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ÜNIV-.RSITY 



( e r),Kt 1 ' ^ 



A SU MAJESTAD LA REINA 



DONA ISABEL SEGUNDA. 



SStñúxa : 



No escribo el augusto nombre de V. M. en la primera página de este libro 
para venir ¿ demandar el permiso de ofrecer á V. H. las restantes , porque sien- 
do la persona de V. M. el asunto principal de la obra , pueblos de la Monarquía, 
que felizmente rige , los lugares en que han de pasar las escenas que narre , y 
subditos fieles del trono de Y. M. los personajes que en ellas figuren , lo que yo 
daría á V. M. dedicándole este libro, serían los yerros que cometeré al relatar los 
sucesos , el desaliño con que habré de historiarlos y la falta de erudición con 
que me será forzoso eidiíbirlos. Seria en mi , por esta razón , demasiado atrevi- 
miento el querer amparar con tan gran nombre tan pobre trabajo. 

El nombre de V. M. es la primera palabra de este libro, porque jamás me hu- 
biera atrevido á escribirlo si expresamente no me hubiese V. M. ordenado 
hacerlo. 

Sinicndo á ]a inmediación de V. M. destinos de la mayor importancia , y me- 
reciendo en su desempeño distinciones altisimas, he tenido el honor de acom- 
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pañar á V. M. en su tránsito por las provincias de Albacete, Alicante , Valencia, 
Toledo, Yailadolid, León, Asturias y Calida, sin que jamás me hubiese atre- 
vido á emprender un trabajo que es muy superior á mis ftierzas. 

V-. M., sinembai*go, lo ba resuelto de diferente manera; y no contenta en su 
mucha bondad con las grandes mercedes que siempre me ha dispensado, ha 
querido honrarme una vez más nombrándcmie cronista del regio viaje que, en 
Setiembre y Octubre del ano pasado, se dignó hacer á las islas Baleares , á Cata- 
luña y Aragón , y á mí no me toca otra cosa sino acatar y cumplir el regio 
mandato. 

Cierto es. Señora, que si antes de verificarse el viaje la empresa me pareció 
difícil , ahora que he visto el amoroso respeto con que han recibido á Y. H. los 
fieles isleños, el entusiasmo y la grandeza con que han celebrado su llegada 
los industriosos catalanes, y el júbilo y la alegría de los leales aragoneses, la 
tendría por imposible, si esta palabra no estuviese divorciada de todas las órde- 
nes que de Y. M. emanan. 

Por otra parte , los grandes escritores como los grandes artistas , se han de 
guardar para enaltecer y eternizar los sucesos de poca importancia , que sin el 
auxilio de una pluma galana ó de un pincel atrevido quedarían sepultados en 
perpetua oscurídad. Los hechos grandes , los que por si propios arrojan luz su- 
ficiente para que su memoria no perezca nunca , cualquiera puede escribirlos y 
grabarlos; porque cuanto menos haga por levantarlos y enaltecerlos menos qui- 
lates perderán de su verdadera grandeza. 

Esta idea , que no se habrá escapado á la superior ilustración de Y. M. al ele- 
gir mi tosca pluma para tan delicada empresa , es la que me anima á emprender- 
la; y lo hago invocando el augusto nombre de Y. M., cuya importante vida 
ruego á Dios guarde y prospere muchos años. 



Señora : 



A L. R. P. de Y. M. 



rTvn^onfí»^ cfffilcó. 






INTRODUCCIÓN. 



Antbs de coger la pluma para traducir y estampar en este li- 
bro las notas fotográñcas, que en cada una de las páginas de 
mi cartera de viaje recuerdan los sucesos que estoy obligado 
á narrar, me será permitido decir dos palabras sobre lo que , en 
nú himiilde opinión, deben ser esta clase de trabajos, 6 mejor 
dicho, sobre lo que yo me propongo que sea el que, con la ayuda 
de Dios, comienzo en las presentes líneas. 

El título de cronista con que SS. MM. los Reyes han querido 
honrarme, me traza desde luego la índole, el plan y hasta la 
forma que debo dar á mi libro. 

Cierto es que bajo el nombre de crónicas se han publicado 
multitud de trabajos históricos , y aun puramente cronológicos, 
de diferentes formas y en bien distinto estilo ; pero no lo es me- 
nos que desde las latinas , que son las más antiguas , las france- 
sas , las alemanas, las inglesas, las portuguesas y las infinitas 
que han aparecido en Escocia , en Irlanda , y principalmente en 
España, donde esta clase de escritos ha estado muy en boga, 
con especialidad desde el siglo viii hasta el xvi . todas ellas han 
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sido historias detalladas, aunque sin comentarios, de un país, 
de una localidad , de un monarca ó de una época , escritas casi 
siempre por testigos oculares de los sucesos que en eUas se re- 
fieren. 

Esto mismo procuraré yo hacer ahora, con tanta más razón, 
cuanto que la altísima importancia de los personajes que dan 
ocasión á este libro, no me permite distraer la atención del 
lector hacia otros objetos que aquellos que tengan íntima y 
constante relación con sus augustas personas. 

Por otra parte , cuando el vapor y la electricidad absorben 
los espacios , haciendo el vacío en la atmósfera para que nada 
le impida al hombre llevar su persona á donde antes apenas le 
era dado Uevar su pensamiento, no es posible hacer otra cosa 
que fotografiar rápidamente los sucesos presentes, dejando en 
paz las sombras de lo pasado. 

Por eso los modernos escritores han bautizado los trabajos de 
esta clase con los títulos de recuerdos, memorias ó impresiones 
de viaje , consignando en ellos nada más que los sucesos que á 
su vista pasan , las impresiones que en el momento les causan 
los pueblos que visitan, y tal cual recuerdo histórico ó artísti- 
co que sobrevive escrito en el viejo torreón de un castillo ó en 
la afiligranada cúpula de una iglesia. 

Algunos creerán que los de esta última clase debieran for- 
mar la parte principal de esta obra, porque afortunadamente en 
nuestro país la historia del arte vive imperecedera en mármoles 
y bronces ; pero , sobre que hay muchas y muy buenas obras es- 
pecialmente consagradas á la descripción de aquellos monumen- 

* 

tos, el ferro-carril y el telégrafo eléctrico pasan por delante de 
ellos , como pasa la savia á fecundar los renuevos del árbol sin 
dejar una gota de vida en el corazón secular, carcomido y seco; 
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y los que por caminos de hierro andamos y de alambres eléctri- 
cos nos servimos , no podemos alterar la marcha de los tiempos 
cambiando la forma de los sucesos. 

Si hubiéramos acertado á nacer en el siglo xiii , y, agregados 
á las mesnadas del rey don Jaime , hubiésemos atravesado las 
montañas de Cataluña en una perezosa muía de paso, para en- 
tregamos luego á la merced de los vientos y de las olas con 
ánimo de conquistar las Islas en una estrecha burcia 6 en una 
frágil tarida, naturalmente, y aun cuando sólo fuera por entre- 
tener el tiempo , le tendríamos de sobra para narrar los más pe- 
queños incidentes del viaje. 

y aun cuando no hubiéramos venido al mundo hasta que el 
emperador Carlos V nos hubiese hecho merced de admitimos 
á bordo de \mo de sus bajeles, después de haber atravesado la 
península en una litera , también habríamos podido hablar con 
más detenimiento del viaje á las islas Baleares y de la estancia 
en ellas. 

Pero ni pudimos tomar parte en la gloriosa conquista de las 
Islas, ni acompañar en su jornada al Rey de los emperadores, 
y cuando nos ha cabido la honra de seguir á un Monarca en su 
visita al reino Balear, es precisamente la époCa en que se ha 
suprimido el paso contemplativo en los viajes. 

El vapor nos ha arrastrado hacia el mar con una velocidad 
que apenas permite distinguir el espacio recorrido, y con igual 
rapidez ha quebrado las olas que se alzaban entre nuestras cos- 
tas y las de las Islas. 

De igual manera hemos dado la vuelta á Barcelona y viaja- 
do por una gran parte de Cataluña ; si bien es cierto que antes 
de regresar á la corte hemos tenido ocasión de disminuir la 
velocidad. 
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No hemos gozado los placeres de la contemplación en toda su 
pureza, como si hubiéramos alcanzado la dicha de seguir al 
emperador Carlos V, pero hemos viajado como se viajaba en 
tiempo de Carlos 111 , y hecho casi las mismas jomadas que el 
rey Carlos IV cuando regresó de Barcelona á su corte. 

En esta última parte de la expedición regia seremos , por lo 
tanto, algo más minuciosos que en las demáa del viaje, dándole 
de este modo á cada locomoción su propio colorido, pero procu- 
rando no olvidar en ninguna de ellas el verdadero objeto de la 
obra. 

¡Ni cómo seria posible olvidarlo, cuando el pensamiento de 
S. M, la Eeina, al mandar escribir este libro, no ha sido otro 
sino el de dejar consignada en él la satisfacción que á SS. MM. 
ha causado el estado de prosperidad y cultura en que han ha- 
llado sus pueblos, y las naturales muestras de adhesión, de 
respeto y de entusiasmo que en todas partes han recibido ! 

Esta Crónica y por lo que dejamos dicho, irá estrechamente 
ceñida al regio viaje y á todos los accidentes del mismo; y en 
esto podrá asimilarse á las de los tiempos antiguos , ya que nos- 
otros no podamos darle ni la majestad de estilo ni la subli- 
midad de pensamientos de Pero López de Ayala , ni con Pérez 
del Pulgar , Florian de Ocampo , Salazar, Cabrera de Córdoba, 
y otros muchos , podamos competir en la pureza de la dicción ni 
en la belleza de la forma. 

Lo que podrá servimos de disculpa en este trabajo será el ha- 
berlo hecho de Real orden , á pesar de haber protestado de nues- 
tra insuficiencia en tiempo oportuno. 



CAPITULO I. 



De Madrid á Albacete. 



Cuatro dias habían trascurrido desde que la iracunda pantera 
africana , noblemente vencida por el poderoso león de Castilla , 
se arrastró humilde á los pies del trono de San Femando para 
ratificar la paz que habia pedido y atestiguar el respeto y la 
sumisión que habia acordado , cuando Isabel U abandonaba el 
Palacio de Madrid para trasladarse á la antigua residencia de los 
Beni Yaya, en la capital del reino de Mallorca. 

Al despedirse la Reina de las Corporaciones y personas de to- 
das clases que corrieron á saludarla , deseándole un feliz viaje y 
un próximo regreso, no supo ocultar, en medio del dolor que le 
causaba el dejar su corte querida, el gozo que sentia al ver 
llegada la hora de ir á visitar las perlas que Jaime I engarzó 
en la corona de España, vengando los ultrajes de cinco siglos, 
con el noble esfuerzo de su potente brazo. 

Y la alegría de Isabel II era tanto más pura y más justifica- 
da en los momentos de la despedida, cuanto que en aquellos 
mismos salones se ostentaban los ricos presentes que los jeques 
del altivo Sultán de Fez acababan de dejar en prendas del reco- 
nocimiento y sumisión que las victoriosas armas españolas les 
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arrancai'on dentro de los muros de la que el imperio de Mar- 
ruecos tenia por su ciudad santa , y hoy es esclava de la Reina 
de Castüla. 

La ilustre heredera de Isabel la Católica iba, por lo tanto, 
radiante de alegría á unir sus glorias con las de sus antepasa- 
dos , y corria en alas de la industria civilizadora á salvar la 
distancia que la separaba de las Islas queridas. 

El itinerario del regio viaje acordado y mandado publicar ofi- 
cialmente en el Real palacio de Saui Ildefonso, habia sufrido dos 
modificaciones de importancia. 

Era una de ellas la de regresar directamente á Madrid desde 
Zaragoza , sin visitar á Navarra y las Provincias Vascongadas , 
como se habia pensado anteriormente ; y la otra , la de no dete- 
nerse un dia en Alicante , según se habia acordado al trazar el 
itinerario. 

La primera, aconsejada en parte por lo avanzado de la estación 
de las lluvias , y más principalmente por los negocios políticos 
que no permitían la ausencia del Monarca ni la de sus consejeros 
responsables, al aproximarse la apertura de las Cortes, habia sido 
iniciada desde que se proyectó el viaje, y era por esta razón 
menos sensible para los pueblos , que nunca se consintieron for- 
malmente en alcanzar semejante honra. Los Reyes, sin embargo, 
sentían no poder realizar su primitivo pensamiento, con tanta 
más razón , cuanto que hacia mucho tiempo que tenian prome- 
tido á los pueblos del Norte hacerles una visita , accediendo á 
sus repetidas instancias. 

Y esta palabra les habia sido ratificada cuando en la prima- 
vera de 1858 S. M. recibió en Valencia la comisión que Bar- 
celona le dirigía , rogándola que pasase á Cataluña , y les pro- 
metió, que si bien en aquella ocasión no podía acceder á su 
deseo , lo haria próximamente , visitando á la vez Aragón y las 
Provincias Vascongadas. 
La segunda alteración del itinerario , resuelta á última hora, 
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causó gran disgusto á SS. MM. y una pena profundísima á los 
leales alicantinos. 

Para comprender ambos sentimientos es preciso haber esta- 
do en Alicante los dias 25, 26 y 27 de Abril de 1858, y haber 
tenido la honra de oir á S. M. la Eeina hablar un dia y otro, con 
una satisfacción y una alegría inexplicables , del grato é inol- 
vidable recuerdo que su corazón conserva del entusiasta reci- 
bimiento que le hicieron aquellos leales y fieles habitantes. 

Estos no necesitan que nosotros les digamos lo que ellos sin- 
tieron al ver cruzar á su querida Soberana por el arrabal de 
la ciudad , ni lo que pasó en el corazón de la augusta Señora 
en ese doloroso momento. 

Para aquellos de nuestros lectores que no hayan estado en 
Alicante en los dias citados de Abril de 1858, ó en el muelle 
la tarde del 10 de Setiembre de 1860, todo cuanto digamos es 
completamente inútil. 

La fotografía nos reproduciría con perfecta semejanza la mez- 
cla de alegría y de dolor que claramente aparecía en el sem- 
blante de la Reina, y la tristísima dulzura que se dibujaba en 
el rostro de los alicantinos ; pero para copiar las corrientes eléc- 
tricas , que establecían un perfecto acuerdo y una secreta inte- 
ligencia entre el pueblo y el Monarca, para eso la industria no 
ha inventado máquinas aun, ni Dios querrá que las invente ja- 
más. Y en la confianza de que el materialismo no ha de invadirlo 
todo hasta el punto de hacemos envidiar algún dia la suerte de 
una tonelada de carbón de piedra ó la de un lingote de hierro, 
vamos ahora á valemos de ambos generales en jefe de la mo- 
derna civilización para seguir á la Corte en su viaje desde Ma- 
drid á Albacete. 

Dos horas antes de la señalada de antemano para la partida, 
se hallaban las calles de la carrera , que desde el Beal Palacio 
conducen á la Estación del ferro-carril del Mediterráneo , llenas 
de gente , codeándose y moviéndose por ganar la primera fila, 
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hasta que. tendidas las tropas, quedaron puestas á raya y entra- 
ron en correcta fonnacion las impaciencias y los deseos de todos. 

A las diez de la mañana tronó por ñn el cañón anunciando 
la salida de la Real Familia , y á los pimtos de atención de los 
cometas y á las voces preventivas de los Jefes de batallón, se 
unió el rumor que produce siempre en esa clase de reunio- 
nes la palabra que involuntariamente pronuncia cada una de 
las personas que esperan. 

Involuntariamente también los Jefes, los soldados y los es- 
pectadores se miraron á si propios al afirmarse cada cual en su 
puesto , y todos alzaron la vista para contestar con muestras del 
más respetuoso cariño á los expresivos y bondadosos saludos que 
les dirigian los Reyes. 

En la Estación, que estaba lujosamente decorada, recibieron 
á SS. MM. los Administradores de la Compañía del ferro-carril, 
que con los Ministros , las Autoridades y otras personas notables 
se hallaban de antemano en el andén de salida ; y el tren Real 
partió por fin á las diez y veinte y un minutos de la mañana. 

Componíase del coche Real, dos coches salones , cuatro coches 
de primera clase , tres de segunda , dos furgones y la máquina, 
siendo esta dirigida por el Jefe del Movimiento Mr. Savouré, 
que se mantuvo en ella hasta la terminación del viaje. 

El coche Real se comunicaba con los dos coches salones por 
medio de unos puentes cubiertos , resultando de esta ingeniosa 
combinación unas habitaciones corridas que permitían conser- 
var en el viaje una distribución análoga á la que se observa en 
el mismo Palacio Real. Ocupaban la primera la Real Familia, el 
Presidente del Consejo de Ministros , la Camarera mayor de Pa- 
lacio y el Aya de los Príncipes. Iban en la segunda, que podría 
considerarse como la cámara regía , los Jefes de Palacio y otras 
personas de distinción ; y en la tercera, las Azafatas , las Cama- 
ristas y algunas otras personas de la Real servidumbre. 

El resto de ésta se distribuía en los coches de primera ; lleva- 
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ban los de segunda á los encapgados de los Reales oficios de coci- 
na y repostería , con algunos otros ; y en un coche que precedia 
al Real se veia á la Comisión de la Compañía del ferro-carril , 
compuesta de los señores Udaeta y Bauer, administradores 
Prompt, director : Ortega , Dávila y Blasco , ingenieros : Flan- 
quin, jefe de Tracción : y Carrion, médico de la Compañía. 

De este modo la Reina de España, que veinte años antes, y aun 
veinte dias después, á la vuelta de este mismo viaje , tendrá que 
marchar lenta y progresivamente dentro de un estrecho carruaje 
de camino , apartada de su servidumbre , cubierta de polvo y de 
cansancio, y caminando, cuando mucho, con todas estas incomo- 
didades , dos leguas por hora , corre ahora un kilómetro en cada 
minuto, rodeada de todas las comodidades que disfrutaba en las 
regias habitaciones de su propio Palacio : que no parece sino que 
esta inmensa mole de piedra ha dado un cable á la industria mo- 
derna para que la arrastre hacia la orilla del mar , con sus diva- 
nes , sus alfombras y sus espejos. 

Y no podia creerse otra cosa al ver cómo se movian y pasaban 
de una sala á la otra las Damas, los Gentiles hombres y los Gene- 
rales , mientras el tren , sin detenerse en ninguna Estación del 
tránsito, llegó á Aranjuez á las doce menos cuarto. 

Era domingo , y SS. MM. se detuvieron en su Real posesión 
para oir misa, mientras las personas que componían la regia co- 
mitiva quedaban almorzando dentro de los coches con igual , y 
aun mayor, comodidad que pudieran hacerlo en su propia casa. 

A la una y media estaba el tren nuevamente en marcha, siendo 
esta tan triunfal para los Reyes como lo había sido la que hicie- 
ron en 1858 para inaugurar el último trozo del importante ferro- 
carril del Mediterráneo. 

Todas las Estaciones aparecían vistosamente engalanadas y lle- 
nas de gente que victoreaba con entusiasmo á la Real Familia. 

Y era tan espontáneo el cariño y tan elocuentes las sencillas 
demostraciones de afecto y de ternura con que los pueblos ates- 
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tiguaban su amor y su lealtad á la Reina, que la augusta Se- 
ñora estaba fuertemente conmovida. 

Los más ricos propietarios de los pueblos que están en la via, y 
los de una legua ó más de distancia, seguían largo trecho el tren 
Real, rindiendo en la carrera sus fogosos corceles. Las principales 
señoras de las antiguas casas solariegas de la Mancha coman, 
cargadas con bateas de dulces y refrescos á presentados á la re- 
gia comitiva; y todos, en suma, todos, nobles y plebeyos, como 
inspirados por un mismo sentimiento, se confundían en un mismo 
amor y en un mismo entusiasmo. 

Las Autoridades eclesiásticas, civiles y militares acompañaban 
á SS. MM. en el tránsito por sus distritos ; y asi lo hicieron en los 
suyos respectivos el Obispo de Cuenca, el de Murcia, los Capita- 
nes generales de Madrid y Valencia, y los Gobernadores civiles 
de Madrid, Ciudad Real y Albacete. 

No se presentaron á saludar y acompañar á SS. MM. las Auto- 
ridades de Toledo por hallarse digna y tristemente ocupadas en 
'contener los estragos de la epidemia que afligía á los pueblos de 
la provincia. 

Las detenciones del tren eran Iwevísimas en todos los puntos 
de parada; pero como éstos eran muchos, y en todos querían 
ofrecer algún obsequio á los Reyes , eran ya las nueve y media 
de la noche cuando los augustos Viajeros llegaron á Albacete, 
donde tuvieron un brillante recibimiento. 

Los espaciosos andenes de la Estación, la hermosa calle de Sa- 
lamanca, recientemente construida, y las demás de la carrera, 
todo estaba lleno de gente, que victoreó entusiasmada A la Real 
Familia. 

La casa destinada para Palacio Real era de la propiedad de la 
señora Condesa de Villarreal , y estaba lujosamente adornada y 
preparada al efecto. 

Durante la comida, á la que tuvieron la honra de asistir el Ca- 
pitán general , Regente de la Audiencia , Gobernador civil , Al- 
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calde constitijcional , y los Ministros de la corona , con los Jefes 
de Palacio, las músicas de la guarnición estuvieron tocando de- 
lante de la regia morada piezas escogidas. 

Todos los edificios públicos y las casas de los particulares, desde 
la del más opulento propietario á la del más humilde artesano, 
estaban profusamente iluminadas , siendo inmensa la concurren- 
cia que llenaba las calles, admirando los arcos de mirto que se 
alzaban en distintos puntos de la población y las colgaduras que 
adornaban las fachadas. 

La plaza y las avenidas de la morada regia estaban de todo 
punto intransitables , y era ya más de la media noche cuando se 
entregó al descanso y al silencio la ciudad que en vano codicia- 
ron los reyes moros de Córdoba , Valencia y Murcia , y que más 
tarde mereció privilegios y exenciones de los Reyes Católicos. 

La Reina, antes de retirarse á las habitaciones interiores del im- 
pro visado palacio, se detuvo á examinar uno por uno los infinitos 
memoriales que le hablan entregado al entrar en la ciudad , para 
que desde luego se pusieran en curso las peticiones de indulto ú 
otras súplicas de igual urgencia , y mandó que se entregara al 
Gobernador civil de la provincia 73,000 Rvn. para que atendiese 
con ellos á las necesidades de la ciudad y pueblos del tránsito. 

Y esta piadosa solicitud con que la Reina acudia esa noche al 
socorro de los necesitados, fué constante en todo el viaje, como 
lo habia sido también en los que dos años antes habia hecho la 
Corte á otras provincias de España. 

Nosotros, qiie hoy tenemos el deber de publicar estos ras- 
gos de verdadera caridad cristiana, tuvimos entonces ocasión 
de apreciarlos en todo su valor, por el doble cargo que desempe- 
ñábamos de Intendente y Secretario particular del regio viaje. 
Y sdlo habiendo tenido la honra de ver á esa nobilísima Señora 
recien llegada á los pueblos , cubierta de polvo y rendida por el 
cansancio , detenerse á hablar con cuantas personas podian in- 
formarla de las verdaderas necesidades de sus siibditos , visitar 
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los Hospitales y Casas de Misericordia, escuchar y atender las 
súplicas de los infelices y dirigir palabras de consuelo á todos los 
necesitados , sólo así se puede aquilatar el verdadero precio de 
estas Kmosnas. 

Los que con justicia han puesto á Isabel II el sobrenombre de 
la Dadivosa , no conocen los detalles de esas dádivas , que si los 
conocieran habrían buscado otra palabra que más fielmente re- 
tratase el carifto verdaderamente maternal con que esa Señora 
practica la piedad cristiana. 

Las poblaciones del camino habían sido asimismo objeto de la 
regia munificencia; y además de las líráosnas que distribuía por 
sí propia en las Estaciones , mandó á su Intendente general que 
entregara considerables sumas á los Gobernadores de las pro- 
vincias de Toledo y Ciudad Real. 

De estos donativos y de los demás del viaje nos ocuparemos al 
final de este libro , como asimismo de otras noticias á las que 
sólo haremos ligeras referencias en el fondo de la obra. 



■\ 
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CAPITULO II. 



Do Alhocete á Alicante. 



No se sabia con certeza la hora señalada para la salida de la 
Corte , y desde las primeras de la madrugada empezaron á dis- 
currir por las calles las gentes de la ciudad y las de los pueblos 
de la provincia, que acudían allí á saludar á los Reyes. 

Lss tropas de la guarnición se tendieron en la carrera cuando 
ya el sol , alumbrando el horizonte sin límites de la Mancha, 
habia tendido sus rayos por las inmensas llanuras que rodean la 
ciudad. 

Y esta aparecía regocijada y contenta porque la clara luz 
de uno de los más hermosos dias del otoño iba á presentar á 
S. M. la belleza de los edificios recientemente construidos, y 
que son un elocuente testimonio de la cultura y de la civiliza- 
ción con que los hijos de Albacete saben agradecer los grandes 
beneficios de la via férrea , que les alarga una mano para que al- 
cancen el Mediterráneo y les da la otra para que sientan los la- 
tidos del corazón de la Península. 

Y bien puede la ciudad de Albacete estar orgullosa con las 
nuevas construcciones de la espaciosa calle de Salamanca, con 
el palacio de la Audiencia , y con otros edificios no menos nota- 
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l)les que han empezado á construir, porque el orf^uUo, en los 
pueblos como en los individuos, impide la postración, el aban- 
dono y la consiguiente decadencia. 

Los Reyes , al recorrer la carrera desde su alojamiento A la 
iglesia de las Justinianas , donde oyeron misa , y desde este tem- 
plo á la Estación del ferro-carril , se manifestaron muy compla- 
cidos por la prosperidad creciente que se advertía en la pobla- 
ción, y así lo manifestaron á las Autoridades de la misma. 

El tren Real se puso en marcha á las nueve y media de la ma- 
ñana, en medio de las aclamaciones de la multitud, que llenaba 
la Estación y cubria todas las avenidas de la misma , coronando 
el puente que forma el paso superior de los desmontes á la sa- 
lida de la ciudad. Con igual entusiasmo fueron recibidos los Re- 
yes en las Estaciones de Chinchilla, Villar y Alpera; y á poca 
distancia de esta última Estación , ya muy cerca de Almansa , en . 
el kilómetro 140, se detuvo el tren breves momentos , sirviéndose 
en ellos un ligero almuerzo de fiambres , que a todas las personas 
de la regia comitiva debió parecerles el más sabroso y el uuis 
suculento de cuantos refrigerios hubiesen tomado en su vida. 

Con decir que estábamos en medio de un frondoso y exten- 
so carrascal , á orillas de un arroyo , y gozando de una brisa aro- 
matizada capaz de despertar el apetito más dormido y de alen- 
tar el estómago más postrado , se comprenderá la verdad de lo 
que decimos." 

Cuando estos placeres campestres se alcanzan después de ha- 
ber andado diez ó doce leguas de monte á caballo , ó en un mal 
coche , y se le pide al viajero , que aun no ha dejado de oir crugir 
sus huesos , que oiga y admire el canto del ruiseñor y el mur- 
mullo del agua, el placer no suele ser muy apetecible; pero 
llegar al pié del árbol, y aun encontrarse en medio de un bosque, 
y cabe el manso arroyuelo, sin haber pasado incomodidad al- 
guna, esto ya tiene algo de maravilloso y de bello. 

Precisamente si algo recordamos con pena, los que no hemos 
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venido al mundo tan tarde que no hayamos conocido otros me-* 
dios de viajar que las diligencias y los ferro-carriles, es el placer 
de sestear á orillas de una fuente , ó en medio de una pradera, ó 
á la falda de un monte. 

Desde que el hombre , á fuerza de predicar la igualdad , ha 
establecido una. perfecta semejanza de locomoción entre su per- 
sona y los bultos de su equipaje , registrándose ambos en cada 
cien leguas de camino , sin detenerse en los puntos intermedios 
del viaje, éste va perdiendo su autonomía (peimítanos la polí- 
tica que le usurpemos esta palabra), adquiriendo en cambio to- 
das las condiciones del verdadero transporte. 

Hé aquí por qué nos pareció tan agradable y tan bella la bre- 
ve estancia que hicimos en el delicioso carrascal de don José 
Enriquez , rico propietario de Almansa. 

Así, después de confortado con sabrosos alimentos ej estóma- 
go, y dilatados con el aire oxigenado y purísimo de aquellos 
campos nuestros pulmones , recogió la locomotora en los suyos 
el vapor que habia dejado escapar durante el almuerzo, y conti- 
nuamos el viaje. 

Y al atravesar las hermosas llanuras de Almansa , retrocedi- 
mos con el pensamiento más de un siglo para recordar con justo 
orgullo las glorias qu^ las armas españolas habían alcanzado en 
aquellos campos , donde cuatro grandes potencias hablan queda- 
do humilladas y vencidas. 

Y este recuerdo era tanto mils natural en los que allí está- 
bamos , cuanto que á la inmediación de la excelsa Sucesora de 
Felipe V, el Animoso, se hallábala ilustre heredera del gran 
Mariscal que alcanzó tan insigne victoria. 

Todos fijamos involuntariamente la vista en la noble Du- 
quesa viuda de Berwick y de Alba, Camarera mayor de S. M. 
la Reina, después de haber contemplado el espacioso campo don- 
de quedaron derrotados, muertos y prisioneros 16,000 aliados, 
el memorable 26 de Abril de 1707. 
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No descubríamos desde el tren el monumento, sencillo á la 
verdad, que recuerda este suceso; pero como habíamos tenido 
el honor de acompañar á SS. MM. á la visita que en Mayo 
de 1858 hicieron á aquellos campos, á^un se nos acordaban estos 
versos que aparecen grabados en una de las cuatro caras del 
obelisco : 

Aquestos campos y felice vega 
Las glorias de Felipe fecundaron ; 
Aqui las garras que el león despl^;a 
En púrpura rebelde se bañaron. 
Aqui los lirios que el amor congrega 
A los Quinas y Rosas destrozaron , 
Y el Ave que de Júpiter blasona» 
A Filipo cedió triunfo y corona. 

También aquellos campos nos traían á la memoria triunfos in- 
signes de tiempos más remotos , que difícilmente podrían pasar- 
nos desapercibidos . cuando marchábamos camino de la segunda 
patria del gran rey Jaime I , el cual tan bien supo vencer á los 
moros en los campos de A Imansa. 

Esta Estación se hallaba llena de gente , que coa músicas y 
danzas y entusiastas aclamaciones recibió el tren Real. Entre la 
concurrencia se veía un célebre descendiente de los héroes de Fe- 
lipe V, armado con una alabarda y una dalmática, prendas que 
usara su antecesor en la memorable jomada, y que él usa el día 
del aniversario y en alguna gran solemnidad. 

También en la Estación de Cándete había una inmensa con- 
currencia , llamando la atención una vistosa comparsa de turcos 
y de españoles, á la usanza del siglo xvii. 

A la entrada de la provincia de Alicante los festejos tomaron 
mayores proporciones, y todo nos hizo recordar la primavera 
de 1858, de que ya hemos hecho mención en las páginas ante- 
riores. 

Un bellísimo arco de mirto y flores, elegantemente construido 



DE ALBACETE Á ALICANTE. 23 

y coronado de flámulas y gallardetes, se alzaba sóbrela vía en la 
Estación de Villena , marcando el límite de la provincia , con la 
dedicatoria que esta hacia á S. M. la Reina. 

Allí, rodeados de un inmenso pueblo, entre graciosas compar- 
sas de aldeanas hennosísimas que victoreaban con loco frenesí á 
los Reyes , ofreciendo dulces , refrescos y frutas á la regia servi- 
dumbre , se presentaron á saludar á la Reina el Obispo de Ori- 
huela, el Gobernador civil de la provincia, los Diputados á Cor- 
tes , la Diputación provincial y otras personas notables. 

Y desde este momento hasta el. del embarque en el muelle de 
Alicante , puede decirse que la Monarquía recorrió un camino de 
triunfos, de obsequios y de respetuosas demostraciones de lealtad 
y de cariño, como puede decirse también que los pueblos del trán- 
sito vieron incesantemente recompensada su adhesión y su en- 
tusiasmo con las demostraciones más expresivas, más afectuosas 
y más tiernas por parte de los Reyes. 

A las Estaciones habían acudido los pueblos en masa, y en to- 
das ellas había músicas de aficionados , y disparos de cohetes , y 
lindísimas aldeanas, y graciosas niñas, que en elegantes canasti- 
llos de mimbres y en ricos azafates de plata, presentaban los re- 
galados y sabrosos frutos de sus huertos , las bellas y aromáticas 
flores de sus jardines y las blancas crias de los palomares , como 
símbolo del amor sencillo de aquellos habitantes. 

El entusiasmo , como hemos dicho antes , iba cada vez en au- 
mento, como iba siendo cada vez más bello el paisaje que en 
rápido y fugaz panorama se ofrecía á nuestra vista. 

El esmerado cultivo de los campos y de los huertos , en los que 
de vez en cuando se alza orguUosa la elegantísima palmera para 
animciar al viajero la proximidad de la Jerusalen española, el aseo 
de las gentes y la limpieza que revela el exterior de sus edificios, 
todo pone de manifiesto la cultura y la laboriosidad de la provin- 
cia de Alicante. 

Y de repente perdimos de vista ese hermoso panorama , ihimi- 
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nado por un sol esplendoroso y bello , para sumergimos en el ló- 
l3rego túnel de Elda. 

Pero al salir de ese cjIos instantáneo y fugaz que ha inventado 
la industria para burlar la altanería de las montañas, encontramos 
una naturaleza más bella y un mundo más pintoresco y más ani- 
mado que el que habíamos dejado del otro lado del túnel. 

El corpulento algarrobo, la frondosa higuera, el aromático na- 
ranjo, el verde olivo, el delicado almendro y los dorados frutos de 
la vid , brotan en la mullida alfombra sobre que descansa la villa 
de Elda como perlas de esa corona de la agricultura, qué aun 
seria más bella si el sol , celoso de su hermosura , no impidiese 
á las nubes que con más frecuencia la visitaran. 

Los vecinos de Elda y los de Petrel aguardaban á la salida del 
túnel para victorear á los Reyes ; y en medio de entusiastas acla- 
maciones continuamos hacia la villa de Monóvar , pasando después 
el estrecho de Novelda por el elegante viaducto , de treinta me- 
tros de luz , que se alza majestuoso y atrevido para salvar el foso 
con que la naturaleza quiso cortar el paso á la ambición del 
hombre ó despertarle la necesidad del trabajo y del estudio. 

Las gentes de Novelda y Aspe se hallaban todas en la Estación 
aguardando el tren Real. Las mujeres de esas poblaciones, que, 
como la naturaleza de los campos, nos iban pareciendo cada vez 
más hermosas , se presentaron con graciosos y modestos adema- 
nes á ofrecer dulces , refrescos y frutas entre coronas de bellísi- 
mas flores. Y como si les pareciese corto presente para el Sobe- 
rano los frutos naturales del país , también entregaban piezas de 
delicados encajes, que ellas mismas habían tejido con el lino y 
la seda que sus padres y sus esposos habían Cultivado. 

También los pueblos de Monforte y de Agost habían quedado 
desiertos por salir todos sus habitantes al camino; y ya al dejar 
los términos do estas viUas empezamos á pisar la hermosa cam- 
piña de Alicante. 

Veíamos el ojustíUo y percibíamos las frescas brisas del mar, 
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que se ostentaba á nuestra vista tranquilo y sereno como una 
continuación de los campos sobre que íbamos marchando. 

Y hé aquí llegado el momento de trazar el cuadro á que hemos 
hecho una ligera referencia en la introducción de este libro. 

Las Autoridades de la provincia , los Diputados á Cortes y las 
personas notables que desde Villena habían entrado en el tren 
Real, veían acercarse la hora del embarque de la Real Familia, 
y con ella la de arrebatar á los leales alicantinos la última espe- 
ranza que aun les quedaba de retener una noche al menos dentro 
de los muros de la ciudad á su Reina y Señora. 

Esta, por su parte, se hallaba visiblemente conmovida , y va- 
cilaba en la resolución que de antemano habia tomado. 

Pero era imposible retroceder. Además del temor de la epide- 
mia, aun no desvanecido, y que oportunamente fué puesto en 
conocimiento de S. M. por las Autoridades de Alicante, tam- 
bién aconsejaba la no detención de los Reyes en el puerto la 
inseguridad del mar en aquella Estación ; porque no se trataba 
únicamente de la travesía á Palma , sino que la Cdrte debía pa- 
sar diez ó doce días en las Islas, y era arriesgado el prolongar 
la vuelta á la Península más allá del 15 ó el 20 de Setiembre. 

Estas razones tuvieron mucha fuerza en el ánimo de la Reina 
para imponerse el sacrificio de no detenerse más en Alicante, 
y en los alicantinos para resignarse con la resolución de su 
Soberana. 

El Monarca y el pueblo sabían que sólo causas de tal mag- 
nitud podían hacerles resignar ante tan gran sacrificio , pero 
no podían iinponerse del mismo modo el de disimular la pe- 
na que les causaba el suceso ; y por eso hemos dicho que bas- 
taba ver el semblante de la Reina que partía y el de las gen- 
tes que la veían partir, para comprender todo lo que pasaba en 
sus corazones. 

Desde que el tren Real en vez de llegar á la Estación se diri- 
gió al malecón para correr hacía el muelle sin entrar en la 
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ciudad, desde entonces la alegría y el regocijo del camino 
apareció teñida por una sombra de universal tristeza- Verdad es 
que no cesaron las más entusiastas aclamaciones , y por todas 
partes resonaban las músicas y tronaban los cañones , y se re- 
petían en la atmósfera los ecos de las campanas de las iglesias, 
pero aquellos vivas tenian un fondo de amargura inexplicable, 
y aquellas miradas suplicantes que se dirigían hacia el tren 
Real al saludarle con gritos de loco entusiasmo , daban al cua- 
dro una melancólica dulzura muy difícil de explicar. 

La Reina, de pié en el wagón Real, saludaba con muestras 
del mayor cariño á todos , y la dulzura de sus miradas era per- 
fectamente comprendida por el pueblo. 

Asi recorrimos una vistosa calle de columnas y pilastras in- 
terpoladas, sobre las que lucían vistosos gallardetes y grupos 
de banderas de todas las naciones entre guirnaldas de laurel y 
flores de variados matices. 

A la entrada de la calle se habia improvisado un apeadero ó 
Estación provisional , de estilo árabe , con cinco arcos , en los 
cuales se leian las siguientes inscripciones : 

La Diputación provincial á Isabel II. — 1858-1860. AU- 
cante renueva su ventura, ofreciendo otra vez el homenage de 
su amor d la Reina. — « Al África! Que se vendan mis Joyas»: 
24 de Octubre 1859. — ^Alrriarl Que se vendan mis preseas^: 
3 de Agosto 1492. — El espíritu de la Señora de Granada, y 
Colon tendió sus alas ; su aliento dio vida a la Segunda Isabel 
y la antigua dueña del mundo recobró su grandeza. ' 

El efecto de esta obra era excelente , y la crestería árabe que 
la decoraba estaba llena de vistosos gallardetes ; siendo asimis- 
mo del mejor gusto los adornos del interior, entre los que se 
veian veinte y cuatro magníficas arañas de cristal, y un gran 
número de candelabros de bronco, con otros objetos de arte de 
la mayor elegancia y riqueza. 

No era menos bello el embarcadero, también de gusto árabe. 
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y sobre cuyos arcos de entrada se veiaa representadas las Cien- 
cias, el Comercio, la Marina y las Artes por trofeos de buen 
gusto , entre grupos de gallardetes y banderas nacionales. 

Y, por último , para completar el cuadro de los festejos con que 
la ciudad y provincia de Alicante celebraba la llegada de la Rei- 
na , en la punta del muelle se habia construido un cenador de 
proporciones colosales, de planta octógona, y vestido todo de mir- 
to, de arrayan y de flores. 

El pensamiento de esta nueva decoración del muelle no podia 
ser de mejor gusto. Debajo de ima altísima y elegante tienda de 
mirto y ñores , abundaban estas últimas en ricos y caprichosos 
vasos de porcelana, alternando con estatuas alegóricas al objeto 
de aquella solemnidad. Y en el centro, con esa fuerza de voluntad 
que tanto caracteriza y ennoblece á los naturales de ese país, ha- 
bían trasplantado añosas y altísimas palmeras , que á la Uegada 
de SS. MM. abrieron sus copas, hasta entonces herméticamente 
cerradas , para sacudir con perezosa coquetería sus blancas y ele- 
gantísimas palmas en aquel jardín de primavera que improvi- 
saba el otoño sobre la ingrata arena del mar. 

Los naranjos y los limoneros también estaban allí haciendo 
alarde de la poderosa vegetación de aquel suelo y del inteligente 
cultivo de aquellos habitantes , al ostentar á la vez el fruto verde 
y sazonado. 

En el fondo de este pórtico habia un lindo gabinete, ricamente 
tapizado y vestido de seda, con divanes corridos, y en cuyo centro 
se alzaba una elegante fuente de mármol. Desde este último pun- 
to , y á través de estos encantos de la naturaleza y del arte , des- 
cubríamos los buques de la escuadra que habían de conducimos á 
las Islas. 

El vapor Liniers se hallaba ya atracado al muelle , en inme- 
diato contacto con el embarcadero que. acabamos de describir; y 
sin dejar de pisar la rica alfombra que unía el pavimento de la 
tienda con la cubierta del buque, SS. MM., los Príncipes , los Mi- 
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nistros y loa altos empleados de Palacio se encontraron A bordo. 

En este momento, verdaderamente indescriptible por las en- 
contradas emociones de pesar y de alegría que se retrataban en 
todos los semblantes, las Autoridades despidieron á los Reyes, os- 
tentando el Sindico del Ayuntamiento el pendón de Castilla ; re- 
sonaron de nuevo las músicas y las aclamaciones , y un ancho 
canal que por momentos iba tomando mayores proporciones , se 
abrió entre el costado del buque y los sillares del muelle, momen- 
tos antes tan unidos que formaban una sola superficie. 

Pero el buque que llevaba el estandarte Real no iba solo. Se- 
guíanle multitud de lanchas y botes de todas clases llenos de 
gente, que victoreaba sin cesar, resonando en algimas de estas 
pequeñas embarcaciones alegres cantos y escogidas orquestas. 
Y esa masa de barcos , rodeando el pequeño vapor Real , parecía 
una isla flotante improvisada por los alicantinos para burlar, has- 
ta donde les fuese dable , las consecuencias del destino que les 
privaba de retener á su lado al Monarca. 

Pero también había de llegar la hora de una nueva separación 
cuando , trasbordada la Real Familia al verdadero buque de la 
insignia, á la fragata Princesa de Asturias, hiciese la escuadra 
rumbo hacia las islas Baleares. 

Sin embargo , esta última operación no tuvo efecto hasta las 
diez de la noche ; y hasta esa hora hubo lanchas y botes en derre- 
dor del buque Real. 



CAPITULO III. 



De Alicante á Palma. 



Antes de emprender esta jomada de treinta leguas, en las 
cuales no hemos de hallar ni una Estación en que hacer alto , ni 
un árbol que nos dé sombra , ni una posada donde reparar las 
fuerzas , ni un caminante á quien preguntar la distancia á que 
nos hallamos del punto de la partida ó de la llegada , permítase- 
nos acabar en el presente el capítulo pasado. 

Apenas se hubo embarcado la Real Familia, cada ima de las 
personas de la comitiva regia recibió una tarjeta con el nombre 
del buque en que debia hacer el viaje , y un atento oficial de la 
Armada le designaba el bote preparado para llevarle á bordo. 

Esta operación duró desde las cinco y media de la tarde hasta 
las siete de la noche , á cuya hora todos los buques estaban listos 
para la partida. 

La Reina los habia revistado desde el Liniers , saludándola la 
marinería desde las vergas con el histórico pito del contramaes- 
tre y los quince vivas de ordenanza. Y anclada en bahía, aguar- 
dando la señal de la Capitana se hallaba la escuadra, mientras 
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la población de Alicante permanecia sobre el muelle enviando el 
último adiós al Monarca , que por la primera vez de su vida iba á 
perder de vista el continente de la Monarquía. 

La noche iba avanzando , ó para hablar con más exactitud , el 
dia iba desapareciendo con esa vaguedad misteriosa y esa lenti- 
tud dulcísima , que hacen imperceptibles en el mar las trasfor- 
maciones crepusculares. 

Nosotros pasamos esa hora intermedia del dia y de la noche so- 
bre la cubierta del buque con la vista fija sobre la enorme mon- 
taña, en cuya cúspide se alza gigante el castillo para velar por 
la ciudad que se ha guarecido en su falda. 

Y poco á poco la ciudad y las gentes que coronaban el muelle 
fueron desapareciendo de nuestra vista como si estuviéramos su- 
friendo im desvanecimiento producido por el pequeño y casi im- 
perceptible balance del buque. 

Parecía que suave y dulcemente se iban enturbiando nuestros 
ojos , y que la noche iba pasando uno tras otro cien velos de gasa 
sutilísima sobre aquellos edificios y aquellas mujeres con quie- 
nes aun nos comunicábamos , porque nos parecía ver el vago 
contomo de sus figuras á través del cendal con que la luz las 
dejaba envueltas para que el rocío de la noche no pudiera mar- 
chitarlas. 

Así fué que apenas llegó la hora de disparar los fuegos artifi- 
ciales , la melancólica luz de los cohetes que iluminaban breví- 
simos momentos el espacio , nos hizo ver que no era ilusión lo 
que en la oscuridad creíamos estar mirando. 

Las gentes permanecían inmóviles sobre el muelle, con la vista 
fija en la escuadra, y agitando sus pañuelos para saludar el bu- 
que de la insignia. 

Pero la noche fué tomando posesión de aquellos horizontes , y 
cuando acabaron de quemarse los vistosos fuegos de artificio, 
que, colocados sobre unos gánguües en medio del puerto, habiau 
producido mil fantásticos reflejos sobre aquellas tranquilas aguas, 
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parecía que nos habíamos alejado gran trecho de la ciudad, se- 
gún había desaparecido por completo de nuestra vista. 

Y, sin embargo, no nos habíamos movido, ni la ciudad ni sus 
gentes se habían retirado. 

Un resplandor vivísimo apareció de repente en el espacio sobre 
el interior de la ciudad, y en todos los edificios brillaban deste- 
llos de luz dibujándose los contomos de algunos de ellos en cin- 
tas de fuego de variados matices. 

Y esa luz , unida á la que vertían sobre el muelle los miles de 
vasos de colores de la iluminación veneciana , volvió á ponemos 
en comunicación con los alicantinos que á su vez se entendían 
con nosotros por los faroles que, semejando estrellas movibles, 
colgaban de los mástiles de los buques. 

En los mercantes aparecieron multitud de faroles , las lanchas 
ostentaban luces también , y las tranquilas aguas del puerto y 
de la bahía, sobre cuya tersa superficie se vertían tantos r?tyos 
de fuego y resbalaban tantos resplandores , parecía un lago de 
liquidas y nacaradas perlas. 

Las gentes de los buques apresuraban mientras tanto las ope- 
raciones de la partida , y levaban el ancla que iba á poner á flote 
el buque , para que la poderosa quilla quebrase con rápido im- 
pulso los limpios cristales del lago. 

Nosotros fijábamos en tanto la vista sobre aquel inmenso espe- 
jo , y la imaginación nos representaba la historia de aquel inex- 
pugnable alcázar que dio la ley al archiduque de Austria , y más 
tarde al coloso del siglo presente , siempre en defensa de la casa 
de Borbon. 

Parecíanos ver retratadas en aquellas aguas las infinitas naves 
de la Liga, que estacionándose astutas en el puerto, habían que- 
rido arrasar con sus cañones la ciudad , para impedir á las tropas 
del Animoso Rey terminar los trabajos de la mina que iba á vo- 
lar el castillo. Y en el sordo murmullo que se oía en el muelle se 
nos antojaba percibir el rumor siniestro que debió preceder á la 
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terrible explosión de aquella montaña que en la noche memora- 
ble del 5 de Marzo de 1707 saltó hecha pedazos sobre la ciudad, 
arrasando sus principales edificios y quitando la vida á los obsti- 
nados defensores del castillo. 

Acaso en esa espantosa mutilación, decíamos al llevar nuestra 
imaginación á aquellos tiempos, perderia esta montaña la figura 
de cabeza humana que un tiempo tuvo . y que aun conserva su 
memoria en las armas de la ciudad. 

Aquella frente , aquellos ojos y aquella nariz , barba , boca 
y cuello , que el deán Bendicho observa con deleitoso arroba- 
miento en el peñasco del castillo, no «hace ya rostro al África», 
como dice el citado escritor, acaso porque convencida de que los 
hijos del Corán están bien escarmentados de aquel monte, ha cer- 
rado sus ojos para adormir tranquila la ciudad en su regazo. 

O tal vez fiada en la fortaleza de la almenada diadema que 
ciñe sus sienes , ha vuelto la cara hacia el interior de la Penín- 
sula, para sonreir á la llegada del ferro -carril y del telégrafo 
eléctrico, que ha de hacer á sus hijos ricos y fuertes por las ar- 
mas de la civilización , del comercio y de la industria. 

Si alguna vez aquella montaña puso la cara fiera al enemigo, 
ahora, por el contrario, ricicsa il vento, como dice Portolano, para 
que siendo la rada de Alicante una de las más seguras del Medi- 
terráneo, puedan venir las naves extranjeras á dejar el oro del 
comercio internacional en cambio de la seguridad y del abrigo 
con que bañan sus quillas en las más apacibles olas del manso 
Mediterráneo. 

Tampoco pone ya la cara fiera á sus queridas hermanas Valen- 
cia y Cartagena, porque la civilización le ha enseñado que lo que 
era estéril rivalidad de familia , debe convertirse en emulación 
provechosa y en fraternidad indisoluble, para que, amigas y her- 
manas, puedan lanzarse juntas á rivalizar con los puertos ex- 
tranjeros. 

Y ha hecho bien en deshacer la fisonomía colosal con que . á 
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imitación de los montes egipcios , asustaba á sus mentidos aman- 
tes , porque ya no han de presentarse ocasiones de conquistas 
bárbaras en que le sea necesario fruncir el ceño. 

Hoy, por el contrario, debe sonreírse y alegrarse al ver que los 
buques de mayor porte , las naves que traen flotando sobre el mar 
los grandes almacenes de la industria moderna , corren á buscar 
en su puerto abrigo seguro contra las tormentas que braman y 
rugen en alta mar, desesperadas de no poder arrojar ni una gota 
de su espumosa soberbia dentro de la ancha boca de su apacible 
rada. 

Así entretenidos en esas contemplaciones , llevando alternati- 
vamente nuestra vista desde la esmaltada superñcie de las aguas 
á los abrillantados edificios que se destacaban en la oscuridad 
de la noche, como los palacios de fiiego que sueña la fantasía de 
los niños , eran ya las diez y media y no habíamos advertido que 
hacia un cuarto de hora que seguíamos por mar el viaje proyec- 
tado. 

Tal era la dulzura con que aquellas aguas se abrían para dar 
paso á los buques , que de no habérsenos eclipsado por completo 
las luces de la ciudad , apareciendo en cambio á nuestra vista los 
sombríos promontorios de la costa , no habríamos conocido que 
estábamos navegando. 

Pero nuestro buque, como los demás de la escuadra, había obe- 
decido la setlal de partida que hizo la Capitana, y estaba en mar- 
cha como todos ellos. 

Entonces abandonamos la popa del buque , y colocados en el 
castillo de proa, dilatamos la vista por el Mediterráneo. 

La luna habia tendido sus blancos y dulcísimos rayos de luz 
sobre aquella superficie infinita , que en vez de absorberlos para 
aumentar las sombras de la noche , los reflejaba en el espacio con 
nuevos resplandores. 

La atmósfera se hallaba por lo tanto impregnada de esa tras- 
parencia melancólica que permite al pensamiento del hombre so- 
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llar despierto con los objetos que se le antoja tener á la vista, y 
con los recuerdos que le finge su fantasía en cada una de las som- 
bras que envueltas en una misteriosa claridad vagan por el es- 
pacio. 

Este océano inmenso , que brama y ruge como el mar, y que 
engendra el rayo y los huracanes , guardando en sus infinitos ar- 
senales todos los proyectiles que sirven para las tremendas revo- 
luciones del globo , estaba esa noche en perfecta calma . ciñendo 
suavemente las tranquilas aguas del Mediterráneo. 

Dormían las olas sin que las arrullara la más ligera ráfaga de 
viento , y los buques de la escuadra pasaban silenciosos por entre 
las calladas tempestades del mar y del espacio. 

El dulcísimo estremecimiento del barco, que no se movía sino 
de popa á proa para avanzar á impulsos de la potente máquina, 
elevaba el alma disponiéndola á la contemplación de los recuer- 
dos históricos que vagaban por aquellos inmensos horizontes. 

Las aguas que ceñían nuestro buque lamían á la vez nuestras 
costas , las de África, las de Sicilia, las de Italia y las francesas. 

Los secretos que guardaban en su seno bullían en la rizada es- 
puma , como si quisieran romper el impenetrable misterio , pero 
quedaban por fin callados y dormidos en la infinita noche de los 
tiempos. 

Nosotros , sin embargo , enamorados de aquella hermosa natu- 
raleza, arrojamos al mar nuestro pensamiento, para que bañán- 
dose en las tranquilas olas , fuese con ellas desde Gibraltar á los 
Dardanelos , cruzando los estrechos y atravesando los golfos para 
respirar en Sicilia las auras de Lepanto , saludar en Oran la som- 
bra del inmortal Cisneros , venerar en el Carmelo las glorias de 
las cruzadas , y recordar con legítimo orgullo , en cada pico de 
las costas de Italia , los triunfos de nuestras antes invencibles ar- 
madas. 

De pié sobre la cubierta del buque, con la vista perdida en el 
inmenso espacio que nos rodeaba , nos parecía que había sido un 
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sueño el tiempo pasado desde que sobre las aguas del Mediter- 
ráneo se hábian representado los más importantes sucesos de la 
gloriosa historia de España. 

Estábamos perfectamente identificados con los personajes de 
aquellas épocas brillantes , en que bien podia decirse que el sol 
no se ponia en los dominios del Rey de España, después que la 
España habia hecho suyos casi todos los dominios del sol. 

Velamos la bizarra figura de don Juan de Austria , mandando 
la poderosa escuadra , para hacer ver á los infieles piratas de Tú- 
nez , que si ellos tenían nuevos corsarios y nuevos Barbar oj as, 
también tenia España armadas de cuatrocientas velas y guer- 
reros de indomable temple, dignos sucesores del emperador Car- 
los V, que gobernasen las unas y animasen á los otros para sa- 
car á los pueblos del poder de los tiranos y redimir de la esclavi- 
tud á los hijos del Nazareno. 

Y apartando la vista de las costas de África, que dejábamos á la 
espalda aterradas cOn el nuevo poderío de que tan brillantes mues- 
tras acababa de darles el pendón de Castilla , creíamos percibir 
hacia la costa de Levante los débiles quejidos que los cristianos 
de Siria nos mandaban envueltos en las aguas de los arroyos del 
Líbano, que tintos en sangre entraban en el Mediterráneo. 

Hacia la parte de Italia la oscuridad era tan profunda , que ni 
aun con el pensamiento podíamos rasgarla, y la dejamos perderse 
en el olvido , como si no fuera de ayer la historia de nuestro po- 
derío y de nuestras glorias en Ñápeles y en Sicilia. 

Y á pesar de que el silencio era profundo , no oíamos la célebre 
campana de San Marcos anunciando un nuevo Dux , ni siquiera 
llorar su perdido título de Reina del Adriático , ni su antigua in- 
dependencia. Acaso porque la noble republicana prefiere sufrir 
la esclavitud que hoy tiene, á recobrar una mentida libertad cam- 
biando de dueño. 

Otras infinitas reflexiones nos asaltaron en esas horas de la no- 
che , y multitud de recuerdos históricos acudieron á nuestra me- 
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moría, mientras doblando el cabo de las Huertas y pasando por 
delante de Villajoyosa, de Benidorm y de Altea, navegábamos 
rascando las peñas de Arabi , siguiendo avante nuestro camino. 

Antes de salir de la bahía de Alicante nos habían servido una 
excelente comida , á la que asistieron en sus respectivos buques 
casi todos los viajeros, que más tarde, y á poco de haber co- 
menzado á andar el buque , se fueron retirando cada cual con su 
infalible receta para prevenir y evitar el temido mareo. 

Los comandantes que habían presidido las mesas del banquete, 
cuidaron de no desacreditar ninguno de aquellos específicos, y se 
sonrieron al ver que una dama se proponía hacer la navegación 
con un limón sujeto á las narices. Y tampoco dejaban de reír por- 
que otro pasajero confesara que con el colchón de azafrán que 
traía al pecho estaba seguro de no marearse. Lo que el coman- 
dante y las gentes del buque tenían por remedio infalible era 
la sombra de un árbol, y así dejaron que cada cual se hiciese de 
su cuenta las ilusiones que le fuesen más gratas. 

A las altas horas de la noche , á pesar de que el movimiento 
del barco era casi imperceptible , los cidrados y los azafraneros 
empezaron á dudar de la infalibilidad de sus antídotos , y única- 
mente los que habían lastrado el estómago con unas pechugas de 
pavo trufado envueltas en una copa de Jerez , eran los que dor- 
mían sin sentir novedad alguna. Ni las rudas sacudidas del hélice 
les martillaba las sienes , ni sentían en el estómago con angus- 
tioso afán el monótono balance del buque. 

Pocos eran los que respiraban sobre cubierta las frescas auras 
del mar, y menos aun los que de pié sobre el alcázar de proa as- 
piraban el humo de im tabaco , contemplando los demás buques 
de la escuadra envueltos en la manga de luz producida por las 
chispas de fuego que en menuda lluvia vomitaba la máquina. 

Mientras tanto sólo se oían en el buque estas tres palabras: 
A babor — á estribor — á la via. Y el timonel hacia girar el barco 
á la izquierda ó á la derecha para conservar el puesto que le es- 
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taba destinado y llevar el rumbo prevenido , apartándose lenta- 
mente de las costas del reino de Valencia , al doblar el cabo de la 
Nao, que con la vivísima luz de su farola revelaba su existencia 
á los navegantes. 

Más tarde el farol giratorio de Denia nos anunció la presencia 
del monte Mongó y la célebre corte de los reyes moros, donde la 
cazadora Diana tuvo un tiempo el famoso templo de que tantas 
maravillas cuenta el insigne valenciano Marco Antonio Palau. 

A la derecha hacia largo rato que iban apareciendo las anti- 
guas Phitiusas , hoy agregadas á las islas Baleares , y únicas de 
estas que se veian privadas de la visita de los Reyes. 

Pero las sombras de la noche hablan ido desapareciendo. El 
sol fué quemando desde lejos los negros crespones que enluta- 
ban la tierra , y la naturaleza despertó por fin del breve sueño 
que nosotros le habíamos velado , para enseñamos , primero la 
isla Formentera , antigua tierra cereal de esas costas , y luego 
Ibiza , potosí de sal que abastecía los mercados de España, Fran- 
cia, Italia, Inglaterra y Flándes. 

El aislamiento en que se encuentra este pedazo de tierra es- 
pañola, que también gimió largos años bajo el yugo sarraceno, 
hizo que los antiguos la bautizasen con distintos motes , con- 
tando de ella diferentes fabulosas historias. 

Pero á bien que el agua que la circunda la ha lavado de todo 
género de manchas , y la sal que en abundancia produce ha bor- 
rado la memoria de tantas patrañas y tantas invenciones como 
se le achacaron. 

A nosotros, que no podíamos ni debíamos remontarnos á la 
época de los cartagineses y de los romanos , nos bastaba con re- 
cordar el famoso cerco con que la rindió el esforzado arzobispo 
don Guillen de Mongrin, ayudado del infante D. Pedro de Portu- 
gal , y del terror que infundió en los africanos el Chico de Lé- 
rida , que , grande en ardimiento y en valentía, fué el primero 
que osó escalar la triple y fuerte muralla. 
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Con estos recuerdos presentes en nuestra memoria, la vimos ir 
apareciendo á nuestra vista á medida que se iban impregnando 
de luz las pardas sombras que envolvían sus bosques y sus mon- 
tañas. 

Y cuando el horizonte se fué tiñendo con las rosadas tintas del 
nuevo dia, y el sol acabó de salir del fondo del mar donde á nos- 
otros nos pareció que habia caido en el crepúsculo anterior, se di- 
siparon todos los ensueños , se retiraron todas las sombras , hu- 
yeron los recuerdos , y la imaginación volvió á encerrarse en los 
reducidos límites del más estrecho materialismo. 

Así pudimos tender la vista en nuestro derredor para observar 
la escuadra, volviendo á reanudar nuestras calladas relaciones 
con el resto de la regia comitiva. 

De la cual bueno será que digamos dos palabras , mientras la 
marinería hace el baldeo del buque , y la policía y el toldo 



CAPITULO IV. 



Continuación del anterior. 



El buque del estandarte, que, como hemos dicho antes, era la 
hermosa fragata de hélice Princesa de Asturias, al mando del 
capitán de navio D. Patricio Montojo, tenia por el costado de es- 
tribor al LinierSy cuyo comandante era el teniente de navio don 
Calixto Heras ; y por la banda de babor el Lepanto, mandado por 
el de igual clase D. Juan de lUescas. 

Detras de este vapor marchaba el trasporte de hélice Álava, 
al mando del teniente de navio D, José López , y por la aleta de 
babor de la fragata iba el San Quiniin, trasporte de hélice, tam- 
bién mandado por D. Francisco Llanos, de igual graduación que 
los anteriores. 

El San Francisco de Borja, buque de igual porte , de igual 
destino y de la misma máquina que los dos últimos, y al mando 
del teniente de navio D. José Maria Heras, llevaba de remolque 
á la corbeta Mazarredo, cuyo comandante era el capitán de fra- 
gata D. Victoriano Sánchez. Y por la popa de todos, cerraudo 
dignamente la escuadra Real , venia el hermoso vapor de ruedas 
Isabel II, dando remolque al navio Rey Francisco de A sis, sien- 
do comandante del primero el capitán de navio D. Mariano Peri, 
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y del segundo, su hermano D. Ramón, brigadier de la armada. 

Por la popa de la fragata iba la francesa, Gomer, de 16 caño- 
nes , al mando del capitán de fragata Mr. Fiéreck , y en toda la 
travesía cada buque conservó su puesto , moderando el ardor de 
sus máquinas para guardar las distancias de antemano preve- 
nidas á cada uno. 

Nada diremos ahora de las circunstancias especiales de cada 
uno de esos buques , porque habremos de hacerlo al dar cuenta 
de la visita que SS. MM. hicieron á todos en el puerto de Mahon, 
y nos limitaremos á indicar las personas que formaban la regia 
comitiva y el buque en que se alojaban. 

A la inmediación de los Reyes , del Príncipe de Asturias y de 
las Infantas Doña Isabel y Doña Concepción , iban : el arzobispo, 
confesor de S. M. la Reina, Sr. D. Antonio Claret; el Duque de 
Tetuan, presidente del Consejo de Ministros; el de San IVüguel, 
comandante general de Alabarderos; el Marqués de Sierra-Bu- 
llones , ministro de Marina; el de Corvera, ministro de Fomento; 
el de San Gregorio, primer médico de Cámara; y las señoras 
Duquesa de Alba , camarera mayor de Palacio , y Marquesa de 
Malpica, aya del Príncipe y de las Infantas. 

También se hallaban á la inmediación de la Real Familia la 
tenienta de aya Sra. Tacón , y las azafatas de guardia Sras. de 
Gallardo , Sorrondegui y Condesa de Canterac , con otras perso- 
nas del inmediato servicio de las Personas reales. 

En el Álava se hallaban el Duque de Bailen, mayordomo ma- 
yor de S. M. la Reina; D. José Ibarra, intendente de la Real Casa; 
el Conde de Balazote , caballerizo mayor de S. M.; el Marqués de 
Alcañices, mayordomo mayor del Príncipe y de las Infantas ; don 
José Lemery, primer ayudante jefe del cuarto de S. M. el Rey, 
y D. Miguel Tenorio, secretario particular de la Reina. 

Tripulaban el San Quintín el inspector de oficios y gastos , se- 
ñor Oñate ; el gentil hombre del interior, Sr. Arteaga; el ayu- 
dante de órdenes de S. M. el Rey, Sr. Magenis; el secretario de 
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Alabarderos, Sr. Ferrer; el médico de Cámara Sr. Drument; el 
mayordomo de semana, Sr. Losa ; la tenienta de aya, Sra. Mar- 
quesa viuda de Peñaflorida; las azafatas, Sras. Maohin é Ibár- 
guen , y la directora de los estudios de la Infanta Doña Isabel, se- 
ñora de Haes. 

En el San Francisco de Borja itan el secretario de la Mayor- 
domía, Sr. Mendoza; el de Cámara y Estampilla, Sr. Rivas; el 
oficial primero de la Camarería, Sr. González ; el boticario ma- 
yor, Sr. Pollo , y el oficial de la Intendencia, Sr. Torres. 

En el navio se hallaban los ayudantes del Duque de Tetuan, 
señores Conde de Corres y Ahumada; el oficial del Ministerio de 
la Guerra, Sr. Abades; el de Fomento, Sr. Peñaranda; el de 
Marina, Sr. Ory ; y el secretario de la Presidencia del Consejo 
de Ministros, Sr. Saavedra. 

En la fragata iban, además del Ministro de Marina, el brigadier 
D. José Montojo, hoy jefe de Escuadra; el de esta clase D. José 
Halcón, y los brigadieres D. José Manuel Pareja y D. Guillermo 
Chacón , director de Armamentos el primero , y del Personal el 
segundo. El Sr. Montojo llevaba el mando de la escuadra. 

La música de marina que iba á bordo de la fragata , tocaba 
sobre cubierta , durante las comidas y en algunos otros momen- 
tos de la travesía , piezas escogidas , que producían un efecto 
verdaderamente mágico : principalmente de noche, cuando los 
Reyes se sentaban á la mesa,, á la que tenian el honor de asistir 
los Ministros , las Damas de Palacio , los altos empleados del mis- 
mo que iban á bordo de la fragata y los Jefes de la Armada. 

La Reina, que se habia mantenido sobre cubierta mucho tiem- 
po después de haber perdido de vista la ciudad de Alicante, asis- 
tió á la comida con extraordinaria alegría , sin que la navegación 
le produjera la más leve incomodidad, y dirigía constantes pre- 
guntas á los oficiales de la Armada , que estaban llenos de entu- 
siasmo y de justo orgullo al ver que su Soberana se identificaba 
con la vida del mar como si siempre hubiera estado á bordo. 
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Tampoco S. M. el Rey ni los Principes sintieron novedad al- 
guna en esta travesía, que fué felicísima, aunque lenta, porque la 
fragata no hacia más de seis millas por hora : lentitud que de- 
ploraban todos menos los Reyes , que , acostumbrados á no dar la 
menor muestra de impaciencia ni de disgusto en ninguna cir- 
cunstancia del viaje , decían sonriendo , que se alegraban de que 
la fragata marchase poco , porque así gozaban más tiempo las 
bellezas del mar. Y cuando llegaron á suplicarles que las trave- 
sías restantes las hicieran en otro buque de más andar, dijeron 
que de ninguna manera abandonarían su fragata, ni harian 
desaire á los oficiales de ella, que con tanto celo les estaban 
sirviendo. 

Así , moderando los demás buques la fuerza de sus potentes 
máquinas , siguió toda la escuadra rompiendo las tranquilas olas 
por el canal de las Baleares, después de haber dejado á la iz- 
quierda la costa de la Península y en ella el rizado golfo de Va- 
lencia y más allá la inquieta bahía de Barcelona , y enfrente el 
alborotado golfo de León , que , á juzgar por las noticias que nos 
traían las blandas olas , debía estar en completa calma. 

Mucho tiempo tardamos en perder de vista la isla de Ibiza, que 
siempre se nos antojaba que la íbamos á tocar con la mano, y 
á veces parecía que notaba sobre las aguas siguiendo al cos- 
tado de la escuadra , ó que esta había anclado frente á la punta 
norte de la isla. Pero pronto desapareció esta ilusión que nos for- 
jaba la impaciencia, y dejamos de ver Ibiza y Tagomago, que 
fué el último promontorio que se ofreció á nuestra vista. 

Y ya entonces teníamos otro punto á donde llevar los ojos : con 
los nuestros no veíamos nada ; pero para no pasar por cortos de 
vista ni desacreditar los instrumentos ópticos del buque , todos 
convinimos en que se veía algo , y todos repetimos la voz de 
tienda. Recordando con este motivo , como se recuerda siempre 
que se está en alta mar, la gran figura del sabio genovés, á quien 
la tierra que ensanchó con su pericia y su arrojo no le ha dado 



DE ALICANTE Á PALMA. 43 

cien palmos sobre qué edificar una estatua. Cierto es que si es- 
tos monumentos sirsren para perpetuar y hacer inmortales los 
sucesos , al de Colon le sobran las estatuas y los monumentos. 

Hasta dos horas después que la hablan visto los adelantados, 
no vimos nosotros la Dragonera , anunciando con su fanal gi- 
ratorio la isla de Mallorca por el ocaso de la misma. 

A ese tiempo la Capitana de la escuadra anunció que iba á dar 
órdenes á los demás buques, y todos se prepararon á recibirlas, 
viéndose á los comandantes sobre el puente con un timonel á su 
lado para hacerle izar bandera azul ú holandesa , según hubie- 
ran ó no entendido las señales. 

En la fragata estuvieron izando y arriando banderas de dis- 
tintos colores , y los buques contestaban con señales de inteli- 
gencia, hasta que cesó de jugar el telégrafo , y cada comandan- 
te se puso á descifrar la orden trasmitida , que , como era natural, 
fué im secreto para los viajeros. 

Poco después de esto . y cuando ya la tierra que veíamos al 
frente iba creciendo á nuestra vista, siempre con el auxilio de la 
imaginación, indispensable en estos casos, el sol, rendido por el 
cansancio y abrasado por sus propios rayos, se arrojó al mar, 
donde por algunos momentos vimos flotar su esplendorosa ca- 
bellera. 

Entonces se arrió la bandera nacional en todos los buques , se 
encendió el farol encamado á babor, el verde á estribor y el blan- 
co en el palo trinquete , y seguimos avanzando hacia la Isla. 

Pero á medida que el buque nos iba aproximando á la nueva 
costa, esta se iba apartando envuelta en el sombrío manto de la 
noche , y volvió á jugar el telégrafo de la Capitana para decir 
á los demás buques que anduvieran lo menos posible y agran- 
dasen las distancias. 

El navio y el vapor que le remolcaba, no pudieron enterarse de 
esta orden , ni les hacia falta , porque ya se habían quedado á 
larga distancia del resto de la escuadra. 
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Los demás buques obedecieron al punto , marchando poco á 
poco, y aun parando algunos, para conservar la mayor distancia, 
según les hablan prevenido, haciendo comprender con esto á los 
viajeros que SS. MM. no querían entrar de noche en Palma. 

Lo que sucedía mientras tanto en esa ciudad , parece que no 
debiera ser objeto de esta Crónica; pero el cronista tiene obliga- 
ción de estar para estos casos dotado de doble vista , aunque sea 
llamando en su auxilio el magnetismo y el sonambulismo, y ha- 
llarse en todas partes. 

Así , á las siete de la tarde puede ver el aviso que dio el faro de 
la Dragonera á las demás torres de señales de haber divisado en 
alta mar una escuadra, y oir el repicar de las campanas que tras- 
miten á la población la fausta nueva , y el alborozo y la alegría 
con que se cierran las tiendas , se abandonan los talleres , se ar- 
rojan los aperos de la labranza y se lanzan á la calle para correr 
al muelle los ancianos y los niños , las damas y las payesas , sin 
que los detenga la idea de que han de pasar cuatro ó cinco ho- 
ras antes de que la escuadra pueda entrar en el puerto. 

La doble vista debe servirle para ver los grupos de gente que 
antes de esa hora corrían por las calles repartiendo al son de ale- 
gres músicas y de entusiastas aclamaciones el programa de las 
fiestas y las excitaciones que los vecinos se dirigían mutuamente 
para que nada faltase á hacer digno de los Reyes el proyectado 
recibimiento. 

«Palmesanos», decía uno de los escritos estampados con letras 
de oro sobre papeles de color : « Nuestra adorada Reina , cuyo 
amor á sus pueblos es inmenso, se digna visitamos. Nuestra 
magnánima ISABEL 11 viene á Mallorca. Gloria á Isabel II! 
gloría á Mallorca ! ¡ Abramos nuestros corazones al inefable pla- 
cer, á la gloría tanto tiempo anhelada de ver á la Reina ! Sem- 
bremos de flores su paso. Poblemos los aires de vítores y de 
armonías. Invadamos de luces hasta que palidezcan las del fir- 
mamento nuestras plazas , nuestras calles y nuestras casas. « 
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«La Reina viene á Mallorca», decia otro de los impresos; «que 
su venida deje en el magnánimo corazón de la Reina y en el de 
su augusta Familia im recuerdo tan profundo é indeleble de nues- 
tro amor y lealtad , como el que dejará en el corazón de la Isla la 
honra que se digna concedemos. La Reina va á llegar. Que la 
atmósfera de amor y de bendición que respire en Mallorca dé á 
su preciosa vida largos años de felicidad para su augusta Fami- 
lia, de prosperidad y gloria para su España, de adoración para 
sus subditos leales. Mallorquines : viva la Reina! ¡ Gloria á Ma- 
llorca! »» 

Asi , llevando nuestra imaginación á diez y ocho millas de dis- 
tancia, vimos á las Autoridades superiores de la provincia em- 
barcarse á bordo del elegante vapor que lleva el glorioso nom- 
bre del hijo del Conquistador de la Isla. Y vimos como el bu- 
que forzaba su máquina para anticiparse al encuentro de la es- 
cuadra. 

Y poco después de esto, á nueve millas escasas de la ciudad, 
ya sin el auxilio de la doble vista, vimos una luz que avanzaba 
hacia nosotros , y oimos decir en la fragata : Buque á babor. 

Y Jaime II se fué acercando á la Princesa para preguntarla 
con la bocina si necesitaba prácticos ; y habiéndole contestado 
negativamente , viró de bordo y fué precediendo la escuadra á 
corta distancia del buque Real , cuya música respondía con acor- 
des ecos á las entusiastas aclamaciones que se oian en el vapor. 

De este modo el Rey de Mallorca condujo á la Reina de Espa- 
ña hasta los muros de la ciudad que arrancó su padi^e del tur- 
bante de los sarracenos para que un dia formara uno de los más 
bellos florones de la corona de Castilla. 

Y apenas hubo fondeado la fragata , el Capitán general y el 
Gobernador civil tuvieron la honra de pasar á bordo á felicitar á 
SS. MM. por haber arribado sin novedad, volviéndose después 
al vapor que los condujo al muelle. 

Y aunque era cerca de la media noche las gentes no se habian 
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retirado , y confundían á preguntas á los que saltaban á tierra 
después de haber visto á los augustos viajeros. 

Con esto la bahía y el puerto quedaron silenciosos, trasladán- 
dose la animación y el bullicio al interior de la ciudad, donde en 
toda la noche no cesó la alegría y el entusiasmo. 



4 



CAPITULO V. 



Una 'noche en la bahía de Palma 



La oscuridad que reinaba en el ámbito del puerto era profunda. 

Las luces que ardian en los edificios del muelle se iban extin- 
guiendo lentamente, y los faroles de los barcos mercantes y de 
los botes que flotaban á cierta distancia del buque de la insig- 
nia, lejos de iluminar el espacio le cubrían de sombras. Así, por 
más que esforzábamos la vista , no veíamos otra cosa sino un 
cielo de estrellas y un suelo de estrellas también. 

Únicamente se destacaba en medio de la oscuridad una ele- 
gante port;ada de tres arcos de fiíego , que arrojaban una luz de 
vivísimos esmaltes , envuelta en una armonía dulcísima. Y era 
que algunas gentes de la ciudad hablan improvisado una ele- 
gante portada de vasos de colores sobre un barco , y sallan al 
son de una alegre orquesta á estacionarse enfrente del buque 
Real ; como si la ciudad , impaciente por albergar en su recinto 
á la Reina , hiciera avanzar sus murallas hasta poner sus puer- 
tas á bordo de la fragata. 

Impaciencia muy natural si se atiende á que ninguna de las 
tres generaciones vivientes habia visto llegar un monarca á sus 
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playas. Ni los muy ancianos habián conocido á Carlos IIL ni sus 
hijos habian logrado hospedar á Carlos IV ni á Femando Vn, y 
sólo la nueva generación era la que alcanzaba la honra , tantas 
veces pedida y por tanto tiempo codiciada , de saludar á Isabel II 
y de que esta augusta Señora saludara las playas de la Isla. 

El emperador Carlos V era el último monarca que habia vi- 
sitado la Isla, cuando en 1541 , cansado de las piraterías de los 
africanos , determinó apoderarse de Argel , y se dirigió á Ma- 
llorca , en cuyos puertos habia mandado reunir la armada. 

Con igual impaciencia esperábamos los que allí íbamos el mo- 
mento de contemplar la ciudad , cuya historia habia cautivado 
siempre nuestra atención , y de cuyos habitantes habíamos oído 
contar maravillas por la dulzura de su carácter, la pureza de sus 
costumbres y la lealtad de sus sentimientos. 

Asi fué que , apenas hubimos dormido dos horas , cuando su- 
bimos sobre cubierta para ver el nuevo dia sobre la antigua co- 
lonia romana de Q. Cecilio Mételo, llamado por esta razón el 
Baleárico. 

Habíamos madrugado dos horaá m;ls que el astro del dia, y á 
la oscuridad que nos rodeaba , verdadera noche de los tiempos, 
que se interponía entre nuestra vista y los viejos torreones de la 
ciudad , determinamos dirigirle algunas preguntas para empe- 
zar á conocer el lugar en que nos hallábamos. 

Era la primera la que más excitaba nuestra curiosidad , la de 
saber si era cierto que estábamos en la patria de Aníbal. Si era 
verdad que viniendo la madre de ese gran Capitán con su esposo, 
Hamilcar Barchino , de gobernadores á la Isla , y hallándose en 
meses mayores del embarazo del héroe en cuestión, y sabiendo 
que la diosa Juno era gran comadre de parir, habia ido á visi- 
tarla á su templo en la isla de Cabrera. Y si , con efecto , habia 
dado á luz en esa isla al que más tarde habia de hinchar la re- 
dondez de la tierra, como dice el P. Mariana; y si en justa ale- 
gría del fausto suceso habian soltado en la isla los conejos que 



UNA NOCHE EN LA BAHÍA DE PALMA. 49 

traían para dar principio á la caza , por lo cual la isla se llamó y se 
llama la Conejera. 

Estas averiguaciones que hubieran sido en extremo fáciles 
para uno de esos magnetizadores estáticos y sonámbulos que 
andan por el mundo , fué para nosotros imposible de hacer con 
exactitud. El magnetizador hubiese armado el trípode de palo 6 
habría hecho girar el mayor del buque, que para eso y para mu- 
cho más tienen fuerza esos señores , y con hacer venir á contes- 
tar por sí propio al mismo Aníbal . habría salido de la duda. 

Pero como á nosotros no nos era dado el poder evocar los es- 
píritus, habíamos de contentamos con recordar que Tito Livio 
dice que Aníbal nació en África ; lo cual , si Tito Livio hubiera 
sido francés, y francés de estos tiempos del beau mot y del chiste, 
no sería negar que habia nacido en España , sino probar una vez 
más que España es África. 

Y tras de Tito Livio se nos vino á la memoria Plinio y Lucano, 
y los reverendos Mariana y Feíjóo , y otros infinitos historiado- 
res que han llevado de un lado á otro la cuna de ese gran Capi- 
tán, que dejaría de serlo si no tuviese diversas patrias nativas. 
Y sumados los autores que dicen que sí y los que dicen que no, 
nos decidimos á creer que hacen bien los baleares en honrarse 
llamándose paisanos de Aníbal, siquiera el erudito D. Miguel 
Salva asegure lo contrario. 

También quisimos dirigir la vista hacia la isla de Cabrera 
para preguntarla por los frailes Agustinos , que estableció Eu- 
doquío en su escabroso suelo ; pero asimismo nos acordamos de 
que otro erudito afirma que Eudoquío no fundó conventos en 
Cabrera , sino en Capraria , y no quisimos levantar el polvo de 
la historia para no desagradar ni al canal de las Baleares ni al 
Adriático. 

La indisputable celebridad de la isla de Cabrera consiste en 
haber sido depósito de los prisioneros franceses después de la me- 
morable batalla de Bailen , á cuya triste memoria levantó la es- 
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cuadra francesa, al mando del príncipe de Joinville, un sencillo, 
pero elegante mausoleo en 1847. 

Por iguales razones dejamos de averiguar si era verdad que 
los baleares habian enseñado álos fenicios á manejar la honda, ó 
si, por el contrario, aquellos habian aprendido de éstos ; y nos con- 
tentamos con saber que es indisputable y reconocida por todos 
los historiadores la habilidad de los antiguos baleares para tirar 
con la honda. 

Por supuesto que Plinio, Estrabon , Tucídides y otros muchos, 
entre ellos el gran san Isidoro , no dejan la cuestión tan fácil- 
mente como nosotros , y cada cual da la gloria á distinto bando, 
si bien la mayor parte convienen en que fueron los baleares los 
verdaderos inventores de las hondas, de las que llevaban tres, se- 
gún dice Diodoro : ima atada á la cabeza , otra con que ceñian 
el cuerpo , y la tercera en la mano para dar batería con ella. 

Y no se andaban con piedrecitas como la que usó David para 
dar en tierra con el gigantazo Goliat , que tenia aterrado al pue- 
blo de Israel , sino que usaban también pedazos de plomo, los cua- 
les, dice la poética noche de los tiempos, qne se inflamaban y aun 
derretían en el aire. Tal era el ímpetu con que los arrojaban aque- 
llas gentes. 

Por eso dice Virgilio : 

Et media adversm liquefacto témpora plumhn 
Difliditj ac multa porrectum extendit arena, 

Y aun añade Ovidio . con no menos exaltación poética : 

Nonsecus exarsit, quam cum Baleárica plumbum 
Funda jacU; volat illud^ et imandescit eundo: 
Et quos non habuit sub nuhibus^ itivenit igties. 

Así , mientras en aquella oscuridad , que había hecho más pro- 
Sunda la desaparición de ali^iinas de las luces del puerto, nosdiri- 
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gíamos estas preguntas , fué llegando la hora apetecida , y poco 
á poco se fueron dibujando en el horizonte los edificios de la ciu- 
dad , apareciendo toda ella á nuestra vista envuelta en esa tinta 
misteriosa y pálida con que el roclo de la noche cubre á la natu- 
raleza, hasta que los rayos del sol queman esas nieblas, rasgando 
la poesía de los crepúsculos. 

Pero el del nuevo dia 12 de Setiembre de 1860 duró bastante 
tiempo , dándonos el suficiente para contemplar el bellísimo cua- 
dro que se iba desplegando á nuestra vista , y traer á la memoria 
los recuerdos históricos del monte de Bellver, á cuya falda ha- 
bíamos pasado la noche ; los de las murallas de la Almudaina que 
nos habían servido de abrigo , y los de aquella magnífica cate- 
dral y aquel Real castillo , que iban brotando como por ensalmo 
para dar mayor galanura al panorama y mayor importancia al 
brillante poema que traíamos á la memoria. 

Comenzaba el alba á despejar la carrera que más tarde habían 
de recorrer los rayos del sol , y las rosadas tintas de la aurora 
nos permitían evocar toda clase de espíritus , despertando á nues- 
tra voz los más importantes personajes de la gloriosa conquista 
de Mallorca. 

Pero estábamos demasiado despiertos y había demasiada luz 
para que, por grande que fuese nuestra fantasía, nos permitiése- 
mos despertar al Conde de Urgel, y preguntarle si fué cierto que 
quiso y no pudo arrancar la Isla del poder de los agarenos , mu- 
riendo en la demanda , ó si en lugar de Mallorca lo que quiso 
conquistar fué Mayeruca ó Mollerusa , en Cataluña. Ni tampoco 
quisimos evocar las sombras de la sultana y del sultancito , que 
los písanos se llevaron presos , después de haber castigado á los 
moros de Mallorca por excitación del Pontífice Pascual II. Ni si 
los genoveses, que por encargo del Conde D. Berenguer queda- 
ron custodiando la Isla , se la vendieron á los musulmanes ; ni 
menos tratamos de averiguar cuánto les dieron por la venta , ni 
en qué monedas se hizo el pago. Y téngase en cuenta que nos- 
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otros recordábamos entonces haber visto en Pisa ó en Liorna unas 
puertas de bronce que dicen los toscanos que fueron llevadas allí 
de Mallorca. Y Aun sabíamos que en unas Memorias q^e escribi- 
mos del viaje por Italia, dijimos que nadie podria negar álos 
pisanos que estaban á las puertas de Mallorca , por más que esto 

pareciera un tremendo error geográfico. 

Asimismo dejamos perderse en la oscuridad de la historia las 
diferentes intentonas que los reyes de Aragón hicieron para apo- 
derarse de las islas Baleares , considerándolas como ligeras esca- 
ramuzas y preludios de escasa importancia ante la gran con- 
quista del reino de Mallorca y definitiva expulsión de los moros 
del territorio balear, y evocamos la noble y gallarda figura del 
ilustre heredero de los Condes de Barcelona y de los reyes de 
Aragón. 

La viva luz de la farola del puerto , única que brillaba aún á 
pesar de los resplandores del alba, nos recordaba la vela en que 
estaba escrito el nombre del apóstol Santiago , y que fué la única 
que duró encendida hasta que terminó felizmente el parto de la 
esposa de D. Pedro II de Aragón, madre del que por esa mila- 
grosa circunstancia recibió el nombre de Jaime. Presagio seguro, 
como dice el erudito cronista de Mallorca D. Juan Dameto, de 
que aquel Príncipe , hijo del trueno, vivo y ardiente rayo de la 
guerra , había de imitar al santo Apóstol en desarraigar del mun- 
do los enemigos de la fe. 

Nuestra imaginación no pudo representamos la figura de Jai- 
me I tan al vivo como se la representa Desclot , cuando le pinta 
un palmo más alto que los demás hombres , blanco y rubio como 
un flamenco, de ojos garzos y de boca grande, aunque íigraciada 
por unos dientes como perlas; pero le vimos fuerte en el ejerci- 
cio de las armas, valiente, generoso y apacible con todas las gen- 
tes y en todas las condiciones de su azarosa vida. 

Así fué que desde luego nos pareció verle justamente irritado 
con la insolente respuesta que dio á su embajador el rey de Ma- 
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llorca, cuando pidió que le devolviera las naves catalanas que 
había apresado , hacer sus preparativos de guerra para castigar 
la arrogancia del altivo Jeque y conquistarle su imperio. 

Vimos asomar á su rostro la sangre de los vencedores de las 
Navas de Tolosa, y hasta nos pareció que le oíamos jurar que no 
se daría por satisfecho sí con sus propias manos no lograba asir 
por las barbas al moro, como es fama que lo hizo , cuando des- 
pués de ganada la ciudad halló al Jeque escondido en una casa 
inmediata á la Almudaina , sí bien los escritores de mayor cré- 
dito afirman , por el contrarío , que le trató con mucha humani- 
dad , conservándole la vida. 

Pero el día iba amaneciendo tan claro y tan sereno , que nos 
trajo á la memoria el memorable 31 de Diciembre de 1229, en 
que tuvo lugar el valeroso y sangriento asalto de la ciudad, 
con el completo exterminio de sus encarnizados defensores. Así, 
pasando por alto las deliberaciones de las Cortes de Barcelona 
sobre la proyectada conquista, y la oposición que algunos nobles 
aragoneses y catalanes hicieron para que el Rey desistiese de 
ella, como asimismo los trabajos de la navegación y los reñí- 
dos encuentros que les costó el desembarcar en la Isla , con la 
gloriosa muerte de los ilustres Moneadas, nos fijamos en el sol- 
dado barcelonés que fué el primero que enarboló el santo estan- 
darte en el torreón de la puerta Pintada, y cuyo nombre no han 
podido averiguar los historiadores. 

Al espaciar nuestra vista por aquellos montes , y al fijarla en 
el Palacio que fué un tiempo castillo de la Almudaina , nos pa- 
reció ver al esforzado Monarca dirigir en persona el asalto , des- 
pués de haber jurado sobre los Santos Evangelios no apartarse 
de las murallas hasta rendir la ciudad ó recibir la muerte en la 
demanda. Y creíamos oír al arzobispo Palou exhortando al ejér- 
cito , y á cada capitán animando á los suyos , y á cada uno de 
éstos, excitado por el noble ejemplo del Monarca, excederse íi 
sí propio, envidiando y dando envidia á sus compañeros. 
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Cierto es que no veíamos en el aire el caballo blanco ni la cmz 
bermeja del valeroso patrón San Jorge, como lo vio el Conquis- 
tador, cuando alzando la vista al cielo cerraba con el enemigo; 
pero en cambio las banderas que ondeaban en todos los edificios 
que teníamos á la vista nos parecían estar sostenidas por cada 
uno de los esforzados campeones de aquella insigne epopeya de 
la gloriosa historia de España. 

Y el rumor de las gentes que bajaban al muelle por todas las 
avenidas de la ciudad y del campo, nos traia á la memoria el an- 
gustioso afán con que los desconcertados agarenos salieron hu- 
yendo á ganar los montes por las puertas de Barbolet y de Por- 
topí. 

Y para que nuestra ilusión fuese completa y aquellas auras que 
respirábamos nos representasen más al vivo los sucesos de la con- 
quista , de uno de los infinitos botes que cargados de gente iban 
cubriendo las aguas del puerto , cayó al mar \m joven campe- 
sino, que fué sacado al punto sin lesión alguna, entre las burlas 
y las carcajadas de la gente de mar. Y este lance nos recordó la 
zambullida de aquel sarraceno que refiere Desclot en su Crónica 
de la Conquista, ocurrida precisamente en igual dia 12 del mes 
de Setiembre del año 1229. 

Y fué que cuando más ocupado se hallaba el rey D. Jaime en 
preparar y disponer las cosas para el desembarco de la armada, 
contrarestando con su ánimo invencible y su constante perse- 
verancia las insinuaciones de algunos de los principales caudi- 
llos que flaqueaban en la empresa , llegó á su presencia un moro 
desnudo que había venido á nado desde la ciudad, y le dijo: 
«Señor, ten por cierto que esta tierra es tuya. Mi madre, sabia 
en la ciencia de leer los astros , ha descubierto por su arte que tú 
conquistarás á Mallorca , y á instancias de ella yo he venido »> . 

Mientras así discurría nuestro pensamiento por aquellos hori- 
zontes de tiintos recuerdos gloriosos y se agolpaban á nuestra 
mente los hechos heroicos tan bizarramente ocurridos como ele- 
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ganteinente confcidos por los ilustrados escritores mallorquines, 
la luz del nuevo dia habia hecho suyo todo el espacio que alcan- 
zaba nuestra vista, y el sol habia despertado los ecos dormidos 
durante la noche. 

Así pudimos reanudar el pasado con el presente , sin tener que 
recordar la deslealtad con que más tarde , en aquellos mismos 
lugares tan ennoblecidos por la hidalguía de los parciales de 
Jaime I , otros hombres débiles y dóciles á sugestiones extrañas 
habían faltado á la fidelidad jurada vendiendo á su soberano pafa 
perder la independencia del reino , sin haber probado el temple 
de sus aceros. 

Afortunadamente no podíamos seguir soñando ni evocar nue- 
vos recuerdos históricos. 

Habíase rasgado por completo el velo de la madrugada, y con 
él habían desaparecido los encantos de la fantasía , apareciendo 
en cambio las bellezas reales y positivas que hacen encantador 
y risueño el panorama de la Isla y de la prominente ciudad que 
baña sus pies en el Mediterráneo , mientras los piramidales bo- 
tareles y arbotantes de la catedral, y las elegantes torres del Pa- 
lacio , y las melancólicas palmeras de los huertos coquetean en 
el claro espejo de aquellas aguas. 

Por otra parte , el rumor de las gentes que cada vez iban lle- 
gando en mayor número hasta cubrir por completo los andenes 
del muelle ; las lanchas que brotaban de entre las aguas del puer- 
to , y la animación que reinaba en todos los buques , con la lle- 
gada de nuevos vapores, que forzando máquina venían de las aguas 
de Ibiza á desembarcar nuevas poblaciones en la ya intransitable 
ciudad , todo nos hacia pensar en que era llegada la hora de tras- 
pasar aquellos arcos árabes y aquellas cresterías góticas que ex- 
tasiaban nuestra vista. 

Ni hubiésemos podido hacer otra cosa ; porque á las ocho de la 
mañana, según de antemano estaba prevenido, todos los buques 
de la escuadra prepararon los botes para llevar á tierra las gen- 
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tes de la regia servidumbre. Y la marinería, vestida de gala, 
ocupaba las vergas aguardando á que la Familia Real entrase en 
la elegante falúa que flotaba al costado de estribor de la fragata 
para llenar el aire con sus vivas , mientras los fuertes de la ciu- 
dad y el castillo atronaban el espacio con el vibrante estampido 
de sus cañones. 



CAPITULO VI. 



Entrada en Palma. 



La falúa Real atravesó rápidamente la pequeña distancia que 
la separaba del muelle , seguida por una multitud de grupos de 
gentes tan numerosos y tan compactos , que apenas dejaban ver 
el bote que los mantenía sobre el agua. 

Así , describiendo una elegante curva , atracó la falúa á la ca- 
silla de la consigna , en cuyo punto la Comandancia de Marina 
habia improvisado un desembarcadero espacioso , cómodo y del 
mejor gusto. A este tiempo el baluarte de San Pablo disparó de 
nuevo sus cañones para anunciar que la Reina de España habia 
tomado tierra en la Isla. Y entre el frenético victorear de las 
gentes , el alegre repicar de las campanas y el estampido de los 
bronces de guerra, los Reyes, profundamente conmovidos, su- 
bieron la alfombrada escalera del embarcadero , entrando en el 
salón de descanso que habia preparado la Diputación Provincial. 

Era esta sala de grandes dimensiones, y estaba elegante y ri- 
camente decorada. Damasco carmesí vestía sus paredes, sujeto á 
ellas por rico junquillo de oro ; raso blanco cubría el techo , del 
que pendían magníficas arañas de cristal y bronce , y las seis 
puertas de entrada y salida , como las que guiaban á un precioso 
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gabinete de tocador y á un espléndido buffet » todas ostentaban 
lujosas cortinas de terciopelo carmesí y brocado de oro. 

A la entrada de este salón recibieron á SS. MM. las Autorida- 
des y personas notables de la ciudad , y el Gobernador civil de 
la provincia dirigió la palabra á la Reina en estos términos : 

«Señora : Embargado el corazón de júbilo, se acerca hoy la Diputación Pro- 
vincial de las islas Baleares , antiguo reino de Mallorca , á deponer á L. R. P. 
de y. M. y de su augusta Familia la expresión de su profundo y sincero respeto. 

»Más de trescientos años hacia ya que los habitantes de estas no hablan reci- 
bido el alto honor de que sus Monarcas se dignasen visitarlos. El gran Carlos I 
ñié el último que pisó estas hermosas playas ; pero ¡qué diferencia de entonces á 
hoy, Señora ! Vuestro ilustre abuelo vino aquí á terminar los preparativos de su 
desgraciada expedición al Añíca : Y . M. se acerca rodeada de la brillante aureola 
de cien victorias ganadas al valiente sarraceno. 

»Dichosa mil veces Mallorca en este dia , que puede felicitar personalmente 
á V. M. por tan glorioso lauro, unido á los cien que ornaban ya vuestro reinado. 

»Esta felicidad es doblemente mayor hoy, que la presencia de V. M. viene á 
demostrarnos que la alta inteligencia de nuestra amada Soberana ha sabido com- 
prender que , no porque en Mallorca se tramara una negra traición por gente 
extraña, sus hijos dejarían de ser lo que constantemente fueron, siempre fieles, 
siempre leales á sus Reyes. El pueblo balear, Señora, no ha sido nunca ingrato; 
y ya que no puede pagar de otra manera los benelicios que debe á la maternal 
solicitud de V. M. , os ruega por medio de su Diputación Provincial acojáis 
benigna la pálida expresión que ésta os hace del inmenso amor que aquí se os 
profesa , y que no echéis nunca en olvido, que así como los antiguos baleares no 
abandonaron jamás á sus Monarcas , así sus descendientes se hallan dispuestos 
siempre á sacrificarse sin vacilar por su adorada Reina y su gloriosa dinastía, 
simbolizada hoy en vuestro augusto hijo.» 

Las frases llenas de bondadosa ternura con que S. M. la Reina 
visiblemente afectada contestó al discurso del Gobernador, fue- 
ron acogidas con gritos del mx\s puro entusiasmo, que se repetían 
fuera de aquella estancia hasta perderse en las últimas embar- 
caciones del puerto. 

No querían los Reyes prolongar por más tiempo la impacien- 



ENTRADA EN PALMA. 59 

cia con que las gentes de la ciudad y las de una gran parte de 
la Isla aguardaban el momento de saludarlos , y así lo manifes- 

4 

taron á las Autoridades ; pero éstas les rogaron que se dignasen 

entrar en el buffet y probar las célebres pastas de Mallorca, que, 

« 

dicho sea de paso , tienen una fama justísima. 

Hiciéronlo así los Monarcas, y subiendo después al carruaje 
que les estaba preparado , se puso en marcha la regia comitiva. 

Abríanle paso por entre la apiñada muchedumbre, que apenas 
podían contener las tropas de línea tendidas en la carrera, cua- 
tro batidores á caballo. Iban detras de estos numerosos grupos 
de lindas zagalas, ricamente vestidas al uso del país, cubriendo 
el suelo y embalsamando el aire con las flores que llevaban en 
graciosos canastillos de mimbres. 

Seguía inmediatamente una elegante carretela abierta , tirada 
por seis hermosos caballos castaños con penachos blancos y azu- 
les, y la ocupaban SS. MM. la Reina y el Rey, con el Príncipe 
de Asturias y la Infanta Doña Isabel y Doña Concepción, 

El Duque de Tetuan, el Capitán general de las Islas Sr. Men- 
dinueta, y los señores Hediger, Cotoner y otros varios Oficiales 
generales marchaban á los estribos del coche Real , precedidos 
de una escolta de caballería. 

Detrás de la carretela seguían hasta cuarenta coches , ocupa- 
dos los primeros por los Jefes de Palacio y las Comisiones de la 
ciudad , y los restantes por personas de la Real servidumbre y 
convidados. 

La Reina vestía un rico traje de seda, de color de rosa, con 
adornos del mismo color, cubriendo sus hombros la elegante 
mantilla española, cuyos blancos encajes daban inexplicable 
encanto á la animada fisonomía de la augusta Señora , que de- 
bió experimentar á su entrada en Palma una de las más dulces 
emociones de su \'ida. 

Las perlas y los brillantes que lucían en su tocado brillaban 
menos que la alegría de sus ojos, al contestar con miradas de 
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indecible ternura á los respetuosos saludos , á las frenéticas acla- 
maciones y al cariñoso anhelo con que todos la bendecían y la 
victoreaban. 

Desde el desembarcadero hasta la puerta del Mar lucia doble- 
mente la regia comitiva , porque los rayos del sol . atravesando 
un ancho lienzo que con los colores nacionales Jhabian tendido 
en forma de toldo, daban un tinte dulcísimo al cuadro. 

Al llegar á la puerta del Mar salió al encuentro de SS. MM. 
el Ayuntamiento , y el Gobernador segundo Cabo les presentó 
las llaves de la ciudad sobre un rico azafate de plata. 

La puerta por donde la Reina hacia su entrada en Palma re- 
cordaba un suceso histórico de alta significación política. Ha- 
bíase erigido en 1833 para perpetuar el fausto acontecimiento 
de la jura de Isabel 11 como Princesa de Asturias , y podía con- 
siderarse como la portada de la brillante hoja de servicios que 
los palmesanos leales exhibían á la Reina madre del nuevo Prín- 
cipe de Asturias. 

Siguió la comitiva por delante del jardín del Rey á la plaza 
de las Misiones, pasando allí por debajo de un arco de triunfo 
de bellísima arquitectura , del cual nos ocuparemos más ade- 
lante. 

La espaciosa plaza del Borne , donde un tiempo se celebraron 
vistosos torneos , y miis tarde tuvieron lugar los autos de fe , y 
aun las ejecuciones civiles, se ofreció ala vista de los Reyes lim- 
pia de aquellos plácidos recuerdos , y de estas tristísimas memo- 
rias , cubierta de árboles y fuentes y obeliscos como un verda- 
dero campo de gloria y un rico museo de la historia del arte. 

Bellos ajimeces moriscos, graciosas ventanas arábigo-bizan- 
tinas, galerías góticas de la más rica filigrana, rosetones be- 
llísimos , puertas morunas , torreones feudales ; todos esos vestí- 

« 

gios de las épocas pasadas , se ofrecieron desde luego á nuestra 
vista, mezclados con las elegantes construcciones modernas. 
Y así encantado el ánimo con aquellas bellezas artísticas. 
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que aparecían á nuestros ojos vestidas de gala, con paños de ter- 
ciopelo y seda, sobre los que reclinaban su cuerpo centenares 
de mujeres hermosas, cruzó la regia comitiva aquella plaza y la 
del Mercado y la Rambla; entrando por la calle de los Olmos, 
la de San Miguel y la Pescadería , en la Platería. 

Los edificios públicos como las magnificas casas de los parti- 
culares, todo estaba adornado con el mayor lujo, y las inscrip- 
ciones que por todas partes se leían , habían sido dictadas por el 
más puro entusiasmo y el cariño más sincero á la Reina, al 
Rey y á toda la Real Familia. 

Las Uses, los castillos y los leones entrelazados con el nom- 
bre del Monarca y el apellido de la dinastía reinante , y los he- 
chos y fechas más gloriosas de España , constituían el principal 
adorno en todas las decoraciones. 

La calle de la Platería , célebre por la riqueza de sus habi- 
tantes, que constituyen el principal comercio de la ciudad, for- 
mando por sí solos un barrio, y casi una población, y hasta casi 
una raza aparte , esa calle estaba adornada con mucho gusto y 
con verdadera riqueza. 

A su entrada por la Pescadería y á su salida por la plaza de 
Santa Eulalia, dos elegantes y altísimos pabellones de terciope- 
lo carmesí , que remataban con una gran corona Real , forma- 
ban un arcoxle triunfo con las célebres columnas de Hércules y 
el Plus ultra, y los leones tendidos al pié de ellas. 

Pabellones de igual forma, pero de variadas telas y colores, se 
alzaban en toda la calle , con virtiéndola en una hermosa gale- 
ría cubierta que no daba paso á los rayos del sol, y todas las 
puertas de las tiendas estaban decoradas con buen gusto.. 

El paso de SS. MM. por .esa calle produjo un entusiasmo in- 
decible, y sin que cesase ni disminuyera la ovación un solo 
momento, atravesaron la plaza de Santa Eulalia y de Cort, en- 
trando en la calle de Santo Domingo. 

En este punto, donde ya no existe ni el arco antiguo de la 
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Almudaina , ni el magnífico convento de la Orden de Predica- 
dores, hizo alto la regia comitiva. 

Salióla á recibir, con el Obispo de la Diócesis , el Clero de la 
Catedral, para rogar á los Reyes que descansaran allí donde 
en 1541 lo había hecho el emperador Carlos V, y donde en vano 
tres ó cuatro generaciones habían visto pasar trescientos diez 
y nueve años sin alcanzar igual honra. 

El recuerdo que se hacia á los augustos viajeros, llenó su co- 
razón de legítimo entusiasmo , y así fué que la Reina apenas 
acertaba á sentarse en el modesto sillón que la tenían prepara- 
do al efecto. Y era natural la santa emoción que sentía la au- 
gusta Señora al pensar que ocupaba en aquel momento la mis- 
ma silla que allí mismo había servido para el César invicto 

¡ Quién sabe las ideas que asaltarían en aquel momento el al- 
ma grande y noble de Isabel II, tan entusiasta por los hechos 
brillantes de sus antepasados , y i^a celosa por todas las verda- 
deras glorias de España ! 

¡ Quién sabe si al adorar con fervoroso anhelo el liyuum crii- 
cis, que le presentó el venerable prelado, daba gracias á Dios 
porque después de las victorias que la había concedido en Áfri- 
ca, la dejaba ocupar la silla en que el Emperador había desean- 
sado antes de marchar á África también ! 

El silencio profundo que guardaron los circunstantes mien- 
tras duró esta brevísima ceremonia , revelaba toda la sublime 
grandeza del acto, y bien puede decirse que todos los que allí 
estaban tenían fijo el pensamiento en una misma idea. Todos 
borraban de su memoria los trescientos años trascurridos , para 
unir en su imaginación los nombres de Carlos I de Alemania é 
Isabel n de España. 

Por eso al alzarse en pié la noble Señora, se oyeron muchas 
voces que decían: «Viva la ilustre heredera del Emperador ! 
>' Vivan los descendientes de Carlos V v de Isabel la Católica!»» 

No estaba la Reina ni fatigada ni enferma como el Empera- 
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dor, y en vez de volver á tomar el coche, como aquel lo hizo en 
igual circunstancia , aceptó el palio que le ofrecía el Cabildo y 
continuó á pié hasta la Catedral. 

Entró la regia comitiva en el templo por la puerta mayor, 
y las armoniosas voces del órgano llenaron aquellas espaciosas 
naves con los ecos de la marcha real. 

Poco después las religiosas melodías del canto sagrado eleva- 
ron al cielo acciones de gracias por la feliz llegada de los Re- 
yes, cuyo próspero viaje hablan pedido á Dios todos los sacer- 
dotes de la Isla, rezando en la Misa, por mandato de su prelado, 
las oraciones ^/'o navigantibus. 

Después del Te-Deum, se celebró el santo sacrificio de la Mi- 
sa; y terminada esta, se abrió la sepultura de D. Jaime II para 
que los Reyes contemplaran el cadáver del primogénito del 
Conquistador, que se conserva en muy buen estado. 

Asimismo vieron algunas de la principales reliquias que en 
gran número posee la Catedral , y salieron de esta por la puer- 
ta que mira al mar, entrando en el antiguo Real castillo de Pal- 
ma, hoy conocido con el nombre de Palacio. 

Desde la regia morada presenciaron el desfile de las tropas de 
la guarnición ; y después de saludar al inmenso concurso que los 
victoreaba incesantemente , despidieron á las Autoridades y se 
retiraron á sus habitaciones , en las que nuevos recuerdos histó- 
ricos siguieron excitando la noble curiosidad de los augustos 
viajeros. 

Los Ministros y las personas de la alta servidumbre de Palacio 
no tuvieron que molestarse en buscar sus alojamientos . porque 
los dueños de estos les aguardaban para conducirlos en sus pro- 
pios carruajes á disfrutar, no ya de una franca y leal hospitali- 
dad, sino del más cariñoso y esmerado recibimiento. 



CAPITULO VII. 



Visita de los Reyes á las casas de caridad. 



Era ya pasada la hora del mediodía, cuando encerradas las 
tropas en los cuarteles, recogidos los carruajes, mudas las cam- 
panas y silenciosas las gentes, que rápidas cruzaban las calles 
de la ciudad , se dio por terminada la primera parte de la ñesta. 

Las mujeres que lucian su esbelto talle sobre la terraza mo- 
runa , la linda mano que agitaba el blanco pañuelo por entre la 
rica filigrana de la gótica galería , y tantas miradas de fuego 
como brillaban á la sombra del elegante capitel bizantino, todo 
había desaparecido cuando desde Palacio nos dirigimos á nues- 
tro alojamiento. 

Recibiéronnos en él , como á las demás personas de la regia 
servidumbre en los suyos , no con el agrado y la afabilidad cor- 
tesana que para estos casos tiene establecido el ritual de la buena 
educación, sino con la alegría con que se hospeda á un amigo, 
con el amoroso cariño con que se recibe á un hermano , con el 
entusiasmo y la satisfacción con que en los pasados siglos se 
brindaba el hogar, se servia la mesa y se preparaba el lecho al 
guerrero que volvía á su patria cubierto con el laurel de la vic- 
toria. 
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En todos lo5 viajes de la Corte y en el resto del presente, ha 
sido disputado el alojamiento de las personas que tienen el honor 
de acompañar á los Reyes , y en todas partes han sido obsequiadas 
hasta el extremo, pero en ninguna ciudad hemos visto practicar 
la hospitalidad como en Palma. La pureza de sus costumbres, la 
lealtad de sus sentimientos y la bondad de su corazón , todo se 
refleja en el hogar del isleño, donde la santidad de la familia tiene 
un templo á cuya puerta no han osado llegar ni' siquiera los re- 
flejos de esa falsa civilización que arde en las grandes penínsu- 
las para abrasar el principio de autoridad en las casas y en los 
Estados. 

Durante nuestra permanencia en las islas Baleares , y princi- 
palmente en la de Mallorca, admirando su civilización en todos 
los ramos del saber y en todas las necesidades de la vida, vimos 
con placer que con esa ilustración legítima no se había infiltrado 
ninguno de esos hábitos de engañosa cultura que disuelven las 
pequeñas familias, donde nacieron las grandes acciones y los 
sucesos heroicos, para formar una familia nacional , que no en- 
gendra sino pequeñas rivalidades y mezquinas ambiciones. 

No hay por fortuna ningún pueblo en España , en buen hora 
lo digamos , y Dios quiera que siempre podamos decir lo mismo, 
donde los lazos de la familia se hayan relaiado hasta el extremo 
que lo están en la mayor parte de las naciones modernas ; pero 
en el hogar de los mallorquines y en la familia de los baleares, 
observamos una porción de accidentes y de detalles á que ya no 
estaba acostumbrada nuestra vista , pero que nos hacia en ex- 
tremo gratos la memoria. 

El padre de familia, que en las sociedades modernas es cuando 
mucho el primer individuo de la casa , es en Mallorca el único 
amo y señor que rige y gobierna su casa , no con el ciego des- 
potismo señorial , sino con el amoroso consejo y el suave man- 
dato del antiguo patriarca. 

El día que la Reina entró en Palma , los cuarenta mil foras- 
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teros que habían acudido de todos los puntos de la Isla , no se 
sentaron á comer á toque de campana en grandes mesas redon- 
das, ni á la hora de dormir reclinaron su cuerpo en la cama 
número ciento y tantos , pagando al contado el descanso y el 
sustento, sino que á cada uno de ellos le alcanzó un cubierto en 
la mesa de su amigo , un puesto en la habitación de su pariente 
y una cama en la casa de su amo. 

En todas las casas principales de Palma habia ese dia sesenfci 
6 cien forasteros , y para todos y para cada uno de ellos hubo el 
mismo amoroso recibimiento y la misma franca hospitalidad que 
para los huéspedes de la Corte. 

A donde no podia acudir el jefe de la familia acudia su esposa 
ó sus hijas , y el mayordomo de la casa y los criados antiguos, 
verdaderos hijos adoptivos de esos patriarcas, y asi la mesa de 
los amos como la de los colonos y criados del campo , todas es- 
taban perfectamente servidas y en todas reinó una cordial ale- 
gría y una franca satisfacción. 

El objeto principal, ó mejor dicho, el único asunto de todas 
las conversaciones era la Reina. Interrumpíanse y se quitaban 
la palabra los unos á los otros para decir el uno que la habia 
visto mejor que nadie ; el otro , que nadie habia tenido más suerte 
que él , y todos estaban prendados de su hermosura , admirados 
de su bondad , y locos de entusiasmo al pensar que nuevamente 
iban á ver al Rey y á los Príncipes , y que los tenían dentro de 
las murallas de la ciudad. 

Esta impaciencia abrevió las comidas y no dio lugar al des- 
canso , y antes de las tres de la tarde ya estaban de nuevo in- 
vadidas las calles y las plazas , corriendo las gentes hacia el 
Palacio , para esperar la salida de los Reyes , que , como de cos- 
tumbre, iban á visitar ante todo las casas de caridad y los asilos 
de la virtud. 

Seguidos de un numeroso pueblo, sin otra escolta que las acla- 
maciones V el júbilo de aquellos leales habitantes, corrieron los 
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Reyes las principales calles de la ciudad en dirección al con- 
vento de las Magdalenas , al Hospital , á la Casa de Misericordia 
y á la iglesia de las Capuchinas. 

En el primero de estos sitios contemplaron largo rato el cuerpo 
de la beata Catalina Tomás , mallorquína del siglo xvi , discí- 
pula de santa Catalina, mártir, y de Santa Práxedes, y religiosa 
de ese convento de monjas del hábito de San Pedro. Consérvase 
en muy buen estado esta reliquia en urna de plata, y en un se- 
pulcro construido por Adrián Ferrán. 

Los Reyes conversaron largo rato con las monjas , que , sor- 
prendidas con la regia visita, apenas acertaban á contestar á 
las preguntas que les hacian , y se dirigieron al Santo Hospital, 
donde, con la Junta de Beneficencia, aguardaban á los Reyes el 
Duque de Tetuan, el Arzobispo Sr. Clarety el Obispo Sr. Salva. 

Vieron todas las dependencias del establecimiento, visitan- 
do algunas de las salas con amoroso cariño, y acercándose al 
lecho del dolor con palabras de consuelo y de esperanza para 
aquellos infelices , que estaban asombrados de la dulzura y del 
interés con que los Reyes de España se llegaban á preguntarles 
por el estado de su salud y alentarlos al sufrimiento. 

Era verdaderamente grande el cuadro que ofrecía el Monarca, 
que , apenas llegado á la Isla , sin haber descansado de la fatiga 
del viaje, corria á visitar al pobre enfermo en el santo Hospital. 

Si por desgracia algún dia desapareciese la caridad cristiana 
para dejar su puesto á la caridad de los modernos filántropos , no 
volveríamos á ver esos cuadros , como no vuelven á hallar los 
huérfanos el amor de la madre que les dio el ser entre los men- 
tidos halagos de la madrastra. 

Antes de visitar á los enfermos hablan adorado la milagrosa 
efigie del Crucificado en la capilla de Belén , y allí les enseña- 
ron el magnífico vestido y manto que en 1858 regalaron SS. MM, 
á la Virgen. 

Y entonces presentaron á los Reyes elegantemente impresa una 
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sentida poesía que doña Victoria Peña habia improvisado en aque- 
lla ocasión , y de la cual trascribimos á continuación algunas es- 
trofas. 

Supone la inspirada poetisa un coloquio entre la Virgen y el 
Niño al recibir el manto , y dice : 

Ay Madre queri<la, 
Tan bella no fué 
De Asuero á los ojos 
I^ joven Esther, 
A Isaac su Rebeca, 
A Jacob Raquel, 
Cual vos á los mios 
Con tal brillantez. 
Bellísima rosa 
Del místico Edén, 
Aurora que alumbra 
Del Hijo la grey 
Mil veces bendita , 
Bendita Isabel ! 

Y luego en boca de la Virgen pone, entre otros, estos versos: 

Por cada flor que luce en mi vestido 
Dada Isabel un goce y una dicha. 
Por su color de rosa delicado 
Desviad de su existencia las espinas ; 
Dadle un lucero que su trono alumbrí; 
Por cada estrella que en mi manto brilla , 
Por el color azul que de sus ojos 
Nos recuerda el candor dadle alegría ; 
Dadle por cada emblv^ma recamado 
Un custodio que vele por su vida , 
Que en sus sienes sostengan la corona 
Para que la soporte sin fatiga , 
Y que al arrebatársela la muerte 
Otra miis bella en el Empíreo ciña. 
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A VOS toca el honrarla allá en el cielo, 
A vos el prepararla eterna dicha , 
A mi el darle en la tierra una cantora 
Que la ensalce , la adore y la bendiga. 

El aseo , la comodidad y la ventilación de las salas del Hospi- 
tal llamaron justamente la atención de los Reyes , que hicieron 
por ello los mayores elogios á las personas de la Junta. 

Asimismo les agradó la buena distribución de las salas en la 
Casa de Misericordia, cuyo orden administrativo y ecDnómico es 
excelente y digno de los primeros establecimientos de esta clase 
en la Península. 

Desde el convento de las Capuchinas volvió la Real Familia á 
Palacio , donde las músicas de la guarnición les dieron una bri- 
llante serenata. 

El Embajador de Francia, el encargado de negocios de Rusia, 
el Regente de la Audiencia, el Capitán general , el Gobernador 
civil , el Alcalde primero y el General Segundo Cabo , tuvieron 
ese dia el honor de sentarse á la mesa de SS. MM. 

Las calles estuvieron hasta la media noche llenas de gente, 
gozando del dulcísimo ambiente de aquel cielo despejado y sere- 
no y del hermoso dia , que las luces de gas , las hachas de cera 
y los faroles de colores habían Improvisado en el suelo de la 
ciudad. 

En la plaza de Cort la fachada del Ayuntamiento despedía 
ima luz vivísima que amortiguaba el resplandor de los demás 
edificios. 

Millares de llamas de gas dibujaban sobre la ennegrecida pie- 
dra los severos contornos de aquella fábrica sencilla y poco en 
armonía con las bellezas monumentales de otros palacios de la 
ciudad. Lástima que para cubrir y defender la fachada de las 
Casas Consistoriales se haya construido uno de los aleros más 
atrevidos y más bellos que hemos visto. 

Fórmanle diez ó doce cariátides de tamaño colosal, que arran- 
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can de unas elegantes ménsulas para apoyar el artesonado » di- 
vidiéndole en otros tantos compartimentos , en los que penden 
florones de exquisito gusto y adornos de excelente trabajo. En 
suma, tal es la belleza y la grandiosidad de ese cuerpo voladizo, 
que sólo después de haberse retirado del edificio es cuando se 
advierte que se ha estado contemplando una fachada que no 
tiene nada de particular, si no es el desorden arquitectónico de 
sus adornos. El cobertizo es bastante por sí solo para dar gran- 
diosidad al edificio , revistiéndole de cierto carácter pintoresco 
que justifica la admiración del forastero. 

Pero ese dia , como todos los de las grandes solemnidades de 
la ciudad , habia otra razón para contemplar la fachada de las 
Casas Consistoriales, y aun para que el forastero, medianamente 
instruido en la historia de Mallorca, llevase la mano al sombrero 
al entrar en la plaza de Cort. 

Los hijos ilustres de la Isla , desde los tiempos de la conquista 
hasta nuestros dias , estaban presentes allí , cubriendo con sus 
retratos de medio cuerpo y tamaño natural la fachada del edi- 
ficio. 

Jaime I abre esa gran colección de personajes que tanto han 
ilustrado las glorias de Mallorca, y la cierra el marqués de la 
Romana, por más que después haya entrado á figurar algún hijo 
adoptivo, cuyos títulos á la consideración de los palmesanos po- 
drían ser indisputables; pero que no habiendo nacido en la Isla 
ni hecho algún servicio especial á sus habitantes, no puede ins- 
pirar el respeto que aquellos otros insignes varones. 

La Religión, la moral, las ciencias, las letras y las armas ofre- 
cían en aquel animado panteón de hombres grandes, testimonios 
elocuentísimos de lo mucho que deben á los hijos de Mallorca 
todos los ramos del saber humano, y de los altos ejemplos de vir- 
tud y de piedad que ofrece la gloriosa historia de la Isla. 

No está igualmente justificada la presencia de todos los retra- 
tos que se conservan en las Cíisas Consistoriales , y ese dia se 
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asomaban á presidir la gran fiesta . pregonando el lustre de su 
patria ; pero el pensamiento que ha presidido desde muy anti- 
guo á la formación de esa galería es digno del mayor elogio. 

Bien puede perdonarse á los pueblos que sean poco severos al 
juzgar las glorias postumas, si al levantarlas y enaltecerlas 
buscan la emulación y el estímulo para las generaciones futuras. 

Por eso era noble y legítimo el orgullo con que los hijos 
del país nos enseñaban la venerable figura del gran filósofo 
Raimundo Lulio, la del intrépido Barceló, la del piadoso Fiol, 
las de los esclarecidos individuos de la noble familia Cotoner, 
que hasta la pérdida de Malta conservaron en la fortaleza que 
llevaba su nombre las armas y las banderas de su ilustre casa : 
la de los Brondos, distinguidos en la guerra desde los tiempos 
de la conquista : la del célebre cardenal Despuig : y las de mu- 
chos otros insignes capitanes . sabios, jurisconsultos , y distin- 
guidos artistas. 

En las demás plazas y calles era asimismo extraordinaria la 
concurrencia, que contemplaba las elegantes decoraciones de 
los edificios públicos y particulares , el buen gusto de las ilu- 
minaciones , y el lujo y la profusión que habían desplegado 
todos para dar mayor realce á la fiesta. 

La Catedral, los cuarteles, la cárcel, el Casino Balear, el del 
Comercio, el Círculo Mallorquín, el teatro y los palacios y casas 
de Quint Zaforteza, Morell de Pastor itx, Peralada, Brondo, 
Descallar, Celerols, Fortuny y otros muchos edificios de que 
seria prolijo hacer mención, todos cautivaban justamente la 
atención del público. 

Deslumhraba en los unos el profuso resplandor de las hacháis 
de cera , y resplandecían los otros con la abrillantada claridad 
de las luces de gas , mientras los vasos de colores esmaltíiban 
las fachadas y los torreones de otros edificios. 

Las músicas que resonaban en diferentes partes de la ciudad 
hacían doblemente agradable la belleza de aquellas íluminacio- 



72 VIAJE DE SUS MAJESTADES. 

nes , y la plaza del Born estuvo llena de gente hasta las altas 
horas de la noche. 

En esta plaza, que hoy lleva el nombre de Paseo de la Prin- 
cesa, por una fuente monumental que se erigió allí en 1833, la 
iluminación á la veneciana era del mejor efecto. Y como por 
encima de las altas copas de los árboles que forman aquella 
glorieta descollaban las vistosas fachadas de los mejores pala- 
cios de la ciudad, el cuadro era magnífico. 



CAPITULO VIII, 



Besamanos en el Palacio de Palma. 



El dia siguiente al de la llegada de los Reyes á Palma , los 
diarios de la capital aparecieron impresos en papel de color, 
adornando sus páginas con orlas de oro, y consagrando sus co- 
lumnas á describir las fiestas del dia anterior, á retratar el en- 
tusiasmo de los mallorquines y á saludar á la Reina con frases 
de la más acendrada lealtad y del más ardiente patriotismo. 

Quisiéramos que las dimensiones que nos hemos propuesto 
dar á este libro , y la forma en que vamos llevando la narra- 
ción de los sucesos, nos permitieran copiar los artículos más no- 
tables que leimos en esos dias ; pero no siendo esto posible ha- 
bremos de limitamos á trascribir los siguientes párrafos del 
Correo de Mallorca : 

<r; Sahe, oh Reina magnánima , que os habéis dignado visitar ei antiguo reino 
baleárico ! Confiando vuestra Real Persona á merced de las olas , acabáis de apor- 
tar, en brazos del invento más poderoso de este siglo, al suelo mallorquín. Ya 
Palma os posee, y aunque por breves dias , la que fué corte de los Jaimes, lo es 
hoy de todas las Españas. ¡ Salve, oh Reina bondadosa : salve , oh ínclita ISABEL, 
que si segunda sois en Castilla, primera sois en esta cx>rona de Aragón! El cielo 
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os'guaixle, Señora, y os proteja y os guie en este viaje, que os hal)eis dignado 
principiar por este archipiélago, que de hoy más ya no será un conjunto de ro- 
cas olvidadas , sino una provincia atendida , considerada y benemérita. Aquí te- 
neis á un pueblo que os idolatra , cuyo frenético entusiasmo raya en delirio ; y 
si algo hay que pueda turbar en estos momentos su expansiva alegría , es el te- 
mor de no poderos tributar todo el obsequio que su lealtad le inspirara. Estas 
Islas, cuya capital os posee hoy en su recinto, siempre fueron leales á vuestro 
Trono ; y pueden decir con orgullo que á lealtad nii^na otra provincia de Es- 
paña las iguala. Este pueblo, pues, que hoy veis postrado á vuestras plantas, es 
el que jamás titubeó en defensa de vuestra sagrada Persona ; el primero en su- 
misión á Soberana, el último en las revueltas intestinas que pasaron ya para no 
volver ; el primero en obediencia á las leyes , el último en suscitar obstáculos á 
la marcha de vuestro Gobierno. 

>I^s sencillos festejos que encontraréis en esta población no son más que un 
débil reflejo del amor que los mallorquines profesan á su Soberana ; los ha pre- 
parado con premura la mano solicita de fíel vasallo, obedeciendo á los impulsos 
de un corazón puro y leal; pero sin más pretensión que demostraros, con la 
innata sencillez de este país, á cuánto se eleva el entusiasmo con (pie recibe 
vuestra visita. De hoy más registrarán las historias mallorquinas en página de 
oro este dia de gloria y felicidad para el pueblo (]ue hace más de tres siglos no 
albergó en su recinto la persona augusta de un Monarca. 

» ¡ Salve, sucesora de los Fernandos, Jaimes y Alfonsos ! ¡ Salve, Madre de los 
espaíioles , digna émula de la Católica Isabel ! ¡ Salve , regeneradora de la patria 
de Pelayo! ; Salve , protectora de las artes , de las ciencias y de la pública pros- 
peridad!» 

Ese mismo periódico, el Isleño, el Diario de Mallorca y los 
demás que se publican en Palma, se consagraban asimismo á 
reproducir el programa de los festejos, á referir todas las esce- 
nas del dia anterior, y á consignar cuantas noticias y detalles 
hablan podido recoger referentes á las personas de los Reyes y 
de los Príncipes. 

En los Casinos , en los cafés en las calles y en las plazas, to- 
das las conversaciones giraban sobre el mismo tema, pudién- 
dose decir entonces que la imprenta mallorquina era órgano fiel 
de la opinión pública en Mallorca. 
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Así el santo y seña que daban los diarios y repetían las gen- 
tes, hacia que éstas se hallasen en todos los puntos á donde 
pensaban dirigirse los Reyes, viéndose estos Señores acla- 
mados y bendecidos sin cesar ; lo mismo cuando sallan á visi- 
tar un establecimiento piadoso que cuando iban á solemnizar 
con su presencia una fiesta artística , ó á recorrer los alrededores 
de la ciudad, examinando sus campos y sus fortalezas. 

Pero la mañana del día á que nos referimos todos los sucesos 
ocurrieron dentro del Real Palacio ; y por eso atravesando la 
apiñada multitud , que invade la cuesta de Santo Domingo , los 
íircos de este nombre y la plaza de la Catedral , penetraremos 
en el alcázar regio. 

El lector nos permitirá que sin detenernos á lamentar el em- 
pobrecimiento de la fachada principal , entremos en el edificio 
por los dos arcos de verdadera arquitectura árabe que forman la 
portada principal. Tampoco nos pedirá que hagamos alto en el 
patio para examinar la preciosa portada gótico -bizantina de la 
elegante capilla de Santa Ana, porque nos ofende la vista el 
blanqueo de aquellos muros , y ni de este pecado de tocador, ni 
de otros más graves con que han trastornado la arcada semicir- 
cular de aquella planta baja, podemos pedir cuentas á nadie. 

Propiedad de S. M. la Reina es ese Real Palacio y el castillo 
de Bellver; pero imo y otro edificio han sido ocupados primero 
por los Vireyes , y más tarde por los Capitanes generales do la 
Isla , y el que no ha rebajado ó suprimido un torreón , ha cega- 
do un ajimez, ha abierto una ventana, ha blanqueado una co- 
lumna ó ha charolado im bajo relieve. En diferentes épocas, 
por distintas personas y con planes y para usos muy diversos, 
se han hecho obras en ese Palacio, que le han desfigurado por 
completo. 

Ha desaparecido la unidad , y de consiguiente la belleza del 
conjunto, y aquella grande obra con que el arquitecto Salva, el 
pintor Caballer y el sobrestante fray Pedro des Coll ínter pre- 
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taron los deseos de Jaime II, dando á este Monarca y á sus suce- 
sores una morada verdaderamente monumental y regia , es hoy 
un edificio de grandes dimensiones y de bellísimos detalles, pero 
informe y sin carácter determinado. 

Las altas torres , que antiguamente rivalizaban con las de la 
Catedral , aparecen hoy sofocadas por estas , y ya no se levanta 
el ángel de bronce á buscar los vientos en las más altas regio- 
nes del aire, sino que, rebajada la torre del Homenage que lo 
sostiene , parece que el positivismo del siglo ha cortado el vuelo 
á aquella elegantísima figura. 

Es verdad que desde que Jaime III perdió la corona por la am- 
bición de D. Pedro IV de Aragón y la deslealtad de sus tropas 
la torre del Homenage ha tenido razón sobrada para moderar su 
altanería. 

El ángel, que podía lucir sus bellos contornos en los más 
elevados espacios cuando anunciaba un reino independiente y la 
residencia de un monarca , no puede tener tan altas Jispiraciones 
al representar una provincia y una Capitanía general. 

Igual trasformacion se advierte en el interior del Palacio , de 
cuyos espaciosos salones han desaparecido los artesonados y las 
molduras que embellecían sus paredes cuando Jaime 11, Sancho I 
y Jaime III los ocupaban, meditando y llevando á cabo en eUos 
el engrandecimiento y la prosperidad del Reino. 

En aquellos salones estableció el desgraciado Jaime III las fa- 
mosas leyes Palatinas , que determinaron la etiqueta de la casa 
Real de Mallorca , y que revelan la suntuosidad y la cultura de 
aquella Corte. Y allí mismo también, poco tiempo después, se 
celebró con fiestas y bailes la muerte del valeroso Monarca, cuyo 
cadáver, cubierto de gloriosas heridas, fué presentado como bár- 
baro trofeo á su implacable cuñado. 

El distinguido escritor mallorquín D. José María Quadrado, 
presentó á S. M. la Reina una erudita Memoria con el modesto 
título de Recuerdos del Real Palacio de Mallorca, y al llegar á 
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ese pasaje exclama con justa indignación : « ¡Cómo no se rompie- 
ron estas piedras de dolor, y estas bóvedas , cómo no se desplo- 
maron para servirle de sepulcro ! ¡Y cómo consintieron los muros 
de Bellver en guardar herido y prisionero al huérfano Infante 
con su tierna hermana , preparándole á más horrible cautiverio 
en el castillo nuevo de Barcelona! » 

Esos tristísimos sucesos turbaron la paz y la alegría de los fie- 
les mallorquines , dando á sus costumbres un aire de melancó- 
lica tristeza que hacia recordar los tiempos de la dominación 
sarracena. 

El Palacio no volvió á esparcir la animación y el contento 
por el resto de la ciudad que crece á su sombra. El usurpador le 
habitó cortas temporadas , y no para dar en sus salones bailes ni 
fiestas , sino para meditar el completo exterminio y la muerte 
de la ilustre dinastía de Jaime I. Más tarde, los Reyes de Silicia, 
y Juan I, y el magnánimo Alfonso V y sus hermanos D. Pedro 
y D. Enrique, y Juan II y su hijo Carlos de Viana, visitan el al- 
cázar ; pero todos van de paso y como si les abrumara el peso 
de las iniquidades que allí se han cometido. 

Recelosos los irnos de los habitantes de la ciudad , apenas se 
comimican con nadie , y viven encerrados en la fortaleza , sin 
hacer otra cosa que mandar suspiros al otro lado del mar, desde 
las bellas galerías góticas del lienzo de Poniente. Asustados los 
otros por las demasías y los excesos de los bandos que se dis- 
putan el gobierno del país , huyen de aquellos salones para vi- 
vir meses enteros en el castillo de Bellver, olvidando entre los 
placeres de la caza las necesidades y las aflicciones de los isleños. 

Sólo cuando el Emperador Carlos V entró en ese palacio fiíé 
cuando se renovaron las fiestas y el regocijo de los tiempos pa- 
sados , aunque por breves días, dejando las pisadas del César un 
eco dormido en aquellos orgullosos salones, que, como dice el ci- 
tado Sr. Quadrado , vino á despertar después de trescientos años 
la ilustre heredera de Isabel la Católica. 
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De la casii de Austria sólo D. Juan visitó el palacio de Palma; 
y la dinastía de Borbon no honró hasta ese dia aquellos muros, 
porque la Infanta Doña Luisa Fernanda, que en 1852 estuvo en 
la ciudad , no habitó el regio alcázar, que , como hemos dicho 
antes , estaba ocupado por el Capitun general y otros funciona- 
rios públicos. 

Los Reyes, que antes de leer el precioso trabajó del Sr. Qua- 
drado hablan hecho algunas preguntas sobre los sucesos de más 
importancia ocurridos en aquel histórico recinto , visitaron de- 
tenidamente sus principales dependencias , y desde la tribuna 
asistieron á la misa que se celebró en la capilla Real de Santa 
Ana. 

Hállase este templo en bastante buen estado de conservación, 
siendo notables los adornos de la arcada ojival que conduce á la 
capilla de los Pelaires , antiguo gremio de artesanos que alcanzó 
el privilegio de tener una capilla dentro de la Real , por gracia 
especialísima que les concedió Jaime III. 

Los vasos sagrados y los ornamentos de esa capilla, que anti- 
guamente fueron de gran valor, se hallan hoy bastante deterio- 
rados , llamando únicamente la atención en la sacristía un cofre 
perteneciente á D. Jaime II, de un valor extraordinario, no sólo 
por su antigüedad, sino por la riqueza del entallado gótico que 
le adorna , cuya preciosa filigrana , con rubor lo decimos , está 
blanqueada y enlucida , ni más menos que si se tratara de una 
humilde tarima en el hogar de un cortijo. 

El erudito y elegante escritor catalán Sr. Piferrer, al ocuparse 
de esa alhaja en su excelente libro de Recuerdos y bellezas de 
Mallorca, pide que se saque de allí para que no siga expuesto á 
la codicia de los viajeros. Y nosotros nos atrevemos á esperar que 
asi se hará trayéndole á la Real Armería con los demás objetos 
que en ella se custodian pertenecientes á la misma época y al 
mismo personaje histórico. De ese modo no seguirá figurando 
en los inventarios de la sacristía con el modesto título de una 
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arca muy vieja, y podrá desprenderse del preservativo calizo 
sin miedo á la putrefacción. 

Pero dejando á un lado estas observaciones que serian eternas 
si hubiésemos de hacerlas á todas las ridiculas innovaciones que 
han sufrido los muros , las bóvedas y las galerías del Palacio de 
Palma , diremos dos p?ilabras acerca del besamanos que recibie- 
ron los Reyes en el salón principal, á la una de la tarde. 

Con igual solemnidad , aunque en menores proporciones que 
las que desplega la Corte en Madrid, se presentó S. M. la Reina 
acompañada de su augusto Esposo y de sus excelsos hijos, el Prín- 
cipe de Asturias y las Infantas Doña Isabel y Doña Concepción, 
tomando asiento todos en ricos sillones dorados y bajo un mag- 
nífico dosel de terciopelo carmesí . 

Más de ochocientas personas , entre las que se hallaban la más 
distinguida nobleza de la Isla y las mayores celebridades de la 
misma en ciencias, en literatura y en artes, las Autoridades y la 
oficialidad de la guarnición , concurrieron á prestar ese home- 
nage de respeto y lealtad á los Reyes. 

Nosotros quisiéramos poder citar todos los nombres de las per- 
sonas más distinguidas que se presentaron en esta ceremonia; 
pero en la imposibilidad de hacerlo, porque forasteros en la ciu- 
dad , ni las conocíamos á todas , ni ahora podríamos retener sus 
nombres , nos limitaremos á decir que allí estaban representa- 
dos los títulos y apellidos ilustres de Palmer, Bellpuig, España, 
Ayamans, Campo, Franco, Zaforteza, Dameto, Guall, Bron- 
do, Descallar, Conrado, Cotoner, Hediger, Rius y Fuster. 

Únicamente haremos especial mención de un respetable an- 
ciano que, conducido por dos personas de la regia servádumbre, 
se dirigía con el mayor trabajo á besar la mano á la Reina, cuan- 
do esta augusta Señora, bajando del trono, salió á su encuentro 
para ahorrarle la incomodidad de llegar hasta allí y de inclinar 
la rodilla. Era este noble viejo uno de los héroes del glorioso si- 
tio de Zaragoza , cuyo apellido de Rossiñol de Zagranada es 
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tan principal y tan ilustre que en su casa solariega de Cataluña 
se hospedaba el rey D. Jaime I, y cuenta muy esclarecidos as- 
cendientes en toda la historia de Mallorca. 

Los Reyes le hablaron con extremada afabilidad y le dieron 
gracias por el esfuerzo que habia hecho en llegar hasta allí. 

El besamanos de las Señoras estuvo brillante por el lujo de los 
trajes y la riqueza de la pedrería, distinguiéndose entre otras 
las señoras de España, de Villalonga, deZaforteza, de Truilló, 
de Gual de Onell , de la Bastida , de Cotoner , de Dameto , de 
Descallar, de Togores y de Orlandis. 

Inmediatamente después de esta ceremonia, se celebró en 
aquellos mismos salones, otra bastante difícil de describir, y más 
difícil aun de hacer comprender á los que no hayan visto otras 
análogas en muchas de las principales ciudades que han visitado 
los Reyes, especialmente en Alicante, donde en 1858 tuvieron 
su origen. 

Aludimos á la procesión de los aldeanos que acudieron á de- 
positar á los pies del trono muestras de los productos agrícolas, 
industriales y fabriles del país , para cuya ceremonia bueno es 
que hagamos capitulo aparte. 



CAPITULO IX. 



La ofrenda de los payeses. 



Pocas palabras se necesitan para decir que el Gobernador ci- 
vil de la provincia á la cabeza de cincuenta parejas de aldeanos 
ó payeses, acompañados de los Alcaldes de los pueblos , se pre- 
sentó á ofrecer á SS. MM. unos canastillos de frutas y flores; pero 
muchas hacen falta y todas son pocas para expresar todo lo que 
significa y lo que realmente vale esa respetuosa ceremonia- 
La imaginación pasa por alto los tiempos del feudalismo, y no 
se detiene tampoco en la época de las conquistas de los prime- 
ros siglos para llegar de un salto á más remotas antigüedades 
y buscar entre los sucesos de entonces algo comparable á esas 
escenas de religiosa ternura y de sencillo amor, que tan viva- 
mente expresan los sentimientos de respeto, de veneración y de 
cariño que debe inspirar el padre á sus hijos , el amo á sus cria- 
dos , y el monarca á sus subditos. 

Es preciso ver llegar á la inocente aldeana con el modesto 
canastillo de frutas . 6 el blanco recental , ó el tarro de dorada 
miel, hasta los pies del trono, y doblando la rodilla depositar su 
ofrenda en manos del Monarca , para comprender todo el gozo 
que éste debe sentir en esos momentos. 
Es preciso ver aquellas jóvenes que cubiertas de rubor, apé- 

6 
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ñas pueden sostener el canastillo con sus trémulas manos, reti- 
rarse después de haber besado la de los Reyes, enajenadas de ale- 
gría al ver la bondad con que han sido recibidas , y la dulzura 
con que el Monarca les ha dado gracias por su regalo, las ha elo- 
giado el aseo y la belleza de sus trajes y les ha hecho algunas 
preguntas sobre el estado de su hacienda y el cultivo de sus 
campos. 

Sólo á la vista de esas escenas tan sencillas en la forma como 
grandes y sublimes en el fondo se puede comprender toda la 
poesía que encierran. 

Aquellas aldeanas, que vestidas con sus más ricos trajes iban 
á reconocer el señorío del Monarca sobre sus tierras y sus ho- 
gares y sus talleres , ofreciéndole los dones de aquellas , y las 
labores y los productos de estos , despertaban en el ánimo de las 
infinitas personas que se hallaban allí multitud de reñexiones 
análogas á las que acabamos de indicar. Nosotros podríamos des- 
envolver algunas de ellas , y no lo hacemos porque no lo permite 
la índole de este trabajo simplemente histórico y descriptivo. 

Así puestos á la cabeza de aquella pintoresca procesión de al- 
deanos de ambos sexos , vamos á ver cruzar por delante del 
Trono de Castilla, todos los pueblos del antiguo reino de Mallor- 
ca, para rendir homenage y pleitesía á los sucesores de Jaime 
el Conquistador. 

Los aldeanos de Manacor, como cabeza del partido judicial, 
llegaron en su nombre y en el de los demás pueblos del distrito 
á presentar al tierno Príncipe de Asturias un rico traje de pa- 
yés , sobre azafate de plata y cubierto con paños de terciopelo 
carmesí bordado de oro. 

Igual presente hicieron los de Inca, cabeza de otro partido ju- 
dicial , á la Infante Doña Isabel ; y besando ambas comisiones la 
mano á los Reyes y á los Príncipes fueron llegando las demás 
parejas, con los Diputados provinciales y los Alcaldes de los 
pueblos á depositar sus ofrendas en manos del Monarca. 
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Hermosas son las payesas de Lluchmayor que en elegantes 
canastillos de paja , labrados por sus propias manos, presenta- 
ron gruesas almendras, también por ellas cogidas y cultivadas 
por los payeses que las acompañan. Al verlas llegar ruboriza- 
das y trémulas ante las gradas del trono, parece que de sus la- 
bios se escapan estas palabras : 

«Nosotras somos. Señora, las humildes aldeanas de las her- 
mosas llanuras de Lluchmayor ; hemos nacido allí mismo don- 
de dejó de existir el valeroso nieto del gran Conquistador de 
esta Isla ; y al venir á veros , Señora , nos hemos arrodillado 
ante la cruz de piedra , que señala el lugar de aquella tremenda 
desgracia, para pedir á Dios por el alma del Rey don Jaime , y 
rogarle que conserve la salud de S. M. y aumente la prosperi- 
dad de su augusta Familia. » 

Las hijas de la antigua colonia romana , donde el arado no 
abre un surco sin aplastar un ídolo, ni se enclava la azada sin 
tropezar con una moneda ó descubrir algún resto precioso de 
los antiguos templos druídicos , llevaban en sus manos riquísi- 
mos corales , nacidos entre las ruinas de la que fué un tiempo 
fábrica imperial de tejidos de púrpura. Los cisnes que sé bañan 
en la hermosa Albufera de Alcudia no son más blancos que las 
mujeres que nacen dentro de los góticos muros de la ciudad. El 
rebosillo blanco , el jubón negro y la airosa saya listada , pres- 
tan gran elegancia á las seductoras figuras de aquellas jóvenes 
aldeanas. 

De igual modo vestían las de Felanitx , las de Soller, PoUen- 
cia y Andraitx, presentando las unas caprichosos vasos de bar- 
ro cocidos en las fábricas de su industrioso lugar ; ofreciendo las 
otras el aromático fruto de sus poblados bosques de naranjos y 
limoneros; dando aquellas los panes de higos, prensados por sus 
propias manos , y nacidos tal vez á la sombra del palacio que 
habitó Q. C. Metello; y llevando las últimas gruesas aceitu- 
nas,, cultivadas con no poco trabajo en la fraíjosidad de sus 
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montes. Estas aldeanas, como hijas de los más experimentados 
marinos de la Isla , se distinguían de las anteriores por un aire 
más franco y más expresivo, siendo asimismo diverso su acento 
y sus costumbres. 

Las de Porreras no traian las pomas de randa , producto de 
unos manzanos especiales que crecen en su término , pero ofre- 
cieron á los Reyes hermosas hebras de azafrán , que es otra de 
sus más especiales industrias. 

Siguieron á éstas las de Selva , Sineu , Campos y la Algaida, 
con gruesos membrillos criados entre las añosas encinas y los 
corpulentos olivos del fragoso monte , sabrosas rosquillas ama- 
sadas con el candeal de aquellos fértiles campos , limpias alca- 
parras y frescos higos. 

Las payesas de la Puebla , aunque de rostro agraciado y ex- 
presivo , carecían del vivo carmin que animaba la fisonomía de 
las demás aldeanas , acaso porque . trabajando en las acequias 
para el cultivo del cáñamo, no gozan de tanta salud como si es- 
tuvieran consagradas á otras faenas del campo. 

Las del quebrado y florido término de Arta traian nísperos y 
otras frutas , pero despertaron en nuestra imaginación las gran- 
diosas maravillas de sus imponentes grutas ó cuevas; verdaderos 
palacios de mármol que la naturaleza ha construido para inspi- 
rar al hombre el sentimiento del género gótico , bajo cuyas na- 
ves quería que se rindiese culto al Supremo Hacedor. 

Nosotros veíamos con envidia á aquellas jóvenes nacidas al pié 
de los fantásticos monumentos donde las estalácticas y las esta- 
lácmítas engendran los más caprichosos prodigios , y sentíamos 
no poder visitar esas cuevas que tantas veces hemos visto retra- 
tadas del modo que es posible copiar las obras de la naturaleza , 
y descritas hasta donde le es permitido describir al pobre en- 
tendimiento humano , para que los que no han visto una cosa, 
sientan lo que él viéndola apenas ha sabido sentir. 

Las de Muro presentaron unas peras más grandes que las píe- 
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dras con que dice la tradición que sus paisanos apedrearon á san 
Vicente Ferrer, cuando desde la cátedra del Evangelio les re- 
prendía sus vicios. A bien que ahora una bonita capilla consa- 
grada al Santo taumaturgo atestigua la devoción de los habi- 
tantes de la antigua Algabeli. 

Benisalen , ó casa del moro Salen , Petra , Sansellas , Santa 
Margarita, Campanet, Marratxi, Santa María. Montuiri y Espor- 
las, enviaron también sus comisiones de aldeanas y aldeanos con 
botellas dé exquisito vino , gruesas manzanas , dorados racimos 
de uvas y frutas de todas clases. 

Las hijas de las fértiles colinas y floridos valles de Calviá, 
donde el olivo , el almendro y el algarrobo brotan de entre los 
más duros jaspes y los mármoles más bellos , trajeron á nuestra 
memoria el alto y corpulento pino á cuyo pié se enterraron los 
ilustres Moneadas. 

Otro recuerdo más doloroso aún asaltó nuestra imaginación 
al ver entrar allí á las modestas payesas de los fértiles campos 
de Alaró. Recordamos el bárbaro martirio que Alonso in de Ara- 
gón había dado á los ilustres Guillermo Cabrít y Guillermo 
Basa, á quienes mandó quemaf vivos por no haber querido rendir 
las llaves del castülo, cuya guarda les había confiado su legiti- 
mo rey y señor Jaime 11. Y no fué la heroica resistencia y la 
fidelidad de aquellos , hoy santos mártires , hija de las circuns- 
tancias ni forzada por la necesidad , sino que el mismo Rey don 
Alonso fué á suplicarles que se rindiesen, y les dijo : 

— No hagáis resistencia por más tiempo, que ya no le quedan 
á vuestro Rey defensores en ninguna otra parte de sus Estados, 
y todas las fortalezas están en mi poder. 

—Y viven los alcaides de los castillos rendidos? preguntó 
Basa. 

—Viven, replicó D. Alonso. 

— ¿Y quién eres tú que nos pides que te entreguemos el cas- 
tillo, y con sus llaves la honra de los mallorquines? 
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—Soy D. Alfonso, rey de Aragón y de Mallorca. 

— Anfós (1), exclamó Cabrit, anfós se come con salsa, y nos- 
otros no conocemos á. otro por rey sino á D. Jaime, á quien pres- 
tamos juramento y homenage , y ahora hemos de cumplirle lo 
prometido. 

—Y quién eres tú , que así te atreves á hablarme? dijo el Rey 
sorprendido y encolerizado. 

—Yo me llamo Cabrit , respondió el alcaide, 

—Pues, juro á Dios, que conforme á tu apellido te mandaré 
asar como á un cabrito. 

Y así se cimiplió la bárbara promesa cuando tres días después 
cayó el castillo en poder de las tropas de Aragón, y el esforzado 
Capello ó Cabrit, y su compañero Basa, fueron quemados vivos 
en un asador. 

Aldeanas de Son Ser vera, de Buñola, de Llubí, de San Juan, 
de Capdepera y de Costix fueron llegando con frutas , flores y 
labores de palma, y detras de esas parejas entró la de los ricos y 
pintorescos valles de Valldemosa á borramos el sombrío recuer- 
do de las de Alaró. 

La presencia de estas payesas, bellas y lozanas como las flores 
de la eterna primavera de su campiña , llenó nuestra imagina- 
ción de dulcísimas memorias. Todo cuanto habíamos leído acerca 
de la poderosa vegetación y de los caprichos con que la natura- 
leza ha embellecido el paraíso terrenal de Mallorca , todo nos lo 
recordaban aquellas mujeres. 

Allí donde nacen y crecen toda clase de árboles y brotan todo 
génerp de flores, y esparcen su aroma los más regalados frutos, 
allí habían nacido aquellas lindas payesas , que si no eran más 
hermosas que todas las otras, podían afirmar que ninguna les 
llevaba ventaja. Su acento era suave y melodioso como el trinar 

(1) En lengua vulgar mallorquína Anfós significa Alfonso, y el nombre de 
un pescado. 
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de los pájaxos que anidan en su espléndida comarca. Sus ojos 
brillaban como brilla el roció en sus risueños campos, y bien se 
advertía que la misma luz que pinta las rosas y las azucenas, 
habia matizado aquellas mejillas y colorado aquellos labios. 

A la vista de las payesas de Valldemosa se comprende bien que 
en los valles donde ellas han nacido haya fundado sus palacios 
la principal nobleza de Palma, y que el mismo Rey D. Sancho 
echara los cimientos de un alcanzar regio entre aquellas flores y 
aquellas fuentes, para respirar en sus almenados torreones el aire 
embalsamado de los huertos y los jardines. Lo que no se explica 
tan fácilmente es que ese palacio se convirtiera más tarde en 
mansión de silencio, de soledad y de retiro para los monjes de 
la Trapa. Acaso el Rey D. Martin que cedió á los cartujos ese 
sitio Real , para que dentro de sus muros recordaran á todas las 
horas del dia la de la muerte , pensó en que allí donde la natu- 
raleza no muere nunca, la austeridad y el recogimiento del ce- 
nobita debia de ser doblemente meritoria á los ojos del Hacedor 
Supremo. La voz de los hijos de san Bruno, que sin cesar ento- 
naba la aterrada salmodia del morir tenemos, formarla un con- 
traste desgarrador con la vida perpetua de aquellas maravillas 
terrenales. 

Pero si la existencia del anacoreta parece un anacronismo en 
el paraíso del valle de Muza , la voz del incrédulo y el grito de 
rabia del escepticismo lanzados sobre aquella hermosa naturale- 
za es un sacrilegio horrible. Desdichada criatura la que, educa- 
da en medio de los placeres de una capital que se dice civiliza- 
da , no siente rejuvenecido su corazón y vuelta á nueva vida su 
alma en medio de aquellos deliciosos valles. Pobre inteligencia 
la que , impregnada en los absurdos y en las falsedades del ateís- 
mo , no puede evaporar la febril calentura que abrasa su cere- 
bro en aquellas auras purísimas , donde todo convida á la con- 
templación de la divinidad y al culto de la Religión. 

Imposible parece que en aquel lugar donde las aves practican 
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con amoroso celo la santidad de la familia , las flores abren sus 
cálices para recoger en ellos las perlas que brotan del espacio, y 
las fuentes arrullan las armonías de la naturaleza, un escritor 
haya podido pensar las teorías más disolventes y las ideas más 
anárquicas contra Dios , contra la sociedad y contra la familia. 
Y la admiración sube de punto si se considera que el escritor 
ha merecido de esa misma Divinidad que desconoce y escarnece 
un alma nacida para la Religión , para el amor y para la fami- 
lia. Un alma de mujer. 

El escritor á que aludimos es la célebre Jorge Sand , y el li- 
bro que escribió en Valldemosa es el Spiridion; en cuyas pági- 
nas, desatentada con las ideas que dejamos indicadas, descono- 
ció la franca hospitalidad que habia recibido de los mallorquines 
y pagó con gran ingratitud los favores que le habían dispensa- 
do. ¡Pero cómo era posible que reconociese la pureza de aque- 
llas costumbres y la bondad de aquellos sentimientos la que 
habia negado y no habia sabido sentir las grandes maravillas 
de la naturaleza. 

Afortunadamente la voz del huésped desagradecido no ha 
impresionado ni poco ni mucho á las payesas de Velldemosa, 
que no sintieron el contagio de la peste que se exhaló en la at- 
mósfera de sus campos, ni las armonías de sus valles les han 
dejado oír el canto de la engañosa sirena. 

No eran menos bellas que las hijas de Valldemosa las de Puig- 
puñent, Establiment, Lloseta, María, Santa Eugenia, Buger. 
Fornalutx, Villafranca y Deyá. Especialmente estas últimas, 
nacidas también en otro paraíso de no menor frondosidad y be- 
lleza , donde las águilas marinas van á aspirar el aromático am- 
biente de sus campos y sus montañas. 

Las payesas de Estallenchs no presentaron á los Reyes los 
vistosos pájaros que se crian en sus valles , ni las de Banal bu- 
far venían adornadas con el arrayan que corona sus montes y 
que un tiempo se llevó á Roma para honrar á los vencedores ; 
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pero las unas ofrecieron sabrosos abridores , y las otras exquisi- 
tos vinos como muestra del excelente cultivo de sus campos. 

Las de Santañy habian dejado los ramos de laurel con que 
desde tiempo inmemorial cubren y adornan las pilaS bautisma- 
les y las casas de los recien nacidos , y no traian tampoco nin- 
guno de los preciosos vestigios que conservan sus tierras de los 
templos romanos. Las ofrendas consistían en unas hermosas pa- 
las cuajadas de higos chumbos, y limpias de las espinas que las 
erizaban en el campo. 

Blancos panales de miel regalaron las de Escorca , última pa- 
reja de la isla de Mallorca; y cerraron por fin la procesión cua- 
tro parejas de aldeanos y aldeanas de Ibiza. 

El traje de estas mujeres , que es en extremo curioso y raro, 
no guarda la menor analogía con el de las aldeanas que acaba- 
mos de ver. Lejos de tener, como el de aquéllas, airosas faldetas 
que dejan lucir la bien calzada pierna, y el breve pié encerrado 
en el sabat con gruesa hebilla de plata , las ibicencas llevan un 
sayo que ciñe y oprime sus formas desde la cintura hasta los 
pies , que quedan así perfectamente cubiertos. Ese sayal , que 
otro nombre no puede darse al sudario en que aparecen envueltas 
aquellas aldeanas, es de una tela de lana gruesa y muy elástica, 
que les permite andar y vuelve á quedar ceñida y ajustada de 
nuevo al cuerpo. El corpino no es tan gracioso como el xipó de 
las mallorquínas , pero también le lucen menos , porque cubren 
sus hombros con un pañuelo de colores festoneado y lleno de 
adornos; y, por último, en vez de cubrir su cabeza con el rebo- 
sillo, llevan atado un pañuelo blanco, que ordinariamente dejan 
caer sobre la espalda , en forma de capucha. Y por complemen- 
to de esas prendas , y como si todas ellas no estuviesen por la 
tela y por la forma ceñidas y ajustadas al cuerpo , gruesas ca- 
denas de oro, de las que penden pesados relicarios y cruces y 
medallones y una multitud de dijes, vienen á domeñarlas y á 
oprimirlas de nuevo. La cabellera destrenzada y suelta que cae 
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sobre la espalda , no es suave y sedosa como la de las maUor- 
quinas , sino cerdosa y áspera , como si de intento la hubiesen 
espeluznado. 

Y asi es la verdad , porque aquellas melenas rojas han estado 
largo tiempo sumergidas en legia caliza para darles esa rusti- 
cidad y esa aspereza. 

El efecto que producen esas mujeres es, por lo tanto, original 
y raro. Necesitan ser, como en general lo son , agraciadas y be- 
llas , para que puedan tomarse por adornos femeniles y de per- 
sonas de este mundo aquellos paños ceñidos y aquellas sartas 
de corales y oro colgadas sobre el pecho como pudieran estarlo 
en el escaparate de un joyero. 

El traje ceñido de las ibicencas no recuerda las antiguas esta- 
tuas griegas , ni siquiera trae á la memoria la económica bas- 
quina de principios de este siglo , sino que hace pensar en las 
momias egipcias surgiendo de sus sepulcros, acartonadas y secas, 
con el sudario y las joyas con que fueron enterradas. Y el lento 
y difícil andar de esas mujeres, que tiene algo de majestuoso y 
de solemne, da á su presencia un aire fantástico que hace posi- 
ble ese fúnebre recuerdo. 

Los aldeanos de Ibiza vestían un traje parecido al de los cata- 
lanes, con gorro de este país, chaqueta y pantalón ajustado, con- 
trastando así con los mallorquines , que lucían el airoso vestido 
griego de la costa de Levante. 

Calsons en bufas, esto es, calzones anchos como los del mara- 
gato, pero más largos, casi como los del turco; sayo 6 chaque- 
tilla ajustada, como la que usan los toreros, guarda pus 6 cha- 
leco ajustado también, y una xamarra 6 anguarina echada á la 
espalda con las mangas perdidas; el cuello desnudo y luenga 
melena caída sobre los hombros. El resto del traje no le forma 
el gorro griego ni el barret ó birrete que un tiempo usaron , sino 
un sombrero redondo de anchas alas. 

Los aldeanos de algunos distritos de la isla de Mallorca llevan 
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lo que ellos llaman calsons á la justa; pero la mayor parte con- 
servan el traje tradicional y bello que dejamos descrito. 

Con él se presentaron delante de los Reyes muchos ancianos 
de venerable aspecto , cuya blanca cabellera daba gran autori- 
dad á sus animadas fisonomías. 

Y así terminó aquella procesión , á la que concurrieron tres- 
cientas sesenta personas , formando gracioso contraste el blanco 
rebosillo de la payesa con el frac negro del Diputado provincial. 
y la parda anguarina del aldeano con el bordado uniforme del 
Gobernador civil. 

Pero lo que más principalmente había llamado nuestra aten- 
tencion al ver aquellos pintorescos grupos de honrados payeses 
representando las ciudades , las villas y las aldeas que pueblan 
ciento doce leguas cuadradas, era la tranquila alegría que se re- 
flejaba en los semblantes de todos. Y era que al propietario no le 
ocurría que mientras él estaba aUí besando la mano á sus Reyes 
hubiese en el campo quien menoscabara su hacienda , ni la al- 
deana pensaba que cuando ella traía sus frutas no faltaría quien 
estuviese robando las que había dejado en el árbol, ni á la ma- 
dre le asaltaba la terrible idea de que los pequeñuelos que que- 
daron en la alquería podían ser víctimas de algún infame aten- 
tado. Y no dejan de temer esos atentados porque guarden sus 
propiedades gruesas puertas de hierro , ni fuertes candados , ni 
protejan sus vidas dobles parejas de Guardia Civil. Al venir ala 
ciudad dejaron cerrada su casa , pero con la llave puesta en la 
cerradura ; v no tienen cercado el huerto con altos muros ni con 
punzantes barbacanas. Su tranquilidad consiste en que el robo 
y el asesinato son delitos y crímenes casi desconocidos en sus 
comarcas. 

Si se han olvidado de recoger la llave de la casa 6 no han que- 
rido traerla por temor de que se les perdiese, allí la encontrarán 
cuando vuelvan , y nadie habrá osado pasar el umbral de la puer- 
ta. La santidad del hogar y la propiedad de la hacienda no son 
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respetadas por la fuerza material de los cerrojos que las guardan, 
sino por la fuerza moral de los límites que las deslindan. No es 
el miedo el que les impide apropiarse la hacienda ajena, es la 
honradez la que hace que cada uno se contente y se limite á la 
suya propia. 

Asi los aldeanos van y vienen todos los años desde la feria pri- 
maveral de Sineu, á la de Manacor, que se celebra en el otoño, y 
de esta á la de Lluchmayor, y á Inca y á la Alcudia, y todos los 
sábados al mercado de Palma , sin que jamás les asalte la idea 
de que su hacienda ha de haber sido destrozada ni sus bienes 
robados. Asi los nobles de la ciudad van los veranos á los pre- 
dios que cerraron en el otoño, seguros de encontrar los muebles, 
las ropas y la plata labrada que dejaron en ellos. 

Y esta bondad de las costumbres de la Isla es más notable por 
la naturalidad con que aquellas gentes, lejos de hacer alarde de 
ella , se asombran y se admiran de que su honrado proceder nos 
cause sorpresa. 

««Nosotros, nos decia uno de aquellos viejos payeses, no te- 
nemos miedo sino á los berberiscos. Por la codicia de esos pira- 
tas que venian á merodear á nuestras costas , es por lo que hemos 
retirado nuestras casas de la orilla del mar, dejando allí única- 
mente los predios y las alquerías almenadas , desde cuyas torres 
se puede ver venir á esos perros . y aun hacerles pagar cara su 
audacia. > 



CAPITULO X. 



La Lonja, ol Monumento y la cantata. 



El tierno Príncipe de Asturias , cuya precoz inteligencia tenia 
justamente admirados á los mallorquines, vistió con mucha gra- 
cia el traje de payés que acababan de regalarle ; y no estaba 
menos linda la Infanta Doña Isabel con su saya listada, su jubón 
de seda negro, con botonadura de brillantes, su rebosillo blanco, 
sus arracadas, sus dijes y la histórica cruz de esmalte blanco 
prendida sobre su pecho. 

La eren de Malta que llevan consigo todas las mallorquínas, 
y que se ve en muchas puertas y balcones de Palma , no podia 
faltar en el traje de la Infantita. 

Cuando ambos niños así vestidos se presentaron en la calle 
acompañados de sus augustos padres para dirigirse á la Lonja, á 
la Inclusa, y más Wde á inaugurar el monumento con que la 
Isla quiere perpetuar la visita del Monarca , el entusiasmo de los 
payeses fué extraordinario , y un gentío inmenso les siguió á to- 
das partes. 

Los alrededores de la Lonja, llenos de un numeroso pueblo, 
hacían recordar los tiempos felices para la Isla, en que aquel be- 
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llísimo templo de la contratación atraía á su espaciosa y esbelta 
nave todo el comercio de Oriente , sin descuidar por esto el trá- 
fico y las transacciones mercantiles con la península española y 
y con la de Italia. 

No hay que preguntar si los mallorquines conservaron después 
de la conquista las tradiciones comerciíües que les habían legado 
los sarracenos, ni si los hebreos que supieron ingerirse en el áni- 
mo del conquistador aprovecharon sus artes mercantiles en la 
Isla para hacer que Mercurio reemplazara á Marte , y los cambios 
y las ventas á los cercos y las batallas ; basta acercarse á esa mag- 
nífica Lonja para comprender lo que fueron aquellos habitantes, 
cuando, unidos con los genoveses y los catalanes, surtían las cos- 
tas de Levante y abastecían los mercados del Océano. 

Pero ese gran templo, cuya construcción concedió á los jurados 
de Palma el Rey D. Martín , en 1409, y que quince años más tarde 
comenzó á edificar el célebre arquitecto Guillermo Sagrera, fué 
mas bien que una casa para acrecentar el comercio y la prospe- 
ridad de la ciudad y de la Isla , un monumento que recordase al 
mundo lo que habían sido los mallorquines como navegantes y 
como mercaderes. Los grandes sucesos que, cambiando la faz de 
los pueblos se representaron en los mares de Egipto, de Turquía 
y de Europa : la peste , que venía traídoramente oculta en los 
ricos brocados del Asía : el descubrimiento de nuevos mundos en 
nuevas orillas del Océano: la extensión del corso, y otros acon- 
tecimientos de no menor importancia , fueron amenguando la 
preponderancia de los mercaderes mallorquínes poco después de 
haber construido su gran bazar. 

Los capuchones genoveses , los birretes griegos y los gorros 
catalanes desaparecieron de aquel edificio al desamarrar por úl- 
tima vez el ligero esquife y levar el ancla de la pintada galera. 

Pero había sido grande el comercio que hasta el tiempo de los 
Reyes Católicos tuvieron los mallorquínes, y grande y suntuoso 
es el edificio en que tenían sus contrataciones con las principa- 
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les ciudades del mundo. Así no es maravilla que al descubrir el 
Emperador Carlos V sus gallardos torreones preguntase qué igle- 
sia era aquella que parecía ser una gran basílica. 

Alzado sobre una planta cuadrilonga, tiene su fachada princi- 
pal á Oriente, su espalda á Poniente y sus costados más largos á 
Norte y Mediodía. Cuatro elegantes torres forman sus ángulos, 
dos más pequeñas comparten cada uno de los lienzos principales 
y tres las de los costados, coronando todo el edificio una preciosa 
galería de ventanas cuadradas con calados del mejéí gusto, y 
otros adornos que seria prolii.o detallar. La puerta principal, como 
las ventanas del primer cuerpo, es del gótico más puro , y en la 
primera hay un ángel de la Guarda de excelente trabajo. 

El interior de ese gran alcázar del opulento comercio mallor- 
quín es de una gran belleza, y su elegante sencillez deja sus- 
penso el ánimo é infunde en el alma del viajero un sentimiento 
de inexplicable deleitación y arrobamiento. No hay en aquellas 
altísimas paredes ni una galería que las corone , ni una comisa 
que trunque su forma, ni una escultura que adorne su tersa su- 
perficie , ni nada que distraiga la atención de la belleza real y 
sólida del edificio. Tres naves á lo largo y cuatro á lo ancho pa- 
rece que forman aquella gran sala , que á la simple vista no ofre- 
ce sino una sola nave y una sola bóveda. Y es natural este efec- 
to , porque esas naves no están formadas por gruesos pilares y 
macizos arcos , sino que las constituyen seis delgadas y esbeltas 
columnas que brotando del suelo sin base de ninguna especie en 
espiral graciosa, pierden en la alta bóveda sus bellos contomos, 
como pierde la palmera de oriente sus ramas en la atmósfera. 

Es imposible hallar nada más bello ni más elegante que esos 
retorcidos manojos de delicadas hebras de mármol , que suben 
unidos á una gran altura para derramsH'se por el techo con es- 
belta coquetería, como en sentido inverso se extienden en la 
tierra las raíces del árbol. 

El único adorno de esa sala inmensa consiste en un asiento 
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corrido , y en cuatro lindas portadas góticas que conducen á 
otras tantas escaleras espirales para subir á las torres. Los san- 
tos Evangelistas adornan los dinteles de esas puertas , y el pavi- 
mento lo forman grandes losas cuadradas de mármol negro. To- 
do el edificio es de la hermosa piedra de Santany, admirable- 
mente labrada. 

Los Reyes que habían permanecido largo rato admirando la 
belleza exterior de la Lonja, no acertaban á salir de ella admira- 
dos de tan elegante grandeza. 

El Rey, que en muchos otros puntos del viaje habia revelado la 
vasta instrucción que posee y la extraordinaria memoria que le 
distingue , admiró á las personas que le acompañaban por el 
examen artístico que hizo del edificio, y por haber recordado las 
palabras del Emperador, cuando espoleando su caballo se apar- 
tó de la comitiva para correr á contemplar la Lonja, de la que se 
retiró diciendo: «No sabia que esta fábrica era civil; y ahora 
digo que estimo mucho tener en mi corona tan rica joya»». 

Desde la Lonja se dirigieron los Reyes á la Inclusa, donde los 
infelices huérfanos les acogieron con extremada alegría, cu- 
briendo de flores el terreno que habian de pisar sus augustos 
Protectores ; y después de orar en la capilla gótica, aunque de 
construcción moderna, que hay en ese edificio, fueron á la pla- 
za de los Mínimos. 

Allí, bajo el arco de triunfo que con tan buen gusto se habia 
alzado por el Ayuntamiento de la ciudad , se hallaban esperando 
á los Reyes las personas que habían de tomar parte en la cere- 
monia. Era esta, como hemos dicho, la inauguración de las 
obras del monumento con que Palma quería perpetuar en las 
generaciones futuras , el fausto suceso que en aquellos días se 
celebraba. 

Habíase abierto para esa obra público concurso ante la Acade- 
mia de Bellas Artes de Palma; y de entre los veinte y ocho pro- 
yectos que se presentaron, aparecía elegido uno, cuyo autor no 
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citamos, porque más tarde sé ha aprobado por el Gobierno de 
S. M. el que la Diputación Provincial . ha mandado hacer al en- 
tendido arquitecto de la ciudad, el Sr. Sureda; y ciertamente 
que aunque este trabajo no debería ser objeto de este capítulo, 
puesto que cuando ^se inauguró la obra no estaba hecho el di- 
bujo que ha de servir para llevarla á cabo, todavía nos parece 
oportuno consagrarle dos palabras en el apéndice de este libro. 

Y ahora volviendo á la ceremonia de la inauguración , dire- 
mos que, recibida la Familia Real por la Diputación Provincial, 
los Ministros y algunas personas notables invitadas al acto, el 
Obispo, revestido de pontifical, bendijo la piedra fundamental 
del Monumento. 

La escribanía que había sobre la mesa, en que estaban los pla- 
nos presentados al concurso, era la que sirvió al ilustre Jove- 
llanos, y la pluma con que debía firmarse el acta, la de oro 
que regalaron los palmesanos al distinguido autor de la Campa- 
na de la Almudaina. La paleta de plata, que fué presentada á 
S. M. la Reina por dos Diputados provinciales, tenia un precio- 
so mango de ébano, con embutidos del mejor gusto, y era obra 
de uno de los señores principales de Palma, D. Jerónimo Mo- 
rell; y, por último, la piedra había sido arrancada de las canteras 
de Son Brondo, en Valldemosa, y ofrecía la rara particularidad 
de ostentar los colores de la bandera Española en perfectas fran- 
jas naturales. 

Al sentar la Reina el yeso sobre la piedra , un viva nutrido 
resonó en la apiñada muchedumbre. El Gobernador civil dio 
las gracias á los Reyes porque se habían dignado solemnizar 
aquella ceremonia, interrumpiéndole la Reina para decirle que 
á S. M. era á quien correspondía agradecer á la provincia la 
nueva muestra que le ofrecía de su lealtad y de su entusiasmo. 

Los vivas se repetían mientras tanto en todos los ángulos de 
la plaza, y la Familia Real tomó los carruajes, á cuyo derredor 
marcharon los Diputados provinciales y otras personas dístín- 
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guidas con hachas de cera encendidas , siendo inútiles las ins- 
tancias que la Reina les hizo para que se retiraran . 

La fiesta veneciana que debia poner término á los sucesos del 
dia, dio principio á las nueve y media de la noche. 

Apenas se habia servido el café en el regio banquete, al que 
hablan sido invitados los Comandantes de los buques y los Jefes 
de la armada, cuando el rumor, cada momento creciente, que se 
oia hacia la parte del mar, llevó á los Royes á la hermosa gale- 
ría del Palacio, que se abre sobre el muelle. 

La presencia del Monarca fué saludada con vítores y aclama- 
ciones de ardiente entusiasmo, iluminándose repentinamente 
todo el ámbito del muelle con la brillante luz de cien cohetes 
que tronaron á la vez en el espacio. Y esa trasparencia de la at- 
mósfera fué apareciendo por intervalos mientras duraron los \4s- 
tosos fuegos artificiales , que ofrecieron diversidad de efectos á 
cual más sorprendentes y brillantes. 

Y mientras tanto multitud de botes, vistosamente empavesados 
y llenos de luces de colores, cruzaban las aguas en todas direc- 
ciones, y se oia á lo lejos una armonía dulcísima, que suspen- 
diendo el ánimo del inmenso pueblo que cubría el jnuelle , la 
escollera de la playa , las altas rocas y los balcones y azoteas de 
las casas, impuso á todos un silencio profundo, dominando con 
sus apacibles y gratos sonidos el rumor de la fiesta. 

Los primeros ecos de aquella música misteriosa que iba lle- 
nando el espacio del muelle, parecían vibraciones del aire sobre 
la dorada superficie de las aguas ; y el canto que de vez en cuando 
llegaba á nuestros oídos remedaba los dulces sones que engendra 
el viento en las florestas y en las montañas. 

Delante de esa nube de armoniosos ecos , que lentamente avan- 
zaba hacía el Palacio haciendo cada vez más perceptibles y más 
gratas las acordes melodías, venía un oleaje de fuego de vivisi- 
símos resplandores. No eran ya las lanchas ni 'los botes los que 
iluminaban con sus faroles venecianos aquellas aguas; eran las 
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aguas mismas las que , impregnadas de luz y teñidas de fuego, 
brillaban á nuestra vista con trasparente fosforescencia. El oleaje 
que entraba en el muelle no era de blanca espuma , sino de abri- 
llantada pedrería. No formaban las olas montones de agua, sino 
montones de esmeraldas, de amatistas , de diamantes y de perlas. 
Parecía que el mar habia abierto un cráter en la bahía de Palma 
para arrojar en un momento y en im solo lugar todas las joyas 
que por espacio de muchos siglos y en apartadas regiones ha ro- 
bado al mundo. 

Pero esos millones de piedras que resplandecían á lo lejos que- 
daron flotando sobre el agua , mientras una elegante góndola ve- 
neciana, de la que partían los acordes ecos que oíamos en lonta- 
nanza, atracó debajo de la regia galería para continuar allí su 
música y sus cantares. Los gondoleros que tripulaban ese barco 
eran todos individuos de la Sección Filarmónica del Círculo Ma- 
llorquín , y cantaron un precioso himno , con letra del Sr. Palou 
y música del Sr. Capó , y el coro de la introducción de la Stra- 
niera. En ambas piezas de música lucieron su rara habilidad los 
jóvenes aficionados, repitiendo el himno á petición de los Reyes 
en el jardín de la muralla. 

Acabada la serenata y los fuegos , las gentes no acertaban á 
volver á la ciudad encantadas con la preciosa vista del muelle. 

Y fué preciso que el mar y las sombras de la noche se fueran 
tragando aquellas piedras y aquellas luces , para que todos nos 
convenciéramos de que era demasiado bello aquel cuadro para no 
borrarse pronto. Nadie sabía explicarse de dónde había salido ni 
cómo se había formado aquella población de fuego , que con tan 
vistosos colores había estado flotando sobre el agua ; pero todos 
. quedaron sumamente complacidos de la función. 

Los más curiosos, los que para mejor gozar de una ilusión se 
acercan á verla hasta que tocan la realidad, obrando en esto como 
los niños qu^ rompen el juguete 4^ los entretiene para ver lo 
que tiene dentro, esos no pararon hasta saber que aquellas luces 
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no habían brotado del fondo del mar, sino que las mantenían á 
flote millares de pedazos de corcho. 

Afortunadamente aun después de haber penetrado en el gabi- 
nete del Nigromántico , todavía les encantaba el recuerdo de la 
nigromancia. 



II 



CAPITULO XI. 



La Catedral, Monte Sion, Bellver y el teatro. 



La Catedral de Palma, cuya inmensa mole cautiva la atención 
del viajero, desde que al verla se le antoja más grande que el 
resto de la ciudad, no es, como suponen con laudable patriotismo 
algunos escritores mallorquines, la primera ni la segunda iglesia 
después de la basílica de San Pedro ; pero es uno de los templos 
más grandiosos que posee el Catolicismo. No tiene la riqueza del 
célebre Duomo de Milán, ni sus estatuas ni sus filigranas ; porque 
si así fuera, no seria aquella joya ni la primera, ni menos la única 
en su géneto. Tampoco es mayor que las Catedrales de Córdoba, 
de Cuenca y de Jaén; pero lleva ventaja á la de Sevilla, y sus 
dimensiones son muy parecidas á las de la Catedral de Toledo, 
aunque algo mayores que las de la Primada. 

Pero si con el metro en la mano resulta esta iglesia inferior á 
las citad?ts , y no es el lujo artístico de sus naves tan refinado ni 
tan suntuoso como el de aquellas, la severidad y la grandeza de 
su fábrica inspira el recogimiento religioso, que en vano se busca 
en el Duomo de Milán, y la devoción que huye del pensamiento 
humano al entretener la vista en los profanos adornos de otras 
iglesias. Bajo este punto de vista ,i^fces, á nuestro juicio, el que 
debe guiar á los artistas en ^l;a clí^^e obras , la Catedral de 
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Palma es superior á la mayor parte de las que conocemos. Algu- 
nas sirenas y tal cual otra intrusión de las escuelas que profana- 
ron en los tres últimos siglos la belleza armónica de la arqui- 
tectura ojival, se advierte en el coro y en algunos otros puntos 
de la iglesia ; pero si el que entra á visitarla lo ha hecho por la 
puerta del Mirador, lleva de seguro el ánimo dispuesto á per- 
donar, ó mejor dicho, á dejar de ver esas profanaciones hijas del 
pernicioso exclusivismo, para conservar el sentimiento religioso 
que infunde aquella portada. 

No la adornan deshonestas sirenas, ni grotescos festones, ni fi- 
guras idólatras de animales inmundos. Sus riquísimos detalles 
góticos sirven, por el contrario, de religio.so dosel ala devofci 
estatua (le la Virgen María y al sagrado misterio de la Cena de 
Jesús; y ángeles y querubines, rebosando en sus bellos rostros la 
más pura alegría, tañen laúdes y arpas al lado de los santos Após- 
toles y de los venerables Profetas. No hay en la puerta del Mira- 
dor, que bien podría llamarse Porta-cmli, nada que aparte el áni- 
mo del sentimiento religioso; y todo, por el contrario, convida á 
la contemplación y á la esperanza. El que no se sienta inundado 
de fe al pisar el dintel de cualquiera de las dos puertas que di- 
vide el pilar en que aparece la imág/en de la Virgen , que no 
pase adelante, que no llegue al presbiterio ó capilla Real, cuya 
riqueza gótica es digno complemento de la puerta del Mirador, 
que no contemple aquellos ángeles devotos , ni aquellos santos 
inspirados, ni aquellas imágenes dulcísimas. 

Si la portada no ha sabido despertarle el sentimiento de todo 
lo grande y todo lo bello , en vano la buscara en las naves, des- 
nudas de todo adorno, ni en la luz que las ilumina, que no viene 
teñida por el esmalte de lujosos vidrios de color. Y si pasa por 
fin adelante, que no alce la vista para leer el versículo de la Sa- 
grada Escritura, que dice : Xo7i estfacitnn tale opus in univer- 
sis regnis , porque de segulO hallará exagerada esta cita, si no 
la justiíican la puerta del Mirador y el presbiterio. 
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La desnudez de aquellos muros resaltaría menos si las bóve- 
das no tuviesen tanta elevación , ó los pilares que las sostienen 
fuesen más gruesos ; pero repetimos que esa misma desnudez da 
mayor grandeza á la fábrica ó infunde más recogimiento en el 
ánimo del cristiano. El plan de la obra es de mediados del si- 
glo xin ; pero no se terminó hasta los últimos años del xiv , si 
tal como hoy se halla puede considerarse concluida. 

Nosotros que, según hemos dicho en la introducción, no po- 
demos distraernos del objeto principal de este libro, debemos 
alejarnos de la Catedral de Palma , sin citar siquiera algunas de 
las curiosas noticias que al visitarla nos dio el erudito literato y 
virtuoso prelado Sr. D. Miguel Salva, con cuya respetable amis- 
tad há mucho tiempo que nos honramos. El nos enseñó el se- 
pulcro, mezquino á la verdad, que Carlos III mandó construir 
para guardar el cadáver de D, Jaime 11; en su compañía nos 
acercamos á ver los ricos mármoles del mausoleo que las Cortes 
de Cádiz , y de consiguiente , la patria reconocida , acordaron 
alzar al Marqués de la Romana, en la capilla de San Jerónimo. 
En este mismo sitio habíamos saludado con respeto la tumba 
del primer Obispo de Mallorca, Torrella. Y, por último, tam- 
bién el Sr. Salva nos condujo á la sala capitular, que es de 
buen gusto gótico y de grandes dimensiones ; y aunque vimos 
colgado de la bóveda el sombrero episcopal , no nos atrevimos 
á preguntarle si era el de su antecesor, Gil Sánchez Muñoz , ni 
menos si era cierto que este prelado había ordenado al morir que 
siempre estuviese allí colgado para presidencia perpetua del Ca- 
bildo, que le calificaba de algo severo. 

Nos había llevado á la Catedral, el día á que nos referimos , la 
fíesta solemne á que asistieron SS. MM., y sólo después de con- 
cluida la Misa de pontifical, y cuando los Reyes hubieron visitado 
las preciosas reliquias de la sacristía, la rica custodia gótica, 
y los" magníficos candelabros de plata, trabajo de once años del 
artista Matons, nos detuvimos á recorrer rápidamente el edificio. 
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Desde la Catedral volvieron los Reyes á Palacio, donde reci- 
bieron una comisión de los pueblos de la provincia , que habian 
pedido permiso para regalarles im tiro de ocho hermosas muías, 
y en seguida se dirigieron al Instituto, para inaugurar la Expo- 
sición agrícola , industrial y fabril. 

Este acto, al que habian sido convidadas las principales per- 
sonas de Palma, fué brillante bajo todos conceptos , por el lujo de 
los salones, por la elegancia y la hermosura de las damas que 
ocupaban las tribunas , y sobre todo por la abundancia y la ex- 
celencia de los productos agrícolas, que formaban la parte prin- 
cipal de la Exposición. ^ 

El Ministro de Fomento, que con el Presidente del Consejo y 
el Ministro de Marina se colocaron á la derecha del trono impro- 
visado allí , tomó la venia de S. M. para pronunciar un elegan- 
te discurso , en el que hizo á grandes rasgos una perfecta histo- 
ria de la Isla, con relación al estado de su agricultura, de su in- 
dustria , y de las obras que le faltan para devolver á su comercio 
el esplendor que \m tiempo tuvo. 

Recorrieron los Reyes todas las salas de la Exposición con 
atento examen de los beUos productos que se ostentaban en ellas; 
y antes de salir del edificio visitaron la capiUa y el sepulcro del 
beato Alfonso Rodríguez. 

El Instituto Balear, como la mayor parte de los establecimien- 
tos modernos en todos los pueblos de España, se ha alojado en 
un convento, en el conocido por Monte Sion de la célebre Com- 
pañía de Jesús. Si hubiéramos de hacer su historia , ó enumerar 
sus bellezas artísticas , ó tomar pretexto de los recuerdos que su 
vista despierta para hablar del gran filósofo Raimundo Lulio, 
haríamos interminable este trabajo. 

Con igual rapidez habremos de pasar por el precioso claustro 
del convento de San Francisco , la obra más elegante y más be- 
lla que la arquitectura ojival puede ofrecer en esta clase de ga- 
lerías. Tampoco nos podemos detener en Santa Catalina de Sena, 
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ni en las demás iglesias que visitaron los Reyes este dia ; y cor- 
riendo como las gentes que invadían la Platería y el Cort , nos 
dirigiremos al castillo de Bellver , no sin paramos un rato en el 
arrabal de Santa Catalina. 

Y justo es que nos detengamos y admiremos el elegante arco 
de triunfo que los vecinos del arrabal levantaron para festejar el 
paso de los Reyes. Era de grandes y bellas proporciones y todo 
estaba revestido de algas marinas ; las redes del pescador for- 
maban bellísimas colgaduras y pabellones; áncoras cruzadas 
servían de arañas; preciosos modelos de buques coronaban la 
parte superior; y cañas, cables, tridentes, remos, y cuantos ob- 
jetos y atributos tienen algima relación con el arte de navegar 
y la pesquería, otros tantos se veian allí. Todos colocados con 
el mayor gusto y contribuyendo al bello conjunto de la obra. 

El iniciador del pensamiento habia sido un vecino del barrio, 
D. Francisco Olived, pescador de tal fama, que el dia anterior 
habia presentado á la Reina dos meros de tres arrobas, que él pro- 
pio había cogido. Todos sus convecinos, pescadores también, le 
ayudaron en la empresa, que se llevó á cabo bajo la dirección del 
Sr. Peña y Nicolau , abogado y académico de la de Bellas Artes 
de Palma. 

El arrabal de Santa Catalina forma una pequeña población 
agrupada á la verde falda del pintoresco monte de Bellver. Sus 
casas, de construcción modesta, pero aseadas y bellas, se abren 
dejando en medio una ancha calle para dar paso á las gentes que 
van al castillo. Poco más de dos kilómetros es la distancia que 
separa á Palma de esa fortaleza , á la cual se sube desde Santa 
Catalina por un ancho camino que en graciosa espiral desen- 
vuelve sus curvas con suave holgura en el mont«. 

Pocas obras hemos visto más elegantes , más bellas, ni mejor 
conservadas que el histórico castillo gótico que corona esa mon- 
taña. Cuando Jaime II emprendió las obras de la Catedral, y 
comenzó á convertir la Almudaina en Palacio Real, pensó tam- 
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bien en fabricar una fortaleza que protegiese la ciudad , sirvién- 
dole primero de atalaya en los mares y en caso de alarma de úl- 
timo baluarte contra el enemigo. Pero el Monarca hubo de pen- 
sar una cosa y al ponerla en ejecución hizo otra. 

El castillo de Bellver es, mas bien que \m baluarte , una casa 
de recreo. En vano la esbelta torre del Homenage se alza majes- 
tuosa y aislada del castillo , con el que comunica por un airoso 
puente de piedra ; en vano también la fábrica principal de esta 
gran casa feudal ostenta sus gruesas murallas formando un an- 
cho tambor al que están adheridas tres grandes albacaras redon- 
das, que corresponden con las del Homenage y se comunican 
interiormente en forma de cruz. Y vano es, por último, que las 
baterías modernas asomen sus bocas de fuego por la esplanada 
sobre el macizo talud y el ancho foso; la elegante coquetería de 
las ventanas ojivales y el esmero con que han sido labradas aque- 
llas piedras, y las graciosas molduras que coronan el Homenage, 
todo habría de entibiar el ardor de los sitiadores y apagar la furia 
de los sitiados. Es probable que los primeros, sino se echaban el 
arma á la espalda para contemplar con más comodidad el bello 
traje de guerra de aquella dama del siglo xiv, empleasen la 
carabina en cazar algún conejo ó en levantar un bando de per- 
dices en los frondosos alrededores de la fortaleza. Y á los sitia- 
dores habría de costarles gran trabajo no recibir ásus enemigos 
como á huéspedes y hermanos para gozar con ellos en santa paz 
los placeres y las fiestas á que convida el interior de aquel gran- 
dioso alcázar. 

El bello patio circular que se abre en el centro del castillo, 
formado por graciosos arcos góticos, que se entrelazan y se 
pierden en anchurosas bóvedas para trazar una espaciosa gale- 
ría que comunica con las habitaciones corridas alrededor del 
muro; los partidos ajimeces y los airosos arcos ojivales, no se 
construyeron para sentir á su vista los rigores del hambre . ni 
para que el estallido de la bomba, ó la explosión de la mina 
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afeara su belleza, ennegreciendo con el humo de la pólvora lo 
que ahora sólo tiñe con poética armonía la mano del tiempo. 

Si el artífice subió á la cumbre del monte de Bellver, 6 de Be- 
lla vista , con ánimo de fabricar una fortaleza , encantado con el 
precioso panorama que desde aquella altura se descubre, renun- 
ció á su propósito y construyó un palacio de recreo. La capilla 
de San Marcos y las demás dependencias del castillo , no me- 
nos que sus escaleras y sus galerías, confirman la verdad de lo que 
dejamos dicho. Todo en ese alcázar es grandioso y bello. Asi el 
ilustre Jovellanos , á quien sirvieron de cárcel aquellos muros, 
pudo conservar elevado su espíritu y fortalecido el ánimo para 
cantar las excelencias- de Palma y las maravillas del extenso pa- 
norama que la naturaleza ofrecía á las plantas del sabio patricio 
para hacerle olvidar las ingratitudes de sus conciudadanos. 

Antes que este gran político y eminente jurisconsulto, hon- 
rase, con su presencia el castillo, otros personajes habían gemi- 
do en las estrechas prisiones de la torre del Homenage. Sangre 
Real había salpicado aquellas piedras , y lágrimas de femenil 
ternura corrieron por aquel duro pavimento, mientras resona- 
ban en la ciudad las fiestas y las alharacas con que los desleales 
y los traidores celebraban la prisión de los augustos huérfanos, 
últimos vastagos de la dinastía Real de Mallorca. Pero las hue- 
llas de la sangre y del llanto, secadas por el tiempo, han des- 
aparecido debajo de la gruesa túnica de cal con que han disfraza- 
do aquellos muros. En ellos había grabado hermosos pensamien- 
tos el ilustre Jovino ; pero la coquetería de los Gobernadores 
del castillo no ha querido que por una fanega de cosmético más 
ó menos quedaran sin teñir aquellas venerables canas. 

En la misma habitación que sirvió de cárcel á Jovellanos, vio 
nacer el último día de su vida el infortunado general D. Luis 
Lacy . En la barbacana del castillo, hacia la parte de Poniente, 
hay una lápida que recuerda el fusilamiento de este bravo mili- 
tar, ocurrido el 5 de Julio de 1817. 
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En lo más elevado de la torre delHomenage estuvieron los Re- 
yes contemplando la belleza de aquella frondosa campiña salpi- 
cada de blancos y graciosos edificios , mientras por otra parte la 
ciñe el mar con olas de trasparente espuma. 

Recorrieron las principales dependencias del castillo , y des- 
pués de aceptar un ligero refresco, que les ofreció la Autoridad 
militar superior de la Isla volvieron á la ciudad. 

Al pasar por el barrio de Santa Catalina, cuyas casas se halla- 
ban profusamente iluminadas y llenas de gente , más de cien 
personas con hachas encendidas escoltaron el carruaje Real has- 
ta Palacio. Y al pié de la escalera, dentro del patio, fueron tantas 
y tan entusiastas las aclamaciones de los honrados vecinos del 
arrabal, que S. M, la Reina entró tiernamente conmovida en 
sus habitaciones. 

Entre las personas que este dia tuvieron el honor de comer en 
Palacio , se hallaban el Teniente general Marqués de los Casti- 
llejos, recien llegado á Palma; el de igual clase Marqués de la 
Habana, el Vicepresidente de la Diputación Provincial, el del 
Consejo de Provincia, el Dean del Cabildo, el Presidente de la 
Junta de Comercio , el Prior del Tribunal del mismo . el Conde 
de España, los Senadores y Diputados de la Isla, y otras perso- 
nas notables de la ciudad, entre ellas algunas señoras. 

Y terminada la comida se dirigieron los Reyes al teatro, donde 
con la inauguración del edificio debia verificarse la función re- 
gia anunciada en el programa de los festejos. 

Como lo apacible de la temperatura y la clara luz que ilumi- 
naba todas las caUes apenas permitía distinguir el dia de la no- 
che, los Reyes salieron, en carretela abierta, y desde el Círculo 
Mercantil hasta el teatro fueron escoltados por más de cincuenta 
individuos de aquella Sociedad , vestidos de rigurosa etiqueta y 
con hachas de cera encendidas. 

La Reina vestía de blanco , con adornos de color de fuego , y 
lucia sobre sus sienes una hermosa diadema de brillantes ; el Rey 
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llevaba el uniforme de Capitán general , y la Infanta Doña Isabel 
un elegante traje blanco. 

La escogida concurrencia que llenaba todas las localidades del 
teatro se hacia notable por la extraordinaria belleza de las seño- 
ras y por la riqueza de sus elegantísimos trajes; los hombres, to- 
dos sin excepción, se presentaron con frac negro ó de uniforme. 

Al aparecer la Real Familia en el palco , xm viva general y 
prolongado ahogó los acordes de la marcha Real que tocaba la or- 
questa, y se arrojaron en abundancia versos, palomas y flores. 

Los socios del Círculo Mallorquín inauguraron la función can- 
tando un himno que agradó sobremanera. Después el primer ac- 
tor de la compañía recitó una escena alegórica unipersonal , que 
así la llamaba su autor, titulada : Voz de un anciano mallorquín; 
y se dio principio á la representación del drama del Sr. Palou , 
La campana de la Almudaína. 

En uno de los entreactos del drama los Reyes se dignaron pa- 
sar á un salón de descanso, en el cual les fué servido un esplén- 
dido refresco. Allí se detuvieron breves momentos para felicitar 
á la Junta de Beneficencia y á la Comisión de las obras del tea- 
tro , y volvieron al palco regio , donde permanecieron hasta las 
dos de la madrugada, hora en que terminó la función con el baile 
titulado La Estrella del Mediodía. 

Los Reyes regresaron á Palacio con el mismo acompañamien- 
to, y antes de salir del teatro volvieron á dar gracias á todos , y 
á felicitar á los directores del coliseo por el buen resultado que 
habían tenido sus esfuerzos. 

Y ciertamente que el teatro de Palma merece que los Reyes 
dijeran que le consideraban digno de una capital de primer or- 
den , y que los esfuerzos de los palmesanos pof alzar ese testi- 
monio de su cultura y de su civilización también merecen que 
los consagremos dos palabras. 

El teatro que la Reina acababa de inaugurar es el cuarto edi- 
ficio oue con ese destino levantan los mallorquines. El primero 
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se construyó en 1661, bajo el nombre de Corral de las Comedias, 
para que se guareciesen alli las que hacia xm siglo que andaban 
al aire libre en la plaza del Borne. Y no debió ser este Corral 
muy despreciable cuando el telón de boca, de cuarenta palmos 
en cuadro, que en 1700 pintó el célebre Mesquida, existe hoy 
en uno de los principales Museos de Londres ; pareciéndonos ex- 
cusado decir que aquel lienzo no se fué solo ni por su propia vo- 
luntad á Inglaterra. En 1824 se reedificó y casi se hizo de nueva 
planta el coliseo , estrenándose otro telón , que aun no se ha ido 
á Londres , y que representa el Parnaso. En 1852 se demolió y 
se construyó uno nuevo y de gran lujo, bajo la dirección del ar- 
quitecto Sureda; y en 1858, á los pocos meses de su inaugura- 
ción , \m voraz incendio le redujo á cenizas. 

De aquellos escombros, y dirigido también por Sureda, ha bro- 
tado el nuevo teatro, que por sus dimensiones, por su forma y 
por el lujo del jdecorado es digno de una corte. ^1 escenario es 
espacioso y llena todas las exigencias y cumple con todas las 
condiciones artísticas de los adelantos modernos. La sala tiene 
' cuatro órdenes de palcos corridos y elegantes galerías, alta y baja; 
y en cuanto al lujo con que se ha construido y decorado , dire- 
mos que las butacas son de caoba y están tapizadas de terciopelo 
carmesí. 

Cuando se anunció la visita de los Reyes á las Baleares , las 
obras del teatro estaban muy atrasadíis; pero se propusieron que, 
llevando el nombre de Teatro de Isabel II, debía inaugurarle 
esta augusta Señora , y no perdonaron sacrificio alguno para rea- 
lizar su deseo. El Sr. Puigdorfila, que era el principal encar- 
gado de preparar lo necesario para la inauguración , nos confe- 
saba esa noche que no habría tenido fuerzas para resistir un día 
más. 



CAPITULO XII. 



Soller y Raxa. 



Sin aparato ni séquito devolvió la Reina á los payeses la visita 
que de ellos había recibido. En compañía de su esposo y de sus 
hijos se fué Isabel II á los campos de la Isla en un modesto car- 
ruaje , sin batidores que la precedieran ni tropa que la escoltara. 

A las diez de la mañana , después de oida misa en la capilla de 
Palacio , salió de la ciudad por la puerta de Jesús con dirección 
á la quinta de Alfabia. 

El sol, que hasta esa hora habia brillado en toda su pureza, se 
fué quedando detras de las nubes, y los fértiles campos y las 
hermosas huertas que forman los alrededores de Palma ofrecían 
un aspecto bellísimo. 

Llama con justicia la atención del viajero el esmerado cultivo 
de las tierras, en cuyos rectos surcos no deja la mano del labra- 
dor ni una semilla que robe la nutrición del árbol , ni una piedra 
que impida el brote espontáneo de la planta , ni un insecto que 
emponzoñe la existencia del arbusto. 

A uno y otro lado del camino se descubren campos inmensos, 
poblados de árboles seculares, entre los cuales hay algunos olí- 
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VOS que podrían tenerse por miliarios , tal es su añosidad y su 
corpulencia. Altas vallas ^(^ Jigües de moro, ó sean higos chum- 
bos, cercan algunos huertos, mientras otras posesiones aparecen 
cerradas por una elegante pared de piedras ochavadas , que imi- 
das entre sí sin argamasa alguna, forman un precioso mosaico. 

Poco antes de llegar á Alfabia , y cuando ya se han corrido 
^ueve kilómetros de camino, las montañas se preparan á cerrar 
el paso, y frondosas colinas y poblados bosques asoman á la 
vista del viajero. Pero la quinta está en el llano, á la derecha 
de la carretera , y se llega A ella por una hermosa calle de ála- 
mos. A la entrada aguardaban á los Reyes los Sres. Quint de 
Zaforteza , dueños de la posesión ; y mientras los augustos via- 
jeros cruzaron la extensa alameda, una porción de jóvenes al- 
deanas les precedían, cubriendo de flores el tránsito. 

La entrada á la quinta de Alfabia es suntuosa , pero la salida 
por la parte opuesta es una maravilla. Entrar en la casa , que es 
de regulares dimensiones , atravesar sus principales salas, que 
todas están corridas , y asomarse á la galería que se extiende al- 
rededor del jardín , es quedar absorto y suspenso ante el pano- 
rama más variado y más beUo que puede soñar la imaginación 
humana. A pesar de que la pintoresca sierra de Alfabia se anun- 
cia antes de llegar á la quinta , todavía sorprende que á espal- 
das de aquel edificio se oculte una naturaleza tan bella y tan 
caprichosa. Las fuentes y las escalinatas de mármol que adornan 
el jardín no contrastan con aqueUos floridos montes que le sir- 
ven de muro; y antes, por el contrarío, parece que la naturaleza 
y el arte son obras de una mano misteriosa. No se sabe donde 
acaba el jardin y donde empieza la montaña, porque esta y 
aquel parecen una misma cosa. 

Desde la galería se descubre un inmenso panorama de más de 
dos leguas de extensión , en cuyo último término se ve la ciudad 
de Palma. Los Reyes gozaron largo rato de esta preciosa pers- 
pectiva, mientras las fuente^; del jardín lanzaban el agua por ca- 
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prichosos surtidores, y se retiraron por fin para tomar de nuevo 
el carruaje y continuar hasta Soller. 

Antes de salir de la quinta recorrieron todas sus dependen- 
cias , parándose á examinar los ricos tapices que vestian las pa- 
redes de algunas salas , y aceptando en una de estas el delicado 
^ obsequio que los señores Zaforteza les ofrecieron en una ele- 
gante mesa, cubierta de pastas, dulces y frutas del país. 

Las cuatro leguas que separan á Alfabia de SoUer, ofrecen á 
cada instante un nuevo encanto á los ojos del viajero. 

El carruaje marcha oculto por entre aromáticos y bellos ár- 
boles frutales, y espesos bosques de naranjos ofrecen á la vista, 
en ambos lados del camino, grandes masas de lustroso follaje. 
Y como el dia de que hablamos las nubes no se hablan limitado 
á cubrir el sol, aligerando la atmósfera que pesaba sobre los ár- 
boles, sino que hablan refrescado y reverdecido las hojas con una 
menuda lluvia, el aspecto de aquellos montes era bellísimo. 

A medida que el coche Real se internaba en la quebrada y 
florida sierra, iban brotando nuevos encantos en aquella pode- 
rosa naturaleza. Los tibios rayos del sol, que asomaban de vez 
en cuando por entre las nubes, descomponían la luz, tendiendo 
la mitad del arco iris en el cielo y la otra mitad en el monte; 
respirábase un aire cada vez más oxigenado y más nutrido de 
suaves aromas ; oíanse muchos y variados trinos en las copas de 
los árboles , y por todas partes se descubrían distintos panoramas 
y nuevas maravillas. 

Y como si la alfombra con que la naturaleza había vestido 
aquellos montes y aquellos valles no fuera bastante digna de los 
regios viajeros, las gentes del país cubrieron la carretera con 
hojas de arrayan y ramos de laurel , alzando vistosos arcos de 
triunfo cubiertos de mirto y de flores. Arcos que perdían sus be- 
llos contornos entre las ramas de los árboles , y cuyas sentidas 
inscripciones eran un reflejo fiel de la sencilla, pero elocuente, 
poesía que allí se respiraba. 
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Los vecinos (le Soller recibían á la Reina en su espléndida co- 
marca , alzando los ojos al cielo y grabando entre las copas de 
sus frondosos árboles estas palabras : 

Descienda sobre nvsslra amada Reina y su augusta Familia 
las bendiciones del cielo, cotno desciende el rocío sobre nuestras 
aflores. 

En otro de los arcos , á la entrada de la población , se leía lo 
siguiente : 

Bajo mees tros sabios auspicios. Señora, nuestros montes se han 
convertido en espaciosas carreteras. Gracias, Señora, gracias! 

Y asi es la verdad , porque el puerto de Soller se cruza hoy por 
una ancha carretera de treinta y dos revueltas , que forman un 
gracioso zic zac en aquella florida sierra. 

Los Reyes fueron todo el camino seguidos por infinitos grupos 
de aldeanos y payesas que hacian doblemente bello el paisaje ; y 
á la entrada de Soller, y dentro de la población, la concurrencia 
era inmensa, siendo allí y no en Palacio donde debían verse 
y estudiarse aquellas payesas. La animación de sus semblantes, 
la franqueza y la naturalidad de sus movimientos , todo daba á 
entender que el pájaro que mecía su vistoso plumaje al aire libre, 
en la rama del árbol de su comarca , no era el mismo que llo- 
raba su esclavitud en los dorados alambres de la jaula. Bastaba 
ver á las payesas correr de un lado á otro en seguimiento de la 
Reina, dando vivas de alegría y gritos de entusiasmo para cono- 
cer que aquellas flores , aUí tan bellas y tan lozanas , quedarían 
mustias y secas en los invernáculos. 

También allí ofrecieron á los Reyes frutas y flores y mariscos; 
y al alegre son del tambolÍ7io y del fabiol, instrumentos seme- 
jantes al tamboril y la dulzaina , bailaron las Mateixas y el Co- 
peo y el Fandango para obsequiar á sus augustos huéspedes. 

En la iglesia, que es de grandes y bellas proporcionas , amu- 
rallada exteriormente. acaso por librarla de las antiguas embes- 
tidas de los sarracenos , se cantó un Te-Deum , y desde allí pa- 
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saron los Revés á la casa de I). Andrés Rubert, donde de orden 
de S." M. se había preparado un espléndido almuerzo. 

El Alcalde y el Cura de SoUer fueron invitados personalmente 
por la Reina para sentarse á la mesa, con algimas personas no- 
tables de Palma , el Ministro de Fomento y el Capitán general 
(le la Isla, que de antemano se hallaban alli. 

Cuando acabó el almuerzo era demasiado tarde para visitar el 
puerto de Soller, y los Reyes volvieron á internarse en la gran 
fábrica de naranjas y limones que la naturaleza ha establecido á 
orillas del mar, descubriendo nuevos encantos en aquellos mon- 
tes que se rompen y quiebran por todas partes para arrojar la 
riqueza que fecundiza sus entrañas. Algunos escritores han di* 
cho, y dicen aún, que alli se encuentran ágataá y ópalos y esme- 
raldas y minas de oro, mientras otros niegan semejante aserto. 
Nosotros, creyendo que las montañas de SoUer son más ricas 
criando naranjas á millones que entrañando ágatas ó topacios, 
no nos maravillamos de que allí donde brotan tan bellos árboles 
nazcan algunas piedras preciosas. Lo que sí podemos decir es, 
que muchas de éstas serian perdidas, porque difícilmente el que 
fuese á buscarlas , por mucha que fuera su codicia minera , de- 
jaría de alzar de vez en cuando la cabeza para aspirar los aro- 
mas del azahar y escuchar los trinos del ruiseñor. 

Así , encantada la regia comitiva con aquel extenso paraíso 
que hacia doblemente fantástica y poética la melancólica luz de 
la tarde, se apartó de la carretera para dirigirse á Raxa. 

Este predio , qué dista de Palma poco más de dos leguas, ocupa 
una situación no menos pintoresca que la quinta de Alfabia , y 
ofrece la singularidad de estar fundado sobre una montaña , en 
la que extiende sus bellos jardines , á los que se sube por ricas 
escalinatas de mármol. Pero no es lo caprichoso de su situación 
ni lo ameno y florido de la montaña lo que llama la atención 
del viajero en esa quinta. Prescíndese en ella completamente de 
las maravillas de la naturaleza para admirar los prodigios del 
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arte. La alquería de Raxa no es una casa de campo, sino un mu- 
seo de preciosas antigüedades, sobre cuya entrada eslurian muy 
justificadas estas palabras : Qimnta Roma fnit ipsa ruina docet. 

Las paredes del vestíbulo están cubiertas de lápidas de mar- 
mol: en los salones se ven multitud de estatuas, bustos, vasos, 
grupos y bajo relieves, y todo el edificio está lleno de preciosi- 
dades artísticas, recogidas con inteligente laboriosidad y gran- 
des dispendios por el sabio cardenal D. Antonio Despuig y Da- 
meto. 

Hallábase este virtuoso purpurado en Italia en 1787, y ha- 
biendo sabido que se ponia á la venta el monte de Arricia, donde 
estuvo el famoso templo de la ninfa Elgeria, le compró c^n áni- 
mo de remover y excavar el terreno en busca de las preciosida- 
des que seguramente encerraba. No salieron fallidos los cálculos 
del Cardenal, y la mayor parte de las esculturas que hoy en- 
cierra el museo de Raxa fueron arrancadas de las entrañas del 
monte Arricia. 

Cuando los Reyes llegaron al predio ya era de noche , y fué 
preciso que visitasen el museo con luz artificial. Encendiéronse 
multitud de hachones de cera, á cuyo resplandor fueron apare- 
ciendo en aquellas paredes los nombres de Cossio Cornelio , de 
Publio Pioto, de Lucio Cetenio, de Marco Octavio, del elegante 
cantor de la conjuración de Catilina , y los de otras muchas fa- 
milias de la antigua nobleza romana. 

r 

En los salones también penetró el rojizo resplandor de las ha- 
chas de cera, para evocar una porción de sombras de otros tan- 
tos ilustres patricios romanos. Y como acabábamos de atravesar 
una sombría arboleda, y de repente nos hallábamos en un espa- 
cio de no grandes dimensiones , lleno de estatuas apiñadas , de 
sepulcros rotos y de lámparas y vasos de mármol colgados del 
techo, aquella visita, ó mejor diremos, aquella legión de apare- 
cidos tenia cierta solemnidad misteriosa y fantástica. 

De un lado aparecía la noble cabeza de César Augusto, bizar- 
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ramente modelada , y como si aquel mármol hubiese inspirado 
el retrato que Suetonio hace del célebre Emperador, A su lado 
se alzaba la hermosa figura de Apolo, ricamente trabajada y fir- 
mada por el gran estatuario ateniense Apolonio; y más allá la se- 
vera figura del Emperador Nerón tenia á su lado la alegre musa :*. 
de la comedia, pronta á arrojar la máscara para aplaudir la elo- 
cuente palabra del gran Alcibíades , cuya figura de medio cuerpo 
es una de las más bellas alhajas del museo. 
• Minerva, Trajano, el Príncipe de la elocuencia romana, el gran 
Filósofo de Atenas , y una infinidad de estatuas y bustos de hé- 
roes y dioses que seria proliio relatar, aparecían al trémulo res- 
plandor de las hachas de cera ídolos, tintinábulos, lucernas, va- 
sos , columnas y otra porción de preciosos restos del lujo de la 
antigüedad romana se veian allí entre grupos, sepulcros, bajo 
relieves y diferentes obras de exquisito trabajo y de inapreciable 
valor. 

Los Reyes quedaron sorprendidos al hallar tanta riqueza en 
aquel reducido espacio , y manifestaron á los ilustrados deudos 
del sabio Cardenal lo mucho que sentían no prolongar su es- 
tancia en Palma para visitar el museo con el detenimiento que 
su importancia requiere. Indudablemente Mallorca puede en- 
vanecerse de poseer el museo de Raxa , porque en pocas capita- 
les de Europa habrá mayor riqueza arqueológica , y desde luego 
se puede decir que en ningima de ellas se encontrará un parti- 
cular que iguale en este punto al actual Conde de Montenegro. 
Por fortuna para los que no puedan visitar el museo Despuíg, 
el aprecíable literato D. Joaquín María Bover ha escrito y publi- 
cado un excelente Catálogo lleno de erudición y de apreciacio- 
nes artísticas , no sólo de las obras que encierra la alquería de 
Raxa, sino de las monedas, libros, pinturas y grabados que ate- 
soran los Condes de Montenegro en su palacio de Palma. 

Este mismo señor Bover es el que encabeza con su firma el 
álbum de las personas que han visitado el museo de Raxa , y ese 
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libro tiene de hoy más una página de gran precio. Los Beyes uo 
quisieron firmar en un libro que se les ofrecía por separado, ni si- 
quiera estampar sus augustos nombres en una página aislada» sino 
que á continuación de los forasteros que el dia anterior hablan 
visitado el museo, Isabel de Bordón , Francisco db Borbon y su 
excelsa hija, la tierna Infanta Isabel, firmaron en el álbum. 

Aceptaron después un ligero refresco qué les ofrecieron los 
dueños de la casa , y dieron la vuelta á Palma, ya bastante en- 
trada la noche. 

Y como esta era algo oscura , los aldeanos hablan improvisado 
una iluminación que produjo un efecto maravilloso. Delante y 
detras de la regia comitiva iban corriendo unos carros ocupados 
por cinco ó seis hombres con hachones de viento ; y dos kilóme- 
tros antes de llegar á la ciudad , multitud de gentes esperaban 
con hachas de cera encendidas la llegada de los ilustres via- 
jeros. 



CAPITULO XIII 



Poesías. 



A pesar de haber empleado en la narración de los festejos con 
que la ciudad de Palma celebró la llegada de los Reyes mayor 
espacio del que conviene á las dimensiones que nos proponemos 
dar á este libro, hemos dejado de mencionar algunas cosas que 
no pueden quedar ignoradas , indicando ligeramente otras que 
asimismo es preciso tratar con más detenimiento. 

Aludimos principalmente á las composiciones poéticas con 
que los distinguidos vates mallorquines celebraron el fausto su- 
ceso , y á las obras que , elegantemente impresas y encuader- 
nadas con gran lujo, presentaron á los Reyes el Ayuntamiento 
y otras Corporaciones de la ciudad. 

La Academia de Ciencias y Letras de Palma abrió un concur- 
so público, con objeto de formar un Albnm poético para dedi- 
carlo á la Reina. Ofreció una medalla de oro y otra de plata á 
los autores de las dos mejores poesías que se presentasen en cas- 
tellano y en mallorquín , y títulos de socio y menciones hono- 
ríficíis para los demás poetas , cuyas obras fuesen dignas de in- 
sertarse con las premiadas en el Álbum. 

Presentáronse veinte y dos composiciones y fueron premiadas 
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seis castellanas y cinco en dialecto mallorquín. La medalla de 
oro se adjudicó á D. Tomás Aguiló , autor de una magnífica oda, 
de la cual copiamos los siguientes versos : 

Y Reina de este suelo 
Que en reducido espacio 

Trono y cuna de reyes era un dia : 

De 'esta isla á quien el cielo 

Dotó con un palacio , 
Morada de su propia dinastía. 

Joyel de gran valía , 
Que en remotas edades fué corona , 
Clavado en la de España resplandece; 

Y bien que tanto honor su orgullo abona , 
Mallorca de fiel subdita blasona , 

De ser isla española se envanece , 

Y glorias y fortuna 

Con las glorias de España mancomuna. 

Oh ! si , siempre española ! 

Siempre su madre sea 
La nación que la abriga en su regazo. 

Jamás ajena ó sola , 

Por su desdicha vea 
De tan próspera unión disuelto el lazo. 

De mai* estrecho brazo 
Entre ellas puso el Arbitro divino ; 
Mas el Genio, atrevido en sus empresas , 
Salvarlo en un momento ya previno. 

Y uno será de entrambas el destino, 
Legando al porvenir, de sombra ilesas , 

Unidas sus historias , 
Sus triunfos , sus desastres y sus glorias. 

Mallorca es española : 

Mallorca , que hoy ufana 
D(í su constante fe , de su hidalguía 

Los timbres acrisola , 

Al ver la Sol)erana 
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Que rige la famosa monarquía. 

Magnífica armonía 
Es la que en tomo de ella y á io lejos 
Alza el mmor del público alborozo : 
De ardiente lealtad, de amor reflejos 
Son las luces de espléndidos festejos, 
Son los gritos unánimes del gozo 

Que brota y se levanta 
Donde sienta Isabel su regia planta. 



Y tú , que noble ejemplo 
Has dado de piadosa , 
Magnánima Isabela , cuando orares 
En el soberbio templo. 
De fábrica grandiosa, 
Que levanta á las nubes sus pilares ; 

Al pié de los altares 
Un sepulcro verás donde reposa 
Del hijo del gran Jaime el esqueleto , 
Y alzándose una sombra misteriosa 
En medio de la nave silenciosa , 
Acaso una voz oigas que en secreto 
Te diga sin encono : 

GlORU Á tí , HEREDERA DE MI TRONO ! 



D. Jerónimo Reselló , que obtuvo la medalla de plata por un 
precioso soneto en dialecto mallorquin, mereció también el se- 
gundo premio de las poesías castellanas por una oda , que con 
gusto insertaríamos íntegra, si no tuviéramos que dar cuenta y 
copiar algunos trozos de otras composiciones del Álbum. Tras- 
cribimos, sin embargo, los siguientes versos, en que, dirigién- 
dose el poeta á la Reina , describe y canta las bellezas de la 
Isla : 

¡ La ves ... esta es la concha de oro y nácar, 

Envidia de naciones , 
Que se guarece bajo tu áureo manto. 
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Esta la linda perla 
Que el árabe al perderla 
Lloral)a tanto y tanto. 

Esta la ninfa de semblante hermoso 
De CUYO oculto encanto 

El genio de la mar está celoso. 

Sobre su lecho de coral y espuma , 
Velada por la bruma , 

Entre las ondas su semblante asoma , 

Y con su rara y virginal belleza , 

Con sus nubes de arc»ma 
Del navegante el ánima cautiva 
Te atrae á ti, la más gentil paloma. 
Soñó hace siglos que hecliicera dama , 
De real corona ornada la cabeza , 

Movida de su fama. 
Las cristalinas ondas surcaría 
Para admirar su candida belleza. 
Oh! desde entónc>es coronó sus montes 

De diademas de pinos, 

Y d(xu>ró sus bellos horizontes 
Dj tintas y colores peregrinos. 
Sembró sus valles de olorosas flores , 

Y una alfombra en sus sotos pintorescos 
De romero tendió v de mirtos frescos , 
Los hilos dilató murmuradores 

De arroyos y de fuentes , 

Y subieron las hiedras diligentes 
l^as rocas á ceñir c m sus guirnaldas. 

De las extensas faldas 
De sus montañas, bosques mil brotaron , 

El naranjo al olivo 
Su rama entretejiendo, el olmo altivo 
í^a |>ompa de la vid levantó en alto 

Ikú viento á las caricias ; 
(]lubr¡(> el ramaje de doradas frutas , 

Y i>ara darte , oh Reina , más delicias 
Abrió en su s«mio misteriosas grutas. 
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Y tú eres, Isabel, del sueño hernioso 
La dulce realidad. Á tu presencia 
Mallorca toda de placar sonríe. 
Dd sus jardines la olorosa esencia 
Feliz te envía, el seductor murmullo 

De sus templadas brisas , 
De las ])alomas el meloso arrullo, 

Y las sentidas quejas 
Del ruíseíior que en el follaje denso 

De las umbrías , llora 
A la faz de la noche y de la aurora. 

Acabóse el ensueño ; 
f ^ náyade gentil , al ver radiante 

El astro que soñara , 
De amor ardiendo, en su ilusión más cara , 
A la efusión se entrega delirante. 
Al eco seductor de su alegría 
Se levanta quizás la augusta sombra 
De aquel Monarca que venció en Pavía , 
De aquel gran Rey que no sufiió el insulto, 
Y, tierna y conmovida , exclama acaso : 
Fsta ea la perla do encoíUré á mi paso 
Un ignorado pueblo^ un reino oculto. 

D. Sebastian Font y Miralles, D. Francisco Servera, D. Bar- 
tolomé Bordoy y D. Eduardo Infante , son los autores de las otras 
poesías castellanas que contiene el Álbum. 

El priuiero de estos poetas saluda con estas fáciles estrofas la 
llegada de la Reina: 

Hoy llega la que ha dado al pueblo hispano 
Días de eterna gloría y de ventura ; 
[^ que con blanda y poderosa mano 
Su nombre ha colocado á tanta altura. 

La que celebra el vate entusiasmado , 
La que bendice el pobre enternecido , 
lia que alienta el esfuerzo del soldado , 
Y admira el fiero Númida vencido. 
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Hoy llega aquí : su voluntad suprema 
Los rudos Aquilones respetaron , 
Ansiosos de engastar en su diadema 
La perla'más hermosa que encontraron. 

Y tras la entensa vega que sustenta 
Sobre un mar de verdor mil alquerías , 
Alcudia fiel , que en su muralla ostenta , 
Aunque rota , la gloría de otros dias. 

Venid ! aquí hallaréis blandos murmullos , 
Frescas sombras en lechos de azucenas , 

Y del céfiro suave ¿ los arrullos , 
Veréis las olas espirar serenas. 

Venid ! aquí hallaréis fuentes sonoras 
Que templan el calor del mediodía , 

Y en bosques de laurel aves canoras 
Que encantan con su dulce melodía. 

De amor y de entusiasmo el fuego santo , 
Arde por vos , Señora , en nuestros pechos ; 
Hoy os lo anuncia nuestro gozo , en tanto 
Que mañana os lo prueban nuestros hechos. 

La mayor parte de los poetas mallorquines cantan en el Ál- 
bum las bellezas de la Isla , y el señor Servera , autor de unas be- 
llísimas octavas , dice asi : 

Venid , los que pobláis el fértil llano 
Donde crecen la mies , la vid pomposa , 

Y esas flores brillantes que la mano 
Del Supremo Hacedor sembró abundosa. 
Dejad ese portento soberano 

Que encierra vuestra vega deliciosa , 

Y acudid á admirar otro portento 
Capaz de arrebatar al pensamiento. 



Salud, noble Isabel! Reina adorada, 
Salud ! Mil v mil veces bien venida 
A esta tierra feliz , del mar cercada , 
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Con los triunfos de Jaime enriquecida, 

De extraños ambiciosos codiciada, 

Modelo de lealtad esclarecida, 

De cívica virtud raro tesoro , 

Perla sin mancha en tu diadema de oro. 

Cubrid las calles de fragantes flores: 
Sature el aire nube vaporosa 
De perfume orientaL ¡ Canta loores 
Con sacra fe, Mallorca venturosa ! r 

Y vosotros, sublimes trovadores. 
Ensalzad á esa Reina generosa 
Que lleva por collona en su alba frente 
Un espléndido sol sin Occidente! 

Ensalzadla! ¡En la paz radiante estrella 
De mágica bonanza y de ventura , 
Entre todas las bellas la más bella ! 
¡Manantial de suavísima ternura... 
El desdichado que se postra ante ella 
Su sed apaga en su corriente pura ; 
Pues si Pelayo la legó el denuedo, 
La fe heredó también de Recaredo. 

En el mismo metro cantan la llegada de la Reina á la Isla los 
señores Bordoy é Infante , de cuyas composiciones no copiamos 
ninguna estrofa por dar lugar en este capítulo á algunos trozos 
de la bellísima poesía del señor Aguiló en dialecto del país, por- 
que es un retrato fiel de la impaciencia con que las aldeanas se 
pusieron en aquellos días sus mejores galas para ir á la ciudad á 
ver á la Reina. Dice así : 



Feis vía: de cap á peus 
Encara m' he de vestí. 
Voleume treure ets arreus? 
Treisme 's millors guanlapeus 
Y es gipó n6u de satí. 
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Sas sdbataa amb macadas 

Que no he duytas mes q' un pie , 

Y sas faldetas brodadas, 

Y aquell ventay tan antig 
Amb sas esquerdas dauradas. 

Estojads dins s* arquilleta 
Ilayá *s botons de masseta, 

Y es vint pams de cordoncillo: 
Treisrae també 's rebosillo 
Amb volant de cadeneta. 

O *s botons de ventolina , 

Y sa creu de filigrana : 
Dins el teiTOe cap fadriiid 
Una joya té mes tina. 
Una joya té jennana. 

Ja V 'niré ben enllestída , 

«■ 

Ma mareta, ja y 'niré! 
Pero festa mes gamda 
En tota sa meua vida 
Ni r he vista ni veuré. 

Es dobblés dins sas butxacas 
Si vuy no 'n surten que y fan? 
Si sas allótas mes macas 
No *s possan vuy sas albacas » 
Per quin sant las guardarán? 



Véurela , no vuv res mes : 
Sens' axó res m* aconórta. 
Eu desitj amb tant d' e&ces , 
Qu' em pens que si no la ves 
De pena *m eauría morta. 
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Deu an¿ molt enjoyadu , 

Y encara qu anas molt Hisa , 
Lo, fé Déu tan agraciada 
Que sois sa sena mirada 

Es c6r de tothom etsisa. 

Té una cara com un s6I , 
Es mes blanca que la neu , 
Tant guap' es que cualsevol 
S' alegra de sé 'spañol 
Tan sois per sé subdit seu. 

Y siga o no siga etsis 
Lo que fa Testímin tans. 
Jó 'm tendría per felis 
Si me donassen permis 
Sois de besai*li sas mans. 



No son menos bellos los versos mallorquines con que los seño- 
res Perelló y Ginard , Sancho y Pelegrí , se hicieron dignos de 
la mención honorífica y de figurar en el Álbum que lujosamente 
impreso se presentó á la Reina cuando visitó la exposición de 
Agricultura. 

Además de este precioso ramillete de pensamientos de lealtad 
y de ternura que las Musas mallorquinas ofrecieron á la Reina, 
se publicaron otras muchas poesías de los señores Pons y San- 
tandreu, Martí, Armengual, Curtois y otros que no recordamos 
También las poetisas , que no faltan en Mallorca , tomaron parte 
en la fiesta , y doña Angelina Martínez decia , dirigiéndose á su 
patria : 

I Qué faltaba á tu grandeza , 
Digna Mallorca querida ? 
Te faltaba , enaltecida , 
A tu Reina saludar. 
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Y hoy al dorar tus floi'estas 
Del sol el rayo brillante , 
Hay otro sol deslumbrante 
Que dora tu capital. 

El mérito de las poesías premiadas , y el número de las que 
se presentaron al concurso , demuestran el culto que rinde Pal- 
ma á las Musas, y cómo se cultiva allí el estudio de la literatu- 
ra. Testimonio de esa misma afición y del buen gusto que dis- 
tingue á los mallorquines en materias literarias y científicas , es 
el considerable número de obras que en la actualidad se están 
publicando en Palma , y las infinitas que en estos últimos años 
se han impreso en el establecimiento tipográfico del Sr. Gela- 
bert, á quien S. M. ta honrado concediéndole honores de im- 
presor de Cámara, y en otras imprentas de la ciudad. 

La mayor parte de las obras publicadas y de las que hoy se 
publican son históricas, y los eruditos literatos Sres. Bover, 
Quadrado , y Reselló, que son los que con mejor fortuna hacen 
sudar las prensas mallorquínas, están prestando un inmenso 
servicio á la historia general de España, al completar y enri- 
quecer la de su país con nuevos y curiosos descubrimientos. 

No están las artes menos cultivadas que las letras , y muchas 
de ellas marchan al nivel con las de los países más adelantados. 
Las encuademaciones de los libros que se presentaron á los Re- 
yes llamaron justamente su atención por el esmero y el buen 
gusto con que las había ejecutado el artista Sr. García, al cual 
concedieron título de encuadernador de la Real Casa. 

Otros varios honores otorgaron los Reyes para recompensar y 
estimular á los artistas mallorquines, aceptando y mandando 
conducir á su Palacio de Madrid las diferentes obras que les pre- 
sentaron y otras que expresamente mandaron comprar SS. MM. 



CAPITULO XIV. 



De Mallorca á Menorca. 



Para retener á los Reyes algunas horas más en la Isla, habían 
determinado que saliesen de ella por el puerto más próximo á 
las costas de Menorca. De este modo se proporcionaba á mu- 
chos pueblos el honor de ser visitados por SS. MM., y á éstas 
el placer de admirar nuevas maravillas en los fértiles y pinto- 
rescos campos que atraviesa la carretera que va desde Palma á 
la Alcudia. 

Todo estaba dispuesto para que los augustos viajeros , con 
una reducida servidumbre , hiciesen el viaje por tierra á Al- 
cudia , embarcándose en este puerto para entrar en Menorca 
por Cindadela, mientras el resto de la escuadra iba directamen- 
te á Mahon. Pero el estado del mar no permitió realizar este 
pensamiento. La lluvia, que refrescando los naranjales de So- 
Uer habia servido en tierra para dar nuevos encantos á aque- 
llos frondosos jardines , habia causado en el mar efectos bien 
distintos. 

El blando zéfiro , que tal nos habia parecido el viento cuan- 
do mecia las flores y los frutos en el valle de Soller, habia sido 
en el mar un vendabal furioso, y las gotas de agua, que sobre 
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el lustroso follaje del limonero se nos antojaron brillantes per- 
las , al caer sobre las irritadas olas aumentaron la espumosa so- 
berbia del poderoso elemento. 

Dióse la orden de suspender la partida acordada para la ma- 
drugada del dia 16, y aunque durante la noche el mar había 
enfrenado un tanto sus iras , aun amaneció bastante incomoda- 
do, y se le oia de vez en cuando lanzar profundos rugidos. Pe- 
ro el sol fué templando poco á poco aquellas iras y antes del 
mediodía empezaron á ir y venir los doctores de la ciencia, 
hasta que repentinamente se dio la orden de embarque para las 
tres de la tarde. 

A esta hora corrían las gentes que acababan de saber la no- 
ticia á las calles de la Platería , San Miguel , Olmos , Mercado 
y Born , por creer que esa era la carrera designada , y mientras 
tanto los Reyes se dirigían desde Palacio al embarcadero, es- 
coltados por los caballeros maestrantes , Quint Zaforteza , Tor- 
rella, Dezcallar, Dameto y Salafranca; que, sable en mano, die- 
ron guardia de honor á la Reina, hasta que entró en la falúa. 

El estampido del cañón sacó á los palmesanos del error en 
que estaban, y abandonando las calles donde esperaban para 
despedir á los Reyes, corrieron al muelle, desde donde victorea- 
ron á la Real Famíla, que en una elegante falúa se alejaba de la 
ciudad. 

La de la Alcudia sabia ya á ese tiempo que no podía esperar 
la visita de los Reyes ; y las gentes de los pueblos que estaban 
sembrando de flores el camino, quedaron silenciosas y tristes, 
según unánimemente escribieron los corresponsales de los perió- 
dicos en aquellos días , contemplando los bellos arcos de triun- 
fo y los adornos que en todas partes habían improvisado. Or- 
questas , danzas , cabalgatas , composiciones poéticas , y cuanto 
puede imaginarse para que el recibimiento fuese digno de los 
augustos viajeros , otro tanto habían preparado los pueblos de 
la carretera y la ciudad de Alcudia. Mientras los aldeanos tras- 
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plantaron los árboles cargados de fruta á la orilla del camino, 
los habitantes de la ciudad fidelísima habian formado coleccio- 
nes de las monedas acuñadas en Mallorca desde Jaime I hasta 
Fernando Vil, y códices de la edad media, lujosamente encua- 
dernados. 

En Santa María del Camino hicieron también grandes pre- 
parativos por si los Reyes se detenían á almorzar allí , visitan- 
do el templo de la Soledad, á cuya restauración habian contri- 
buido con fuertes sumas. Otros pueblos alzaron altares en el 
campo, para que los augustos viajeros adorasen en ellos las 
reliquias de los santos patronos de la Isla; y, finalmente, en to- 
dos los puntos del camino les aguardaban festejos y demostra- 
ciones del mayqr entusiasmo. 

Mucho debieron sentir los pueblos verse defraudados en la 
esperanza que habian concebido de ser visitados por la Familia 
Real , que, como hemos dicho, se embarcó á las tres de la tarde 
en la falúa Real , en medio de las entusiastas aclamaciones de la 
muchedumbre que ocupaba el muelle. 

Aun no eran las cuatro, cuando ya estaban en marcha todos 
los buques, adelantándose el San Quintín, y poco después el 
A lava , por haber recibido orden sus comandantes de marchar lo 
que pudiesen sin moderar la fuerza de sus máquinas por la de 
la fragata, que, como dijimos al hablar del viaje de Alicante 
á Palma , apenas hacia siete millas por hora. 

Cuando la escuadra llegó á la vista de Cabo Blanco , ya lle- 
vaban una gran ventaja los buques citados , y al doblar el Cabo 
de Salinas, dejando á la derecha la isla de Cabrera, eran las 
diez de la noche y apenas se veían las luces del San Quintín 
y el Álava, que pasaban por delante del puerto de Colon para 
entrar en la rada de Manacor. 

La marcha de la fragata era cada vez más perezosa y lenta, 
porque el viento que le entraba por la proa iba arreciando al acer- 
carse la madrugada del siguiente día. Después que hubo amane- 
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cido, el Levante se hizo más fresco, y el oleaje crecía y se en- 
crespaba con más fuerza, ofreciendo mayores embarazos á la 
marcha del buque. La gente de mar decia que aquello no tenia 
nada de extraordinario, y que no habría dificultad ni menos 
riesgo de ninguna especie en doblar el cabo y entrar en el puerto 
de Mahon , como á aquellas horas lo habrían hecho felizmente el 
Álava y el San Quintín. Pero el viento refrescaba demasiado, y 
para ahorrar incomodidades á los augustos viajeros se acordó 
arribar á Cindadela , realizando en parte con este inesperado ac- 
cidente el primitivo pensamiento de los Reyes. 

Y esta resolución fué muy acertada , porque cuando llegó la 
escuadra á la antigua capital de Menorca , que era la hora del 
mediodía , el viento había arreciado bastante y era mucha la cer- 
razón de la atmósfera. 

Las gentes de Cindadela estaban todas en Maltón, y apenas 
habían quedado allí más que los ancianos , algunas mujeres y los 
niños. Los Reyes saltaron en tierra sin Autoridades que los re- 
cibieran ni público que los saludara , hasta que fué cundiendo la 
noticia por la ciudad y salieron á la calle y corrieron al muelle 
los que no habían tenido fuerzas ó medios de trasporte para ir á 
Mahon. 

Un solo carruaje había disponible, y el Gobernador de la plaza 
creyó , y no hizo mal en creerlo así , que debía ofrecerlo á los 
augustos viajeros; á pesar de que el carruaje era un birlocho, 
en el que apenas cabían con comodidad dos personas , y sólo 
sirvió para los Príncipes , subiendo á pié los Reyes y las demás 
personas de la comitiva. 

Componíase esta del Presidente del Consejo de Ministros , del 
Embajador de Francia, del Arzobispo confesor de S.* M., de los 
generales Prím y Cotoner . de la Camarera mayor , del Aya de 
los Príncipes , y del primer Médico de Cámara. 

Desde luego se destinó para morada de la Real Familia la 
casa del Conde de Torre-Saura , que es uno de los mejores pa- 
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lacios de Cindadela, y al momento las tropas de la guarni- 
ción , que se componia de ocho hombres y un sargento de ca- 
rabineros , se constituyeron en guardia de honor á la puerta del 
Palacio Real. 

Dióse aviso inmediatamente á Mahon por el telégrafo para 
que enviasen carruajes con que los Reyes pudiesen atravesar la 
Isla; pero como el telégrafo no pasaba de Mercadal, desde este 
punto hasta Mahon , qué es una distancia de tres leguas , se cor- 
rió el parte por medio de peatones apostados de trecho en trecho 
del camino. Asi hasta las seis de la tarde no se supo en Mahon 
que la Reina habia arribado á Cindadela, ni antes de las diez 
de la noche tuvieron noticia en Cindadela de que hablan salido 
de Mahon los seis únicos carruajes que habia disponibles. 

Los Reyes, después que instalaron á sus hijos en el alojamiento, 
pensaron en pasear un poco por la ciudad y los alrededores , y 
aceptando el birlocho consabido, salieron á realizar su deseo. 

El dueño del carruaje, con su uniforme de segundo Coman- 
dante de infantería y su sombrero de picos debajo del brazo, se 
sentó en el estribo para guiarle y conducirle á la antigua usanza 
calesera , y á los lados , y detras de esta carroza regia , marcha- 
ban los generales O'Donell, Prim y Cotoner, á caballo, en unos 
vistosamente enjaezados á la usanza del siglo xvn , con silla y 
estribos vaqueros, gualdrapas de terciopelo galonadas de plata, 
bridas y demás arreos de lo mismo. 

En unos modestos jacos , y con más humildad aderezados, ca- 
balgaban detras de los Generales los Ayudantes del Marqués de 
los Castillejos, señores Campos y Gaminde; y, por último, y 
esto era lo más curioso de aquella pintoresca procesión, detras 
y delante de la comitiva marchaban unos jinetes vestidos de 
negro , con calzón de punto, bota de montar, frac, sombrero de 
teja y una daga ceñida á la cintura. 

Siaquellos hombres hubiesen añadido la capotilla del siglo xvii 
y una pluma en el sombrero , los habríamos tomado por algua- 
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ciles de nuestras corridas de toros ; pero supimos que eran los pa- 
yeses de los alrededores de Cindadela, los cuales son tan diestros 
en montar á caballo , que el dia de San Juan van á la ciudad á 
justar y correr, haciendo dificiles ejercicios en los más indoma- 
bles potros. Y no tienen para esas justas y esas carreras ni circos 
ni hipódromos , sino que justan y corren por todas las calles de 
la ciudad , y no en yeguas de sangre ni en caballos adiestrados 
al efecto , sino en brutos de indómita fiereza , más propios para 
padrear que para correr. 

El traje de esos jinetes habrá indicado desde luego al lector 
que los payeses de Cindadela se diferencian bastante de los de 
Mallorca, y así es la verdad. Ni en Cindadela, ni en Mahon, ni 
en ningún otro punto de la isla de Menorca se ve una angua- 
rina ni una chaqueta, ni las mujeres llevan rebosillos ni zaga- 
lejos. Se necesita pararse un rato y fijar la vista, más que en el 
traje, en las maneras del que le lleva puesto, para distinguir al 
payés del artesano , y á una y otra clase del pueblo de las de la 
clase media. 

Pero todas estas gentes y la nobleza de Cindadela se distin- 
guen por la pureza de sus costumbres, por la rectitud -de sus sen- 
timientos, y principalmente por el espíritu religioso y esencial- 
mente católico que preside á todas y cada una de las escenas que 
constituyen la vida patriarcal de los habitantes de la Isla. 

Imposible parece que setenta años de dominación inglesa , en 
que los reformistas luteranos cuidaron de poner un templo pro- 
testante en cada calle y un almacén de Biblias en cada plaza, 
no hayan dejado el menor rastro de su doctrina anticatólica en 
aquellas gentes ni producido ningún género de perturbación en 
aquellas conciencias. El Catolicismo no tiene un pueblo donde 
la unidad religiosa se conserve tan pura como la guardan y la 
observan los isleños de Menorca , y con especialidad los de Cin- 
dadela. Además de la Catedral y de las cinco iglesias en que hoy 
se sostiene el culto divino , en muchos predios y alquerías de los 
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alrededores hay capillas públicas , y casi todas las demás casas 
de campo tienen oratorios privados. 

Y es tanto más digno de notarse que el Protestantismo no haya 
infiltrado ninguna de sus perniciosas máximas en aquellos pue- 
blos , cuanto que en toda la Isla, y muy principalmente en Ma- 
hon, las costumbres de las clases todas de la sociedad tienen* 
mucha semejanza con las de los ingleses. 

En Cindadela apenas pudimos hacer por nosotros mismos ob- 
servación alguna acerca del carácter, índole y demás circuns- 
tancias de sus habitantes ; porque, como hemos dicho antes, todo 
lo principal se habia trasladado á Mahon para recibir y saludar 
á los Eeyes. 

El Ayuntamiento estaba presidido por un Teniente Alcalde, 
y sólo habia quedado un Regidor para hacerle compañía ; en la 
Catedral no habia más que un canónigo , y en las casas particu- 
lares se encontraban algunos niños , los mayores de sesenta años 
y no todos, y tal cual persona impedida. 

Juzgue el lector cuánta no seria la alegría de aquellas gentes, 
que por sus obligaciones , por su edad ó por sus padecimientos 
hablan renunciado á ir á Mahon , al ver á los Reyes recorriendo 
sus calles , sus paseos y los alrededores de la ciudad. Victoreá- 
ronlos en todas partes con entusiasmo; y sin arcos, ni músicas, 
ni festejos, regresaron al improvisado Palacio, donde después de 
haber comido con las personas que componían la reducida comi- 
tiva, se retiraron á descansar, señalando la hora de las siete de 
la mañana para recibir el besamanos general , y la de las ocho 
para oír misa en el convento de Santa Clara y dirigirse á Mahon 
por tierra , en el caso de que para esa hora hubiesen llegado los 
carruajes que se habían pedido por el telégrafo. 



CAPITULO XV 



Cindadela, Mercadal y Alayor. 



A las dos de la madrugada entraron en Cindadela los seis 
carruajes que habian salido de Mahon á las siete de la noche 
del dia anterior , y en ellos venian el Caballerizo mayor de la 
Reina, el Inspector de Palacio, el General Gobernador de la 
Isla y su Ayudante de campo, con tres ordenanzas de caballe- 
ría por toda escolta. 

A pesar de lo avanzado de la hora no les faltó á estos Seño- 
res persona á quien preguntar donde estaba la Reina de Espa- 
ña , cuyo Palacio habrian podido muy bien pasar de largo sin 
apercibirse de que en él se alojaba la Familia Real. 

Ni el carabinero que hacia centinela en el portal les dio el 
quién vive , ni hubo portero que les preguntara á donde iban, 
ni alabardero que sacudiera la alabarda al verles pasar, ni 
ugieres que les abriesen la mampara , ni gentiles hombres que 
les ofreciesen anunciar su llegada, ni siquiera monteros de i 

Cámara que les dijeran que el Monarca dormia , y que ellos es- 
taban allí velándole el sueño. 

La Reina de España se había quedado en Cindadela, sin más 



CIUDADELA, MERCAD AL Y ALAYOR. 137 

acompañamiento que el de su Esposo y el de sus Hijos , ni otra 
guarda ni otra defensa que la lealtad y el amor de los fieles isle- 
ños. Y en el puerto no se habia estacionado ni un solo buque de 
los de la escuadra , ni tenian los Reyes otro medio de trasporte 
para ir á Mahon que los carruajes que acababan de llegar en 
su busca. 

El Conde de Balazote dio desde luego las <írdenes convenien- 
tes, y aun dispuso por sí propio lo necesario para que á las 
ocho de la mañana todo estuviese listo para la partida. Y esto 
era algo más difícil de lo que á primera vista parece, porque los 
carruajes no eran de camino y los caballos eran de regalo , y 
no habia facilidad de mudar tiros , sino que el mismo ganado 
que acababa de andar siete leguas habia de correr tres y me- 
dia, cuando menos seis horas más tarde. 

Afortunadamente la distancia era corta y la bondad de los 
Reyes mucha, y de todo se salió sin contratiempo alguno. 

Nosotros , que no teníamos que ocupamos en preparativos de 
ninguna especie , empleamos las horas de la madrugada en re- 
correr la ciudad , acompañados de un caballero que tuvo la ama- 
bilidad de brindarse á servimos de guia y cicerone. 

Mientras parados en el espacioso y bellísimo paseo del Borne 
contemplábamos el magnífico obelisco , de más de veinte metros 
de altura, que se alza en medio de la plaza, y las suntuosas fa- 
chadas de los palacios , y la hermosa campiña que se descubre 
en lontananza , nos decía nuestro cicerone : 

«Este obelisco que se ve en el centro de la glorieta recuerda 
la heroica resistencia que hicieron las gentes de Cindadela, 
cuando en 1558 fueron acometidas por los turcos ; y por cierto 
que en el Diccionario del Sr. Madoz se dice que este incompa- 
rable suceso ocurrió en Mahon, y no es así. Al puerto de Cin- 
dadela , que entonces era capital de la Isla , fué donde vinieron 
las ciento cuarenta galeras turcas , y de Cindadela eran , y en 
Cindadela estaban , los seiscientos veinte hombres que por espa- 
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cío de siete días se batieron contra quince mil quinientos turcos. 
Cuatro asaltos vigorosísimos resistieron aquellos valientes , y jsi 
no les hubiera salido frustrado el intento de enclavar las veinte 
y cuatro piezas de la artillería enemiga , y no hubiese volado el 
"depósito de municiones y herido de gravedad el bizarro Arguim- 
bau , no habría quedado vivo uno solo de los perros infieles. A 
pesar de estos contratiempos y de no quedar con vida sino una 
tercera parte de los defensores de la ciudad , no quisieron rendir- 
se, y fué preciso que entrasen á viva fuerza, saqueándola y cau- 

4 

tívando á los pocos que sobrevivieron á tan terrible catástrofe. 

»» Todos los años, añadió mi cicerone, el 9 de Julio, aniversíi- 
rio de esa gran matanza , se lee en público el documento otor- 
gado por los cautivos de esa jornada en Constantinopla , el 9 de 
Octubre de 1558, ante el notario Pedro Quintana. En el archivo 
de las Casas Consistoriales se conserva ese manuscrito , que con- 
tiene detalles en extremo curiosos, pero desgarradores.» 

También nos hizo observar nuestro guia en esa plaza los pa- 
lacios de Martorell y de Vigo , la espaciosa galería de la casa que 
habitaban los Beyes , y la magnífica balaustrada de piedra que 
circuye el parque del palacio del Gobernador, y que es una ex- 
celente imitación del estilo gótico germánico del siglo xiv. 

Desde allí nos llevó á recorrer los cuatro distritos en que se 
divide la ciudad , en cuyo centro se ve la Catedral , que es es- 
paciosa, de tina sola nave, con doce capillas y de arquitectura 
ojival , aunque sin grandes adornos. La terminación de la tor- 
.re cuadrada que sirv^ de campanario, es la de un minarete mo- 
runo, y aun se dice que la capilla que hoy está unida á la Cate- 
dral y contigua á esa torre fué mezquita antes de que D. Jai- 
me I sometiera la Isla. 

Diónos asimismo nuestro cicerone algunas noticias en extremo 
curiosas sobre las costumbres de los payeses , y sobre el crecien- 
te íxdelanto que se nota en todas las artes é industrias , y aun 
nos hizo visitar algunos talleres de ebanistería y platería , don- 
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de vimos objetos del mejor gusto y de esmerada ejecución. En- 
tre los oficios la zapatería es la que tiene mayor desarrollo en 
Cindadela, y según nos dijeron, se hace gran exportación de 
calzado para América. 

Pero Cindadela es esencialmente agrícola, y en el cultivo de 
los campos tiene poco que envidiar á los mallorquines , de cuya 
costa sólo dista ocho leguas. La bondad de sus pastos hace que 
el ganado sea ima de las primeras riquezas de ese puerto , que á 
poca costa seria uno de las mejores del Mediterráneo. 

Mucho agradecimos á nuestro guia las noticias que nos dio de 
la ciudad , y vimos con gusto una numerosa y rica colección de 
monedas antiguas, ídolos, vasos lacrimatorios, lámparas sepul- 
crales y otra porción de objetos preciosos que fácilmente se en- 
cuentran en distintos puntos de la Isla. 

Otras curiosidades se ofrecía á enseñarnos aquel amable se- 
ñor, cuyo nombre sentimos ignorar ; pero eran las siete de la 
mañana y la escalera de Palacio se iba llenando de gente que 
acudía á besar la mano á los Reyes. 

No se hicieron éstos esperar, ni la ceremonia tardó en dar 
principio , y cuarenta ó cincuenta señoras , en traje de iglesia, 
con mantilla cerrada y basquina de seda , diez ó doce sacerdotes 
y otros tantos caballeros fueron los asistentes al besamanos* 

Recibiéronlos los Reyes á todos con la mayor familiaridad 
y franqueza , y terminado el acto, pasaron al convento de mon- 
jas de Santa Clara, que es un edificio de regulares proporciones, 
de la arquitectura ojival degenerada, y que revela ser obra del 
último período en que se usó aquella. 

Oyeron los Reyes la misa que celebró el arzobispo Sr. Cla- 
ret , y después entraron á visitar el convento , causando con 
este inesperado suceso un júbilo indecible y una alegría inex- 
plicable en aquellas infelices monjas. 

« Jamás habríamos podido soñar que tendríamos esta honra! » 
Decían las unas, en dialecto menorquin, por supuesto. 
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« ¡Nosotras, replicaban en igual dialecto otras , que no hemos 
visto ni siquiera un general , tener ahora aquí nada menos que 
á la Reina y al Rey y á los Infantes ! » 

Y todas gritaban rodeando á los Reyes , sin que éstos pudie- 
ran entender todo lo que les decian, pero comprendiendo el 
júbilo y la satisfacción que rebosaba en sus semblantes. 

Mucho se alegraron las monjas de que los augustos huéspe- 
des probasen las pastas y los dulces que les presentaron , y que 
se dignaran visitar las escuelas en que educan más de cien ni- 
ñas del vecindario, con notable perfección y aprovechamiento. 

Desde el convento subieron los Reyes^ solos con los Príncipes 
y el ama de cria de la Infantita, en un carruaje tirado por cua- 
tro caballos , y tomaron el camino de Mahon , sin batidores que 
les precedieran , ni tropa que les escoltara , ni caballerizo que 
les sirviera , ni cámaras que marchasen detras del coche Real. 

El carruaje que ocupaban el Caballerizo mayor , la Camare- 
ra y el Aya y los de las otras personas de la servidumbre , no 
pudieron marchar inmediatos al de los Reyes , que siguió solo 
todo el camino, entrando del mismo modo en Mahon. 

A los tres ordenanzas que habían acompañado al General 
Gobernador, y que no pudieron relevar los caballos, les fué tam- 
bién imposible seguir el coche Real, y esto fué causa de que 
el Monarca viaiase por la Isla como podría haberlo hecho por 
el interior de una posesión Real. 

En varios puntos de la carretera , que es espaciosa y atravie- 
sa inmensas llanuras pobladas de huertas y caseríos, se veian 
grupos de payeses á caballo que seguían largo trecho á la Real 
Familia, todos vestidos de negro y cubierta la cabeza con el 
sombrero de teja. 

Las doce serian cuando los Reyes , después de dos horas de 
marcha, llegaron á Mercadal , donde fueron recibidos con de- * 
mostraciones del mayor entusiasmo. Y sin más detención que 
la necesaria para cambiar el tiro del carruaje , siguieron hacia 
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Alayor, cuya población se hallaba toda en el camino esperando 
al Monarca. 

Habian improvisado en este punto , y frente á las históricas 
peñas de Alayor, una elegante tienda cubierta de ricos damas- 
.cos de seda y decorada con paños de terciopelo carmesí , y en 
ella se ofreció á los Reyes un sencillo refresco, y dulces y fru- 
tas de todas clases. 

A pesar del calor , que se sentia con bastante fuerza , y de la 
estrechez del carruaje, los Reyes se mostraban muy satisfechos, 
y fijaban la vista en todos los puntos del camino, con especia- 
lidad en aquellos que recordaban algún suceso de los infinitos 
que forman la gloriosa conquista de la Isla. 

Ya en Cindadela habian tenido ocasión de elogiar el talento 
con que el ilustre Conquistador de Mallorca habia sometido á 
su obediencia á los sarracenos que ocupaban á Menorca, por 
medio de un ingenioso y noble ardid que evitó el derrama- 
miento de sangre. Es indudablemente digno de gran loa el raro 
ingenio con que el Rey D. Jaime, para más decidir á los moros 
á que aceptasen las proposiciones que les hacian sus embajado- 
res , mandó prender fuego en las costas de Mallorca á unos len- 
tiscos , para que , vistas aquellas grandes hogueras por los de 
Cindadela, creyesen , como asi lo creyeron, que el Rey, que sólo 
tenia allí seis caballeros y unos cuantos escuderos , traia un 
ejército numeroso para la rendición de la Isla. 

Estos recuerdos y los de la definitiva conquista y expulsión 
de los moros por el Rey D. Alfonso, como asimismo las raras 
vicisitudes por qué ha pasado Menorca pasando de los moros á 
los baleares , y á la corona de Aragón , y á la de Castilla en 
tiempo de los Reyes Católicos , y á la de Inglaterra, y á la de 
Francia , volviendo á los ingleses para pasar definitivamente al 
poder de su legítimo dueño, ocuparon el ánimo de los Reyes 
hasta que llegaron á la cuesta nueva ^ que está á la entrada de 
Mahon. 
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Allí se adelantaron á recibirles el Gobernador y Subgober- 
nador de la provincia, el Ayuntamiento y una multitud de per- 
sonas, que, como no hablan visto llegar ni batidores, ni correos 
de gabinete , ni nada que les anunciara la calidad de los augus- 
tos huéspedes , tardaron en reconocerlos ; siendo por esta causa 
mayor el entusiasmo y el júbilo que se difundió en la muche- 
dumbre. 

Igual sorpresa causaron en el interior de la población, porque 
los vigías apostados en el camino habían visto pasar un coche 
y no hicieron las señales convenidas , por no poderse imaginar 
que con tanta sencillez viajara el Monarca. 

Esta circunstancia dio mayor animación al cuadro, y el entu- 
siasmo de los mahoneses, ó mejor dicho, de los menorquines, 
porque allí estaban dos terceras partes de los habitantes de la 
Isla , filé más espontáneo y elocuente. 

Mientras las tropas se apresuraban á entrar en correcta for- 
mación, y las Corporaciones, y los gremios, y las comisiones de 
festejos corrían á ocupar el puesto que les estaba de antemano 
señalado, las gentes rodeaban el coche Real victoreando con fér- 
vido entusiasmo, y cada vez se hacia más difícil marchar por 
entre aquella apiñada muchedumbre. 

Ya habían pasado los Reyes por debajo del elegante arco de 
triunfo que se alzó á la entrada de la ciudad , cuando se organizó 
la comitiva, que subió por la- calle de San Francisco, Moistin, 
San Cristóbal y plaza de la Constitución , á entrar en la iglesia de 
Santa María, donde se entonó un Te-Deum y se cantó ima Salve. 

A los lados del arco se habían alzado dos tablados , desde los 
cuales multitud de niñas vestidas de blanco y adornadas con flo- 
res del mismo color, arrojaban versos , palomas y flores de va- 
riados matices, mientras una escogida orquesta entonaba un 
himno , escrito por el señor Hospítaler , y puesto en música por 
el maestro Andreu. 

Las niñas siguieron derramando ñores por toda la carrera , y 
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delante del coche regio iba un colegio de niños con banderas, 
en las que se veian los emblemas de la instrucción primaria ; los 
gremios de Molineros, Marineros, Labradores, Hortelanos, Pes- 
cadores, Carpinteros, Canteros, Zapateros, Sastres, Tejedores, 
Sombrereros , Plateros y Herreros , todos con pendones y estan- 
dartes alusivos á sus artes y oficios ; Jefes y Oficiales de ejército; 
Comisiones de todos los Ayuntamientos de la Isla , con sus res- 
pectivos maceres al frente de cada una de eUas , y la Municipa- 
lidad de Mahon , cuyo Sindico llevaba el pendón Real. 

Con el mismo orden se dirigió la Reina desde la iglesia á la 
casa dispuesta para su alojamiento , por las calles Nueva y de 
Arrabaleta, plaza del Carmen y calles del Castillo, Comercio, 
San Femando, Anunciaby, Gracia y San Cristóbal. 

Los Reyes y los Principes se asomaron al balcón para ver des- 
filar las tropas y los gremios que hablan salido á recibirlos, 
y hasta ({ue se retiraron á las habitaciones interiores no cesaron 
los vivas y el entusiasmo. 

Aquella misma tarde visitaron el Hospital , el Hospicio y las 
casas de Beneficencia, dejando indelebles recuerdos en los infe- 
lices acogidos en aquellos asilos por la cristiana caridad , y el 
amoroso cariño con que se acercaron á consolarlos , alentándo- 
les al sufrimiento con palabras de cristiana esperanza y de ine- 
fable dulzura. 



CAPITULO XVI. 



Mahon. 



Antes de dar cuenta de los festejos con que la ciudad de Ma- 
hon por sí propia y en representación de todos los pueblos de la 
Isla celebró la llegada de SS. MM., ha de sernos pennitido echar 
una mirada retrospectiva, no sobre lo que llevamos narrado, sino 
sobre lo que hemos dejado de narrar. Dijimos que la escuadra no 
se habia conservado reunida en la travesía desde Mallorca á Me- 
norca, y es preciso dar cuenta del viaje que hicieron el San 
Quintín, el Álava y el San Fracisco de Borja, que fueron los 
tres buques que se adelantaron , y de cómo hallaron la ciudad 
de Mahon cuando anclaron en su espacioso , cómodo y segurísi- 
mo puerto. Nos hemos propuesto no dejar olvidado ningún su- 
ceso del viaje , y preferimos pecar de demasiado prolijos á dejar 
de hacer una crónica minuciosa y detallada. 

El trasporte San Francisco de Borja, como traia en remolque 
á la corbeta Mazarredo, anduvo menos que los otros vapores , á 
pesar de ser su hélice de igual fuerza que la de aquellos , y antes 
de que entrara en el puerto le sorprendió en alta mar el fresco 
Levante, que obligó á los demás buques de la escuadra á arribar 
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á Ciudadela; y engruesándose cada vez más las olas, como si 
algunos gases submarinos las hincharan y las ensoberbecieran, 
pasó el resto del dia y la noche haciendo bordadas de un lado 
para otro, llegando al puerto diez y seis horas más tarde que los 
Reyes , y veinte y cuatro después que lo habian hecho el San 
Quintín Y el Álava. 

El primero de estos buques llegó al amanecer á la isla del 
Aire , y antes de las seis de la mañana habia dado fondo dentro 
del puerto , después de haber atravesada con majestuoso y lento 
andar el extenso canal que antiguamente cerraba una cadena, 
cuyos postes, que aun se conservan allí, son dos cañones de hier- 
ro, semejantes á los que con igual objeto se ven en el puerto de 
Ferrol. 

Desde la isla del Aire , que queda á la izquierda , se descubre 
el Cabo de la Mola á la derecha , el castillo de San Felipe á la iz- 
quierda, y San Felipet, y el pueblo de Villa Carlos, y el Lazareto, 
y la isla de la Cuarentena, y la del Hospital, y otra multitud de 
pequeños islotes, unos con edificios y otros sin ellos , y multitud 
de calas que forman un pintoresco zig zag, por el cual se deslizan 
y corren las aguas como en un lago. Asimismo se pasa por de- 
lante de la magnífica fábrica de hilados , de construcción mo- 
derna, y del espacioso arsenal aislado por un puente do madera, 
y de las infinitas casas que los curtidores ocupan al pié de los 
montes que sirven de muralla al puerto. , 

Es sumamente bella la vista que se disfruta al entrar en Ma- 
hon sobre las aguas diáfanas y tranquilas que forman el pavi- 
mento de una larga calle de hermosos edificios, de elevadas co- 
linas y de caprichosos islotes. Hay en aquel laberinto de calas, 
de promontorios y de edificios que surgen del agua , algo que 
recuerda los canales que cruzan la ciudad de Venecia. 

Y la hora de la madrugada es la más á propósito para traer á 
la memoria ese dulcísimo recuerdo, porque el patrón que lim- 
pia el bote amarrado en alguna de lais islas , y el pescador que 
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alista los trebejos, y el marinero que prepáralos remos, entonan 
cantares de melancólica armonía, en dialecto menorquin, seme- 
jando las trovas de los gondoleros del Adriático. 

Pero si bello fué el espectáxíulo que ofrecia el puerto á la hora 
en que desembarcaron las gentes del San Quintín , cuando su- 
bieron á la ciudad quedaron verdaderamente admiradas y sor- 
prendidas. 

La regularidad de las calles, la belleza de las construccio- 
nes , el aseo de los edificios y el revoque de las fachadas , en las 
que apenas se ven otros colores que el blanco y el amarillo os- 
curo , que en Castilla se conoce con el nombre de color de ma- 
hon , por la tela inglesa que lleva este nombre , todo infunde 
una alegría difícil de explicar, pero fácil de sentir. Y si á esto 
se añade que los edificios, no satisfechos con su ordinaria belle- 
za, habían vestido nuevas galas para recibir á los Reyes, se 
comprenderá la admiración y la sorpresa de los que vieron la 
ciudad , cuando aun el vendabal no había desflorado sus ador- 
nos ni marchitado sus galas. 

Aparte del obelisco octógono, vestido de mirto y arrayan, y 
salpicado de flores , que se veía á la entrada de la ciudad , sin más 
que estas sencillas, pero elocuentes inscripciones : A su Reina, 
MaJion. — Dia fausto; aparte de ese arco, decimos, era difícil 
señalar tal ó cual adorno ni designar esta ni la otra fachada. 

No habían rivalizado los mahoneses en adornar sus respecti- 
vas casas con más ó menos gusto, sino que las habían decorado 
todas , reuniéndose al efecto los vecinos de cada barrio , y toda 
la ciudad estaba de gala. Todos los edificios , lo mismo el pala- 
cio del noble, que la morada del plebeyo, estaban decorados 
uniformemente en cada calle. 

Eran en unas azules y blancos los cien pabellones que de una 
á otra acera entoldaban La calle ; en otras los colores nacionales 
formaban igual serie de arcos de triunfo; y el rosa y el blanco, 
v el amarillo y el verde, decoraban del mismo modo otros bar- 
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ríos , colgando de cada uno de esos arcos, que podían contarse 
por centenares en toda la población , magníficas arañas de cris- 
tal , preciosas lámparas de bronce y globos de tela de diversas 
fonnas. 

En las calles más anchas habían construido graciosos sopor- 
tales de mirto, de arrayan y de ñores , siendo infinitas las guir- 
naldas de flores de mano que adornaban todas las fachadas , hasta 
el extremo de que en más de una calle vimos orlados con esas 
guirnaldas los números de las casas. 

Así estaban las calles del Castillo, Comercio, San Fernando, 
Anuncivay , Gracia, San Cristóbal y todas las de la población, 
fuesen ó no de las señaladas para la carrera que habían de llevar 
los Reyes. Otras, cómelas de las Moreras, la Esplanada, el Cos 
de Gracia, y la Cuesta de Deyá, estaban convertidas en otros 
tantos jardines , por la multitud de macetas de bellísimas y aro- 
máticas flores que se veían sobre elegantes pedestales , y debajo 
de graciosos atrios ojivales. 

Las armas Reales , las de la ciudad , las del antiguo reino de 
Aragón, las Uses, los castillos y los leones , completaban esos 
adornos, que la profusa iluminación de los faroles y de las ha- 
chas de cera les dieron de noche un aspecto doblemente bello. 

La parroquia de Santa María, en cuya fachada se veían los 
bustos de D. Pelayo, de Alfonso III de Aragón, de Isabel la 
Catdlica y de Carlos III;. las Casas Consistoriales, que osten- 
taban en sus balcones doce banderas nacionales , alternadas con 
igual número de blancas, con las armas de Aragón; el Casi- 
no Mahonós, cuya fachada lucia un atrio gótico, lleno de tras- 
parentes alegorías en las ojivas y en^ los rosetones ; los cuarte- 
les , la Aduana , la Escuela de Náutica y otros varios edificios 
públicos , llamaban justamente la atención de los infinitos fo- 
rasteros que invadían la ciudad. 

Pero no bastaron aquellas galas ni aquellos adornos á retener 
á las gentes dentro de la población apenas oyeron , ó creyeron 
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oir, la señal convenida para cuando la escuadra Real estuviese 
enfrente de las peñas de Alayor. 

Cuando el atalaya hiciese la seña y el disparo del cañón la 
repitiese á la ciudad , y á esta se la hiciera comprender más fá- 
cilmente el repicar de las campanas , entdnces debian de em- 
barcarse las Autoridades y las Corporaciones en el Mahonés y 
en el Menorca , para salir al encuentro del buque Real , cuando 
este se hallara á cinco millas. 

Pero ó se hizo la señal inadvertidamente , ó lo que es más 
probable , las Autoridades creyeron que habia sonado, y con el 
ruido de la población no la hablan oido, es lo cierto, que el Go- 
bernador Militar y el Civil , y las Comisiones y los convidados, 
todos se embarcaron á las once de la mañana , y allí estuvieron 
hasta las seis de la tarde en que, como hemos dicho en uno de 
los capítulos anteriores, llegó el aviso de Cindadela. 

El viento y la cerrazón del cielo eran cada vez mayores, pe- 
ro ni el fresco ni las nubes que cruzaban sobre el puerto impe- 
dían que este ofreciese un cuadro animado y digno de que los 
Reyes hubiesen llegado á completarlo, calmando la justa impa- 
ciencia de las gentes que tripulaban más de doscientas embar- 
caciones, de las diez ó doce mil personas que coronaban las al- 
turas en una extensión de dos kilómetros, y de las que, inmóvi- 
les en las ventanas y terrados que dan vista al muelle, tenían 
la suya fija en la entrada del puerto. 

Las personas de la alta servidumbre de Palacio aguardaban 
á bordo del Álava la llegada de la Reina, y allí se dirigieron 
las Autoridades de la Isla para acordar lo que debería hacerse 
si antes de la noche, que estaba ya muy próxima, no se hallaba 
á la vista la escuadra , cuando se recibió el despacho telegráfico 
de Cindadela. 

Circuló la noticia con bastante rapidez por todas partes , y 
mientras la tropa regresaba á sus cuarteles, las gentes volvían á 
sus casas , desconsoladas por no haber visto á los Reyes , pero 
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celebrando la arribada á Ciudadela, porque indudablemente 
fuera del puerto debian estar las olas un tanto irritadas y ater- 
radoras. 

Y no era este el primer desengaño que sufrían los menorqui- 
nes , impacientes por ver llegar á sus costas á la Reina de Espa- 
ña. También el dia anterior hablan corrido al muelle con la es- 
peranza de saludar á sus Soberanos, á pesar de que sabían que, 
según el itinerario , publicado oficialmente desde que se decidió 
llevar á cabo el regio viaje, no era el 17, sino el 18 de Setiem- 
bre, el dia en que los Reyes debian llegar áMahon. 

Y para que los lectores de esta Crónica no ignoren nada de lo 
que más ó menos directamente tenga relación con ella , y por- 
que el suceso á que nos referimos es , por los elevados personajes 
que lo ocasionaron, digno de ocupar un lugar en este libro, va- 
mos á darle el que le corresponde , consagrándole al efecto un 
capitulo separado. 



CAPITULO XVII. 



Napoleón III en Menorca. 



No tanto por dar un susto á los diplomáticos , cosa á que los 
periodistas son en extremo aficionados , cuanto por entretener 
la curiosidad de los suscritores , á lo cual se aficionan por obli- 
gación , hablase dicho en los periódicos que los Soberanos de 
España y Francia iban á tener una entrevista. 

Para que brote una noticia de esta clase en el campo de la 
opinión pública , apenas se necesita sembrarla : los rumores son 
plantas espontáneas en las tierras del periodismo y nacen sin 
abono de ninguna especie. Cierto es que las flores que produ- 
cen , por hermosas que nazcan siempre nacen muertas ; pero al- 
gunas viven el tiempo necesario para trastornar al que aspira 
su aroma, y vayase lo uno por lo otro. 

No era de esta clase el rumor que esparcieron los periódicos, 
cuando dijeron que hablan oido decir que se decia que Napo- 
león in iba á visitar á Isabel II en uno de los puertos del Medi- 
terráneo que nuestra Reina debia recorrer durante su viaje á la 
islas Baleares, Cataluña y Aragón. 

El público creyó á su vez, y creyó la verdad, que esta noticia 
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no era un hecho sino una conjetura Se puso en lugar del pe- 
riodista y discurrió como él de la manera siguiente : 

«La Reina de España sale de la península ibérica casi al mis- 
mo tiempo que el Emperador de los franceses abandona la suya; 
van á cruzar el Mediterráneo casi en un mismo dia y casi por 
el mismo punto, luego es probable que se vean; y si se ven 
esta entrevista no es casual ; y no siéndolo debe de haber en 
ella algún pensamiento político; y existiendo ese pensamiento 
los resultados han de ser estos ó aquellos ó los de más allá. En 
estíi última esencia de las conjeturas cada periódico discurría 
como le acomodaba. Los rumores se siembran del mismo modo, 
pero la cosecha cada periodista la aplica como mejor le place. 

En vano la imprenta periódica que supone estar al habla 
con el Gobierno desmintió la noticia, y aseguró que nada se sa- 
bia ni oficial ni extraoficialmente. Los inventores siguieron 
ocupándose de ella hasta que hubo otra que vino á hacerla 
vieja. Y cuando debía acercarse el momento de la visita nadie 
se acordaba de la noticia , y las gentes de Mahon no pensaban 
en otra cosa que en activar los preparativos para recibir digna- 
mente á los Reyes, á quienes no esperaban hasta el dia 18 de 
Setiembre porque así se había anunciado oficialmente con mu- 
cha anticipación. 

Pero en las primeras horas de la mañana del 17 la torre de 
señales dio aviso de que había una escuadra á la vista, y los ma- 
honeses pensaron que la Reina de España había anticipado el 
viaje , á pesar de que no les habían avisado la salida de Palma. 
Entonces lucharon con dos sentimientos , entre los que era im- 
posible establecer armonía. Anhelaban ver á su Reina, pero les 
dolia verla llegar sin que estuviesen terminadas las decoracio- 
nes de sus casas y los preparativos de los festejos. Por fortuna 
antes que corriesen al muelle el atalaya les dijo que la escua- 
dra era francesa ; y sin acordarse del rumor de los periodistas 
volvieron á continuar sus arcos de triunfo y sus adornos. 
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A las diez de la mañana entró en el puerto y fondeó en Cala- 
figuera un elegante vapor de guerra francés con insignia de 
Almirante , y tampoco la presencia de este buque hizo otra co- 
sa que despertar la natural curiosidad que en los puertos de 
mar produce siempre un acontecimiento de esa clase. 

El Comandante del departamento, cumpliendo su deber, se 
dirigió al fondeadero para saludar y ofrecer sus servicios al alto 
personaje que sin duda venia al amparo de la más alta insignia 
de la armada imperial. 

Muchos botes siguieron la falúa del Comandante y fueron 
cercando el yachi imperial, que no era otra cosa el buque que 
acababa de entrar en el puerto, y pronto se supo que allí venia 
algo más que un almirante' y más que todo un almirantazgo. 

Cuando los Reyes viajan de incógnito suelen ser más conoci- 
dos que cuando ostentan sobre sus sienes la corona Real. 

Las gentes que rodearon el yachl se apercibieron bien pron- 
to de que el modesto képích que asomaba por el portalón de 
popa cubria la cabeza del Monarca, que en aquellos momentos 
ocupaba bastante la atención de Europa , y que la hermosa da- 
ma, que estaba á su lado no podia ser otra que nuestra ilustre 
compatriota , la graciosa Eugenia Montijo. 

Y así era la verdad. Los Emperadores de Francia eran los que 
venían á bordo del buque , como se lo dijeron al Comandante 
de Marina, anunciándole que podia subir á visitar á los augustos 
huéspedes. 

Y mientras el Comandante subía y hablaba con el Empera- 
dor, la Emperatriz espaciaba su vista por el hermoso horizonte 
(le su patria , agitaba el aire de su país , moviendo el abanico 
coa u -raciosa coquetería de las españolas , y contemplaba con 
•H ii:!)inutt^ risueño los edificios españoles que tenia á la vista. 

'«En qué parte de la población está la Catedral? ¿Qué iglesia 
es aquella? Cuándo esperan ustedes á la Reina?» 
La Emperatriz dijo estas y otras frases con una extraordina- 
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ria viveza, pero desconsolándose al ver qué aquellas gentes 
apenas acertaban á dar solución á sus preguntas. 

Hablaba en correcto castellano, y sin embargo , sus palabras 
eran extranjeras para los subditos de la corona de Castilla que 
rodeaban el buque. Las gentes que estaban más próximas enten- 
dían difícilmente el castellano y sólo hablaban el menorquin. 

Pero la Emperatriz continuó mucho tiempo sobre cubierta, 
recorriendo con la vista los fuertes y los edificios del puerto, 
mientras el Emperador escribía y entregaba al Comandante de 
Marina una carta para la Reina, añadiéndole estas palabras : 

« No desembarco porque no está aquí vuestra Reina ; pero le 
entregaréis esta carta. » 

Antes de escribir habia preguntado cuándo la esperaban , di- 
ciendo que sentía no poderse detener porque le aguardaban en 
Argel al día siguiente. 

El Emperador iba de uniforme , con pantalón granee y levita 
abrochada, con un entorchado en la bocamanga y kepis encar- 
nado. Su augusta esposa vestía un traje de color de perla, ño- 
reado de violeta , pamela de paja blanca con adornos negros y 
guante lila. Almorzaron en el fondeadero , y el buque se hizo 
en seguida á la mar, reuniéndose al resto de la escuadra que 
aguardaba á la entrada del puerto. Casi en el momento de par- 
tir recibieron al General segundo cabo , que apenas había te- 
nido tiempo de llegar al buque desde que supo que estaban allí 
los Emperadores hasta que dispusieron la partida. 

No recordamos si los periódicos dijeron después algo del con- 
tenido de la carta del Emperador ; si no lo hicieron faltaron á su 
habitual costumbre. De todos modos, nosotros sabemos que la 
carta se reducía á saludar afectuosamente á la Reina , á desear- 
la un próspero y feliz viaje, y á decirla que el temporal les 
había obligado á entrar en el puerto para almorzar con al- 
guna tranquilidad , y que no habían desembarcado por no estar 
allí SS. MM. 
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La Reina contestó al Emperador en términos igualmente afec- 
tuosos , deseándole asimismo un viaje feliz , y manifestándole 
las causas que habian hecho á S. M. arribar á Cindadela, aun- 
que de todos modos habria llegado á Mahon dia y medio des- 
pués que lo habian hecho los Emperadores. 

Cuando la Reina escribió esa carta tenia noticia de la terrible 
desgracia que la Emperatriz acababa de experimentar con la 
muerte de su hermana la Duquesa de Alba, y se dijo que tam- 
bién manifestó la parte que tomaba en el justo dolor de la fa- 
milia imperial ; pero nosotros , que no sabemos si la etiqueta de 
la correspondencia que tienen entre sí los Soberanos permite 
hablar de los sucesos antes de que hayan sido oficialmente co- 
municados , no podemos decir lo que haya de verdad en el caso. 

Para concluir este capítulo diremos, que el dia en que los Re- 
yes salieron de Mahon para ir á Barcelona , y á la hora de em- 
barcarse, la torre del Toro hizo señales de que pasaba de largo 
una escuadra. 

Era la francesa, que volvía de la Argelia con los Emperadores. 



CAPITULO xvin. 



Visita á la fortaleza de la Mola. 



La música de la ciudad y las bandas militares de los cuerpos 
de la guarnición dieron una magnífica serenata debajo de los 
balcones de Palacio , repitiéndose el himno que se habia cantado 
aquella misma tarde , y mereciendo igual distinción una gran 
fantasía militar, titul^ida España vencedora. 

Las avenidas del Palacio estaban intransitables , y cuando la 
Reina se asomaba al balcón no reconocía límites el entusiasmo 
de aquellos honrados y leales isleños. 

Miénttas á la espalda de la morada regia se quemaron unos 
preciosos juegos de artificio , que terminaron arrojando sobre el 
mar una espesa lluvia de oro , y trazando en el aire con carac- 
teres de fuego un viva Isabel II, la mayor parte de la pobla- 
ción continuó inmóvil en la calle de San Cristóbal» que no quedó 
libre de gente hasta las altas horas de la noche. 

A las primeras del siguiente día estaban de nuevo invadidos 
los alrededores del Palacio , y las elegantes damas de Mahon y 
de Cindadela pasaron no pocos afanes para ganar la escalera y 
acudir al besamanos, que estaba señalado para las once de la 
mañana. 
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La casa de las señoritas de Sancho , que era la que servia de 
alojamiento á los Reyes, no tiene grandes salones de recibo, pero 
es bastante espaciosa; habia sido muy bien decorada por la Mu- 
nicipalidad , y esto dio mayor realce á la fiesta. 

Empezó el besamanos por las señoras , que iban vestidas de 
Corte con exquisito gusto y riqueza, distinguiéndose por su her- 
mosura y la elegancia de sus maneras las señoras Cairo de Mi- 
lans , Vizcondesa de Potiers , Olives y Martorell , Pons de San- 
cho , Gradoli de Ladico , Bassols , Vidal de Moneada . Seguí de 
Pons y otras cuyos nombres no recordamos. 

El besamanos de caballeros estuvo en extremo concurrido ; y 

# " 

después que hubo besado la mano la oficialidad de la guarni- 
ción, una porción de jóvenes aldeanos entraron á presentar á 
los Reyes los frutos y los productos agrícolas de la Isla , siendo 
los primeros muy variados y de exquisita fragancia , y distin- 
guiéndose en los segundos la miel de Mahon y el famoso queso 
de Cindadela. 

El Subgobernador civil , que entró á la cabeza de los aldea- 
nos , dirigió á S. M. estas palabras : 

«Señora: 

»Los pueblos de Menorca , en su anheloso afán de tributar á V. M. el justo 
homenage de su amor y reconocimiento , se atreven á ofrecer á V. M. una pe- 
queña muestra de algunos frutos del país. 

» Humilde es la ofrenda , Señora , pero vuestra excelsa bondad no verá en ella 
sino la fiel expresión del respetuoso cariño y gratitud de unos subditos leales que 
se hallan dispuestos á sacrificarlo todo por su idolatrada Reina.» 

Mientras los aldeanos depositaban ante las gradas del trono 
las primicias de sus campos , otros payeses de Villa Carlos eje- 
cutaban á la puerta del Palacio el baile tradicional des Cozih 
especie de contradanza de raras y vistosas figuras. 

Los Reyes los vieron desde el balcón , y á la una de la tarde, 
seguixlos de un numeroso pueblo , se dirigieron al muelle de la 
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Alameda, en cuyo elegante embarcadero el Ayuntamiento les 
ofreció una preciosa falúa, expresamente construida para que se 
sirviesen usarla en Mahon, y se dignasen aceptarla después 
como un recuerdo de la ciudad. S. M. accedió á los deseos de la 
Municipalidad, felicitándola por el buen gusto y el lujo con 
que estaba construida la falúa en los astilleros y talleres de 
Mahon. 

El presente del Municipio mahonés era digno de las augustas 
personas á quienes se dedicaba. El salón formado en la popa 
para la Real Familia estaba decorado con riqueza y elegancia; 
en la proa un león , cubierto con una corona de laurel, sostenia 
el escudo de las armas de Aragón; y, por último, toda blanca 
con uñ filete de oro , la falúa cortaba las aguas al primer golpe 
de remo como el más ligero esquife , á pesar de medir sesenta 
y cinco pies de eslora y diez y seis de manga. 

Sobre ese cisne , que tal parecia la falúa cuando abria ga- 
llardamente las aguas con sus nevadas plumas , ondeó el están- 
darte Real , mientras los Reyes visitaron todos los buques de la 
escuadra, á excepción del Borja. que no pudo recibir esta honra 
porque estaba haciendo carbón. 

La Reina visitó todas las dependencias de los buques, bajando 
al sollado en casi todos ellos , y en el navio se detuvo para ver 
el zafarrancho de combate y el ejercicio de armas, que ejecuta- 
ron con admirable precisión. 

Cuando hubo inspeccionado toda la escuadra entró á bordo 
del Lepanto para ir á visitar la fortaleza que con el augusto 
nombre de Isabel II se está construyendo en el Cabo de la Mola. 

Acompañaban á SS. MM., además de la alta servidumbre de 
• Palacio, los Ministros de la Guerra, Marina y Fomento, el Em- 
bajador de Francia , el Encargado de negocios de Rusia , y los 
generales Concha, Cotoner, Mendinueta y Bassols. 

El general Prim, como Ingeniero general, con todos los Jefes 
y Oficiales del cuerpo residentes en Mahon , recibió á los Reyes 
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en una escalera improvisada en la cala de los Griegos , donde 
desembarcó la regia comitiva , tomando un carruaje que condujo 
á los Reyes á la entrada de la fortaleza. 

La grandiosidad de aquellas obras , el esmero con que están 
construidas , y hasta la seguridad que deben ofrecer á los que 
maniobren y defiendan el puerto al abrigo de aquellos enormes 
y robustos muros , todo esto se percibe á golpe de vista , y de 
todas esas excelentes condiciones pueden juzgar, y aun aplaudir, 
los profanos al arte militar y á la ciencia de fortificación y de- 
fensa de las plazas ; pero no se puede hacer lo mismo con otra 
porción de circunstancias que conviene tener presentes en obras 
de tanta importancia como las que se están haciendo en la Mola 
de Mahon. 

Nosotros , que somos precisamente de esos profanos , tenemos 
que limitarnos á decir, y lo decimos con verdadera satisfacción 
y justo orgullo , que todos los generales que allí habia hicieron 
grandes elogios de la fortaleza , no sólo por la buena ejecución 
material de las obras , que de esto ya nos atrevemos á juzgar 
por nosotros mismos , sino por la inteligencia con que han sido 
dispuestas y por la utilidad que de ellas ha de resultar, que es 
precisamente lo que nosotros no nos atreveríamos á decir de 
nuestra propia cuenta. 

Y para que los lectores de esta Crónica tengan una ligera idea 
de lo que son las obras de la Mola, les diremos lo que podamos 
recordar de lo mucho que tuvieron la bondad de decirnos los 
ilustrados oficiales del cuerpo de Ingenieros , que con la mayor 
amabilidad nos lo explicaron todo , mientras el Jefe de las obras, 
coronel Romero , enteraba á los Reyes contestando á todas las 
preguntas que le dirigían. 

Primeramente, en el baluarte 9, cuyos fuegos baten la entrada 
del puerto , admiramos la sólida construcción de los almacenes 
á prueba , en los que ya se veían depositados algunos efectos de 
guerra. Las baterías acasaraatadas de la ensenada del Clot, reu- 
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nen iguales^ ventajas, y el gran frente atenazado de los Freos 
y el entrante 5 son de grande importancia y están perfecta- 
mente construidos. La galería de bóvedas en descarga que con- 
duce al saliente 3 , reúne iguales condiciones que todas las de- 
más obras, y desde allí se pasa á una gran excavación que 
ahora se ejecuta para continuar el edificio ó fuerte acasamatado. 
Asimismo , y después de haber examinado los fosos de las bate- 
rías del Rey y del Norte , donde nos hicieron notar la influencia 
que ejercen sobre el gran saliente atenazado , cuyos aproches 
coge de revés, vimos los edificios acasamatados que deben servir 
para alojar la guarnición , y constituirán , por su enlace y flan- 
queo recíproco, un segundo recinto que se veia trazado con 
banderolas. 

En el espacioso entrante 5 se detuvieron los Reyes á examinar 
con el Ministro de la Guerra los planos de los proyectos presen- 
tados, felicitando S« M. la Reina á los entendidos oficiales de 
Ingenieros que allí se encontraban, y muy especialmente al 
ilustrado coronel Sr. Romero, que á la sazón continuaba los 
trabajos, preparados y dirigidos durante cinco años por el en- 
tendido comandante del cuerpo Sr. López. 

Allí estaba dispuesto un gran refresco, que los Reyes acepta- 
ron , y después de registrar y reconocer todas las baterías de que 
ya hemos hablado y subir la Reina á pié la gran rampa del en- 
trante 2, tomó el carruaje y fué á visitar la cortadura del hor- 
nabeque, examinando minuciosamente la cabeza de esa obra 
destinada á dominar el punto más accesible de toda la Mola. El 
Rey no subió al coche y recorrió á pié todo el frente alto de las 
baterías de la Princesa. 

En suma, todas las obras concluidas y las que están en eje- 
cución, como asimismo las proyectadas para llevar á cabo la 
gran fortaleza de Isabel 11, que ha de hacer inaccesible ese puerto 
tan codiciado , todo fué visitado por los Reyes , que al retirarse 
manifestaron al Sr Romero que le remitirían la encomienda 
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de Carlos |II como premio á su talento y en memoria de la visita. 

Nosotros ya hemos dicho que somos de todo punto profanos 
en estos asuntos ; pero tenemos una gran satisfacción en hacer- 
nos eco de las personas entendidas que aplauden sin reserva esas 
obras, asegurando que la fortificación es sólida, de buena forma 
en todos los detalles de la construcción , y que se lleva á cabo 
con notable economía , puesto que sólo se han invertido hasta el 
dia unos trece millones de reales. Y en este último punto ya 
nos atrevemos á decir de nuestra propia cuenta , que nos parece 
reducida la suma atendido lo difícil de aquellos desmontes , lo 
costoso de los medios de trasporte y la gran extensión de las obras, 
que todas son espaciosas y de rica y elegantísima construcción. 

Después de la visita que acabamos de referir, y según lo acor- 
dado en ella por el Ministro de la Guerra con el Ingeniero ge- 
neral, han debido recibir las obras de la Mola un gran incre- 
mento. La construcción de cuarteles provisionales, con pabe- 
llones para oficiales , y en los que puedan alojarse , no sólo los 
obreros de la clase de tropa , sino los paisanos de Villa Carlos , 
y el envío de dos compañías de obreros del ejército, parece que 
fueron las primeras disposiciones que se adoptaron para desar- 
rollar los trabajos en mayor escala. 

Hasta entonces habían trabajado por término medio dos mil 
jornaleros, sirviendo para el trasporte cuarenta y cinco carros y 
funcionando cuatro fraguas , dos talleres de carpintería y uno de 
carretería ; en la actualidad se han aumentado los talleres v los 
trasportes, y pasan de tres mil los operarios. 

Cuando la regia comitiva salió del Cabo de la Mola era ya de- 
masiado tarde para visitar el Lazareto, según estaba acordado, 
y fué preciso regresar á la ciudad sin haber examinado ese mag- 
nífico edificio , que aunque no está concluido , es sin disputa el 
primero, sino el único de su clase. 

Circuyele una tapia de 1,440 varas, y le forman 97 edificios 
interiores que contienen : 280 habitaciones , 7 grandes almace- 
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nes de ventilación , 2 enfennerías ordinarias , 3 para apestados, 
5 cuartos para sahumerios, otros tantos lavaderos, 49 cocinas, 9 
locutorios y multitud de pozos , algibes y cuantas dependencias 
pueden necesitarse para que el edificio sirva á la importante 
misión que le está confiada. 

El aislamiento y la incomunicación de los departamentos es 
completo , y los cuarentenarios pueden estar con perfecta inde- 
pendencia los unos de los otros en todos los actos de la vida. 

Para las ceremonias religiosas hay una capilla circular con 30 
tribunas, con locutorios que impiden el roce con el sacerdote 
celebrante y los de una tripulación con otra. 

Los ingleses, que, como dice su paisano Armstrong, con- 
quistaron la isla de Menorca para los aliados en la guerra de 
sucesión de 1708, y la conservaron en la paz de Utrech j»am ó¿ 
propios, porque estaban muy bien establecidos en ella, pensaron, 
en 1752 y en 1770 en construir el Lazareto; pero la obra no pasó 
de proyecto, hasta que Carlos IV la mandó empezar en 1793, 
bajo la dirección del Mayor de Ingenieros D. Manuel Pueyo, y 
después de varias vicisitudes se abrió, é inauguraron el Lazareto 
los tripulantes de la bombarda española Antonia, en 1817 

El departamento limpio, que, según los planos, debia ocupar 
un espacio casi tan grande como el que ocupan los tres de pa- 
tente sospechosa, sucia y apestada, no se ha construido; y los 
empleados que debian alojarse en él viven hoy en uno de los 
edificios destinados para los pasajeros en el departamento sucio. 

Hay también un espacioso cementerio para los católicos y otro 
para los protestantes y demás sectas religiosas. 

El Sr. D. José Hospitaler, director del Diario de Menorca, 
y persona de una vasta instrucción y de muy claro talento , nos 
acompañó á la mayor parte de las escursiones que hicimos en la 
ciudad de Mahon, dándonos muchas noticias y datos curiosos so- 
bre todos y cada uno de los puntos que no pudimos visitar. 

Según este apreciable escritor, el Lazareto costó 5.632,746 ren- 
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les vellón , y se emplearon en su fábrica muchos materiales del 
famoso castillo de San Felipe , único punto de las Baleares que 
se conservó por Felipe V en 1706. 

La isla de la Cuarentena , que es un complemento del Laza- 
reto , está distante de este unas 230 varas , y tendrá 500 de 
circunferencia. En ella permanecen incomunicados los buques 
de toda clase de patentes , menos los s^estados , y cuando pasa- 
ron los Reyes por delante de esa isla , todos los buques estaban 
empavesados, y los patrones, al pié de sus respectivas banderas, 
victorearon á la Real Familia. 

Lo avanzado de la hora, no sólo hizo imposible la visita al La- 
zareto , sino que impidió el que los Reyes disfrutasen de un es- 
pectáculo en extremo curioso que habia preparado la ciudad. 

Tratábase de una pesquería y extracción de mariscos, durante 
la cual se pensaba ofrecer á los Reyes un refresco , que tal cual 
estaba dispuesto, ofrecía una novedad verdaderamente sorpren- 
dente y un tanto fantástica. Nosotros que tuvimos ocasión de ver 
los preparativos , sentimos que no se hubiese podido realizar lo 
proyectado. 

El refresco que se ofrecía á la Reina se hubiera servido en un 
jardin flotante sobre las tranquilas aguas del puerto; pero no en 
un jardin formado por unas cuantas macetas de flores colocadas 
en una lancha , sino en un verdadero verjel lleno de árboles fru- 
tales y de acacias de gran tamaño. Era una isla de flores y frutas, 
que , á una señal dada , aparecería flotando sobre el agua , como 
podria hacerla brotar en el espacio la fantástica imaginación 
de un poeta. Los Reyes vieron esa isla artificial fondeada en 
el muelle , y sintieron que lo avanzado de la hora no les per- 
mitiera ser tan ingeniosamente sorprendidos como se habia 
pensado. 

Pero era ya de noche cuando llegó la Reina al muelle , que 
estaba iluminado con luces de Bengala, y desde allí se dirigió á 
la regia morada, á donde acudieron los Directores de las obras 
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de la Mola , invitados por S. M. para sentarse á la mesa Real 
con las Autoridades eclesiásticas , civiles y militares de la Isla. 

Inmediatamente después de la comida asistieron los Reyes al 
teatro, donde fueron saludados con el mayor entusiasmo por una 
escogida y elegante concurrencia. 

Vestían los Reyes traje de Corte ; acompañábanles del mismo 
modo las personas de la alta servidumbre , y en el teatro no se 
veian otra cosa que uniformes y trajes de etiqueta. 

El teatro de Mahon es de grandes dimensiones , de construc- 
ción moderna, y está decorado con gran lujo, ofreciendo esa 
noche un golpe de vista deslumbrador y brillante. 

Las señoras ostentaban ricos trajes y aderezos de gran precio; 
pero su hermosura y la elegancia de sus maneras eclipsaba el 
brillo de las piedras y la belleza de los adornos. 

El salón en que se sirvió el refresco en uno de los intermedios 
de la función, estaba ricamente adornado á la usanza del siglo ziii, 
con un gracioso artesonado , florones y molduras del mejor gus- 
to ; y cuando los Reyes se retiraron al Palacio , que era ya más 
de la una de la madrugada, los principales caballeros de la 
ciudad acompañaron el carruaje con hachas encendidas , como 
lo habían hecho al venir al teatro. 



CAPITULO XIX 



De Menorca á Cataluña. 



Mientras llegaba la hora señalada por SS. MM. para oir misa 
en la parroquia de Santa María y marchar desde allí al embar- 
cadero, dimos nosotros un nuevo paseo por la ciudad para gozar 
una vez más la risueña perspectiva de aquellos engalanados 
edificios y el aseo y la limpieza que se respira en las calles de 
Mahon. 

yisitamos primeramente el espacioso salón de la Alameda, 
paseo público perfectamente situado á orillas del mar, aunque 
algo distante de la población , y de excelentes condiciones para 
templar con la agradable sombra de las frondosas moreras que 
crecen allí los ardores del estío, que en Mahon como en Palma 
se dejan sentir con fuerza. 

Este paseo, por la distancia que le separa de la población y 
por el punto en que está situado , no es á propósito para el in- 
vierno; y así fué que en 1848, siendo Jefe civil de la Isla D. Ig- 
nacio Méndez Vigo, se construyó en el centro de la ciudad una 
preciosa glorieta , que da frente al cuartel de la Esplanada y que 
lleva el nombre de paseo de Isabel II. Aun no se ha colocado la 
estatua de la Reina , que tiene á la entrada un pedestal dispues- 
to al efecto; pero embellecen el paseo una elegante balaustrada, 
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á cuyo arrimo crecen las rosas de Alejandría , lindos asientos de 
piedra y multitud de pilastras sobre las que descansan elegantes 
macetas y jarrones de variadas formas. La acacia, el castaño 
silvestre y el álamo negro, son los árboles que crecen allí, 
partiendo la glorieta en dos espaciosos salones. 

Desde este paseo nos dirigimos al Consistorio, que ocupa uno 
de los ángulos de la plaza de la Constitución ; y aunque nada 
ha quedado en el exterior de este edificio, cuya construcción es 
de los primeros años del reinado de Carlos IV, que confirme lo 
que la tradición asegura , parece indudable que allí estuvo la 
fortaleza principal de los sarracenos , cuando el perímetro de 
Mahon no pasaba de los puentes que aun subsisten en las calles 
del Ángel, Portal de Mar. Patronet, Alayor y San Roque. 

No parece que al trazarse las Casas Consistoriales de Mahon se 
tuvo un pensamiento fijo respecto al orden de su arquitectura; 
pero el cuerpo principal pertenece al dórico y el coronamiento 
de las boardillas es jónico puro. 

Entrase por una anchurosa escalinata descubierta , á cuyos la- 
dos hay dos balcones del orden dórico y la distribución interior 
es adecuada á las necesidades del Municipio y corresponde á la 
belleza de la fachada , siendo notable por el buen gusto con que 
está decorado el salón de las sesiones. 

Allí están los retratos de Carlos III, de Carlos IV, de Feman- 
do Vn y de Isabel II; este último colocado bajo un magnífico 
dosel de terciopelo sobre la mesa de la presidencia ; y como uno 
de los hijos verdaderamente ilustres de la ciudad, el retrato del 
célebre médico y químico D. Mateo Orfila. 

D. José Hospitaler, de quien ya hemos hecho mención en uno 
de los anteriores capítulos; D. Julio Soler, autor de una excelen- 
t-e gramática de la lengua menorquina , y de dos métodos para 
aprender los idiomas inglés y francés , á cuya enseñanza se de- 
dica ; y el ilustrado literato Sr. Ponseti , tuvieron la bondad de 
acompañarnos ese día ; y desde el Consistorio nos llevaron á vi- 
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sitar algunos gabinetes particulares de historia natural y de 
numismática y arqueología. De los primeros nos parece digno 
de mención el del estudioso joven sacerdote D. Francisco Cardona 
y Orilla , rico en Conchología y en algunos ejemplares rarísi- 
mos de Zoología. Este ilustrado sacerdote ha encontrado multi- 
tud de fósiles en Mahon , y descubierto variedad de mariscos in- 
dígenas , y de unos y otros presentó una variada colección al 
Príncipe de Asturias- 

A las doce y media nos dirigimos á la parroquia de Santa Ma- 
ría, donde el magnífico órgano que ocupa todo el testero de la 
iglesia, y que es una obra digna de una gran Catedral, llenaba 
el ámbito del templo con los acordes de la marcha Real. 

Las tropas, que se hallaban tendidas en la carrera desde la 
iglesia al embarcadero, apenas podían contener el inmenso pu^ 
blo que corría á saludar á los Reyes, despidiéndoles con una 
ovación tan entusiasta y tan sincera como la que recibieron al 
llegar allí. 

Todas las casas que dan vista al mar, los andenes del mue- 
lle y las cuestas , terraplenes ó mirandas , como las llaman los 
mahoneses, estaban llenas de gente; un viva unánime resonó 
en el ámbito del puerto, hasta que los Reyes entraron en la fra- 
gata, y más de doscientos botes rodearon el buque de la insig- 
nia, mientras se corrían vistosas regatas á lo largo del puerto, 
que abandonó por fin la escuadra á las dos y media de la tarde. 

El navio y la corbeta, fiados en el viento que á las primeras 
horas del día soplaba favorable , se habían hecho á la vela á las 
diez de la mañana , sacudiendo la tutela de los vapores que los 
remolcaban y dirigiendo su rumbo á Barcelona. ¡Incautos! Cua- 
tro días tardamos en volverlos á ver. 

Solos quedaron para acompañar á la fragata el Álava, el 
Borja, el Zepanto, el Liniers, la fragata francesa y el San 
Quintín , que fué el último á levar el ancla. 

La población de Villa Carlos se hallaba en masa, colocada 
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sobre los muelles, y asomada á las terrazas y miradores, y sus 
vítores y aclamaciones eran contestados por el bronco estampi- 
do con que los cañones de los fuertes llevaban & más remotos 
espacios la animación y el entusiasmo que reinaba en el ámbi- 
to del puerto, 

Y mientras los ferrados cascos del vigoroso corcel de la indus- 
tria moderna cortaban lájs tranquilas aguas de la bahía, dejan- 
do tras de si una abrillantada cinta de plata y perlas , el pensa- 
miento de la civilización atravesaba á nado por debajo del agua, 
para anunciar en secreto, y sin que nadie descubriera su espio- 
naje, que la Reina emprendía con toda felicidad el viaje á 
Barcelona. 

El siglo XIX, que del rayo mismo que tanto le aterra cuando 
se desprende ^e las nubes ha formado la empresa que más res-* 
plandece en el escudo de la civilización , había mandado un 
mensajero que sin detenerse á tomar patente de sanidad en nin- 
gún punto de la costa difundía el contento y la animación en el 
de Barcelona , avisando la próxima llegada de la Real Familia. 

Aun no había salido de la rada de Mahon el último buque de 
la escuadra, cuando el Capitán general de las Baleares le ha- 
bía contado al de Cataluña que hacia sus costas caminaba la 
Reina de España. 

El cable eléctrico establecido en aquellos días entre las Islas y 
la Península, no había sabido guardar ni un solo minuto el se- 
creto que acababa de confiarle la Autoridad superior del reino 
Balear; y su voz misteriosa, que no había resonado en el puer- 
to de Máhon , se oyó clara y distinta en el de Barcelona. 

Poderoso descubrimiento de la ciencia , milagro de la civili- 
zación , que nacido en el siglo xix tendrá el raro privilegio de 
asombrar á todas las generaciones venideras , sin que pueda ha- 
ber ningún otro invento que se atreva á disputarle el primer lu- 
gar entre las conquistas de la inteligencia. 

Pero mientras los estremecimientos del cable se hacían sentir 
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en la costa meridional de la Península, llevando hasta la capital 
de la Monarquía la fausta nueva de que el Monarca había salido 
con toda felicidad de la Isla, un suceso imprevisto, un desagra- 
dable incidente, ocurrido á bordo de la Princesa de Asturias ^ 
desmentía las palabras que estaba trasmitiendo el telégrafo y 
aterrorizaba y llenaba de justo sobresalto á las gentes que se ha- 
llaban en la fragata. 

Esta ligera indicación es suficiente para que todos nuestros 
lectores sepan el doloroso suceso á que nos referimos; y podría- 
mos, por tanto, ahorrarnos la pena que nos causa el recordarlo y 
é\ dolor que sentimos al escribirlo ; pero no está en nuestra ma- 
no el dispensarnos de hacerlo por las razones que expusimos en 
la introducción de este libro. Narramos en él todos los sucesos 
del viaje: no hacemos una narración de los que pudiéramos es- 
coger más acomodados á nuestro gusto y al de los lectores. 

Dicho esto, describamos la escena que pudo haber cubierto 
de eterno luto á la nación española. 

Eran las tres de la tarde , y apenas se había alejado la escua- 
dra cuatro millas de la ciudad , cuyos fuertes estaban aún á la 
vista » cuando ocurrió el suceso á que nos referimos. 

La Reina había subido al puente de la fragata para contestar 
á los saludos que la dirigían los mahoneses, y continuaba allí 
después de haber espirado en el aire el último eco de aquellas 
entusiastas aclamaciones. 

Hallábase al lado de su augusta Madre la Infanta Doña Isabel; 
y un poco más distante , sobre el mismo puente, S. M. el Rey, 
el Duque de Tetuan y el Marqués de San Gregorio. 

Y todos espaciaban la vista por aquellos inmensos horizontes, 
haciendo el Rey observaciones al Ministro de la Guerra sobre la 
ventajosa posición de la fortaleza de la Mola, cuando de repente 
se oye un ruido extraño en el buque , cae sobre el puente una 
gran parte de la toldilla , y la Reina y la Infanta desaparecen á 
la vista de las personas que estaban á su lado . 
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Una palabra inarticulada, un grito de terror penetrante y agudo 
suena en aquel momento. 

Dé los labios del oficial de guardia se escapa una frase que 
no nos atrevemos á repetir. 

Todas las gentes que están en la fragata oyen aquella voz y 
quedan sobrecogidos de espanto. 

Es imposible explicar lo que pasó en aquellos terribles ins- 
tantes. 

Pocos segundos pudo durar la idea que debió herir la mente 
de los que hablan visto hundirse la toldilla y desaparecer la Rei- 
na , pero es lo cierto que el lienzo habia caido con gran violen- 
cia , que era mucho el balance del buque , y que no se veian ni 
la Madre ni la Hija. 

El Rey apenas tuvo tiempo para pensar en nada, sino que pre- 
cipitándose hacia el lugar de la catástrofe , alzó el toldo y des- 
cubrió á la Reina, á tiempo que esta Señora, incorporándose por 
sí propia, y sin soltar á su Hija, sobre cuya cabeza puso la mano 
al sentir el golpe , decia con forzada sonrisa : 

—No se asusten ustedes; no ha sido nada. Te has hecho daño/ 
anadia acariciando á la Infanta. 

Y mientras así hablaba la augusta Señora , la sangre salía á 
borbotones de su cabeza y palidecía su semblante. 

Apoyada en el brazo de su augusto Esposo se dirigió á la Real 
cámara , sin cesar de decir á cuantos veía al paso , que aquello 
no era nada , y pidiendo únicamente que la diesen agua para 
limpiarse la cara que tenia cubierta de sangre. 

Y cuando se hubo lavado exclamó : 

— Gracias á Dios no he perdido la vista. 

Esta exclamación hizo comprender á los que allí estaban, que 
la fiíerza del dolor y la sangre que se aglomeraba sobre el ojo iz- 
quierdo, habían hecho creer á la augusta Señora que sufría un ac- 
cidente grave, cuando para tranquilizar á su Esposo y á las gen- 
tes del buque decia que no era nada y que no sentía dolor alguno. 
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La pérdida de la sangre fué de mucha consideración ; pero el 
Marqués de San Gregorio ordenó en el acto una sangría, que eje- 
cutó por si propio, verificando asimismo el reconocimiento y pri- 
mera curación de las heridas . con la asistencia del primer Mé- 
dico de la fragata Sr. D. Antonio Yanguas. 

El parte en que se anunció al público este suceso , estaba fe- 
chado , veinte y dos horas después de ocurrido, en el fondeadero 
de Barcelona, y suscrito por el primer Médico de Cámara; decía 
de la manera siguiente : 

Excmo. señor : S. M. la Reina, nuestra señora, se haHaba ayer, á las tres de la 
tarde, fuera del puerto de Hahon , sobre el pu^te de la fragata Princesa de Asta- 
rias^ en el momento de romperse uno de los palos que sostienen el toldo. El trozo 
desprendido dio desgraciadamente en la cabeza de S. M., produciendo tres heridas 
GSk la región anterior é izquierda. S. M. se retiró por su propio pié á la Real cá- 
mara , y después de ser sangrada y curada del modo conveniente , continuó su 
viaje á Barcelona , habiendo hecho la travesía sin novedad alguna. S. M., que 
hasta ahora continúa en buen estado , se dispone en este momento para hacer su 
entrada en Barcelona. Todo lo cual « previa la venia de S. M., participo á V. E. 
para los efectos consiguientes. 

Le hemos copiado antes de acabar el relato, porque este parte 
es la única versión oficial que conocemos, y á ella estamos obli- 
gados á atenemos, por lo que toca á la causa del accidente, que 
no nos habria pesado ver explicada por el Ministerio de Marina. 

En el momento de la catástrofe se dijo que el palo de la tol- 
dilla no se habia roto por si propio ni por la tensión del lienzo 
que sostenia, sino que habia caído sobre él una enorme pieza de 
madera que se habia roto y desprendido desde la obra más alta 
del buque 

Nosotros no podemos decir nada con certeza, y nos limitamos 
á lamentar que en barcos de tanto coste como la Princesa, los 
pies de la toldilla sean de madera y no de^ bronce ó de hierro. 

A la Reina , cuyo valor tenia asombrados á todos , no le ocur- 
rió decir ni siquiera lo que nosotros acabamos de indicar. . 
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Ni exhaló una queja , ni áió una reconvención , ni pidió que 
se averiguase la causa de aquel accidente ; y antes , por el con- 
trario , mandó llamar al comandante de la Princesa y le dijo que 
no se asustara, que aquello no había sido nada, y que si tuviera 
que hacer otro viaje por mar no abandonaría su fra^ta. 

Durante el reconocimiento de las heridas y la primera cura, 
tampoco exhaló un ay ! ni dejó de sonreír y animar á las perso- 
nas que la asistían. 

Y era tanto más de admirar el valor que mostraba la Reina en 
esas dolorosas operaciones, cuanto que las heridas, principal- 
mente una de ellas , eran de bastante consideración. El palo no 
había contundido, lo cual hizo menos grave el golpe, pero cortó 
como el más afilado acero ; y como la cabeza no tenía otra de- 
fensa que una Ugera mantilla, esta y el cabello fueron partidos 
como podrian haberlo sido con una tijera. 

Después de los primeros momentos de esta terrible catástrofe 
el Rey mandó parar el buque , y que hicieran lo mismo todos los 
que componían la escuadra , por sí el estado de la augusta Se- 
ñora exigía volver al puerto de Mahon. Y este tal vez hubiese 
sido el dictamen de los facultativos, á los que ya se había agre- 
gado el Médico de Cámara, Sr. Drument, sí enterada la Reina de 
lo que se> estaba deliberando no hubiese dicho que deseaba ae- 
guir adelante , porque se sentía con fuerzas para sobrellevar las 
molestias del viaje , y quería hacer su entrada en Barcelona el 
día prefijado en el itinerario. 

Hízose como la Reina mandaba , y á las cinco y medía volvió 
á seguir la escuadra el rumbo hacía las costas de Cataluña al 
abrigo de la de Menorca, cuyos habitantes, bien ajenos al in- 
fausto suceso que acababa de ocurrir, seguían celebrando con 
bailes y festines la solemnidad de aquellos días de eterna y ven-- 
turosa recordación para los fieles isleños. 

¡Y qué mucho que los mahoneses ignoraran lo que ocurría á 
bordo de la Princesa, cuando las tripulaciones de los demás bu- 
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ques no supieron nada hasta mucho tiempo después de haber des- 
embarcado en Barcelona ! 

Únicamente los que iban en el San Quintín pudieron sospe- 
char alguna cosa , cuando vieron llegar á bordo un oficial de la 
fragata en busca del Sr. Drument, que salió precipitadamente 
sin saber por qué ni para qué le llamaban. Pero este alarmante 
incidente y un vago rumor que se esparció en el buque , hizo 
más angustiosa la situación de los que iban en él. En los demás 
barcos no se sabia sino que la escuadra se habia parado unos mo- 
mentos , y que volvia á seguir su marcha como si nada hubiera 
sucedido; pero en el San Quintín ya se tenia certeza de que 
ocurría algún grave accidente que- hacia necesaria una consulta 
de los Médicos de Cámara, y esto dio lugar á mil conjeturas nada 
satisfactorias. 

El viento refrescaba según iba llegando la noche y la mar se 
hacia cada vez más gruesa , aumentando el balance de los bu- 
ques hasta el punto de rodar sobre cubierta y en las cámaras to- 
dos los enseres de á bordo ; pero afortunadamente entraba algún 
viento por la popa , y esto hizo que la fragata se fuese ayudando 
con las velas para marchar en esa travesía con mayor velocidad 
que lo habia hecho en las anteriores. 

Asi , á las primeras horas de la madrugada las costas de Ca- 
taluña aparecieron á la vista de la escuadra , creciendo por mo- 
mentos como si el agua viniera retirándose para dejarlas en seco, 
y ya á las seis se dibujaba la montaña de Monjuich , y tres ho- 
ras más tarde algunos edificios de la ciudad. 

Pero el mar estaba bastante alborotado , y hubo pocas perso- 
nas que no sintiesen esa noche los efectos del mareo. Y, sin em- 
bargo, la Eeina, firme en su propósito de no defraudar las espe- 
ranzas de los barceloneses , hizo esfuerzos supremos para conser- 
var una energía que fué durante la travesía la admiración de las 
gentes de mar, y más tarde el asombro de cuantos tuvieron no- 
ticia del suceso. 
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Ni la considerable pérdida de sangre , ni la dieta , ni la fiebre 
consiguiente á las heridas , ni el fuerte balance del buque y el 
martilleo del hélice , nada pudo abatir el ánimo de la augusta 
Señora, qué toda la noche se conservó risueña y animada, sin 
dar la menor muestra de impaciencia ni de desagrado. Antes por 
el contrario, no cesó de rogar al Rey, que estaba constantemente 
á su lado , que se retirara á descansar, haciendo igual súplica á 
las pocas personas de su servidumbre que se hallaban en dispo- 
sición de asistirla. Una de éstas, la que más asiduamente perma- 
neció al lado de la augusta enferma , fué la Marquesa de Malpica, 
á quien acompañaron sin interrupción los Médicos de Cámara, 
Sres. Corral y Drument, y el confesor de S. M. 

Desde que supo la Reina que el buque estaba á la vista de Bar- 
celona, dijo que queria vestirse , y lo hizo á las diez de la ma- 
ñaña , subiendo sobre cubierta á la una de la tarde al fondear la 
fragata en el puerto. 

El San Quintín , por orden que se le habia dado desde la Ca- 
pitana, á las nueve de la mañana , se habia adelantado forzando 
máquina , y entró en Barcelona á las doce , anunciando que la 
Reina lo haria pocos momentos después. 
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CAPITULO XX, 



Sntrada de los Reyes en Barcelona 



Aun resonaban en nuestro oido las melancólicas plegarias 
que los alicantinos elevaron al cielo para que concediese á la 
Reina un viaje feliz . cuando escuchamos las entusiastas acla- 
maciones de los barceloneses , y la acción de gracias que diri- 
gian los catalanes á la Virgen de Monserrat porque los permi- 
tia ver llegar á sus playas á la augusta Condesa de Barcelona. 

El bronco estampido con que el castillo de Alicante anunció 
al Mediterráneo la salida de la Reina de España de la peninsu- 

# 

la ibérica , volvió á sonar once dias más tarde en la bahia de 
Barcelona, cuando Monjuich, Cindadela y Atarazanas hacian 
estremecer el continente de la Monarquía con la atronadora 
voz de sus cañones. 

Las islas Baleares , preciosos ramilletes de flores que conser- 
van su primitiva lozanía eternamente sumergidos en el agua, 
enviaban á Cataluña el entusiasmo y el júbilo que habían lle- 
vado á sus costas las trasparentes olas del puerto de Alicante. 

Como si el entusiasmo de los alicantinos, y el amoroso respeto 
de los mallorquines , y el alborozo de los mahoneses , y la leal- 
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tad de todos ellos vinieran escoltando el buque Real , asi oía- 
mos resonar en derredor suyo los vítores y las aclamaciones y el 
entusiasmo. 

Pero el cuadro que se bosquejaba en lontananza desde que la 
escuadra üégia se fué acercando á la bahía de Barcelona, era de 
inmensas , de colosales proporciones. 

A medida que iba creciendo la ciudad se iba empequeñecien - 
do nuestra imaginación. 

Entonces nos pareció imposible que aquel gran lienzo pudie- 
ra acomodarse en estas humildes páginas, y resolvimos hacer de 
él una copia en miniatura. Ahora que ha llegado el momento 
de emprender este trabajo tropezamos con la misma dificultad. 
Sin esteopear el original nos es imposible hacer la reducción. 

Afortunadamente por mal que tracemos este capitulo siem- 
pre le comprenderán las quinientas mil personas que presen- 
ciaron la entrada de la Reina de Espa&a en la capital más im- 
portante de su monarquía. A las que no se hallen en este caso, 
por poco que acertemos á decir, siempre ha de parecerles extra- 
ordinario y grande lo que allí ocurrió. 

El movimiento de las fábricas , la animación de los talleres, 
el bullicio de las tiendas y la agitación de los mercados , todo 
habia cesado desde que Monjuich, centinela avanzado de la ciu- 
dad, gritó avisando que llegaba la Reina. 

Cien mil personas corrieron al muelle , otras tantas llenaron 
las calles y plazas de la carrera que habia de recorrer el Monar- 
ca » y las restantes se acomodaron en los balcones , en las terra- 
zas , y en multitud de tablados y tribunas alzadas expresamen- 
te en diversos puntos del tránsito. 

Por todas las avenidas de la ciudad entraban diligencias, óm- 
nibus, galeras y carruajes de todas especies, llenos de gente, 
que en vano buscaban una fonda donde albergarse , ó una casa 
de huéspedes donde les pudieran recibir el equipaje. 

Las locomotoras del Centro, las del Norte y las del Este, ar- 
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rastraban hacia la ciudad todas Iss poblaciones que hablan ha- 
llado al paso, y las que de largas distancias habian acudido á 
las Estaciones , y nuevas oleadas de gente agitaban sin cesar el 
mar de cabezas que por todas partes se descubria. 

El Besos y el Llobregat entraban turbulentamente en el Me- 
diterráneo, como si quisieran presenciar el gran suceso que 
dejaba desiertas sus floridas riberas, abandonados sus fértiles 
campos y solitarias sus alegres torres. 

Las chimeneas de vapor, que forman en los alrededores de la 
ciudad un bosque de palmeras , no arrojaban ya las bocanadas 
de humo con que esos árboles de la industria moderna remedan 
la exuberancia del vegetal que ha dado vida á la ñor y madu- 
rado el fruto. 

Callaban los telares, dormian las máquinas, descansaba el 
arado, y toda la vida de aquella comarca industrial y laboriosa 
se habia concentrado en el corazón de la ciudad para saludar 
con una sola voz á la Reina de España, y ceñir á sus sienes con 
una sola voluntad y un solo esfuerzo la nobilísima corona del 
ilustre condado barcelonés. 

Multitud de personas , entre las cuales se hallaba en mayoría 
la clase obrera, acampaban sóbrelas aguas del puerto, mientras 
otras muchas habian salido en vapores mercantes hasta diez ó 
doce millas al encuentro de la escuadra. El Tarraconense y el 
De r lósense fueron los primeros que avistaron el buque Real, y ' 
después de victorear con entusiasmo á los Reyes , se colocaron 
á- la popa de la Princesa entrando con ella en el puerto. 

En este momento, en que al cañón de Monjuich respondían 
los de la escuadra, y á estos los de Atarazanas y Cindadela, ro- 
dando los repetidos ecos de cien disparos por entre centenares 
de lanchas y millares de voces, en este momento, decimos, 
es cuando empiezan las verdaderas dificultades para escribir este 
capítulo. 

No encontrando la síntesis de esos cuadros es inútil quererlos 
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copiar con exactitud. Y como la síntesis de esas grandes esce- 
nas está en el conjunto, y el conjunto, como hemos dicho antes, 
no cabe en estas páginas . de aquí la necesidad de que el lector 
supla mucho si quiere tener algo de lo que allí ocurrió. 

Y desde ahora para en adelante reclamamos de los lectores 
el mismo auxilio, porque de otro modo nos seria imposible des- 
cribir las grandes fiestas con que la ciudad de los Berengueres, 
la rival vencedora de Genova y Venecia , celebró la entrada de 
Isabel n en su recinto. 

La escalinata que habían construido para que los Reyes su- 
bieran al muelle era verdaderamente regia. Formábanla dos es- 
paciosos ramales , cubiertos por una rica alfombra que entraba 
diez ó doce varas en el agua , como si aquellos escalones condu- 
jeran á espléndidos palacios submarinos , y allí atracó con toda 
comodidad la elegante falúa Real, tapizada de blanco y azul, con 
su toldilla á la veneciana , y ricos sillones dorados vestidos del 
propio color que las colgaduras y adornos de aquel precioso 
gabinete. 

El Capitán general de Cataluña, el Ministro de Estado, que 
dias antes había llegado de Madrid , el Gobernador civil , algu- 
nos Diputados provinciales y pocas personas más , recibieron á 
SS. MM. al pié de la escalera; el Arzobispo, el Regente de la 
Audiencia, y el Corregidor con sus respectivas Corporaciones, 
esperaban en el pabellón que se había construido sobre el mue- 
lle , y que por la riqueza de sus adornos y por la grandiosidad 
de los tres salones que le formaban , era digno de las personas 
que entraban en él y de la ciudad que se lo ofrecía como pri- 
mer descanso. 

Pero no quiso la Reina prolongar por más tiempo la impa- 
ciencia de los barceloneses , y á pesar del violento estado en que 
se encontraba por la falta de sangre y de alimento, por el dolor 
de las heridas y por la molestia de veinte y dos horas de fuerte 
marejada , pidió el carruaie para entrar cuanto antes en la ciu- 
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dad : en la ciudad, cuyas auras habían, refrescado su frente de 
niña, cuando aun no sentía sobre sus sienes todo el peso de la 
corona Real. 

Mucho anhelaban los catalanes saludar á su Keina , pero no 
deseaba menos esta augusta Señora volver á recibir las demos- 
traciones de amor y de cariño, que en la paz y en la guerra 
siempre le ha demostrado Cataluña. 

Por esta impaciencia , que identificaba á la Reina con el pue- 
blo, mientras éste se afanaba por vestir de gala sus edificios y 
alzar arcos de triunfo en distintos puntos del tránsito , Isabel II 
se habia vestido de gala también, y se esforzaba por sonreir, 
para ahogar las huellas que el dolor imprimía en su semblante . . 

Esfuerzos que no fueron suficientes á impedir que las Autori- 
dades adivinaran el sufrimiento que ocultaba la Reina , que al 
verles suspensos les dijo sonriendo: « Ha podido ser mucho y no 
ha sido nada ; bendito sea Dios que así ha querido que suceda » . 

Con la mantilla procuraba cubrir el vendaje de la cabeza, pe- 
ro no podía hacer lo mismo con las manchas lívidas que las con- 
tusiones habían dejado en la mejilla izquierda , y esto unido á 
la palidez del semblante, hizo sospechar, aun á las personas que 
por primera vez la veían , que aquella alegría luchaba con al- 
gún dolor. Así cuando, después que la Reina hubo entrado 
en Palacio, se supo el accidente ocurrido en Mahon, todos ad- 
miraban el temple de alma verdaderamente varonil que aca- 
baba de demostrar, sufriendo dos horas y medía al sol en car- 
ruaje abierto. 

Después que los Reyes hubieron ocupado una magnífica car- 
retela, en la que se Veían las armas de la ciudad , y de la que 
tiraban ocho briosos caballos, ricamente enjaezados y con pena- 
chos blancos , cuatro Oficiales de Estado Mayor, precedidos de 
un piquete misto de Gi^ardía Civil y Guardia Municipal , mar- 
charon abriendo paso á la regia comitiva. 

El coche Real y los dos que iban de respeto, estaban servidos 
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por cocheros y lacayos con librea blanca, galonadadeoro, y las 
personas de la servidumbre, y las Corporaciones de la ciudad y 
la provincia, seguían en carruajes de gran lujo. 

El Duque de Tetuan y el Capitán general de Cataluña , mar- 
chaban á los estribos del coche regio, y en la comitiva se veia 
al venerable Duque de San Miguel , y á los generales Prim y 
Concha. 

Por el paseo de la Barceloneta se dirigieron á la plaza de 

Palacio, paseo de San Juan, calles de la Princesa y de Jaime I, 
plaza de la Constitución, calle de Femando VII, Rambla, Puer- 
taferrisa , Boteros , plaza Nueva , calles del Obispo , y Santa 
Lucía, entrando en la Catedral, donde se entonó un solemne 
Tt-Devm. Y desde la iglesia, por las mismas calles del Obispo, 
plaza de la Constitución, calle de Fernando Vil, Rambla, Dor- 
mitorio de San Francisco, plaza del Duque de Medinaceli , ca- 
lles Anchas y de la Fustería , plaza de San Sebastian y calle 
del Consulado fueron á Palacio. 

Las tres poblaciones que habia en la carrera , una en las ca- 
lles, otra en los balcones y otra en los terrados y azoteas, victo- 
rearon con entusiasmo á los Reyes , haciéndose demostraciones 
dignas de especial mención en algimos puntos del tránsito. 

Los socios del Casino arrojaron flores , palomas y versos , vic- 
toreando con férvido entusiasmo ; en la plaza Nueva una lucida 
comitiva con banderas del distrito segundo, cubrió de flores el 
paso de los Reyes ; enfrente de las Casas Consistoriales , los ni- 
ños de las escuelas públicas los saludaron cantando un himno; 
y, por último , los voluntarios de Cataluña , los que después de 
haber regado con su sangre el suelo africano, conquistado para 
su patria y por su Reina , volvían á sus hogares y á sus talle- 
res, saludaron al Monarca desde los balcones de la Diputación 
Provincial , agitandb en sus manos las banderas de los antiguos 
distrito^ judiciales de la provincia y el estandarte de la Dipu- 
• tacion. 
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Después que S. M. hubo recibido en su Palacio á las Autori- 
dades , se asomó al balcón, donde toda la Real Familia fué vic- 
toreada con entusiasmo por la muchedumbre que invadia la 
extensa plaza. 

Hé ahí la entrada de Isabel 11 en Barcelona, tal cual el histo- 
riador puede referirla. El hombre de la política , el filósofo , el 
público en general, pueden comentarla como mejor les parezca; 
nosotros terminaremos este capitulo añadiendo algunas ligeras 
observaciones que les sirvan de datos para esos comentarios. 

El Capitán general del principado, que tenia en la ciudad 
los habitantes de la mitad de la provincia , más de diez mil ex- 
tranjeros que en aquellos dias hablan visado sus pasaportes en 
los consulados, y millares de forasteros de diversos puntos de 
España , no habia traido ni un soldado de los cantones , y cubrió 
la carrera con sólo la guarnición de la plaza. Y estas tropas no 
tuvieron que evitar una riña , ni contener un desmán , ni re- 
primir una acción , ni hacer otra cosa que confundir sus senti- 
mientos con los del pueblo para aclamar unánimes á la Reina, 
como unánimemente también hablan defendido á la patria. 

Pero nos arrepentimos de haber ofrecido hacer observaciones 
y aducir datos para que el filósofo y el político puedan hacer 
justicia á las elevadas cualidades que distinguen al honrado, al 
laborioso, al nobilísimo pueblo catalán. A los que no conozcan 
la brillante epopeya que ensalza su patriotismo en cada una de 
sus montañas : á los que no sepan cómo ese pueblo defiende su 
hogar después de haber cerrado con cadáveres el paso de la 
sierra : á los que no le hayan oido cantar pacíficamente en sus 
talleres sus conquistas de Mallorca y Valencia , sus triunfos de 
África y Sicilia; á esos no podemos ni debemos decirles nada. 
Que sigan juzgando como quieran al pueblo catalán. Con los 
productos de sus fábricas en la paz y con el esfuerzo de su 
brazo en la guerra , los catalanes se harán justicia y rectificarán 
todos los errores en que los políticos y los filósofos hayan incur- 
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rido. El pueblo que oye la voz de la patria en medio del ruido 
de los talleres , y que en el estruendo de la batalla tiene un can- 
to para sus campos , un suspiro para su hogar y una plegaria 
para la Virgen de sus montañas , ese pueblo no necesita que 
nadie le haga justicia ni le defienda. Ese pueblo no puede te- 
ner ni enemigos ni rivales entre los hijos de la patria común. 
Su enemigo y su rival ha de ser el extraniero, que quisiera 
convertir su patriotismo en turbulencia y su amor propio en 
vanidad para que, degenerando su laboriosidad y su inteligen- 
cia , no medraran sus fábricas y sus talleres. 

Afortunadamente para España, los catalanes son demasiado 
ilustrados para no saber donde estuvo siempre la fuente de los 
disturbios que agitaron el principado, y que tendian á restable- 
cer el funesto dualismo, que en vano ha intentado resucitar 
desde que los Reyes Católicos le borraron para siempre de la 
nación española. 



CAPITULO XXI. 



Un paseo por la ciudad. 



En la entrada deSS. MM., como en las demás fiestas que se 
celebraron en los catorce días que la Corte permaneció allí , de- 
mostró Barcelona su prosperidad y su cultura , su magnificen- 
cia y su ilustración; y tanto las Autoridades de la provincia 
como el Municipio y las Corporaciones particulares , y el pueblo 
catalán y el barcelonés , rivalizaron noblemente para poner de 
manifiesto la riqueza que atesoran y la inteligencia, la laborio- 
sidad y el orden con que caminan hacia el más brillante por- 
venir. 

. Basta leer el programa de los festejos con que la ciudad y la 
provincia celebraron la estancia del Monarca para convencerse 
de lo que dejamos dicho. 

El socorro de los necesitados llamó en primer término la aten- 
ción del Municipio barcelonés , y en el momento que entraban 
los Reyes en la ciudad se distribuían fuertes sumas entre las 
familias pobres y los establecimientos de Beneficencia. 

Pensaron después en proporcionar diversión y entretenimiento 
á todas las clases del pueblo y á los forasteros , y plantaron ár- 
boles de cucaña , terrestres y marítimos , en el Padró , Buen Su- 
ceso , Santa Catalina , Santa Madrona , Hostafranchs y Barcelo- 
neta, mientras en los cuatro distritos de la ciudad se daban 
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bailes públicos por la tarde y por la noche , sorteando en ellos 
cuarenta y ocho vestidos y otros objetos análogos. 
* En el Campo de Marte se coman sortijas, adjudicándose tres 
premios á los más diestros y afortunados ; en Hostafranchs se 
ofrecían premios también para otros juegos populares, y en los 
teatros Principal , del Liceo, de Ristori, del Odeon, de Oriente 
y Circo ecuestre de Ciniselli, se daban por la tarde funciones 
gratis, distribuyendo los billetes los Alcaldes de barrio. La mú- 
sica municipal tocó piezas escogidas en la plaza de la Constitu- 
ción en las noches de los tres pripaeros dias ; y esto , unido á las 
brillantes iluminaciones de los edificios públicos, de las calles, 
de los paseos y de las casas particulares , hizo verdaderamente 
regias y dignas de la capital de un reino las funciones con que 
la ciudad de Barcelona celebró la llegada de la Reina. 

Pero estos festejos con que el Ayuntamiento de Barcelona daba 
expansión al regocijo público, no tenian relación alguna con la 
parte principal del programa que estaba exclusivamente desti- 
nada á los augustos huéspedes. Sin perder de vista que el objeto 
primordial habia de ser el de procurar solaz y entretenimiento 
al Monarca , dispusieron las fiestas con tal acierto , que fueron 
una perfecta exposición del estado en que allí se encuentran to- 
dos los ramos del saber humano , de las virtudes que adornan á 
los hijos de la noble ciudad, dé la fe con que los catalanes guar- 
dan las tradiciones religiosas, del entusiasmo con que recuerdan 
los grandes hechos históricos , de la sencillez de sus costumbres 
y de la grandeza de sus sentimientos. 

La distribución de premios á la clase obrera por sus acciones 
virtuosas y meritorias, era uno de los primeros actos del pro- 
grama; dispúsose también ima exposición general de los pro- 
ductos de la industria , y la visita del Monarca á algunas de las 
principales fábricas de la ciudad. La agricultura alzó en la plaza 
de Palacio una columna de honor, formada con los productos y 
atributos del campo ; la Universidad literaria preparó la apertura 
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del nuevo año académico , por si S. M. se dignaba honrarla con 
SU presencia; los teatros, los liceos y los casinos dieron grandes 
fiestas artísticas, y el comercio un gran baile, para poner de ma- 
nifiesto su riqueza y su ilustración. El memorable episodio de la 
entrada de Cristóbal Colon en Barcelona después de haber des- 
cubierto las Américas , fué representado con gran propiedad y 
extraordinaria riqueza ; el ensanche de la ciudad y el ensanche 
del puerto se celebraron asimismo con gran pompa ; un baile de 
artesanos puso de manifiesto las costumbres y diversiones de la 
clase obrera ; la gran fiesta de los Campos Elíseos y la serenata 
de la plaza de Palacio revelaron el buen gusto y la inteligencia 
con que el pueblo de Barcelona cultiva la música ; y, por últi- 
mo , y esta fué por muchos conceptos la mayor solenmidad del 
regio viaje, la Diputación Provincial dispuso con suntuosidad y 
grandeza todo lo necesario para que Isabel n , siguiendo el pia- 
doso ejemplo de sus ilustres antepasados, visitáxa el célebre 
santuario de Monserrat. 

No podremos escribir un capítulo especial para cada una de 
esas solemnidades , pero habremos de ocupamos con alguna de- 
tención de todas ellas , pudiendo decir desde ahora, que Monser- 
rat, la Exposición, las fábricas, la inauguración de las obras del 
Puerto, los Campos Elíseos y el baile de artesanos, serán el ob- 
jeto preferente de nuestro trabajo, sin que por esto olvidemos las 
excursiones á Sabadell y Tarrasa, y menos aun el besamanos que 
la Condesa de Barcelona recibió en la capital del histórico con- 
dado de los Wifredos y los Berengueres. 

Ahora nos limitaremos á dar un paseo por la ciudad , en cuyas 
calles se encuentran reunidas las tres poblaciones que al paso 
de los Reyes se acomodaron en los balcones y en las terrazas. 

En la plaza de Palacio, que es inmensa, porque sus límites se 
escapan por la Barceloneta hasta el mar, era imposible penetrar 
desde mucho tiempo antes que diera principio la serenata; aun- 
que para disfrutar de ella, para oir las doscientas voces que com- 
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ponían los coros y los doscientos instrumentos que fonnaban la 
orquesta, no habia necesidad de aproximarse demasiado. A larga 
distancia, mejor aun que en la plaza misma, se podia apreciar la 
riqueza de aquella instrumentación y la excelencia de aquellas 
voces perfectamente afinadas, que á veces se confundían en una 
sola, majestuosa y potente, y otras servían para dar un claro- 
oscuro encantador y fantástico á las armonías con que aquella 
gran masa vocal é instrumental inundaba el espacio. 

El público , por su parte , contribuía al esplendor de la fiesta, 
y trabajaba de acuerdo con los músicos, guardando un silencio 
profundo, que revelaba su inteligente afición al arte, no menos 
que su ilustración y su cultura. 

No hizo uso de su autonomía , como dirían los políticos , sino 
para victorear & la Reina cuando, á pesar del estado de su salud, 
se presentó al balcón, y para aplaudir algunas, no todas, las 
piezas que se ejecutaron bajo la dirección de los Sres. Balart, 
Porcell y Tolosa. 

Para el paseo que nos proponíamos dar por la ciudad, á fin 
de ver las brillantes iluminaciones que adornaban los edificios, 
inundando de luz las calles y las plazas , no pudimos servimos 
de la excelente Guiar-cicerone, del Sr. BofaruU, porque no era 
hora á propósito para admirar las bellezas monumentales que 
describe el expresado escritor, cuyo trabajo nos fué en cambio 
de grande utilidad en el siguiente día. 

A pesar de esto, resplandecían tantos millares de luces de gas 
en aquella atmósfera, brillaban tantos faroles de color en las ca- 
lles y en las plazas , y ardían tantas hachas de cera en los edi- 
ficios, que la noche había desaparecido por completo. La luz 
brotaba de todas partes y se reflejaba en todas direcciones , y 
no se proyectaba una sombra sin que inmediatamente fuese ilu- 
minada por un nuevo resplandor, como si el sol de mediodía se 
hubiese parado en la mitad de su carrera. 

Así los fuegos de Bengala que se quemaban en distintos pun- 
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tos de la ciudad, las cintas de brillantes con que el gas dibujaba 
la arquitectura de los edificios , los faroles á la veneciana que 
iluminaban los paseos, y los hachones de cera que ardian en las 
ventanas y en los balcones , nos hicieron admirar la arquitectura 
ojival de los templos, la grandiosidad de los edificios destinados 
á oficinas, cuarteles y asilos de caridad, la elegancia de las cons- 
trucciones modernas, y el lujo con que estaban decoradas las fá- 
bricas, los paseos y las Estaciones de los caminos de hierro. 

Grupos de banderas, escudos de armas, coronas, flores y cuan- 
tos adornos pueden servir para recrear la vista , pregonando el 
júbilo, el entusiasmo y la lealtad de los pueblos, otro tanto se 
veia en todas las decoraciones, sin que los paños de terciopelo, 
galonados de oro , los tapices flamencos y el cortinaje de seda 
dejasen de revelar la riqueza y el lujo que distingue á la capital 
del principado. 

Aunque á nuestro propósito conviniera , y las dimensiones de 
esta Crónica lo permitiesen, nos seria imposible detallarlos ador- 
nos de los más notables edificios, ni menos designar cuáles eran 
éstos. En todos ellos se advertía la mano inteligente que los ha- 
bla preparado . todos revelaban el buen gusto que nadie puede 
negar á los catalanes , y que ningún otro pueblo se le dispu- 
tará sin que primero eduque y desarrolle su inteligencia con el 
trabajo asiduo, y viajando, como viaja el pueblo de Barcelona, 
para aprender en el extranjero y traducir al idioma de su clima 
y de sus costumbres los adelantos de las ciencias , de las artes y 
de la industria. 

Únicamente diremos que tenian razón las gentes para dete- 
nerse á gozar el bello aspecto que ofrecían las Ramblas, los Estu- 
dios, Puertaferrisa, la Boqueria, la plaza Real, el paseo de San 
Juan , las calles Ancha y del Dormitorio de San Francisco , de 
Fernando VII, de la Princesa y otras muchas. Que no sin razón 
contemplaban, la fachada de la Diputación Provincial, la del 
Ayuntamiento, la de la Audiencia, la de la Aduana, el Banco, 
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el Casino Barcelonés , el Liceo de Isabel 11 y multitud de pala- 
cios y casas particulares , mereciendo , por último , que la con- 
currencia se extasiara en la plaza de Palacio para admirar el 
obelisco que la agricultura habia tenido la oportunidad de alzar 
entre la morada regia y la Lonja, á la desembocadura de la calle 
de Agullers. 

El Instituto Agricola Catalán de San Isidro, del cual S. M. la 
Reina es Socia protectora , y que , fomentando con rara inteli- 
gencia el desarrollo de la riqueza agricola en el principado , ha 
demostrado que los pueblos laboriosos no son exclusivamente 
industriales ni agrícolas , sino que tienen brazos para todo , fué 
el que dedicó á SS. MM. esa columna de honor, formada con los 
productos del campo y los frutos del país. 

Para que nuestros lectores puedan formar una idea de ese pre- 
cioso monumento , que , á la vez que servia de elegante adorno 
en la plaza, era una exposición completa de los productos agrí- 
colas de Cataluña , vamos á hacer una ligera reseña, ó mejor di- 
remos , á enumerar la clase de semillas , frutas y demás objetos 
que constituían la altísima columna. 

Formaban el zócalo cuatro gradas , como de dos palmos de al- 
tura , siendo en la primera avellanas y aceitunas las que cons- 
tituían el mosaico , servas verdes y almendras en la segunda, 
servas blancas y patatas en la tercera ; y en la cuarta almen- 
dras y nueces. Las gradas tenían la forma octógona, y pus bor- 
des eran de mijo, viéndose en las aristas melocotones y otras fru- 
tas, y en los ángulos calabazas y melones. 

El primer cuerpo del monumento era circular y estaba reves- 
tido de botones de rosal silvestre, entrelazados con guisantes ne- 
gros; y el segundo le formaban cuadros alternados de maíz 
blanco y negro , trazando un vistoso ajedrezado. En las cuatro 
caras de este cuerpo habia otros tantos escudos de armas he- 
chos con vistosas flores , que representaban las armas de Cata- 
luña, las de Castilla, y las iniciales I. A. 
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Hojas de naranjo y laurel entrelazadas con trigo blanco y la 
semilla del sorgho azucarado, formando graciosos dibujos, unian 
el cuerpo anterior con otro de figura de alcachofa, hecho todo 
de judías blancas y algarrobas, al que seguia otro de judías en- 
carnadas , orlado de peras y limones. 

La parte más delgada del monumento, el tubo 6 cuello, estaba 
cubierto de ciprés y adornado con trofeos de aperos de labranza, 
atados con cintas azules. Racimos de uvas blancas y negras ce- 
ñían en espiral esa parte del obelisco, que remataba con una 
pieza de cáñamo y cuatro haces de trigo , en lugar de la estatua 
que se había modelado al efecto , y que no se puso por miedo al 
viento , que eil día anterior al de la entrada de la Reina había 
destruido el arco de la Barceloneta. 

La corona que ceñía la columna en el penúltimo cuerpo , era 
toda de capullos de seda amarillos y manzanas encamadas , con 
cuatro cabezas de camero, y en el remate del último trozo del 
obelisco se veían cuatro cabezas de caballos con los escudos de 
las cuatro provincias catalanas, entre manojos de maíz, manza- 
nas y acerolas. 

Pero todos esos frutos y esos atributos estaban colocados con tal 
primor, el mosaico de las semillas y las legumbres era tan lindo 
y tan prolijo , que con razón llamaba la atención de las gentes. 
. Los pomos de la verja rústica que rodeaban el obelisco eran pi- 
nas naturales, y cuatro altísimos alcornoques, en forma de gran- 
des candelabros, alumbraban con las luces de gas que despedían 
sus ramas el monumento y gran parte de la plaza. 

Y, por último , un pastor de los Pirineos, con sus zahones y su 
pelliza y el fiel mastín de su ganado; un payés del llano de Ur- 
gel , con su vestido de pana y su gorro colorado ; un labrador del 
campo de Tarragona y un ampurdanés, con sus pintorescos tra- 
jes de campo, daban guardia de honor al pié del obelisco cuando 
entró la Reina en la ciudad 

Y allí también , como los soldados al pié de sus banderas , se 
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reunió la Junta Directiva del Instituto Agrícola , cuando en uno 
de los dias de la estancia de los Reyes en la ciudad se presentó 
con las Comisiones de los distritos agrícolas del principado á 
ofrecer dos preciosos trajes de labradores al Príncipe de Astu- 
rias y á la Infanta Doña Isabel, y algunos canastillos con las fru- 
tas más regaladas y de más difícil cultivo que produce el suelo 
catalán. 

. Esta ceremonia no tuvo toda la ternura y toda la poesía que 
hicimos notar en la procesión de aldeanos de Mallorca, porque el 
carácter de que estaban revestidos los socios del Instituto , y la 
organización que este Cuerpo ha dado á los trabajos agricolas en 
Cataluña, no permitió que se presentaran ante la Reina quinien- 
tas ó seiscientas parejas de labradores de ambos sexos , como de 
otro modo habrían acudido , pero tuvo toda la solemnidad y toda 
la grandeza de que estaban revestidas cuantas funciones hicie- 
ron los catalanes para festejar á los Reyes. 

Dos graciosos niños de corta edad, vestidos de labradores, con- 
ducían los trajes destinados á los Príncipes, y les seguían ocho 
aldeanas de hermosa pre^ncia, ataviadas al uso de sus respecta- . 
vas comarcas , y llevando en elegantes canastillos los frutos del 
campo de Tarragona, los de las riberas del Ebro, los de los llanos 

« 

de ürgel, de Vich, de Barcelona, de Villafranca, del Valles y del 
, Ampurdan. Detras de aquellas lindas labradoras marchaban las 
Comisiones de socios propietarios rurales y cultivadores de las 
subdelegaciones que el Instituto tiene establecidas en todos los 
puntos del principado. 

El Marqués de Alfarrás , que á la cabeza de la Comisión Di- 
rectiva presidia la procesión, dirigió á S. M. un sencillo, pero 
elocuente discurso, en el que resaltaron los sentimientos de leal- 
tad , de adhesión y de amoroso cariño, con que en nombre de los 
labradores catalanes saludaba el Instituto á la Reina. 

Las palabras con que S. M. contestó á la felicitación del Pre- 
sidente del Instituto , conmovieron á todos los circunstantes, que 
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no pudiendo contener el júbilo que rebosaba en sus corazones, 
prorumpieron en vivas á la Reina y á su Real Familia. 

Y esta expansión del regocijo que sentian los representantes 
de la Agricultura catalana estaba justificada, á pesar de la eti- 
queta que aquel lugar exigia , porque el tierno Principe de As- 
turias , al despedir á los niños que le presentaron el traje , les 
dijo, por indicación de su augusta madre, estas palabras: «Mi 
hermanita y yo nos pondremos estos trajes para ir á ver á la 
Virgen de Monserrat ; porque queremos mucho á los catalanes y 
les amamos tanto como nuestros padres » . 

En la plaza de Palacio , y nuevamente agrupados alrededor de 
la columna, se repitieron los vivas y las aclamaciones, á las 
que contestó el pueblo que invadia aquellos alrededores. 

Y estas demostraciones del sentimiento popular, estos festejos, 
que no cesaron un solo momento en los catorce dias que duró la 
estancia de los Reyes en Barcelona , no tenian lugar ni hora se- 
ñalados en el programa del Municipio ; eran espontáneos , eran 
nacidos del entusiasmo creciente que despertó la presencia de 
Isabel II en aquel pueblo que en todos tiempos ha peleado con 
fiera bravura por la conservación de sus patrios fueros para ha- 
cerse digno del aprecio de los Monarcas. 

Siempre que la Reina entraba ó salia de Palacio era victo- 
reada por la muchedumbre, que á todas horas invadia la plaza; 
numerosos grupos de obreros y de labradores precedian todos los 
dias el carruaje regio , y no habia que preguntar dónde estaba ni 
á dónde iba la Reina , sino que basta ver por dónde iba y á dón- 
de se paraba el pueblo para encontrar al Monarca. 

Los periódicos de Barcelona, los de Madrid y los extranjeros 
que tenian sus corresponsales al efecto en la ciudad , publicaron 
en aquellos dias largos artículos describiendo las fiestas y expli- 
cando el entusiasmo de los catalanes ; pero todo cuanto dijeron 
es insuficiente para demostrar hasta qué punto estaban identifi- 
cados el Monarca y el pueblo. 
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Y las aclamaciones como el entusiasmo del pueblo catalán 
eran tanto más significativas, cuanto que por temperamento, por 
hábito, acaso par un sentimiento de dignidad exagerado, los 
catalanes son circunspectos hasta parecer altivos , y rara vez ex- 
presan una pequeña parte de lo mucho que saben sentir. Indu- 
dablemente el pueblo catalán al victorear á Isabel II del modo 
que lo hizo, habia comprendido toda la grandeza de alma que 
encierra el noble y elevado corazón de la Reina, y al saludar 
con respeto al Monarca, aclamaba con júbilo y con cariñosa 
ternura á la Señora. 

Habia además de esto otra causa muy importante para que 
aquellas demostraciones de lealtad y de respeto fuesen tan es- 
pontáneas y tan sinceras. Una causa que no podemos relevamos 
de indicar, por mas que aparezca ajena á la índole de este libro 
y al propósito que nos hemos formado al escribirle. Barcelona, 
que rara vez ha gozado la libertad y el bienestar que hoy tiene; 
ese pueblo inteligente y laborioso , á quien por una serie de cir- 
cunstancias difíciles de explicar, se ha tratado como se trata y 
se gobierna á los pueblos atrasados é indolentes, Barcelona no 
podía dejar de mostrarse agradecida á la Reina, que la dispen- 
saba esos beneficios y que hacia justicia á la rectitud de sus sen- 
timientos. 

Así, cuando la vieron pasear cogida del brazo del Rey, solos, 
de noche , por la Rambla, gritaban alborozados : « ¡Viva la Reina, 
que sabe hacer justicia á los catalanes!— Los Reyes, Señora, no 
han necesitado en Cataluña más escolta que el amor del pueblo, 
y el pueblo catalán no quiere otra cosa sino el amor de sus 
Reyes »» . 

En el próximo capítulo, omitiendo por nuestra parte toda clase 
de reflexiones , daremos cuenta de la ovación que recibió la Rei- 
na al ceñir á sus sienes la corona condal. 



CAPITULO XXII. 



Xia Condesa de Barcelona. 



Feudatarios de Francia fueron los Condes de Barcelona, hasta 
que Wifredo el Velloso , peleando al lado de Carlos el Calvo , y 
dándole la victoria contra los normandos , redimió el feudo con 
el esfuerzo de su brazo , y ganó con su sangre unas armas para 
el Condado. 

Herido estaba el noble guerrero cuando el nieto de Carlomag- 
no corrió á abrazarle y á darle gracias , porque sin su valeroso 
auxilio aquella batalla habria señalado el último dia del imperio 
francés . El escudo del héroe catalán estaba colgado á la cabe- 
cera de su lecho sin blasón que le ennobleciera ni empresa que 
le ilustrara, y al preguntarle el Monarca extranjero qué 'recom- 
pensa queria por lo que acababa de hacer, el Conde le dijo: 
«Para mí no quiero nada ; para mis gentes, cuanto me des ha de 
parecerme poco. Ahí está mi escudo sin armas ni cuarteles : dame 
unas con que pueda llevar mis gentes á la guerra por el camino 
de la victoria > . 

No titubeó Carlos el Calvo , y tiñendo los cuatro dedos de su 
diestra en la sangre que salia á borbotones de las heridas del 
Conde, los estampó de alto á bajo en el escudo, con estas pa- 
labras : « Puesto que ambicionas blasones , ahí los tienes. Esos 
listones trazados con la preciosa sangre catalana , serán de hoy 
en adelante las armas de Cataluña ; pero como el condado que 
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ostente ese escudo no puede pagar feudo ni ser tributario de 
ningún otro señor, por alto y grande que este sea, yo te redimo 
del tributo v te ha£?o libre del feudo. Barcelona es va inde- 
pendiente; tu, Conde, eres Soberano de Barcelona.- 

Así nació el Condado barcelonés, y ese fué el origen de su in- 
dependencia y soberanía , según los poetas catalanes , á quienes 
les gusta, como á todos los hijos de Apolo en general, arrojar 
sobre la historia una multitud de consejas fabulosas más ó me- 
nos verosímiles. Historiadores más serios, y á quienes debe dar- 
se más crédito que á los novelistas , han demostrado la falsedad 
de esa tradición que, sin embargo, hemos acogido para dar prin- 
cipio á este capítulo, porque aun hay autores que la estampan 
en sus historias, á pesar de lo que en contrario ha dicho Sanz y 
Barrutell , y posteriormente Bofarull en sus Condes de Barcelo- 
na vindicados. Barcelona no debió su independencia á genero- 
sidades de Carlos el Calvo, ni al valor de Wifredo en la supues- 
ta guerra de los normandos, sino á que mientras la Catahiña 
del siglo IX crecía y prosperaba, la Francia de ésa misma época 
se aniquilaba y consumía estérilmente sus recursos. 

Es lo cierto que unido el Condado catalán al reino de Aragón 
por el enlace de D. Ramón Berenguer IV , por otro enlace tara- 
bien, por el que produjo el reinado inmortal de los Reyes Ca- 
tólicos , vino á ser uno de los más bellos florones de la corona 
de España. 

Y al traer á la memoria de nuestros lectores el origen poético 
del condado de Barcelona , hemos querido asimismo recordarles 
la noble figura del bizarro catalán, con cuya sangre pinta la tra- 
dición los palos (1) rojos que forman las armas de Cataluña. 

(\) Es tan general la costumbre de llamar barras en lugar de palos á los bla- 
sones del Real escudo de Aragón , que nos ha parecido indispensable llamar la 
atención del lector sobre este punto. La barra se traza en los escudos desde el 
ángulo izquierdo superior al derecho iníV^rior, y el palo baja verticalmente desde 
el jefe hasta la punta del escudo. 
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Con razón decia el Emperador Carlos V, «que tenia en más 
ceñir á sus sienes la corona condal de Barcelona , que la de los 
Césares de Alemania». Y fielmente interpretó nuestra augusta 
Soberana los sentimientos del pueblo catalán al ostentar en su 
frente esa corona cuando se presentó á recibir el besamanos de 
los barceloneses. 

Grande fué el asombro é inmensa la complacencia de los que 
iban llegando á rendir homenage al trono de Castilla y Aragón, 
cuando con la rodilla en tierra, y al alzar la vista hacia la diade- 

ma regia, la vieron convertida en modesta corona condal y es- 

« 

maltados en su nimbo los blasones que ostenta el escudo acuar- 
telado de Barcelona. 

Una sola persona de la regia servidumbre, el Guardajoyas de 
la Corona, era el único que conocía el secreto de la Reina. Todos 
los demás quedaron igualmente sorprendidos al verla aparecer en 
los salones del Palacio, vestida con extraordinaria riqueza y ele- 
gancia , pero con cierto aire de antigüedad y de grandeza his- 
tórica, en la forma , en los adornos y en todos los detalles de su 
traje y de su tocado. Era tal el gusto con que la Condesa de Bar- 
celona habia sabido armonizar los recuerdos históricos y tradi- 
cionales con las exigencias de la moda , el pasado y el presente 
se enlazaban de tal modo en la figura de la Reina , que allí se 
veia á la dama de la edad media , á la señora feudal , sin que 
desapareciera la elegante dama del siglo presente , la Reina de 
una gran monarquía. 

El besamanos se verificó con todo el fastuoso ceremonial de 
costumbre, y la elegancia con que se presentaron las señoras de 
la nobleza de Cataluña , la rica pedrería que ostentaban en sus 
tocados y el extraordinario valor de sus trajes, todo contribuyó 
á dar mayor realce y mayor ostentación á la fiesta. 

El Cuerpo Diplomático y el Consular, la Magistratura, el Cle- 
ro, el Comercio, las Ciencias y las Artes, el Ejército y la Armada, 
todas las clases de la sociedad habían acudido al Palacio , cuyos 
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salones apenas podían contener la inmensa concurrencia que se 
extendía por la escalera y llenaba el extenso patio del edificio. 

Y después que hubo terminado esta ceremonia, cuando la Rei- 
na iba á despojarse de las ricas galas con que habia recibido A 
los nobles de la ciudad , para vestirse más humildemente , á fin 
de visitar á los que , postrados en el lecho del dolor no podian 
llegar hasta las gradas del trono ♦ el pueblo que invadíala plaza 
de Palacio victoreando y aclamando á la Monarquía, logró que la 
augusta Señora se asomara al balcón , donde recibió una ovación 
tan calorosa, tan espontánea y tan unámine , que la Condesa de 
Barcelona hubo de retirarse enternecida por no poder resistir más 
tiempo la emoción que sentía su alma. 

Pero las aclamaciones de aquel inmenso concurso no eran sino 
un ligero preludio de la demostración popular que se verificó 
pocos momentos después. La ciudad de Barcelona, que es grande 
en todas sus acciones , y que no sabe concebir ningún pensa- 
miento mezquino , creyó insuficientes aquellos actos de respeto 
y de cariño para patentizar á la Condesa de Barcelona todo el 
júbilo que rebosaba en sus pechos , y de repente , como por en- 
salmo , y obedeciendo á un secreto impulso , más de treinta mil 
personas acudieron á la plaza de Palacio por todas las avenidas 
de la misma. Precedidos de músicas y banderas llegaron allí los 
estudiantes de la Universidad, los artistas y los obreros, y la Rei- 
na, que se vio obligada á salir nuevamente al balcón , conmo- 
vida ante aquel magnífico espectáculo, invitó á los que con tanto 
entusiasmo la saludaban á que nomlirasén comisiones que subie- 
ran á la regia Cámara. 

Hícíéronlo así con el mayor orden , y una comisión compuesta 
de un abogado , de dos tejedores , de un impresor, de dos estu- 
diantes, de dos carpinteros, de un comerciante y de dos artistas, 
subió á las reales habitaciones acompañada del Capitán general 
y del Gobernador civil , y fué recibida en la antecámara de la 
Reina por S. M. el Rey, que después de manifestarles con cari- 
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ñosas frases lo mucho que agradecía aquellos testimonios de leal- 
tad, se dignó conducirlos á la presencia de la Reina. 

Recibiólos la augusta Señora con bondadosa ternura, y el se- 
ñor Angelón, distinguido escritor y jurisconsulto, que formaba 
parte de la comisión , la dirigió la palabra en estos ó semejantes 
términos : 

«Señora : Este pueblo , que en todos tiempos ha sido fiel á sus legítimos Sobe- 
ranos , viene espontáneamente á saludar á V. M. Viene solo , Señora , entera- 
mente solo , poi*que no necesita excitaciones oficiales para venir á demostrar á su 
Reina el profundo respeto y la acrisolada lealtad que la profesa. Barcelona entera 
os saluda ; mirad , Señora , debajo de los regios balcones la muchedumbre que os 
aclama , los humildes artesanos que os bendicen. El pueblo catalán ha erigido á 
V. M. un trono más fuerte que todos los tronos del universo , porque es el trono 
que descansa en el amor del pueblo. Barcelona acogió con entusiasmo á Isabel I 
porque le trajo el oro de América , y hoy saluda y aclama con delirio á Isabel II 
porque ha dado al país algo más que el oro , algo más que los intereses materiales: 
porque le ha dado la honra.» 

Con visible emoción contestó la Reina á aquellas elocuentes 
frases diciendo , que antes de ir á Barcelona estaba convencida 
del amor que la profesaban los catalanes ; pero que las demostra- 
ciones que estaba presenciando se grabarian eternamente en su 
corazón y en el de sus hijos, y que asi queria que se lo dijesen 
á todo el pueblo de Barcelona, de quien S. M. esperaba que, más 
que como á Reina, la mirase como á Madre. 

Y como no cesasen las acl^^maciones en la plaza, SS. MM. vol- 
vieron á salir al balcón invitando á los comisionados á que les 
acompañaran, lo cual produjo nuevos vivas, aumentando el en- 
tusiasmo hasta un punto indecible. 

La comisión besó la mano á los Reyes para poner fin á aquella 
escena , y cuando el Monarca salió á visitar los Hospitales y las 
Casas de Caridad, aun se hallaban en la plaza y en las calles de 
la carrera los estudiantes , los obreros y gran multitud de gen- 
tes de todas clases. 

No podemos, ni sirve á nuestro propósito, el hacer una reseña 



La condesa de Barcelona. 197 

detallada de los establecimientos de Beneficencia que visitó la 
Reina en ese dia y en algunos otros durante su estancia en Bar- 
celona , y nos limitaremos á decir que todos ellos son , por la 
grandeza de sus edificios , por la acertada disposición de sus de- 
pendencias y por el esmero con que se asiste á los infelices en- 
fermos , huérfanos ó necesitados que en ellos se albergan , dignos 
de la gran ciudad , donde al lado de los monumentos que revelan 
su riqueza y su prosperidad se alzan con no menor magnificen- 
cia los alcázares de la caridad cristiana. El Hospital de Santa 
Cruz, con sus espaciosos departamentos para los enfermos de am- 
bos sexos y su excelente manicomio ; el de San Lázaro , el de 
Convalecientes, el de San Severo y el de San Pedro apóstol, son 
espaciosos, ventilados y no dejan nada que desear. La Casa de 
Misericordia, la de Infantes huérfanos , la Provincial de Caridad 
y la de Maternidad y Expósitos , reúnen asimismo todas las con- 
diciones que requieren esta clase de establecimientos , donde las 
verdaderas heroínas del Catolicismo , las hijas de San Vicente 
Paul, aplican á la orfandad, al dolor y á la miseria las limos- 
nas del vecindario , los productos de las rifas y las rentas que la 
provincia y el Municipio barcelonés destinan al efecto. 

Del mismo modo habremos de pasar en silencio los pormeno- 
res de la regia visita á los templos más notables de la ciudad y 
á algunos conventos de monjas, porque de otro modo, extasiados 
con la riqueza de Santa Maria del Mar y la preciosa filigrana de 
sus puei'tas y sus capillas, haríamos interminable este trabajo. 
Obras hay especialmente consagradas á describir esa joya de la 
arquitectura ojival , y la no menos bella de Santa María del Pino 
y la de San Justo y Pastor, y tantos otros templos magníficos 
como encierra Barcelona , y nosotros sólo diremos algo en otro 
capítulo de la Catedral , por su importancia histórica y por la ce- 
remonia á que asistieron SS. MM. 



CAPITULO XXIII. 



Los Campos Elíseos. 



La brillante fiesta que el Ayuntamiento de Barcelona dedi- 
có á los Reyes en los Campos Elíseos , es uno de esos aconteci- 
mientos que si no se graban en la memoria mientras están pa- 
sando y no se escriben en el momento en que acaban de pasar, 
es imposible recordarlos con exactitud cuando más tarde se pre- 
tende dar cuenta de ellos. Dejan sólo una imagen confusa, como 
la que tenemos de los ensueños de la infancia en los primeros 
albores de la juventud, como la que este breve período de la vi- 
da del hombre imprime en nuestro corazón , como la memoria 
que guardan los amantes de los primeros dias de su pasión , co- 
mo el despertar de un sueño en que la fantasía nos ha mecido en 
mil risueñas ilusiones. Nombres y fechas en blanco , rayas in- 
formes del álbum del artista, que sólo en sus manos pueden- 
producir grandes creaciones y sólo á su vista representan los 
magníficos panoramas que quiso reproducir con ellas. 

Si cuando el hombre llora la felicidad que perdió con la ju- 
ventud recordase algo más que la fecha de aquellos dias felices: 
si pudiese traer á su memoria todos los accidentes de aquella fe- 
licidad, jamás seria desgraciado; como soñó cuando joven que 
aquella edad era eterna , soñaría más tarde que no habia tenido 
término aquella felicidad. Pero cuando la humanidad es feliz le 
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falta tiempo para gozar, y no se cuida de escribir lo que siente, 
porque cree que aquella manera de sentir ha de durarle toda la 
vida. Cuando pasa la juventud, y el amor se acaba, y la imagi- 
ginacion despierta , entonces se acuerda el hombre del libro de 
memorias , y alli jio halla otra cosa que la fecha en que cumplió 
los treinta años, el nombre de la mujer que le di<5 el primer 
beso , y el número de las imágenes que se le aparecieron en el 
sueño; y como nada de aquello le hace ya gozar , se avergüenza 
de haber gozado. No conoce que ha ido á buscar la belleza y el 
perfume de las flores en el herbario de un naturalista. 

Hé aquí lo que nos pasa á nosotros ahora con la fiesta de que 
hemos de tratar en el presente capítulo. 

Si cuando volvimos á la ciudad , en vez de reclinar la cabeza 
sobre el lecho, para que no cesaran de sonar en nuestro oido las 
delicadas armonías que acabábamos de escuchar, y en vez de 
cerrar los ojos para seguir contemplando los millares de luces 
que se habían presentado á nuestra vista, y el campo de fuego, 
y la atmósfera de plata en que habían resplandecido tantas her- 
mosuras, y brillado tantos adornos , y aparecido tantos pala- 
cios encantados y tantos personajes históricos , hubiésemos co- 
gido la pluma para apuntar lo que acabábamos de ver, podría- 
mos salir con más facilidad del compromiso en que ahora nos 
hallamos. Pero la fiesta nos pareció corta, quisimos prolon- 
garla soñando con ella; y cuando despertamos, creímos que 
. acaso después de pasado algún tiempo nos seria menos difícil 
escribir este capítulo. Esperábamos que las ideas, que entonces 
teníamos confusas, se acomodarían ordenadamente en el cerebro, 
como si cuando esto sucediera, .como ahora sucede, no hubiese 
desaparecido la principal belleza del cuadro : como si el senti- 
miento pudiera sobrevivir al método y á la clasificación de los 
ideólogos. 

Así el lector, que tenia derecho á que este capítulo se le hu- 
biera escrito un poeta inspirado, se va á encontrar con una reía- 
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cion prosaica , en la que constará el número de las luces de gas 
y de los vasos de colores, y el adorno de los jardines, y las piezas 
que se ejecutaron en el concierto, y la pólvora que se gastó en 
los fuegos artificiales , y otra porción de datos que no sirv-en para 
resolver el problema. Pero estamos escribiendo una historia , y 
la historia no tiene páginas para la poesía. Ni siquiera le es per- 
mitido al cronista tomar algunas voces prestadas de ese rico vo- 
cabulario de la imaginación. 

En el caso presente , como en otros pasajes de este libro , no 
nos es lícito cerrar los ojos ante los detalles que materializan y 
empobrecen el cuadro, para ver por el prisma de la fantasía, y 
escribir con el lenguaje de la ficción y del misterio, lo que de 
otro modo acaso valdría más pasarlo en blanco. 

Pero si por estas consideraciones hiciéramos caso omiso de la 
fiesta de los Campos Elíseos , la crónica del regio viaje resulta- 
ría incompleta y perderíamos la ocasión de demostrar hasta qué 
punto sabe el pueblo de Barcelona hermanar las diversiones 
con el trabajo, y cómo vive la poesía oriental en medio de las 
máquinas y de los telares sin manchar su espléndido ropaje 
con el humo del carbón de piedra, ni sofocar las voluptuosas 
melodías de su canto con el ruido de la lanzadera. Es preciso que 
sepan nuestros lectores que cuando esa ciudad manufacturera se 
propone dar una fiesta , parece que aun no han salido de su re- 
cinto los admiradores de Carlos de Viana , y que los barcelone- 
ses, en vez de estar construyendo ferro-carriles, fabricando pa- 
ño > y tejiendo algodones, pasan la vida inventando placeres y 
preparando festines. 

Lo primero que hicieron en la fiesta nocturna á que nos refe- 
rimos fué suprimir la noche. Era tal la profusión con que ilumi- 
naron la carrera, que desde Palacio conducía á los Campos Elí- 
seos en una distancia de más de tres kilómetros , que las luces 
se apagaban unas á otras , confundiendo sus resplandores en un 
solo foco de luz diáfana v brillante en las ramblas de Santa Mó- 



LOS CAMPOS ELÍSEOS. 2Q1 

nica , de Capuchinos , de San José , de Estudios y de Canale- 
tas : esmaltada y de cien colores en el camino de Sarria y paseo 
de Gracia. 

En vano al desembocar en la Rambla por el Dormitorio de San 
Francisco , buscaba la vista los baluartes de Atarazanas. El an- 
tiguo astillero de la Marina Real de Jaime I y de Pedro IV ha- 
bla desaparecido ; la fortaleza , que más tarde ocupó el lugar de 
la Dársena, no estaba tampoco allí. Una muralla de fuego ocul- 
taba la maestranza y los cuarteles ; y las armas de la ciudad , el 
nombre de Isabel II , y multitud de alegorías históricas trazadas 
por millares de luces de gas , cerraban el paso á la imaginación 
en aquel sitio donde hablan recibido el bautismo y la bendición 
sacerdotal las galeras que por espacio de dos siglos cubrieron 
con el pendón de Cataluña todos los mares de Europa. 

A larga distancia arrojaban su luz los brillantes que apare- 
cían incrustados en aquella muralla; y desde este sitio hasta 
fuera de la ciudad , en ambos lados de la Rambla , veíanse árbo- 
les de luz de igual brillantez y de igual belleza que la de Ata- 
razanas. Admirábase en los unos la cruz de Malta, lucían en 
otros armas y trofeos militares , y estrellas y espirales gracio- 
sas , todo perfectamente dibujado en la atmósfera por millares 
de luces de gas ; y la gente que invadía el paseo oscurecía el 
fondo del cuadro, haciendo resaltar con mayor brillantez los 
resplandores de aquella profusa iluminación. 

En el camino de Sarria y en el paseo de Gracia no eran de 
gas las luces que alumbraban el espacio ; pero deslumbrada la 
vista por el brillante resplandor de aquellas, encontraba doble- 
mente bellos los árboles de piedras preciosas . que tal parecían 
los vasos de vivísimos y variados colores que lucían allí. 

La ilusión era, por lo tanto, gradual y progresiva. Desde la 
diáfana claridad de las quinientas mil corrientes de gas que ar- 
dían en la Rambla, se pasaba á otra zona, donde igual ó mayor 
número de luces de diversos colores aumentaban la belleza y 
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la grandiosidad del cuadro ; y, por último, al final de ese cami- 
no de estrellas , se entraba en el lugar de la fiesta para respirar 
otra nueva atmósfera, abrir los ojos en otra clase de luz y ad- 
mirar una decoración distinta á las anteriores. 

En el primer término, la civilización, haciendo alarde de uno 
de sus más importantes descubrimientos , habia quemado por 
completo las sombras de la noche ; en el segundo , el arte y la 
industria habian esmaltado el campo con graciosa coquetería, 
disponiendo el ánimo á soñar con la realidad de los cuentos fan- 
tásticos; en el último, la civilización, las artes, la industria, la 
naturaleza y la poesía habían trabajado juntas para hacer en 
aquella noche cuanto de las Mil y una habian recordado los 
convidados al llegar hasta allí. 

La puerta de entrada á los Campos Elíseos parecía el vestíbulo 
de uno de aquellos palacios de rubíes y diamantes que las Hadas 
y los Magos tienen á disposición de sus protegidos , y sobre el 
ámbito inmenso de los jardines se dibujaba una atmósfera de fue- 
go , semejante á esas auroras boreales con que la electricidad 
pretende abrasar la tierra. 

Todas las calles del jardín estaban trazadas por líneas de va- 
sos de color que despedían sobre los árboles vivísimos reflejos: 
el lirio , el tulipán y la azucena habian ensanchado sus pétalos 
para encerrar en su cáliz una luz y producir un nuevo resplan- 
dor; rosas, peonías y magnolias de variados colores alumbraban 
también los jardines , y estas flores del arte hacían un contraste 
bellísimo con las de la naturaleza , que , faltas de la luz del día 
para ostentar sus colores , exhalaban en el ambiente de la noche 
los más regalados perfumes. 

La calle principal , la que conducía desde la entrada al lugar 
de la fiesta , estaba trazada por grupos de banderas , escudos y 
pendones, alternados con arcos de luces y de follaje , y á pesar 
de que los árboles crecían en ambos lados , no descansaba el pié 
sobre la tierra que producía aquella rica vegetación. Una ele- 
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gante alfombra cubría el pavimento , y era grato hundir el pié 
en los muelles tapices de Persia respirando á la vez el aire libre 
entre los regalados aromas del Paraíso. 

Al final de esa calle aparecía una espaciosa escalinata, en cuya 
primera meseta tendían sus garras y arrastraban su dorada me- 
lena los leones de Castilla , al pié de las columnas de Hércules, 
que por segunda vez desmentían su emblema , como sí un nuevo 
Colon les hubiera dicho que algo , y aun algos , habia más allá 
de su Non plus ultra. 

Candelabros de luces de gas, jarrones de elegante forma, gru- 
pos heráldicos , escudos con las iniciales de los Reyes y de los 
Principes , ricas colgaduras de terciopelo y oro adornaban el 
. vestíbulo que se alzaba al final de la escalera , y las armas de 
España con los dos mundos y los leones remataban aquella mag- 
nífica portada. 

Los Reyes llegaron hasta allí encantados . verdaderamente en- 
cantados de lo que hasta allí habían visto ; y después de atrave- 
sar un pequeño gabinete ricamente alhajado , se encontraron al 
otro lado del jardín, en un espacioso palco con una portada igual 
á la que dejamos descrita, y con otra escalinata que daba frente 
al edificio , donde ordinaria-mente se verifican los conciertos y 
los bailes de los Campos Elíseos. 

Al pié de ese gran palco, en dos tablados que se alzaban á los 
lados de la escalinata, habia seis mil convidados, vestidos en su 
mayor parte de uniforme ó de rigurosa etiqueta , y sentados de 
espaldas á la tribuna en que estaban los profesores del concierto, 
y dando frente á los Reyes. 

La Reina lucía sobre sus hombros un elegante abrigo de escar- 
lata y oro , que, á pesar de que la noche estaba algo fresca, dejó 
caer á la espalda para lucir el tocado con que había querido honrar 
la fiesta; y después de contestar á las entusiastas aclamaciones 
con que fué saludada , hizo seña para que todos se sentaran , y 
ocupó con su esposo los ricos sillones que les estaban preparados. 
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El Presidente del Consejo de Ministros, el de Estado y el 
de Fomento, el Duque de San Miguel, las Autoridades y los Je- 
fes de Palacio , permanecieron al lado de los Reyes , y cuando 
hubieron cesado las músicas de tocar la marcha Real dio prin- 
cipio el concierto. 

Ni el tablado que ocupaban los músicos tenia tornavoz , ni la 
espaciosa plaza y el ámbito infinito en que iban á resonar las 
melodías del inmortal Rossini , y las de los maestros catalanes 
Balart , Manent y Marracó , reunían otras condiciones acústicas 
que las que quisiera darles la brillante atmósfera de aquellos 
jardines. El gran salón del concierto no tenia otras paredes que 
unos ligeros arcos de luces de gas , que trazaban dos semicírculos 
desde, el palco regio hasta el edificio que se veia enfrente. Fal- 
taban las bóvedas que robustecen y repiten los ecos, pero en 
cambio no habia ángulos agudos que los absorbieran , ni corti- 
najes ni muebles que apagaran los sonidos. 

No sabemos lo que los maestros del arte pensarían de aquellas 
sinfonías del Sitio de Corinto, y de la Marta, y de la Isabela, y 
la Barcelonesa y la Corte, pero nosotros podemos decir queja- 
más hemos oído una miisica que más nos conmoviera , ni escu- 
chado una orquesta de melodías más gratas. Si los grandes pro- 
fesores tuvieron la desgracia de pensar allí en las reglas del arte 
y en los preceptos de la acústica , y se dieron á hacer compara- 
ciones y á pensar que acaso aquella orquesta habría producido 
mejor efecto en la viciada atmósfera de un teatro, nosotros da- 
mos gracias á Dios de que nos haya dejado ser profanos al arte. 
Pero profanos en toda la extensión de la palabra , tan profanos 
como conviene serlo , para sentir todas las bellezas y toda la poe- 
sía que encierra el canto de las aves, cuando se exhala en medio 
del gran salón de la naturaleza , que no tiene las condiciones 
acústicas de los salones del arte. 

Pero indudablemente estaban en gran minoría los músicos en 
aquel inmenso auditorio, porque todos quedaron encantados con 
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el concierto ; y sin la presencia de los Reyes los profesores hu- 
bieran sido justamente aplaudidos. . 

Cuando se acabó de tocar la última sinfonía bajaron los Re- 
yes del palco regio . y atravesando por entre los concurrentes, 
dejaron el salón circular de verano para entrar en el que ordi- 
nariamente sirve para los bailes y los conciertos. 

En esa gran sala , adornada con buen gusto é iluminada con 
deslumbradora profusión , se ofreció á los Reyes un refresco dig- 
no, por la riqueza del servicio y por el lujo de los platos mon- 
tados , de las demás partes de la fiesta. Los augustos convidados 
se dignaron aceptarle , y después de dirigir las frases más lison- 
jeras á los individuos del Ayuntamiento por la esplendidez y 
buen gusto de la ñesta, y de conversar con algunas otras perso- 
nas, entre ellas el distinguido escritor catalán D. Antonio Bofa- 
ruU , volvieron al salón circular para presenciar desde el palco 
los fuegos artificiales. 

Esta parte de la función , considerada como una fiesta de pól- 
vora, ni fué de lo mejor que hemos visto, ni acaso haríamos 
mención de ella ; pero la encontramos tan en armonía con aquel 
mundo de luz en que despiertos habíamos soñado tantas mara- 
villas y tantos placeres, que decimos de ella lo que de. la música 
que momentos antes escuchamos : «Nunca hemos visto luces más 
bellas que las de aquellos cohetes , ni árboles de fuego que más 
recrearan nuestra vista, ni lluvia de oro que nos produjese ma- 
yor ilusión. » 

Oscurecíase de repente la tierra al aparecer en el cielo un res- 
plandor vivísimo, y como si una nube hubiera bajado á llevarse 
los faroles que ardían en el jardín , así brillaban de repente mi- 
llares de luces flotando en el espacio ; y aun no se había extin- 
guido por completo aquella claridad , cuando brotaba en el os- 
curo horizonte la cruz de Malta, ó la cifra de Isabel II , ó la figura 
de Jaime I , ó una matrona que representaba la ciudad , y bos- 
ques de palmeras, y cascadas y surtidores de agua. Y, por últi- 
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mo , cuando deslumhrados por aquellas brillantes luces nos pa- 
recía que era mayor la oscuridad, el edificio que estaba frente al 
palco de la Reina apareció lleno de fuego. Una lluvia abra- 
sadora le cubrió constantemente por espacio de algunos segun- 
dos, y al rojizo resplandor de aquel infierno que amortiguaba y 
hacia palidecer la iluminación de los Campos , abandonaron los 
Reyes el lugar de la fiesta entre los vivas y las aclamaciones de 
los convidados. 

Nosotros no fuimos de los primeros que se retiraron de aquella 
mansión de deleites, ni lo hicimos sin recorrer los Campos, que 
fuera del salón circular estaban iluminados por el mismo orden, 
aunque con menos profusión que en el salón del concierto. Pero 
todas las calles estaban alumbradas , y al final de ellas se veia 
un puente de fuego reflejando su luz sobre las aguas del lago, ó 
los escudos que brillaban en las pajareras, ó las lineas de esmal- 
te que ardian en la montaña rusa, ó el resplandor que alumbraba 
el tiro de pistola, los juegos de caballos y las demás dependen- 
cias de la posesión. 

Cuando los Reyes llegaron á Palacio era la una y media de la 
noche. Las calles estaban aún llenas de gente, y la iluminación 
de la carrera se conservaba como al principio de la noche. 

El Ayuntamiento de Barcelona debió quedar satisfecho de su 
obra. 



CAPITULO XXIV 



El Municipio, la Universidad y la Audiencia. 



El Municipio barcelonés , nacido modestamente en el pórtico 
de los primitivos palacios feudales, donde los ancianos padres de 
familia empezaron á tratar de los intereses del pueblo al amparo 
y bajo la salvaguardia de los Condes de Barcelona, es una ins- 
titución que por su independencia, por su patriotismo y por la 
importancia y trascendencia de sus deliberaciones , ha ocupado 
con justicia un lugar preferente en la historia de Cataluña. Hija 
del carácter independiente de los catalanes, fomentada por el 
ejemplo de los pueblos extraníeros, con quienes Barcelona con- 
servaba estrechas relaciones mercantiles, y alentada por los mis- 
mos Reyes para hacer frente con ella al poder absorbente del 
feudalismo , la institución popular que gobernó á Barcelona por 
espacio de muchos siglos, tiene una importancia que nadie pue- 
de desconocer y que forma uno de los más gloriosos timbres de 
la historia de Cataluña. 

Cierto es que los sucesores de los antiguos Concelleres no vis- 
ten ya la antigua gr amalla ó toga veneciana de manga ancha y 
perdida, ni conservan su cabeza cubierta en presencia del Mo- 
narca, ni votan recursos pecuniarios para las necesidades del rei- 
no, ni reúnen aprestos marítimos para humillar la preponderan- 
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cia genovesa, ni hacen declaraciones de guerra, ni acumulan 
fueros, privilegios y prerogativas ; pero aun cruzan su pecho con 
la banda roja para significar que están prontos á verter su san- 
gre por el pueblo ; y en algunos accidentes del gobierno interior 
del Municipio, los modernos Concejales observan la tradición de 
los magníficos Concelleres. 

El edificio en que hoy se reúnen los Regidores constituciona- 
les es el mismo en que se constituía y deliberaba el famoso Con- 
sejo de los Cien prohombres ; pero ha sufrido grandes trasforma- 
ciones, principalmente en su parte exterior, y aunque el patio 
y la galería ostentan algunos restos de la fábrica primitiva , el 
Salón de Ciento es la única dependencia que permite recordar 
las grandes deliberaciones de la Corporación popular, cuyo ar- 
chivo es un tesoro inestimable para la historia del principado 
y para la de los Municipios en general. A pesar de la restaura- 
ción que recientemente ha sufrido esa sala y de los colores que ale- 
gran el artesonado , todavía se conserva el Senatus PopvMsque 
Barcionensis, esculpido en aquellos muros, y la rica portada de 
mármoles es la misma por donde entró la esposa de Alfonso V 
de Aragón á pedir socorros para el Rey, que se hallaba en Ñapó- 
les en gran peligro; y más tarde el Príncipe de Viana, el ídolo 
de los catalanes, por cuya libertad hicieron los más costosos sa- 
crificios; y antes y después de esas épocas otros muchos Reyes y 
Príncipes que respetaron y acrecieron los fueros de la institución 
popular. 

También había salido por aquella puerta Juan Fivaller, el ar- 
rojado Conceller en cap, que , vestido de luto como quien camina 
á una muerte segura, y precedido de los maceres, enlutados tam- 
bién , fué á buscar á D. Fernando de Antequera , para obligarle 
á respetar los fueros del país, haciendo que los criados de la casa 
Real pagasen los derechos de consumos que se negaban á satis- 
facer. Y si la rectitud y la entereza del Conceller en cap, que 
á costa de su vida queria mantener la integridad de los fueros de 
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la república, es digna de especial recordación, no lo es menos la 
conducta, del Rey de Aragón, que, lejos de castigar la arrogan- 
cia del Conceller, como tenian por cosa segura sus compañeros 
al verle partir, dispuso que sus criados pagasen el impuesto , y 
que se guardaran y cumplieran los fueros y prerogativas del 
Concejo. 

Otros muchos recuerdos acudían á nuestra memoria al espa- 
ciar la vista por aquel rico artesonado el dia en que S. M. entre- 
gaba por su propia mano los premios con que la Sociedad Eco- 
nómica Barcelonesa de Amigos del País recompensaba las vir- 
tudes de las clases trabajadoras. 

Rasgos de abnegación heroica, sacrificios sublimes, ejemplos 
del más desinteresado patriotismo y muchas otras virtudes de las 
que nacen en el hogar doméstico , regadas por el llanto de la 
humildad y de la resignación cristiana, se ofrecieron allí repre- 
sentadas por honrados padres de familia, por artistas laboriosos, 
por mujeres dignísimas y por algunos de los esforzados volun- 
tarios catalanes , que en la reciente campaña de África renova- 
ron con su sangre las memorias del Bruch y de Gerona. 

La lectura que hizo el Secretario de la Sociedad de la Memo- 
ria en que se consignaban los nombres y las circunstancias de 
las personas agraciadas, produjo un sentimiento unánime de ad- 
miración hacia esos héroes del hogar doméstico, que, en lucha 
constante con el infortunio y la miseria, ponen á salvo en los al- 
tares de la fe cristiana los sagrados vínculos de la sociedad y de 
la familia. 

La Reina estaba profundamente conmovida al escuchar aque- 
lla larga lista de gentes honradas y virtuosas, y más de una vez 
al entregar por sus propias manos los ^premios, se vieron asomar 
las lágrimas á su hermoso semblante, y otras se alzaba de la 
silla para salir al encuentro del honrado artesano , que á costa 
de los mayores sacrificios había sabido guardar la nobleza del 

corazón. 

11 
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Cinco años hace que la Sociedad Económica distribuye esos 
premios ideados por la Compañía Catalana General de Crédito, 
y ya otras muchas provincias, entre ellas la de Madrid, han se- 
cundado el generoso pensamiento de los barceloneses. Nosotros, 
que ese dia experimentamos una de las emociones más gratas de 
nuestra vida, no pudimos dispensarnos de abrigar un sentimien- 
to que enturbiaba en gran parte nuestra alegría. Habríamos que- 
rido menos publicidad y menos ceremonia en aquel acto. La ver- 
dadera virtud es modesta y ruborosa, y nosotros quisiéramos con- 
servarle la modestia y el rubor. Tenemos en tan alta estima el 
misterio y el recato con que esas almas desinteresadas se arrojan 
en medio de las llamas para salvar al vecino que va á ser víc- 
tima del incendio, y parten el pan con el hambriento, el hogar 
con el huérfano, la capa con el desnudo y el corazón con el 
afligido , que desearíamos que la filantropía moderna registrara 
los archivos de la antigua caridad cristiana para aprender á re- 
compensar en secreto el mérito contraído en secreto también. 
Nos desagrada el aire de pública licitación que tienen esos ac- 
tos, porque tememos que los pensamientos benéficos que los ins- 
piran puedan degenerar en escenas de vanidad y de especula- 
ción. Por otra parte , cuando la Sociedad alienta con premios 
indirectos y con limosnas secretas y reservadas á la práctica de 
las virtudes domésticas , está más segura de moralizar el hogar 
y la familia que cuando saca á pública subasta la honradez de 
los ciudadanos ofreciendo primas al mejor de los padres, á la 
más virtuosa de las mujeres y al más respetuoso de los hijos. 

Pero á i)esar de estos temores que abrigamos por el mal uso 
que algún dia pudiera hacerse de esa nobilísima institución , la 
manera con que los dignos individuos de la Sociedad Económica 
Barcelonesa proceden en la averiguación de las virtudes que 
han de ser premiadas, merece el más sincero elogio y es una ga- 
rantía de que llegará á evitarse lo que de otro modo vendría á 
ser una especulación indigna. 
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Después de la distribucioa de los premios á la virtud recom- 
pensó la Reina la aplicación de los niños de ambos sexos acogi- 
dos en la Escuela de Ciegos y Casa de Caridad, examinó y acep- 
tó algunas de las preciosas labores que le presentaron las señoras 
de la Junta de Damas , y recorrió todas las dependencias de las 
Casas Consistoriales , deteniéndose en muchas de ellas para re- 
cordar los principales sucesos de la historia de Barcelona , que, 
como hemos dicho antes, está encarnada en la del Municipio bar- 
celonés. 

Las deliberaciones de esa Corporación popular tuvieron por 
espacio de muchos siglos una influencia directa en todos los 
accidentes de la vida militar y civil del principado. Ella con- 
cibió y llevó á cabo las más atrevidas conquistas , engrandeció 
la marina, fomentó el comercio, desarrolló la industria y no des- 
atendió ninguno de esos elementos de prosperidad y riqueza, 
cuando en 1450 obtuvo de Alfonso V el privilegio de fundar una 
Universidad literaria, que desde sus primeros años adquirió una 
justa celebridad en el reino y más tarde una fama europea. 

Alojada hoy provisional, y no muy dignamente, en el con- 
vento del Carmen , no tiene la Universidad de Barcelona un local 
á propósito para la enseñanza de las facultades mayores , y ha- 
biendo corrido vicisitudes análogas á las de la Universidad cen- 
tral , posee , como ésta en Alcalá , un gran palacio deshabitado 
en Cervera. 

Para que la Reina asistiese á la apertura del curso académico 
de 1860 al 1861 , le fué preciso disponer la ceremonia en uno de 
los salones del magnífico palacio de la Diputación Provincial 

Fué elegido al efecto el de San Jorge, en cuya grandiosa nave 
greco-romana aun parece que anda errante y sin hallar salida 
el humo de los documentos que abrasó allí la mano del verdugo, 
cuando triunfante Felipe V de la coalición de media Europa 
quiso acabar con todos los privilegios y gracias otorgadas á la 
ciudad por el Archiduque. Y allí, donde había resonado la voz 
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verdaderamente rebelde para llamar usurpador al legítimo Rey 
en presencia de los tres Brazos que representaban el Estado, allí 
la ilustre heredera de Felipe V, en presencia de altos funciona- 
rios, de militares- ilustres, de doctores encanecidos en el estudio, 
y de cuanto más notable encierra la ciudad, mandó á su Minis- 
tro de Fomento que declarase abierto el nuevo curso académico. 

Esta nueva solemnidad borrará en adelante el recuerdo de los 
dos hechos históricos á que nos hemos referido. Ni la virulencia 
con que para excitar los ánimos contra el legítimo soberano se 
expresó el sobrino de Carlos II resonará en los oídos del que vi- 
site aquella sala, ni las sombras que manchan sus paredes re- 
cordarán el vergonzoso auto de fe con que el vencedor pretendió 
tomar venganza del vencido. Los documentos que el de Austria 
firmó en aquella sala pudieron ser más tarde quemados por el de 
Borbon , siquiera habría obrado con más cordura mandándolos 
archivar después de anularlos ; pero los que Isabel 11 entregó por 
sus propias manos á los alumnos predilectos de Minerva, esos no 
perecerán nunca. No habrá jamás una mano tan sacrilega que 
pueda quemar los diplomas del estudio de la aplicación y del mé- 
rito. La civilización hace incombustibles los privilegios y las re- 
galías del talento. 

Desde luego, á la vista de los adornos que decoraban el salón 
de San Jorge, huían de la memoria aquellos recuerdos. San Raí- 
mundo de Peñafort, Capmany, el célebre Balmes, Carbonell, 
Salva, Montaner y otros catalanes insignes, autorizaban aquella 
solemnidad con la elocuente presencia de sus retratos; la Vir- 
gen de la Concepción, como patrona de la Universidad, pre- 
sidia la fiesta sobre la silla del trono, y los principales pasajes 
de la vida de san Francisco de Asís , hábilmente pintados por el 
célebre Viladomat, llenaban las paredes del salón. A los lados 
del trono , pero fuera del círculo que ocupaban el claustro y los 
convidados de distinción, se veían dos grupos de trofeos, repre- 
sentando el uno las letras y las ciencias, y el otro las bellas ar- 
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tes y las escuelas profesionales. Damasco carmesí vestía las pa- 
redes , y entre los cuadros y en el semicírculo de los arcos , se 
veían los célebres viciares universitarios : la V, la corona y la 
palma que los estudiantes grababan en las casas -de sus condis- 
cípulos más aventajados , y cuyo honroso diploma se ve aún en 
algunas casas de la ciudad. 

El discurso inaugural fué leído por el Catedrático de Historia 
D. Joaquín Rubio y Ors. quien habiéndose propuesto examinar 
los muchos medios que tienen las Universidades para combatir 
el error de las escuelas racionalistas , demostró con elocuentes é 
incontestables argumentos , llenos de erudición y de verdadera 
doctrina, que las Universidades tienen para eso necesidad de con- 
servarse católicas , vigorizando las creencias que son la fuente 
de los grandes bienes que la humanidad le debe á la Historia. 

El Ministro de Fomento usó de la palabra antes de terminar- 
se la sesión para dar gracias á la Reina por haberse dignado 
presidir el acto, y después de hacer una brillante reseña de los 
grandes beneficios que en el presente reinado han recibido las 
Universidades y todos los ramos del saber humano, anunció que 
en breve se construiría un edificio digno de la importancia que 
siempre ha tenido la Universidad de Barcelona. 

Últimamente, al salir SS. MM. del local, después de ha- 
ber aceptado un delicado refresco que les ofreció el Claustro, el 
digno rector Sr. Arnau dirigió á la Reina breves, pero elocuen- 
tes , frasee de gratitud por la merced recibida , y por haberse 
alzado en su reinado el destierro de un siglo que sufrió la Uni- 
versidad, perdiendo en ese triste período su casa solariega. La 
Reina contestó á las palabras del Rector con otras de la mayor 
benevolencia , y no salió de la casa de la Diputación Provincial 
sin visitar sus principales dependencias, admirando el buen 
gusto y la elegancia de ese edificio, que es, sin disputa, una de 
las mejores construcciones de los siglos xvi y xvii. 

Pero el palacio de la Diputación Provincial ni es de una sola 
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mano ni de una misma época. Por la calle del Obispo, que es 
donde estuvo antiguamente su fachada principal, asoma un pre- 
cioso edificio ojival, con sus antepechos calados y sus arcos apun- 
tados , y en la parte que mira á la plaza de la Constitución , antes 
de San Jaime , columnas dóricas, pilastras corintias y un sólido 
embasamento almohadillado , demuestran que ha trascurrido si- 
glo y medio por lo menos entre ambas construcciones. El Brazo 
eclesiástico, el Brazo militar y el Brazo real , están representados 
en la fachada romana por tres bustos , que , según opinión de los 
historiadores barceloneses , son los retratos de los tres diputados 
que rigieron en el trienio de 1596 á 1599, cuando todos los pue- 
blos enviaban sus representantes á la Diputación general para 
formar los tres Brazos ó Estamentos que administraban el prin- 
cipado con atribuciones análogas , aunque superiores á las que 
hoy tienen las Diputaciones Provinciales. 

La parte antigua del edificio, recientemente restaurado por 
el ilustrado Sr. Peflalver, regente de la Audiencia, sirve de mo- 
rada á esta Corporación judicial , y cumple á nuestro propósito 
no terminar este capitulo sin dar cuenta de la visita que SS. MM. 
hicieron á la preciosa capilla de San Jorge , á los espaciosos sa- 
lones del Tribunal, y á su inmenso y bien ordenado archivo. 

El citado Sr. Peñalver, que, como acabamos de decir, habia 
procedido con un respeto digno de todo elogio al restaurar el edi- 
ficio, quiso engalanarle con adornos adecuados al carácter de su 
arquitectura; y al entapizar con ramaje y ñores las paredes del 
patio, dejó perfectamente descubiertas todas las bellezas artísti- 
cas de esa joya del arte. Desnudas se veian las esbeltas colum- 
nas que forman la preciosa galería del cuerpo superior ; nada 
ocultaba los caprichosos trabajos de las gárgolas ó canales, y los 
lindos y variados rosetones que adornan la gruesa baranda de 
la escalera no estaban cubiertos con paños ni telas que , por ri- 
cas que hubiesen sido, pobres habrían resultado en competen- 
cía con aquellas labores de piedra. 
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Veíase en el centro del patio una estatua de la Reina, de ta- 
maño algo mayor que el natural , hábilmente modelada por el 
joven artista D. Agapito Vallmitjana , y las alegorías que re- 
presentaban las recientes glorias de África habían sido escul- 
pidas en el pedestal de la estatua por otro artista de mérito,' 
hermano del autor de la obra principal. En el interior de la ga- 
lería alternaban los escudos de armas de los partidos judiciales 
con lindos medallones ojivales, en los que se leían sublimes 
pensamientos del libro de Los Proverbios , sabias disposiciones 
del Fuero Juzgo, las prerogativas de la Corona, consignadas en 
la Constitución del Estado , sentenciosos aforismos de Bacon v 
otras inscripciones alusivas á la administración de justicia. 

* 

La portada de la capilla de San Jorge , que es uno de los más 
bellos y minuciosos trabajos del arte ojival, se descubre desde 
que se entra en la galería, y estaba asimismo desnuda de todo 
adorno, á pesar de que por todas partes se veían ricas alfombras 
y paños de terciopelo y seda. En el interior de la capilla , que 
eá de reducidas dimensiones, estaban tendidos, para que los 
Reyes pudiesen verlos, unos ricos ornamentos bordados de oro, 
y un frontal gótico de inestimable precio , que todos los años se 
expone al público el día de San Jorge. 

Dos músicas colocadas en el interior del edificio estuvieron 
tocando piezas escogidas mientras SS. MM. visitaron las salas 
del tribunal y el archivo, atravescmdo el patio de los naranjos, 
que estaba adornado con estatuas, jarrones y macet-as. 

Los artesonados de esas salas llamaron justamente la atención 
de los Reyes, que asimismo se detuvieron á examinar los retra- 
tos que cubren sus paredes , y entre los que se ven algunos Re- 
yes godos, entre ellos Ataúlfo, Wamba y Rodrigo, los monarcas 
franceses Carlomagno, Ludovico-Pío y Carlos el Calvo , que se 
Aliaron con los catalanes para acabar con los sarracenos ; los 
Condes feudatarios y soberanos de Barcelona y todos los Reyes 
de Aragón y de Castilla hasta Isabel II. El venerable san Fran- 
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cisco de Borja, duque de Gandía y antiguo virey del principa- 
do, ocupa también un lugar en la Audiencia, que se honra en 
haberle tenido por presidente , consagrándole una de las salas 
en la que se ve la estatua del Santo. Pero lo que llamó más prin- 
cipalmente la atención de los Reyes fué el archivo, y asi se lo 
manifestaron al Regente y á los demás magistrados que les acom- 
pañaban. Custodíanse en ese precioso depósito más de 150,000 
causas civiles , otra porción de piezas criminales , y entre estas 
últimas merece citarse como una de las joyas del archivo un 

« 

proceso del siglo xiii. Consiste en una « declaración prestada á 
23 de Mayo de 1291 por Esteban Riera ,^ en la causa criminal 
instruida contra Bartolomé Castelar, por robo y amenazas al 
primero y á una hermana suya llamada Ermesenda » . 

Todos esos documentos se conservan con el mayor cuidado en 
espaciosos salones , y una bien entendida clasificación permite 
utilizar cómodamente ese inestimable tesoro , que está reputado 
por el primero de su clase , especialmente desde que ha aumen- 
tado sus manuscritos con la rica colección de conclusiones civi- 
les y Reales despachos que le ha entregado el celoso é ilustrado 
archivero de la corona de Aragón. 

Después de ofrecer á SS. MM, un delicado refresco en una de 
las salas del Tribunal, les presentaron un álbum de sentidas 
composiciones poéticas , escritas por los abogados del Colegio» 
y de preciosos dibujos y copias de los detalles arquitectónicos del 
edificio y de los ornamentos y alhajas de la capilla. 

Finalmente , la Audiencia de Barcelona ha perpetuado la re- 
gia visita mandando grabar en uno de los sitios preferentes del 
edificio esta inscripción : 

«El dia 26 de Setiembre de 1860, SS. MM. la Reina Doña Isa- 
bel II y su esposo el Rey D. Francisco de Asis , honraron con su 
presencia este edificio. El Tribunal , en testimonio de su amor y 
veneración, les dedica esta memoria. » 



CAPITULO XXV. 



El Archivo de la Corona de Aragón y la Catedral 



Cuando los Reyes llegaron al antiguo palacio de los Condes 
de Barcelona, donde hoy se custodian los inestimables documen- 
tos históricos de once siglos, nadie habría dicho que aquel edi- 
ficio encerraba generaciones dormidas, dinastías olvidadas y per- 
sonajes perdidos en la noche eterna de la humanidad. Parecía, 
por el contrario, que los Condes de Barcelona y los Reyes de 
Aragón y de Castilla hablan vuelto á la vida en aquel panteón 
diplomático , y que las actas de las antiguas Cortes no estaban 
calladas ni los procesos dormidos , y que los pergaminos habla- 
ban , y las cartas reales se movian , y que todos aquellos docu- 
mentos hablan sacudido el polvo de los siglos para turbar el si- 
lencio que reina siempre en los archivos. 

Oíase en el interior del edificio un rumor tan extraordinario, 
que no parecía sino que habían resucitado los escribanos y pro- 
curadores que antiguamente se reunían allí , dando lugar con 
su continuo murmullo á que la sala que ocupaban se llamase 
sala del Gorgoll 6 BorbolL Y remontándose á épocas más lejanas, 
creíase oír el rumor de la muchedumbre que se agolpó á con- 
templar el cadáver del desgraciado Carlos de Víana, rasgando el 
paño mortuorio en pequeños pedazos que guardaban las gentes 
como otras tantas reliquias. Y creíase que de un momento á otro 
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iba á salir el féretro del que apellidaban Santo, seguido por más 
de quince mil personas de todas clases y condiciones , inclusas 
las vírgenes del Señor, que abandonaron la clausura por acom- 
pañar los restos del ilustre mártir. 

Pero el murmullo que se oia dentro del palacio no resonaba ha- 
cia el Tinell mayor, donde estuvo expuesto el cadáver del Prínci- 
pe, ni donde antes y después se habían celebrado con gran pom- 
pa los juramentos de los Reyes, sino en el patio por donde entró 
la embajada que el moro granadino envió á Femando el Cató- 
lico, mientras vagaba ignorado entre la concurrencia el humilde 
genoves, que andaba buscando una persona á quien regalar su 
Nuevo Mundo. 

Y el ruido que sonaba no era parecido al grito de terror que 
lanzaron los cortesanos de Pedro el Ceremonioso cuando le vie- 
ron abrir la caja en que la Reina le enviaba la cabeza de Ber- 
nardo de Cabrera, ni el que á todas horas se oia en aquellos mu- 
ros cuando la Santa Inquisición quitó al palacio.la santidad que 
le había dejado la historia. Aquel ruido era producido por los 
agentes de Bolsa y los corredores de cambios que , ahuyentados 
de la Lonja por las obras que se estaban haciendo para el baile 
regio , se habían refugiado en el piso bajo del archivo. Era el 
murmullo de los mercaderes que estaban contratando á la puerta 
del templo de la ciencia, dentro del santuario de la historia. 

Los Reyes atravesaron el patio entre las aclamaciones de los 
bolsistas , para quienes fué una sorpresa la regia visita, de que 
tampoco tenían noticia los empleados del Archivo, y después de 
admirar el rico entallado de la suntuosa bóveda de la escalera, 
penetraron en el gran salón del piso principal, donde se ven 6,417 
volúmenes de registros desde la época de Jaime I. 

En esa sala, en las espaciosas del piso segundo y en otras pie- 
zas del edíflcío que los Reyes recorrieron en su mayor parte , es 
admirable el orden y la limpieza con que se conservan los ines- 
timables tesoros, que hacen del archivo de la corona de Aragón 
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uno de los más ricos depósitos diplomáticos de Europa. Justa es 
la fama que goza en el mundo literario , y tienen razón los sa- 
bios de todos los países para pronunciar con respeto el nombre 
del difunto archivero D. Próspero BofaruU, el cual, no sólo or- 
denó y formó el archivo tal cual hoy existe , sino que publicó 
en diferentes obras los más importantes documentos , y contri- 
buyó con sus noticias á esclarecer los principales períodos de 
nuestra historia en los libros más notables que se han escrito en 
la primera mitad de este siglo Su hijo, el actual archivero, es 
una persona de gran ilustración : se consagra con incansable 
celo á la conservación de la riqueza que le está confiada, y per- 
feccionando el sistema de clasificación establecido por su padre, 
ha logrado que aquellos tesoros históricos sean fácilmente con- 
sultados por los hombres estudiosos , y que , sin el menor tra- 
bajo, pueda encontrarse la más insignificante noticia en los có- 
dices de más remota antigüedad. 

Basta entrar en cualquiera de las salas del archivo , lo mismo 
en la de los procesos y causas célebres que en las de los 18,475 
pergaminos, para comprender el buen orden cronológico con 
que han sido colocados aquellos papeles, y lo fácil que ha de ser 
el registrar una época cualquiera , y aun los distintos períodos 
de cada reinado Al tomar en la mano un privilegio del año 800 
parece que acaba de soltarle de la suya el canciller que le expi- 
dió en nombre del Soberano , según está limpio del polvo que 
ordinariamente invade los archivos. Para alcanzar una bula pon- 
tificia ó reconocer una carta Real ó examinar un registro de Cor- 
tes, no hay que andar haciendo equilibrios ridículos en una es- 
calera , ni cortar las telas de la araña, ni practicar todas aque- 
llas operaciones que antiguamente daban fama á los archivos, 
sino que basta tender la mano y desenrollar el pergamino que 
no gime inquisitorialment^e ligado y bajo doble rejilla de alam- 
l)re, y se encuentra al aire libre, sin polvo ni inmundicia, 
como si no hubiesen pasado sobre él once siglos. Desde Wi- 
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fredo el Velloso hasta Femando Vil , se hallan en el archivo de 
la Corona de Aragón documentos importantísimos de todos los 
soberanos de Barcelona, de Aragón y de Castilla, si bien es me- 
nos numerosa la parte que corresponde á la unión de las dos co- 
ronas. Y es tan acertada la clasificación cronológica de esas épo- 
cas y tal el método con que se han colocado los documentos, que 
el archivo viene á ser un gran diccionario, donde es casi tan fá- 
cil como en estos libros hallar las noticias que se desean. 

Mucho agradó á los Reyes ese método , que sin dificultad pu- 
dieron apreciar en su breve visita , y así se lo manifestaron al 
Sr. D. Manuel Bofarull, mientras este entendido literato hacia 
ver á SS. MM. las piezas más notables de aquella vasta colec- 
ción, y aprovechaba la ocasión de darles .gracias , porque en su 
glorioso reinado, en 1853, se habia alojado el archivo tan digna 
y espaciosamente como lo está en el dia. 

Nosotros sentimos infinito no haberle podido visitar con ma- 
yor detenimiento , y duélenos ahora abandonarle sin referir al- 
gunas de las curiosas noticias que contiene la Memoria que leyó 
el actual archivero el dia de la inauguración del nuevo local , y 
aun las que hemos visto en la Noticia de la vida y escritos de 
D. Próspero Bofarull» que acaba de publicar el Sr. Milá y Fon- 
tanals ; pero cada vez se estrechan más las distancias , y quéda- 
nos mucho camino que andar y poco espacio para referir todos 
los accidentes del regio viaje. 

La visita de la Reina á la Catedral es uno de los sucesos de 
que hemos ofrecido ocupamos, y difícilmente podríamos ñütiir á 
nuestro propósito , recordando , como recordamos con verdadero 
entusiasmo, el efecto que nos produjeron sus espaciosas naves, la 
rica capilla de Santa Eulalia, el magnifico coro y las alhajas his- 
tóricas que encierra el templo. 

En la capilla de Santa Eulalia, que está construida debajo del 
presbiterio, oyeron misa SS. MM. En ese oratorio subterráneo, 
cuyas paredes se hallan empelechadas con ricos mármoles , se 
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conserva el cuerpo de la Santa en una urna de rico alabastro, 
sobre cuyos preciosos bajorelieves vierten constantemente su ti- 
bia luz una porción de lámparas de esmerado trabajo. Llevá- 
ronse allí aquellas santas cenizas por D. Pedro el Ceremonioso, 
al cual acompañaban D. Jaime III Rey de Mallorca, sus sobrinos 
los hijos de Jaime 11, la viuda de este Monarca, las Reinas de 
Aragón y Mallorca, y otros muchos Príncipes é Infantes, con un 
lucido acompañamiento , en el que se veian las comunidades re- 
ligiosas de ambos sexos, doce Abades mitrados, un Cardenal, 
siete Obispos , todos los nobles de la Corte, los obreros de la ciu- 
dad y los Concelleres. Comitiva que si pudo acomodarse en la 
Catedral , no haria lo mismo en la capilla ó panteón de la Santa, 
donde apenas podrían entrar las once personas que componían 
la familia Real. No era tan numeroso el cortejo que seguia á 
nuestros Reyes y á los Principes , y fácilmente pudieron asistir 
allí al santo sacrificio de la Misa, pasando después á adorar el 
cuerpo de la Santa , y á orar un breve rato en el altar mayor, 
antes de dirigirse á la sala capitular , donde debía celebrarse la 
ceremonia de tomar la Reina posesión de una canonjía, como 
lo habían hecho algunos de sus antepasados. 

En el presbiterio adoraron las principales reliquias que en gran 
número posee la Catedral, y contemplaron todos los ricos deta- 
lles del ábside y del referido altar mayor. Pero en esa parte de 
la Catedral , como en el coro y en las capillas , lo que llama prin- 
cipalmente la atención y absorbe el ánimo son los recuerdos his- 
tóricos. Por mas que al entrar en el templo la vista se pierda en 
aquellas altísimas naves, y un sentimiento artístico haga lamen- 
tar el deplorable celo de los Churrigueras , que estropearon con 
sus retablos la pureza ojival de las elegantes bóvedas de las ca- 
pillas, pronto se hace abstracción de aquellos pilares y aquellas 
bóvedas para pensar en los sucesos que han ocurrido en aquel 
recinto. Siempre un monumento como la Catedral de Barcelona, 
aunque no tuviera más historia que la fecha de su construcción 
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ni despertara otros recuerdos que el estado de las artes ea los si- 
glos XIV y XV, seria una obra digna de ser visitada y de ocupar 
largas horas la atención del viajero ; pero la admiración sube 
de punto y el alma se embriaga de gozo al pensar que aquellas 
piedras tan ricamente talladas han presenciado sucesos de im- 
portancia y servido de abrigo á los más insignes varones de los 
tiempos pasados. ¿Cómo era posible olvidar la gran figura del 
Emperador Carlos V ni sus triunfos en Italia, mientras se veia á 
Isabel II oyendo misa en la misma capilla en que lo hizo Fran- 
cisco I, cuando el Virey de Ñapóles y el capitán Alarcon le guar- 
daban prisionero de guerra? ¿Los fueros y las constituciones de 
Barcelona no hablan sido juradas en el presbiterio por casi to- 
dos los Monarcas de Aragón y de Castilla, inclusos los Reyes Ca- 
tólicos y el mismo Carlos V / ¿Y cómo olvidar que en aquel mis- 
mo sitio hablan vencido los catalanes la tenacidad de Juan II y 
de su esposa , la astuta madrastra de Carlos de Viana , logrando 
que este Príncipe prestara, como Lugarteniente general, el jura- 
mento de guardar y hacer guardar las libertades, privilegios, 
usos y costumbres de Cataluña , según mejor y m4s plenamente 
hubiesen usado de ellos? Y si desde estas ceremonias y las mag- 
níficas exequias del Emperador Maximiliano y las del mismo 
Príncipe de Viana, que fueron de una suntuosidad extraordina- 
ria, llevamos la memoria á personajes de menor importancia, 
los recuerdos que inspira la Catedral serán interminables. 

El presbiterio mismo , testigo de grandes competencias sobre 
cuestiones de autoridad y preferencia entre el Municipio y los 
Inquisidores, recuerda un suceso digno de spr notado, porque es 
una prueba del respeto que siempre tuvieron los Monarcas á 
las preeminencias y á las deliberaciones del famoso Consejo de 
Ciento. 

El establecimiento del Santo Tribunal en Barcelona fué una 
muestra que dio Fernando el Católico de lo poco que conocía el 
carácter independiente de los catalanes , y más que todo, porque 



EL ARCHIVO DE LA CORONA DE ARAGÓN Y LA CATEDRAL. 223 

esto no habría sido razón para dejar de plantear allí lo que lo 
estaba en otros puntos del reino , los hábitos creados en cuatro 
siglos de trato continuo con las naciones más civilizadas. La sus- 
picacia del Tribunal no podía sentar bien á los Concelleres , y 
desde que fray Alonso Spina, primer inquisidor que llegó á Bar- 
celona, quiso que prestaran juramento en sus manos, y ellos se ne- 
garon á hacerlo como no fuese al tenor de una fórmula de ante- 
mano redactada por los prohombres del Municipio, desde enton- 
ces fueron frecuentes las disputas entre el Consejo y la Inquisi- 
ción. Y no porque los Concelleres dejasen de ser lo que más tarde 
se decía cristianos rancios y de ningún error sospechosos , sino 
porque eran fieles guardadores de sus prerogatívas y preeminen- 
cias , y no querían verlas holladas por un nuevo poder, que de 
todos los otros , incluso el eclesiástico , había sido muy mal re- 
cibido. 

Después que el Tribunal hubo azotado á un dependiente del 
Consejo y jugádole alguna otra broma por el estilo, sin atre- 
verse, sin embargo, á tostar á ninguno de sus individuos, no sin 
que de todos esos atropellos protestaran con valor y dignidad los 
Concelleres , antojósele en mal hora al obispo de Astorga , Don 
Diego Sarmiento , que era inquisidor en 1555 , poner su silla en 
el presbiterio de la capilla de la Lonja, en festividad á que asis- 
tía el Cuerpo Municipal. Era esa prerogativa especial del Mo- 
narca ó de su Lugarteniente, y los Concelleres, sin alborotarse, 
mandaron quitar la silla; pero como el Inquisidor hiciera pren- 
der al dia siguiente al que consideró autor de aquella resolu- 
ción, el Consejo acudió á la Infanta Doña Juana, Lugarteniente 
por Carlos V, y obtuvo, en una carta que la Princesa dirigió al 
Obispo, una aprobación tan explícita de lo que habia hecho, que 
loa. Inquisidores hubieron de resignarse por entonces á los fue- 
ros é independencia del Municipio. Pero no dejaron de trabajar 
para salir con su empeño, y en una de las grandes solemnidades 
de la Iglesia, algunos años después del suceso referido, volvieron 
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á renovar la cuestión de las sillas en el presbiterio de la Cate- 
dral , sin que esta vez pasara la cosa tan tranquilamente como 
en la anterior. 

Desde antes de dar principio á la función envió el Cabildo á 
decir á los Inquisidores que quitaran los dos sillones y la alfom- 
bra que habian puesto en el altar mayor, porque eso era priva- 
tivo del Rey, del primogénito ó de su representante; y aun el 
Obispo , ante quien insistieron los enviados del Inquisidor, les 
dijo : « Que quiten las sillas y se sienten á mi lado en el coro, 
que es su puesto, y no quieran trabar contienda con los Conce- 
lleres , que por fuerza han de defender las preeminencias reales 
que les tiene encomendadas el mismo Rey. Yo soy prelado , y si 
me quiero sentar en el altar mayor, lo hago en un escaño, junto 
á los Concelleres > . 

No hicieron más caso del Obispo que habian hecho de los ca- 
nónigos , y llegada la hora de la función se fueron á sentar en 
los sillones, entrando en el presbiterio con todos sus familiares. 
Dos enviados del Municipio llegaron á decirles cortesmente que 
quitaran las sillas , ó de lo contrario la ciudad se veria obligada 
á tomar una resolución , y los Inquisidores replicaron que ellos 
representaban á su Santidad , y que aquello era en servicio de 
Dios, de su Santidad y de su Majestad. 

Cuando los Oficiales de la ciudad dieron cuenta del resultado 
de su comisión, los Concelleres mandaron que sus maceres bus- 
casen por el recinto de la iglesia cuantos caballeros y ciudada- 
nos encontrasen hábiles para constituir un Consejo de Ciento; y 
como fuese temprano aun y no se pudiera realizar ese pensa- 
miento, resolvieron los Concelleres enviar un nuevo mensaje 
con dos ciudadanos de los que estaban en la iglesia , los cuales 
fueron asimismo desairados por los Inquisidores. Entonces deci- 
dieron abandonar el templo, llevándose tras de sí á casi todos los 
fieles que en él habia ; y mientras se dirigian á las Casas Con- 
sistoriales, enviaron un mensaje al Virey, quien después de 
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consultar el caso , mandó á decir á los Inquisidores que no con- 
tendieran con la ciudad , porque la razón estaba de parte de los 
Concelleres. Nuevamente se obstinaron las gentes del Santo Ofi- 
cio en no quitar las sillas del presbiterio , y ya entonces , for- 
malmente reunido el Consejo de Ciento, resolvió dar por escrito 
su acuerdo al Veguer, que no era otro sino que los Concelleres 
quitaran al punto las sillas y recogiesen la alfombra. 

No fué menester para tomar este acuerdo que tres oradores 
hablasen en pro y tres en contra , ni allí donde estaban unáni- 
mes en defender las prerogativas del Monarca y del Municipio 
hubo necesidad de votaciones secretas , y aun duraban los ofi- 
cios divinos cuando ya se habia deliberado y consultado al 
Virey y tomado acuerdo. Sin faltar á las conveniencias parla- 
mentarias , que para estos casos era una suerte que no hubiesen 
venido al mundo , se extendió lo acordado y se puso en noticia 
del Lugarteniente del Rey, el cual por su parte también se dis- 
puso á ir á la Catedral. Y lo hizo colocando su silla en el pres- 
biterio, y diciendo al pasar á los Inquisidores : « Padres, quitad 
esas sillas » . Pero los padres no hicieron más caso del Virey que 
hablan hecho de los Concelleres , y al ocupar aquél su asiento 
le dijo al Veguer : «c Andad y decidles que quiten las sillas, y si 
no quieren hacerlo quitadlas vos mismo , y que los Concelleres 
ocupen su puesto » . 

Tampoco esta vez obedecieron los Inquisidores , protestando 
que hablan de consultarlo con el Virey, el cual se negó á oír- 
les ; y cuando los oficiales del Veguer trataron de cumplir por 
la fuerza lo que se les habia mandado, imo de los Inquisidores, 
resistiéndose y luchando á brazo partido con los dependientes 
del Municipio, dijo al Cap de guayte, ó Jefe de ronda: « Yo os 
mando, so pena de excomunión y de mil ducados, dejéis las si- 
llas ; catad lo que hacéis , yo os lo mando » . 

Ni la multa ni la excomunión hizo que los dependientes del 
Municipio dejasen de insistir en cumplir las órdenes del legí- 
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timo y único representante del Rey. que lo era nada menos que 
el gran Felipe 11 ; y ya iba pasando el negocio á tumulto, por- 
que la iglesia estaba llena de gente , cuando el Lugarteniente 
atravesó el presbiterio y dijo con vehemencia á los oficiales rea- 
les: «Vayan fuera esas sillas y quebradlas; ;no lo habia yo 
mandado?» 

Con este ultimátum se quitaron las sillas, se enrolló la alfom- 
bra , el Virey volvió á su puesto y los Inquisidores se arrodi- 
llaron sin volver á decir palabra alguna. Únicamente hablaron 
para desechar la oferta que después de quitadas las sillas les hi- 
cieron los Concelleres para que les honrasen ocupando su pues- 
to en el escaño de la Municipalidad. 

Este suceso, que nos ha parecido curioso recordar en este ca- 
pitulo, consta extensamente descrito en uno de los dietarios que 
enriquecen el archivo municipal , y aun allí se añade que cier- 
ta acusación de herejía, que poco tiempo después se fulminó 
contra la ciudad, se atribuyó al resentimiento de los Inquisido- 
res. Pero si Felipe 11 pudo ser sorprendido en los primeros mo- 
mentos de la acusación , después recibió muy bien al Embaja- 
dor que le envió el Municipio ; y en la carta que le entregó para 
sus amados y fieles Concelleres, Consejo y Hombres buenos, les 
dijo, que ninguna cosa de lo que se habia dicho de ^11 os hübia 
Jteclío mella ni mudanza para que S. M. dejase de tenerlos en la 
opinión que antes y por tan buenos y fieles vasallos como siem- 
pre habían sido, y les mandaba que se aquietaran y se persua- 
dieran de que siempre tendría de ellos la cuenta que era razón 
para hacerles la merced que su fidelidad y buenos servicios me- 
recían. Y el Obispo de Cuenca, que acompañó otra carta á la del 
Rey, les decía en ella que la mayor venganza que se podía to- 
mar de la tal acusación era reírse de ella, como él se había 
reído, y pedir á Dios que perdonase á quien siembra zizaña en- 
tre los subditos y los Príncipes , que ciertamente hace muy mala 
ganancia para su alma. 
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Desde este suceso fueron más frecuentes y más acaloradas las 
cuestiones entre la Inquisición y el Municipio, sin que éste de- 
jara de velar ni un solo momento por las regalías del Monarca 
y las libertades públicas. 

En el coro, que también visitaron detenidamente los Reyes, 
recuérdase otro suceso más grato que el que acabamos de referir, 
y cuyos personajes componían la principal nobleza déla corte de 
España en el siglo xvi. Aludimos al primer capitulo que la in- 
signe Orden del Toisón de oro, presidida por el Emperador Car- 
los V, celebró en aquel lugar. En cada uno de los ricos sillones 
del coro, y bajo sus delicados doseletes 6 cúspides, se ve el es- 
cudo del caballero que allí estuvo sentado , ó del que debia ha- 
ber ocupado aquel sitio, porque en algunos de ellos se lee esta 
palabra : traspasé. El César invicto ocupaba un solio de rico bro- 
cado de oro, y otro trono cubierto de terciopelo negro recorda- 
ba la persona del difunto Emperador Maximiliano I. Cristemo, 
Rey de Dinamarca, Segismundo, Rey de Polonia, los Duques de 
Alba, de Escalona, del Infantazgo, de Béjar, de Nájera, de Car- 
dona y de Saint-Mayr, el Condestable y el Almirante de Cas- 
tilla, los Príncipes de Visiñano y de Orange, el Marqués de 
Astorga, el Conde Guare, y el señor de Beauraign, eran los 
caballeros que formaron el capítulo que se celebró el 5 de Mar- 
zo de 1519, segim se lee en las inscripciones latinas y francesas 
que hay á la entrada del coro. 

Pretenden algunos que en ese mismo sitio se había celebrado 
anteriormente la institución de la Orden de Montesa, cuando se 
unió con la antigua de San Jorge de Alfama ; pero BofaruU , en 
su Chiia de Barcelona , dice que esa cereiúonia se verificó en la 
capilla real del Palacio mayor. De todos modos , si en el coro de 
la Catedral no se celebró la institución de Ja Orden , hubo allí 
mismo una gran fiesta en memoria y aí día siguiente de aque- 
lla solemnidad. 

Desde el coro se dirigieron los Reyes á la sala capitular, don- 
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de se verificó la ceremonia á que antes hemos aludido en los mis- 
mos términos y con iguales formalidades que se practicaron 
cuando tomó posesión de la canonjía el Sr. D. Carlos lÜ, de fe- 
liz recordación ; cuyo acto , inmortalizado por un pintor catalán 
de merecida fama, se ve en un gran lienzo en esa misma sala. 
Salvas las variantes necesarias en la fórmula del juramento, 
Isabel II siguió el ejemplo dé los antiguos Condes de Barcelona, 
y la campana Tomasa anunció el suceso á la población. 

Terminado el acto, examinaron los Beyes con particular aten- 
ción la magnifica custodia, que es ima de las obras májs ricas y 
de mayor belleza que hemos visto en esta clase de alhajas. Y si 
al valor intrínseco de aquella profusa pedrería, y al mérito 
artístico de la preciosa filigrana que forma el conjunto de la 
obra añadimos el valor histórico de cada una de las alhajas que 
la adornan, haciéndonos eco de los cicerones de la Catedral, 
bien podremos decir que es la primera en su clase. Sírvela de 
pedestal nada menos que la silla que sirvió de trono á Martin I 
de Aragón, y más tarde de palanquín triunfal á D. Juan n de 
Aragón, cuando entró en Barcelona orgulloso con la victoria de 
Perpiilan. La rica banda bordada que circuye el calado sillón y 
sujeta la custodia , fué regalo de una Reina que perdió la vista 
por haber querido abrir el sepulcro de santa Eulalia; la pluma 
de gruesos brillantes que se ve en el primer cuerpo de la custo- 
dia , lució primero sobre el birrete de Felipe IV; Filiberto de Sa- 
boya regaló la palma de ricos ópalos que se ostenta en el cuer- 
po superior ; y algunas otras alhajas de las que adornan la cus- 
todia fueron ganadas en los torneos por los más valientes caba- 
lleros del siglo XVI. 

No abandonaron los Reyes la Catedral sin visitar el altar en 
que se encuentra el Santo Cristo de Lepante: crucifijo de ta- 
maño natural, de regular escultura, y que tiene el mérito de 
haber estado en la proa de la galera capitana Victoria, que 
ocupaba D. Juan de Austria en la memorable batalla. El cuer- 
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po del Crucificado, que tiene una posición algo violenta, aunque 
natural , se inclina bastante á la izquierda , y esto hace que los 
devotos digan y crean que la imagen se estuvo moviendo de un 
lado á otro para librarse del fuego enemigo : milagro que no ne- 
cesita de una fe ciega para su confirmación , sino que, por el 
contrarió, se patentiza, al decir de los creyentes, con los muchos 
proyectiles que hay en el madero sin que se advierta ni una 
sola rozadura en el cuerpo de la imagen. 

Algunas otras reliquias, y no pocos objetos dignos de ser visi- 
tados, entretuvieron la atención de los Reyes, que fueron cons- 
tantemente acompañados por el señor Obispo y gran parte del 
Cabildo. 



CAPITULO XXVI. 



Baile», teatros y toros. 



Si el comercio de Barcelona hubiese preparado el baile que 
ofreció á los Reyes en el gran salón gótico de la Lonja , único 
resto de la antigua fábrica, de ese gran edificio del siglo pasado, 
la fiesta habria sido magnífica y verdaderamente regia; pero ese 
salón , que diariamente sirve para la reunión de los agentes de 
cambio, está aislado y no puede comunicar con otras salas donde 
era forzoso establecer las demás dependencias indispensables hoy 
en esta clase de funciones. Antiguamente , en que , como decia 
Moratin , al café se iba á tomar café , hacíase lo propio con las 
demás cosas , y en un salón de baile no habia necesidad de ha- 
llar á la mano un gabinete de tocador, y una sala para jugar, y 
otra para quemar un cigarro , y una porción de salones mayores 
que los del baile para pasar la noche cenando, con otras cien de- 
pendencias que hoy son absolutamente precisas. Así lo compren- 
dieron los comerciantes de Barcelona , y renunciaron, no al sa- 
lón, que esto habria sido indigno del genio emprendedor del país, 
sino á la parte de esa estancia que les estorbaba para poner á un 
solo piso todas las salas del baile. Conocieron que no era fácil bajar 
las habitaciones del piso principal hasta la planta baja donde está 
el salón , y decidieron subir el piso de este hasta ponerle al nivel 
de los otros. 
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La obra no era fácil ni barata , pero empezaron por resolverse 
á emprenderla y acabaron por llevar á cabo la empresa. 

La parte superior del salón , cuya nave atraviesa los dos pisos 
del edificio, quedó unida al principal, perforaron sus paredes por 
donde les hizo falta, cubrieron con ricas alfombras el nuevo pa- 
vimento , y gracias á la fuerza de voluntad de los comerciantes 
y á la inteligencia del arquitecto D. Elias Rogent, la obra quedó 
como si tal cual estaba hubiera existido desde la fundación del 
edificio. Por otra parte, las ricas telas de seda que cubrían las 
paredes, el lujoso cortinaje de las puertas y los balcones, la ele- 
gancia de los muebles, el valor de las estatuas y la magnificen- 
cia de los espejos que repetían la ya profusa iluminación de los 
candelabros y las arañas, todo contribuía á borrar de la memo- 
ria la forma ordinaria del edificio. Nosotros mismos no podría- 
mos hacer mención de ese prodigio del arte si al día siguiente 
al de la fiesta no hubiésemos tenido ocasión de ver la solidez con 
que se había improvisado tan atrevido pensamiento. 

Perdone, pues, el lector que hayamos comenzado por enseñarle 
la función desde los bastidores, ó mejor dicho desde los fosos del 
teatro. Hemos debido hacerlo de otro modo. Hemos debido intro- 
ducirle al lugar de la fiesta por donde lo hicieron los convidados, 
por la puerta de los Encantes ; y enseñarle el gran patio, brillan- 
temente iluminado por las luces de gas que dibujaban las lineas 
de la severa arquitectura toscana; y hacerle admirar las estatuas 
que ordinariamente le adornan, y los grupos que, representando 
la locomoción terrestre y marítima por medio del vapor, se ha- 
bían improvisado junto á la fuente de Neptuno; y hacerle subir 
por la suntuosa escalera de mármol , de dos ramales y siete en- 
tradas. Y una vez llegado al piso principal , conducirle por la 
extensa galería y las salas de descanso al salón del baile y á las 
espaciosas y regiamente adornadas estancias, exclusivamente 
destinadas para los Beyes. Y en cada una de esas grandes masas 
de luz donde brillaban tan ricos adornos , dejarle contemplar la 
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deslumbradora pedrería y los elegantes trajes que lucían las prin- 
cipales señoras de Cataluña , muchas damas de la Corte, y no po- 
cas hermosuras extranjeras. Y cuando la belleza de aquellas'mu- 
jeres le hubiese trastornado el sentido , y los helados que pro- 
fusamente circulaban por todos los departamentos de aquella 
mansión del placer y de la alegría no hubiesen podido templar 
el ardor que abrasaría su frente, le hubiésemos sacado á respi- 
rar el aire libre sobre la espaciosa terraza de la fachada princi- 
pal del edificio. Pero también esta manera de enseñarle el baile 
de la Lonja habría tenido sus inconvenientes. Una vez puesto el 
lector en el hepmoso jardín que se había improvisado en la ter- 
raza, no habría querido volver á las salas del baile, y hubiese 
renunciado á la espléndida cena que se sirvió á las dos de la ma- 
drugada. Habríase quedado inmóvil contemplando aquellos ár- 
boles , que en una sola noche habían cumplido cinco y seis años 
de vida , y respirando el aroma de las ñores nacidas de repente 
al atrevido ^ú^¿ de los Directores de la fiesta; y los millares de 
luces de gas que subían por aquellas columnas como sube la hie- 
dra por el tronco del árbol, y el ruido de las aguas que, saltando 
de una en otra concha para verterse en un lindo estanque , ha- 
bían brotado como sí un nuevo Moisés hubiese herido la piedra, 
todo le habría convidado á terminar allí la noche. Sólo podría 
haberle apartado de aquel jardín fantástico la noticia de que la 
Reina estaba bailando el primer rigodón con el Duque de Te- 
tuan, y el Rey con la Duquesa del mismo título , teniendo á los 
cogtados al Ministro de Estado con la esposa del Corregidor, y al 
Capitán general de Cataluña con una señora del Cuerpo Consu- 
lar. Pero no habría podido llegar á ver esta escena, porque todos 
los concurrentes se agruparon á observarla, y era materialmente 
imposible penetrar en el salón mientras la Reina estuvo bailando 
ese rigodón y otro con que honró después al bravo Marqués de 
los Castillejos. 
Y en medio de aquella riqueza verdaderameutp deslumhra- 
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dora, y cuando todas las señoras se habían esmerado en ves- 
tir costosos trajes y aderemos y adornos de gran valor, la Conde- 
sa de Barcelona, la Señora de dos mundos, en cuyo obsequio se 
aglomeraba tanto esplendor y tanta magnificencia, llevaba por 
toda diadema una sencilla corona de ñores azules , y por todo 
adorno unos lazos azules, en un vestido blanco de modesta gasa. 

Isabel n reinaba allí por obligación como Señora de la fiesta, 
pero no había querido reinar por su riqueza deslumhrando con 
sus joyas las de las señoras que vestían sus mejores galas, por- 
que tenían el deber de contribuir al mayor esplendor del baile. 

Antes del de la Lonja , el Casino Barcelonés había tenido la 
honra dé que los Reyes asistieran al que dieron sus socios en los 
elegantes salones del edificio, que está contiguo al teatro Prin- 
cipal, y no fué esta fiesta menos digna en su clase de que haga- 
mos de ella especial mención. 

Existen en Barcelona diferentes sociedades ó círculos de re- 
creo , todos ellos establecidos en edificios á propósito y alhajados 
con lujo y de una manera verdaderamente confortable ; reciente- 
mente se ha inaugurado una de estas sociedades con el título de 
Círculo Ecuestre, que bien puede decirse que no habrá en el ex- 
tranjero ninguna de su clase que le lleve ventaja. El edificio ha. 
sido construido desde luego. para el objeto expresado; y es tal la 
suntuosidad de aquellos salones y la riqueza de los muebles y 
objetos que los adornan , que parece un palacio de Príncipes lo 
que no es otra cosa que lugar de conversación de los aficionados 
á montar á caballo. Y al lujo y las comodidades con que está 
alojado el socio, corresponden la espaciosidad del picadero y la 
elegancia de la caballeriza , que es digna del más caprichoso lord 
inglés. 

No son menos confortables los otros círculos , y en todos ellos 
fueron desde luego presentadas y muy bien recibidas todas las 
personas de la regía servidumbre , y muchos de los forasteros 
que en aquellos días había en la ciudad. 
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Pero el Casino Barcelonés es el más antiguo ; sus dependen- 
cias se comunican con las del teatro Principal , y en diferentes 
ocasiones las personas que componen la sociedad han dado bai- 
les y algunas funciones extraordinarias en los salones del Circulo. 
El que dispusieron para que la Reina se dignase honrarlo la mis- 
ma noche en que asistió al teatro , fué brillante por el lujo con 
que estaban decorados é iluminados los salones, por la profusión 
y el esmero con que se sirvieron toda clase de helados y dulces, 
por lo escogido de las orquestas, y principalmente por la elegan- 
cia y la riqueza con que se hablan vestido las más hermosas da- 
mas de Barcelona , entre las cuales habia no pocas de nuestras 
lindas madrileñas. El gabinete destinado para tocador de S. M. 
estaba tapizado de tul, con viso azul celeste, siendo de este últi- 
mo color todos los muebles que alli habia, con molduras doradas 
y magníficos espejos de vestir. Todos los enseres y objetos del 
tocador eran de plata y de mucho gusto, y la pieza en quedebia 
servirse el refresco á SS. MM. estaba lujosamente decorada, sien- 
do precioso el ramillete que ocupaba el centro de la mesa , cuyos 
manteles eran de moaré blanco , con blonda de oro , y estaban 
graciosamente recogidos por ramos de ñores, formando pabello- 
nes sobre los frontales de la mesa , que eran de raso verde. 

Hasta que los Reyes entraron en al Casino y aceptaron el re- 
fresco, no dio principio el baile, que presenciaron en un estrado 
que frente á la orquesta hablan dispuesto en el gran salón cir- 
cular. 

A la entrada y á la salida fueron calorosamente victoreados 
por la inmensa concurrencia que invadia el lugar de la fiesta, 
que agradó infinito á los Reyes, según lo manifestaron á los se- 
ñores que componían la Junta Directiva ; de los cuales diremos, 
tomando una frase prestada á los modernos hablistas, que hicie- 
ron los honores de la casa mejor que podria haberlos hecho la 
dama más amable y discreta del gran mundo. Y esta sociedad, 
según tuvimos el gusto de oir esa noche, sabe algo más que ha- 
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cer los honores de un baile: supo desprenderse de 50,000 reales 
para los heridos de África , gastar otro tanto en obsequiar á los 
oficiales del ejército, y emplear 6,000 duros en el baile de que 
hemos hablado y en la preciosa decoración é iluminación del 
edificio. 

El Capitán general , el Gobernador civil , el Obispo , el Re- 
gente de la Audiencia , el Comandante de Marina y el Alcalde 
Corregidor, son socios honorarios del Casino Barcelonés. 

También el Círculo del Liceo , que ocupa im local no menos 
espacioso y bien alhajado que el del Casino , ofreció á los Reyes 
un delicado refresco la noche que asistieron á la representación 
de Los Mártires en el magnífico teatro, rival de la Scala de Mi- 
lán , de San Carlos de Ñapóles y del JReai de Madrid , y cuyas 
dimensiones exceden á las de todos estos. 

En el momento que escribimos estas líneas , ese gran Teatro 
del Liceo de Doña Isabel II ha desaparecido presa de un voraz 
incendio. Los 935 sillones, las 266 lunetas y los 319 asientos nu- 
merados han quedado reducidos á cenizas ; los ricos adornos de 
los 133 palcos, los frescos del techo, la maquinaria, todo se ha 
perdido. Los esfuerzos de las Autoridades han sido inútiles para 
salvar los efectos de aquella joya del arte. Por fortuna los pro- 
pietarios y accionistas del teatro son catalanes , y poco después 
de publicado este libro ya habrá renacido de sus cenizas ese fé- 
nix de los teatros , en el cual han trabajado desde su inaugura- 
ción, en Abril de 1847, las principales compañías de ópera ita- 
liana, y nuestros primeros actores. Aun humeaban los restos del 
antiguo coliseo , y ya los socios se habían reunido y acordado 
enviar un arquitecto á visitar los principales teatros de Europa, 
para reconstruir el del Liceo con arreglo á los últimos adelantos 
en esta clase de edificios, y empleando el hierro en toda la arma- 
dura del escenario. 

El día en que asistió la Reina , último recuerdo que conserva- 
rán los barceloneses de la fastuosa existencia del teateo, el golpe 
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de vista era deslumbrador. Tres mil personas vestidas de rigorosa 
etiqueta ó de uniforme, luciendo las señoras ricos trajes de Corte 
en una atmósfera de diáfana y brillante trasparencia, los elegan- 
tes adornos de la platea y la animación que se advertía en todos 
los semblantes, ofrecia un conjunto fácil de apreciar con la vista, 
pero difícil de explicar con la pluma. La ópera se puso en escena 
con un lujo y una propiedad admirables; pero no se cantó como 
hubieran deseado los barceloneses, que son en este punto difí- 
ciles de contentar, porque tienen una gran inteligencia en el 
arte, y están acostumbrados á oir mejores compajaiías que la que 
actuaba esa noche. 

También la representación que la compañía de verso dio en 
el Teatro principal , la noche á que anteriormente nos hemos 
referido, fué digna de los augustos viajeros, que otro dia asis- 
tieron al teatro del Circo Barcelonés, que hoy lleva el nombre 
de la célebre actriz italiana Ristori. 

Pero hemos hablado de las funciones de los teatros antes de 
dar cuenta de todos los bailes que se dispusieron en honor de 
los Reyes, y vamos á remediar nuestra falta, porque estamos 
persuadidos de que no nos perdonaría Euterpe que pasásemos en 
silencio el baile de payeses ó artesanos. 

Y si el lector se imagina que vamos á llevarle por callejones 
oscuros y plazas solitarias para llamar á una casa donde á la 
luz de tres candiles rasguean una guitarra y sacuden unas cas- 
tañuelas , el lector padece una lamentable equivocación. Cierto 
es que no vamos á subir escaleras de mármol , ni á ser servidos 
por criados de calzón corto y peluca empolvada; pero vamos á 
ver bailar redowas y lanceros, y polkas , y rigodones, y dan- 
citas americanas ; y todo esto por una sociedad de finos modales 
y de extraordinaria cultura. 

El Ayuntamiento constitucional de Barcelona decía en las 
esquelas de convite, que había acordado dedicar á S. M. la Rei- 
na un baile de artesanos en el entoldado construido en las 
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afuef as de la puerta del Ángel , y nosotros tuvimos el honor de 
ir á ver el baile. 

Por el camino, que no estaba á oscuras, sino muy ilumina- 
do, íbamos recordando todos los toldos que habíamos visto en 
las mayores solemnidades campestres que podíamos traer á la 
memoria , y creíamos que por mucho que hicieran los barcelo- 
neses no lograrían sorprendemos. Un baile de entoldado no pa- 
saría de ser un baile debajo de un toldo ; y este no podía ser 
una gran cosa puesto que dos dias antes de la función el campo 
sobre que había de verificarse estaba sin la menor señal de los 
trabajos que más tarde se hicieron, Pero nos engañamos mucho 
al discurrir de semejante manera. 

Lo primero que se ofreció á nuestra vista al llegar al lugar 
de la fiesta fué un extenso pórtico de columnas y arcos de vasos 
de colores . en cuyas naves pendían arañas y lámparas , que se- 
mejaban el interior de una mezquita , alumbrada como jamás 
tuvieron las suyas los hijos de Mahoma. Y atravesando esta her- 
mosa columnata entramos en un salón inmenso, alumbrado por 
ciento cincuenta arañas de cristal , decorado con ricas telas y 
graciosos adornos. A un lado y á otro se alzaban dos anchas tri- 
bunas corridas para los convidados , y enfrente de la puerta de 
entrada un espacioso palco regio, colgado de terciopelo y seda, 
con tribunas laterales para las Autoridades y personas de la regia 
servidumbre. Y detras de ese palco había un gabinete de descanso 
y un tocador , y una gran pieza con im espléndido ambigú , y 
todo tapizado con lujo y amueblado con riqueza y buen gusto. 

Y como ni aquel inmenso techo oscilaba ni las paredes se 
movían á impulsos del viento que reinaba aquella noche , no 
acertábamos á descubrir donde estaba el toldo ni qué era lo que 
el Ayuntamiento llamaba entoldado. Porque para que el lector 
comprenda toda la razón que teníamos al asombramos de lo que 
estábamos viendo, es preciso decirle , que en aquel gran salón, 
considerablemente mermado por las galerías laterales y el pal- 
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co regio, bailaban dos mil parejas de artesanos ó payeses , con 
los cuales vino á sucedemos lo mismo que con el toldo. 

Buscábamos el operario de las fábricas , ennegrecido por el 
humo del carbón de piedra , y estropeada su blusa por las rue- 
das del telar, y no veíamos otra cosa que hombres vestidos de 
negro, con chaleco y guante blanco, el pelo rizado y la bota 
charolada; y en vez de operarias 6 payesas de saya corta y pa- 
ñuelo atado á la cintura, nos encontrábamos con mujeres ves- 
tidas de seda, con adornos á la cabeza y guante blanco. 

Pero esta transformación en los trajes no era lo que más nos 

sorprendía , porque desde que no hay Alcaldes de Casa y Corte 
que ordenen y manden las telas de que cada ciudadano ha de 
vestirse , hemos visto á los artesanos y á las clases ínfimas del 
pueblo confundirse en sus trajes y en sus diversiones con las 
clases más elevadas de la sociedad. Hemos visto, y vemos todos 
los días festivos , al artesano de la corte disfrazado con la levita 
y el frac del cortesano, y á la criada de servir arrastrar por el 
suelo un palmo de vestido de seda, y bailar la polka íntima como 
la baila su señora, y hasta en casos dados fingir im ataque de 
nervios lo mismo, ó mejor aun, que su señorita. 

Esos accidentes exteriores, que tienden á confundir al primer 
golpe de vista todas las clases de la sociedad en una sola , los 
conocíamos antes de ir á Barcelona ; pero no es esto lo que allí 
sucede. Los artesanos de Barcelona no han convertido en levita 
su chaqueta , sino que se honran mucho vistiendo esa prenda, 
y en el baile de que hablamos no había uno solo que no Ig, usa- 
ra. Lo que llamó la atención de cuantos veíamos por primera 
vez esos bailes no • eran los trajes , sino las maneras corteses de 
los hombres , la compostura de las mujeres y diferentes peque- 
ños detalles que revelaban la cultura y la civilización de aque- 
llas gentes, cuyo mérito principal consiste en que lejos de aver- 
gonzarse de pertenecer íi la clase artesana , cifran en ello todo 
su orgullo. 
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Si en vez de conservar en sus trajes la forma característica 
de la clase á que pertenecían, por mas que las telas fuesen supe- 
riores , hubiesen tratado de remedar los vestidos de la clase alta, 
aquel baile nos habria parecido una sociedad de indianos ricos, 
cuyos hábitos y maneras no hubieran estado en consonancia 
con el frac del cortesano ni con el deshonesto escote de la dama 
del gran mundo. Pero sucedía todo lo contrario, y por eso aque- 
llos artesanos excitaron nuestra admiración , logrando agradar 
sobremanera á los Reyes . que vieron con sumo gusto el estado 
de cultura en que se encuentra el pueblo barcelonés. Así se lo 
manifestaron repetidas veces á las Autoridades de la ciudad , y 
á las personas que se hallaban en el palco regio. 

Nosotros , como no bailábamos ni tomábamos parte activa en 
aquella ñesta , tuvimos tiempo de sobra para examinarla en to- 
dos sus detalles , para apreciar todos sus accidentes , y aun para 
salimos fuera de aquel deslumbrador recinto fijando la imagi- 
nación en otros lugares de menos claridad, pero de mucho más 
calor. Cerrábamos los ojos en aquel salón, donde todo era felici- 
dad y alegría , para abrirlos en el tenebroso despacho del escri- 
tor socialista , que pasa las noches en vela para labrar la felici- 
dad teórica de los que prácticamente han aprendido á ser feli- 
ces , y sin querer asomaba la sonrisa á nuestros labios. Mientras 
el pobre filósofo se quemaba las cejas por resolver los grandes 
problemas sociales , para hallar la quinta esencia de la felicidad 
de las clases obreras , estas clases eran felices , gozando en un 
espléndido festín el ahorro de sus jornales , para volver al dia 
siguiente á disfrutar una nueva felicidad consagrándose al tra- 
bajo en las fábricas y en los talleres. Bien hubiéramos querido 
que esos modernísimos redentores de la humanidad se hubiesen 
hallado allí para comunicarles algunas de nuestras inocentes 
observaciones, y estamos seguros de que no les habrían pareci- 
do del todo infundadas. Pero ellos se han propuesto gobernar el 
mundo desde su gabinete, y no logran otra cosa sino trastornar 
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de vez en cuando la sociedad con sus irrealizables y funestas 
utopias. Afortunadamente cada dia van siendo más conocidos 
esos falsos apóstoles del socialismo, que prometiéndolo todo no 
dan nunca nada , y á medida que ellos van siendo más impal- 
pables y sus doctrinas menos tangibles el pueblo se va hacien- 
do más positivo y menos sensible á las elucubraciones fantás- 
ticas. 

Los bailes de entoldado, no en tan gran escala como el que 
referimos, son una de las diversiones favoritas de los operarios 
de las fábricas, y todos los dias de fiesta celebran algunos. Pero 
la noche de que hablamos, como que la fiesta se daba en honor 
de la Reina y para que pudiese conocer algunas de las costum- 
bres del pueblo catalán , además de los bailes modernos , se eje- 
cutó el ball rodó, que es una danza del país en extremo graciosa 
y característica. 

Los Reyes permanecieron en el baile más tiempo del que ha- 
bían pensado al dirigirse allí, y era ya la una de la madruga- 
da cuando , después de haber aceptado un delicado refresco, re- 
gresaron al Palacio, siendo victoreados en el tránsito con un 
entusiasmo indecible. 

Verdad es que , como hemos dicho en algunos de los capítu- 
los anteriores, de estas ovaciones no debemos hacer mención 
especial porque eran constantes, y cansaríamos al lector si hu- 
biéramos de reproducirlas en esta historia, como las reproduje- 
ron los barceloneses. 

Y el entusiasmo cada vez creciente que despertaba la presencia 
de la Reina , nos trae á la memoria, para terminar este capítulo, 
lo que ocurrió en la plaza de los toros el dia que asistieron los 
Reyes. 

Hallábanse SS. MM. en Sabadell; y como no se creía posible 
que regresaran á tiempo para asistir á la corrida , la plaza estu- 
vo casi desierta mientras se lidió el primer toro; pero el telé- 
grafo avisó que los Reyes habían salido del pueblo , y empoza- 
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roa á poblarse los asientos hasta formar un lleno completo , rei- 
nando en los tendidos una animación inusitada, al decir de los 
periodistas de Barcelona , que saben bien los grados de entu- 
siasmo que señalan esas fiestas en el termómetro de la civiliza- 
ción catalana. 

Ya tenia el diestro los trastos á punto para matar el cuarto 
toro , cuando los ecos de la marcha Real anunciaron la llegada 
del Monarca , y en el acto se suspendió la suerte , levantáronse 
los espectadores y agitando los pañuelos y los sombreros reci- 
bieron á los Reyes victoreándoles con indecible entusiasmo. 

Salió de nuevo la cuadrilla á hacer el saludo, brindó respe- 
tuosamente el espada con aquellas frases de por F. M. , por su 
Real Familia , por España y por los españoles , y continuó la 
lidia, repitiéndose los vivas y las demostraciones de respeto y de 
cariño á los Reyes al retirarse del palco regio, que estaba lu- 
josamente decorado. 
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CAPITULO XXVIL 



Sabadell, Tarrasa y Manresa. 



El ferro-carril de Barcelona á Zaragoza, de cuya costosa y di- 
fícil construcción algo diremos cuando le recorramos para aban- 
donar el Principado . atraviesa las ricas comarcas industriales y 
agrícolas de Sabadell , Tarrasa y Manresa , y como cada una de 
estas poblaciones mereció una visita especial de los Reyes, vamos 
á dar cuenta de todas ellas en el presente capítulo. 

La de Sabadell lia de ocupar el primer lugar por varios con- 
ceptos , y no es el menor de todos ellos el de haberse designado de 
antemano el día de la regia visita , con cuyo motivo el Ayunta- 
miento pudo hacer preparativos y convidar á muchas personas 
notables para dar á la fiesta mayor solemnidad y grandeza. 

A las once de la mañana del dia 28 de Setiembre , dia grande 
y de gratos é imperecederos recuerdos, como posteriormente le 
ha llamado un periódico de aquella población, llegó el tren Real 
á la elegante Estación que, para mayor comodidad de SS. MM., se 
había improvisado al extremo de la Rambla. Una locomotora vis- 
tosamente engalanada había precedido al tren algunos minutos, 
sirviendo de mensajero á la inmensa muchedumbre que invadia 
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los alrededores de la villa , y el repicar de las campanas , los ecos 
de las orquestas y el disparo de los cohetes , fueron los primeros 
gritos de alegría y de entusiasmo con que más tarde saludó el 
pueblo de Sabadell la llegada del Monarca. 

La Juntado obsequios, las Comisiones de fabricantes , de obre- 
ros, de la Diputación Provincial, del Ayuntamiento de Barcelona, 
de la prensa catalana y madrileña, y de la nobleza de Barcelona 
con algunos Senadores y Diputados , el Juez del partido y mu- 
chas personas notables, acompañaban al Ayuntamiento de Saba- 
dell , cuando llegaron los Reyes y los Príncipes , con algunas 
personas de la regia servidumbre, el Presidente del Consejo de 
Ministros , el de Estado, las Autoridades superiores de la provin- 
cia, el general Prim y el Arzobispo confesor de S. M. 

El Alcalde dirigió á la Reina breves, pero sentidas frases, para 
atestiguar «el respeto, la firme adhesión y la profunda gratitud 
del pueblo de Sabadell por el altísimo é inmerecido honor que 
se dignaba dispensarle» , y fervientes aclamaciones á Isabel la 
Bondadosa, á la madre de los españoles, al Rey y al Príncipe de 
Asturias Te^rvdiTorí sin cesar, mientras los obreros entonaban un 
himno y las niñas cubrían de flores la carrera que desde la Es- 
tación guiaba al interior de la villa. 

Hallábase esta vestida de gala, con arcos de verde ramaje en 
todas sus plazas, vistosos gallardetes en todos los edificios , ricos 
paños de terciopelo y seda en los balcones , y adornos del mejor 
gusto en la Rambla, plaza de San Roque y calles de San Juan, 
San José y Santo Domingo. En el primero de estos sitios, frente 
al lujoso edificio que ocupan los Padres de las Escuelas Pías , se 
alzaba un elegante arco de triimfo que Sabadell dedicaba á Sus 
Majestades y A Itezas, y que muy oportunamente había sido for- 
mado ó revestido con madejas de lana de diversos tintes, gracio- 
samente combinados. 

Las personas reales ocuparon una carretela de gran lujo, y se- 
guidas á pié por todos los convidados que se hallaban en la Es- 
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tacion, y en medio de un gentío inmenso, se dirigieron á visitar 
la Exposición industrial que los fabricantes de lana habian im- 
provisado al extremo de la Rambla. 

La modestia con que la Comisión de fabricantes se acercó á in- 
vitar á la Reina para que honrase con su visita la Exposición, el 
poco tiempo que habian tenido para prepararla, y sobre todo, el 
estarse formando en aquellos mismos dias la general del Prin- 
cipado en Barcelona , hacia difícil , ya que no imposible, que las 
gentes de Sabadell pudieran ofrecer cosa de importancia. Pero 
todas estas dificultades fueron hábilmente vencidas , y la Expo- 
sición industrial de Sabadell era sorprendente y digna de una 
gran capital. 

El edificio habia sido improvisado en una posesión contigua á 
la Rambla , y se componia de un gran salón entoldado, de cuatro 
estancias, un poco más reducidas y que también recibian la luz 
por el techo, y de un precioso jardin artificial con caprichosos 
surtidores de cristalinas aguas. 

En el centro del salón principal se veia im obelisco, que llamó 
justamente la atención de los Reyes, tanto por la elegancia de su 
forma , cuanto por estar formado con las primeras materias que 
dan vida á aquellas fábricas. 

El pedestal y el primer cuerpo de esa columna de honor, diri- 
gida por los fabricantes Serret y Buxeda , estaba formado con 
madejas de lana de diversos colores ; el segundo con lana en es- 
tado de hilarse , pero lavada sin aceite por un nuevo procedi- 
miento de los citados Serret y Buxeda y del señor Bulbena , y el 
cuerpo superior era todo de lana en sucio, rematando con un car- 
nero merino. 

El monumento representaba todas las labores y operaciones 
que sufre la lana desde que se recoge el grasicnto vellón de la res 
que coronaba el obelisco, hasta que, lavado, cardado, hilado y te- 
jido, se convierte en el finísimo paño blanco que alfombraba el 
pedestal del monumento . 
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Todas las paredes de ese gran salón , las columnas que soste- 
nían el toldo y los mostradores , estaban llenos de géneros de ex- 
celente calidad , habiendo merecido justos elogios los paños, los 
satenes, los castores y las lanas dulces. Los Reyes se dignaron es- 
coger algunas piezas, comprando asimismo otros objetos de los 
que allíhabia, y fijando su atención algunos libros hábilmente 
encuadernados por un librero de Sabadell , y un telar en minia- 
tura, ingeniosa invención de un obrero para sacar muestras. 

Nosotros tuvimos una verdadera satisfacción al ver aquellos in- 
contestables testimonios del adelanto y prosperidad en que se en- 
cuentra la industria española, y fijábamos nuestra vista en aque- 
líos cueros y en aquellos paños catalanes , para ver si lográbamos 
reconocerlos cuando los sastres de Madrid nos los trajeran ha- 
blando inglés y como recien llegados de las fábricas de Man- 
chester. 

Veíamos con gusto que la villa manufacturera , que en el si- 
glo XIV abastecía con sus paños los mercados de Sicilia, y aun los 
de Holanda, se mantenía fiel á sus tradiciones industríales, ha- 
ciéndose cada vez más digna de la predilección con que siempre 
la trataron los Monarcas españoles , que se honraban apellidán- 
dose barones y señores de Sabadell. Y ese señorío ha sido tanto 
más honroso para los sabadellenses, cuanto que ordinariamente le 
han ejercido las damas. Una condesa de Barcelona fundó allí la 
pabordía de San Salvador ; fueron más tarde señoras de Saba- 
dell D.' Gasenda de Moneada, la Infanta D.* Guillerma, la Rei- 
na D.* Leonor, esposa de Pedro el Ceremonioso, que fortificó la 
villa , la dotó de abundantes aguas y la llenó de privilegios ; y 
en 1474, cuando aun estaban separadas las coronas de Castilla y 
Aragón, los Concelleres de Barcelona cedieron á Isabel I el seño- 
río y la baronía de Sabadell. 

Víctor Balaguer, el ilustrado cronista catalán, dice, que á pesar 
de la oscuridad en que deja la historia las razones que tuvieron 
los de Barcelona para ceder la villa á la Reina Isabel y no á su 



246 VIAJE DE SUS MAJESTADES. 

esposo ü . Fernando , como quiera que el hecho es cierto , y que 
después de Isabel la Católica pasó el señorío á D.* Germana, se- 
gunda esposa del Rey Católico, no seria aventurado creer que hu- 
biese existido algún pacto por el cual se estipulara que la señora 
de Sabadell fuera siempre la esposa del Monarca. Y acaso por esto 
mismo el Baile ó Procurador real de la villa llevaba una vara 
corta y en forma de huso , como en memoria de ser de una mujer 
el señorío de la comarca. 

Lo que no deja duda y se halla claramente consignado en to- 
dos los historiadores es, que la villa ha debido sus principales me- 
joras y la prosperidad de su industria alas Reinas, y esta circuns- 
tancia redoblaba el entusiasmo de aquellas gentes el dia de que 
hablamos. 

El Eco de Sabadell, que apareció con orlas y letras doradas, 
saludaba á la Reina en estos términos : 

«Mucho ha florecido Sabadell bajo el reinado de Doña Isabel II. Como si 
fuera fortuna de esta población el ser gobernada por una señora , Sabadell , la 
villa de las nobles damas , la protegida de D.*" Gasenda de Moneada , de la In- 
fanta D.^ Guillerma, de la reina D.^ Leonor de Aragón, de la primera Isabel y 
de D.* Germana , ha remontado estos últimos años su atrevido vuelo y ha su- 
bido hasta donde habian podido elevarse las fábricas más renombradas del ex- 
tranjero. Sus manufactLu*as no son en nada inferiores á las de otras fábricas; sus 
tejidos de lana competirán honrosa y ventajosamente con los extraños , cuando 
pueda reunir Sabadell todas las condiciones que favorecen á otros países. No le 
faltan á esta población genio ni brazos que ocupar en el trabajo : sólo necesita 
patrocinio por parte del ilustrado Gobierno de S. M. cuando haya podido éste 
apreciar justamente sus necesidades. Por esto es que, esperándolo así un pueblo 
pacífico y laborioso del reconocido criterio del Gobierno y del acendrado amor 
que la augusta Isabel profesa á sus leales subditos, ha saludado la venida de este 
dia con ferviente entusiasmo , ha contado ansioso los minutos que debia esperar 
para contemplar gozoso á su bondadosa Soberana , ha señalado este dia como 
el principio de una segunda era de prosperidad y ventura. Por esto es que mi- 
llares de honrados artesanos elevan sus humildes preces al Altísimo para que con- 
sene muchos años la preciosa vida de S. M. y de su Real Familia , y ruegan á 
Dios dote el tierno corazón del augusto Principe de Asturias de las virtudes que 
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brotan del pedio de su excelsa Madre ; y por esto es que los sabadellenses , en- 
tusiasmados, saludan á la dinastía de Borbon , enardecidos más y más, al má- 
gico grito de ¡ viva la Reina ! » 

Este grito, que el periódico habia dado desde las primeras horas 
de la mañana , se repitió sin cesar mientras los Reyes se dirigie- 
ron desde la Exposición á la iglesia parroquial , donde se cantó 
un solemne Te-Dmm, y desde allí á la casa del rico fabricante 
y diputado á Cortes D. Pedro TuruU, donde estaba dispuesto el 
almuerzo. 

Y mientras la Reina sentaba á su mesa á las Autoridades de 
la provincia , al Alcalde de Sabadell y á otras personas de dis- 
tinción, se reunia el magnifico Ayuntamiento de la villa con sus 
convidados , hasta el número de ciento sesenta y cuatro , en el 
espacioso y elegante salón del Círculo Sabadellés. 

Nosotros, francamente lo decimos, á pesar de que el aspecto de 
la villa, la justa celebridad de que gozan sus fábricas y la rica 
Exposición que acabábamos de admirar, nos habia hecho formar 
una idea muy ventajosa de los sabadellenses, todavía quedamos 
sorprendidos á la vista de ese banquete, preparado con la gran- 
deza y el buen gusto que podrían exigirse en una de las prime- 
ras capitales de Europa. Las dimensiones del salón , que ordina- 
riamente út\^ de sala de tertulia para los socios del Círculo , la 
elegancia con que estaba adornado , la buena disposición de las 
mesas y el lujo y la profusión de los manjares que en ellas se 
sirvieron , no excitó tanto nuestra atención como la cordialidad 
que reinó durante el almuerzo , y la unidad de sentimientos alta- 
mente monárquicos y patrióticos que se reflejó en todos los nota- 
bles discursos que allí se pronunciaron. Pero esta fraternidad y 
esta armonía con que aquellos industriales confundían sus pensa- 
mientos en una sola voluntad y en un solo deseo para festejar á 
la Reina, ofreció más tarde un testimonio elocuentísimo y digno 
de quedar consignado en esta Crónica. Dos días después de esta 
visitíi , el Gobernador de la provincia llamó á los fabricantes de 
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Sabadell y les dyo, que deseando S. M, la Reina recompensar á 
tres de los expositores, que ajuicio de un Jurado nombrado por los 
mismos fuesen más acreedores á esta distinción, unánimemente, 
y sin vacilar, acordaron dar gracias á la Reina y declarar que to- 
dos los géneros de la Exposición pertenecían á una sola fábrica, 
que esa fábrica se llamaba Sabadell, y que no tenia sino un solo 
propietario y un solo industrial, el Sabadellense. 

Cuando un pueblo que tiene más de cien fábricas y sostiene en 
ellas más de diez mil operarios se expresa de ese modo , se hace 
digno de la protección del Gobierno , y merece toda la simpatía 
de sus compatriotas y la admiración de los extranjeros. 

El movimiento industrial de Tarrasa, que es otra de las pobla- 
ciones del Principado que visitó la Reina, no es tan grande 
como el de Sabadell , por mas que exista entre ambas poblaciones 
industriales una nobilisima y justa emulación. Sus paños tienen 
gran estimación dentro y fuera de España, y sus fábricas de lana, 
movidas por vapor, están á la altura de las mejores del extran- 
jero. 

En cuanto á la cultura de sus habitantes , en el recibimiento 
que hicieron á los Reyes tenemos una prueba elocuentísima. No 
habia sido posible destinar para esa visita un día expreso , sino 
que debían recibirla al regresar los Reyes de Montserrat , dete- 
niéndose poco más de una hora en la villa ; y, sin embargo, en 
ese corto espacio de tiempo , en menos de hora y media, las gen- 
tes de Tarrasa lograron que SS. MM. viesen la población , su in- 
dustria, sus artes, su templo , su teatro , sus casas y lo más esco- 
gido de su sociedad. 

El lector va á ver cómo se hizo ese prodigio , reduciendo á la 
práctica lo que así referido parece una ilusión estereoscópica. 

Era muy cerca del anochecer cuando el tren Real se detuvo 
en la Estación de Tarrasa , donde un gentío inmenso victoreaba 
á la Reina, mientras esta augusta Señora, pasando por debajo de 
un elegante arco de triunfo, entró en la población. 
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Estaban todas las casas cubiertas de telas de lana y algodón, 
alternando en vistosas combinaciones todos los variados tintes 
de aquellas fábricas, y multitud de piezas de paños alfombraban 
el pavimento de las calles. Así, cuando los Reyes, después de 
pasar otro arco de triunfo , llegaron á la colegiata , hoy iglesia 
parroquial de la villa , ya habian podido formar una idea com- 
pleta de la industria. Y antes de salir de la iglesia admiraron una 
obra de arte de indisputable mérito , que da justa celebridad al 
templo. Aludimos al santo Cristo en el sepulcro, que se ve en el 
altar de una de las capilla. Es de tamaño natural, de mármol de 
Carrara , y según se lee en uno de los pliegues de aquel sudario 
de piedra, más ligero á la vista que un cendal de Holanda , fué 
trabajado en 1544 por Martin Diez. Nosotros no hemos visto una 
obra más perfecta en su clase. Mucho sentimos no poderle visi- 
tar con mayor detenimiento, pero creemos que cuanto más con- 
templásemos aquel santo cadáver, más habríamos de dudar que 
estábamos en presencia de un pedazo de mármol. 

Desde la iglesia , y atravesando otra porción de calles todas 
cubiertas de piezas de paños y bayetas, formando graciosos pa- 
bellones , llegaron los Reyes á la casa del señor Viñals , que se 
conserva tal cual estaba cuando se hosjpedaron en ella Fernan- 
do VII y la Reina Amalia , cuya visita ha eternizado Tarrasa 
agradecida en un magnífico arco de triunfo, que es uno de los 
mejores adornos de la villa. 

El respetuoso cariño con que la apreciable familia de Viñals 
ha conservado los muebles y adornos de aquella vivienda en el 
mismo estado en que los dejó el Monarca, interesó vivamente á 
su augusta Hija, que dio repetidas gracias al dueño de la casa, 
y después de aceptar un helado, salió para regresar al tren. 

Pero en el trayecto que habian de recorrer los Reyes, estaba el 
teatro, edificio lindísimo, de reciente construcción, y en el pór- 
tico del coliseo habian preparado una sencilla, aunque rica. Ex- 
posición industrial. Y subiendo los Reyes insensiblemente la es- 
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calera, que toda estaba adornada con objetos de la Exposición, 
entraron en la sala de descanso 6 foyer, y allí la Bxposicion era 
más escogida y numerosa. 

Y cuando recorrida la población, y visitada la iglesia , y una 
de sus primeras casas , y tan extensamente la industria , pare- 
cia que no habia nada más que ver, al salir la Reina del foyer 
encontró abierto el palco regio , iluminado el teatro , ocupadas 
todas las localidades por las señoras de la población en traje de 
etiqueta, y en el fondo del escenario un telón en que se veia há- 
bilmente copiado lo que los Reyes acababan de dejar con tanta 
pena, el santuario de Montserrat. Y sin dar tiempo á que la Reina 
se sentara, sin hacerla detener su marcha un solo momento, 
abrirse el teatro, estar toda la gente de pié victoreándola, y can- 
tarse un precioso himno, todo fué instantáneo. 

Cuando la Familia Real volvió á la Estación, prendada del ga- 
lante recibimiento que la habia hecho Tarrasa , sólo habia tras- 
currido hora y media. Todo habia estado admirablemente dis- 
puesto. 

No lo hicieron peor los manresanos, en cuya ciudad sólo se de- 
tuvo la Reina dos horas á su paso desde Barcelona á Lérida. Pero 
dos horas de indecible entusiasmo para los manresanos y de gra- 
tos é inolvidables recuerdos para los Reyes. 

Manresa, que por su posición topográfica se diferencia mucho 
de las poblaciones que acabamos de citar, por el carácter y por 
las costumbres de sus hijos, se diferencia mucho más aun de 
Sabadell y de Tarrasa. El ferro-carril ha atado juntos á esos 
pueblos, pero pasará mucho tiempo antes de que se confundan 
en una sola voluntad , por mas que ninguno de ellos pugne por 
romper ese lazo. 

El sabadellense es el hombre de la industria, á quien el ruido 
del telar apenas le deja oir la voz de la historia, que regala su oido 
con las poéticas tradiciones de la montaña. El manresano, por el 
contrario, vive para esa poesía y esa tradición, y en el silencio del 
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campo y al calor de su tranquilo hogar, repite sus cantos de 
guerra y recuerda con orgullo sus pasadas glorias. 

Para apreciar esas diferencias de carácter y de costumbres, 
que impresas por la naturaleza entre individuos á quienes la 
estadística coloca en un mismo grupo y la industria trata de 
confundir en un solo individuo, es preciso descender al examen 
de ciertos detalles y pormenores. Cuando nosotros vimos á la po- 
blación de Manresa victorear con extraordinario júbilo á la Rei- 
na, alzar arcos de triunfo á su paso y cubrir de flores su camino, 
nada más fácil que confundir al industrial con el agricultor, y 
al obrero del llano con el labrador de la montaña. El uno y el 
otro habian hecho más de lo que parecía posible para obsequiar 
á los Reyes ; ambos habian atestiguado su amor al Monarca con 
el mismo entusiasmo, y en ninguna otra ocasión se les podia con- 
siderar más confundidos en un mismo sentimiento. Y así era la 
verdad , porque nosotros no sabríamos decir en cuál de los tres 
pueblos que son objeto de este capítulo se recibió con más en- 
tusiasmo á la Familia Real. Pero á pesar de que no era este el 
momento oportuno para apreciar la diferencia que dejamos in- 
dicada, todavía se revelaba el carácter y las costumbres de aque- 
llas gentes en los adornos de sus casas, en sus arcos de triunfo, 
y en sus mismos gritos de entusiasmo . 

La llegada del tren Real se anunció á la población por el dis- 
paro de unas bombas especiales , cuya enorme explosión produce 
un efecto mágico en los naturales del país, y desde ese momento 
hasta que dos horas después volvió el tren á seguir su marcha, 
no cesó el júbilo y el entusiasmo. En las calles se gritaba sin 
cesar : Viva la Reina ! Vivan los Reyes católicos ! ¡Viva la dinas- 
tía de Borbon ! Y estos gritos se repetían en el campo y en las 
vertientes de la Catedral , llevándolos el Cardoner al Llobregat, 
como le llevó el grito de guerra contra el coloso del siglo , cuando 
dijo á los vencedores de cien combates : •< Aun no habéis hecho 
nada ; aun os falta pasar el Bruch >» . 
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Y por cierto que en el mismo sitio en que habian quemado los 
bandos y los decretos del Gobierno de Madrid en 1 808 , alzaron 
para la entrada de la Hija de Fernando VII un bellísimo arco de 
triunfo que los agricultores dedicaban é SS. MM. También la 
guarnición construyó un arco de buen gusto , y en el de los in- 
dustriales y comerciantes se leia esta inscripción : En cada cora- 
zón manresano tienes, gran Reina, un trono. Los adornos de 
muchas casas particulares eran notables , y en algunas de ellas 
se leian en gruesos caracteres las frases más cariñosas y más 
tiernas para victorear á los Reyes y á la casa de Borbon, arroján- 
dose en muchos puntos de la carrera palomas, versos y flores en 
abundancia. 

El Cabildo , que salió á recibir á los Reyes en la bajada del 
Populo, dándoles á adorar la Veracruz, los conduio debajo de pa- 
lio á la Catedral, donde se entonó un Te-Deum mientras la Fa- 
milia Real oraba en el rico presbiterio de uno de los templos más 
bellos que tiene el arte ojival, y de los pocos que no han perdido 
su religiosa grandeza con las profanadoras intrusiones de las es- 
cuelas materialistas. También la. capilla de los Santos Mártires, 
que es una elegantísima rotonda subterránea de ricos mármoles, 
con bajos relieves de indisputable mérito, es de lo mejor que 
hemos visto en esta clase de criptas , por mas que las estatuas 
del altar sean algo barrocas. 

La precipitación con que visitamos la Seo no nos permitió exa- 
minar el claustro donde está la capilla de la Virgen de la Con- 
cepción , propia de la Cofradía de los Haberos , de que habla el 
apreciable señor Torrens , sobrino del sabio prelado señor Torres 
Amat, á quien debimos en nuestra juventud una inolvidable 
amistad y muy cariñosos consejos. Esta Cofradía recuerda un 
suceso terrible, ocurrido en Manresa el día 13 de Julio de 1688. 

Había ganado el Cabildo un pleito ruidoso sobre el diezmo de 
las habas, cebollas y otras legumbres, cuando, irritada la pobla- 
ción por el fallo del tribunal, empegaron los muchachos por in- 
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sultar á los canónigos, apellidándoles haberos y llevando mano- 
jos de estas y otras legumbres en la punta de las varas. El tu- 
multo fué creciendo, y pof espacio de una semana corrieron gran 
peligro las vidas de los capitulares , mientras se quemaban los 
muebles, y aun las casas , de algunos de ellos. Ni la presencia del 
Santo Sacramento, que se sacó en procesión , á la que asistieron 
todas las comunidades, ni la mediación de algunas personas res- 
petables de la ciudad , nada pudo apaciguar la tormenta , que 
llegó hasta el extremo de acordarse el asesinato de los canónigos, 
prendiendo fuego á la sala en que se hallaban reunidos. Afortu- 
nadamente no llegó á consumarse el sacrilego atentado , porque 
distrajeron su saña cebándose en el rebaño de la propiedad del 
Cabildo, que fué degollado en pocos momentos. Y de exceso en 
exceso llegaron hasta el extremo de celebrar su cobarde victoria, 
obligando á algunos eclesiásticos á cantar un Te-Deum en la 
Seo, repicando las campanas mientras continuaba el alboroto y 
los desmanes. Hasta que asustados los propios instigadores de 
aquel motin, pidieron auxilio á los pueblos inmediatos, y detras 
del Obispo de Vich , que no logró nada con sus amonestaciones, 
llegó un enviado del Virey de Cataluña, el cual, ahorcando cua- 
tro de los principales jefes, devolvió la tranquilidad á la ciudad. 
Los ánimos estuvieron mucho tiempo divididos , y se formaron 
los dos bandos de favets y tremendos, haberos y traviesos. 

Entretenidos con la relación de tan extraño como terrible epi- 
sodio , llegaron los Reyes á la histórica cueva de San Ignacio, 
estrecha mansión, tapizada hoy de ricos mármoles, donde el santo 
fundador de la Compañía de Jesús escribió sus famosos ejerci- 
cios; allí, después de orar breves momentos, recibieron de ma- 
nos del señor Custodio unas medallas de oro, acuñadas expresa- 
mente para perpetuar la visita de SS. MM. Y antes de abando- 
nar la población, los veteranos del Bruch, los que enterraron en 
las arenas del Llobregat los laureles del conquistador de Euro- 
pa, victorearon con férvido entusiasmo al Monarca. 



CAPITULO XXVIII. 



Vista general de Montserrat. 



Entre la civilización y la poesía se ha trabado una guerra á 
muerte ; y como la segunda de estas dos ilustres rivales es hija 
del espíritu, y este es el siglo de la materia, la lucha va tomando 
todo el carácter de un asesinato. Hoy por hoy, todas las simpa- 
tías están de parte del sacrificador, y la pobre víctima apenas 
arranca una mirada de compasión de las gentes que asisten go- 
zosas al holocausto. Sus mismos sacerdotes se mofan de sus que- 
jidos y escarnecen su llanto , y no falta quien temple su lira en 
los talleres de la industria para cantar la poesía del vapor y de la 
electricidad. Mientras tanto el humo del carbón de piedra sofoca 
los aromas del campo , el túnel destroza la tradición de la mon- 
taña, y la locomotora, que arrastra los enjaulados rebaños, acaba 
con el idilio de la cabana y con los placeres trashumantes de los 
pastores. Afortunadamente por larga y desigual que parezca la 
lucha de la materia con el espíritu , y por terrible que sea para 
la poesía el sacrificio á que hoy la condena la civilización , su 
triunfo es seguro. Los industriales vendrán con el tiempo á ser 
poetas. Cuanto más perfecto sea el bienestar material de los pue- 
blos , más sentirán la necesidad de la poesía . Y la poesía no se 
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lleva á bordo de un buque para gozarla al saltar en tierra , ni 
dentro de una locomotora para establecerla en las Estaciones del 
tránsito. La poesía es un objeto más delicado que las mercancías 
que ordinariamente trasportan los ferro-carriles. Es como el aro* 
ma de las flores , que no las acompaña cuando se desarrollan en 
las estufas, y como el perfume de la fruta, que siempre se queda 
al pié del árbol. 

El vapor ha hecho cosmopolitas todas las producciones del 
globo ; pero las trae y las lleva de una parte á otra , sin que le- 
gítimamente pueda dárseles carta de naturaleza fuera de sus res- 
pectivos lugares. 

La poesía no es absoluta. El árbol no puede tener el mismo 
encanto para el que le ve rápidamente desde la ventanilla de un 
carruaje que para el que le ha plantado y le ha visto crecer, y 
no ha dormido pensando que la falta de agua iba á secar sus raí- 
ces ó que el huracán troncharía sus ramas. Y la choza que está 
en la cima del monte no puede ofrecer el mismo descanso al que 
ha trepado al galope en un caballo que al que ha subido á pié, 
temiendo á cada paso que le faltasen las fuerzas para llegar al 
término del viaje. 

Y hé aquí lo que nosotros temíamos que habría de sucedemos 
al ir á Montserrat. 

En vez de empuñar el bordón del peregrino y salir de Barce- 
lona por el camino de Martorell y Collbafó, pasando la noche en 
ambos puntos y más de un susto en los precipicios y derrum- 
baderos de la montaña, nos metimos en un tren que nos condujo 
en poco más de dos horas á Monistrol, y desde allí en un carruaje 
por una espaciosa y cómoda carretera á la puerta del santuario. 

La Diputación Provincial dispuso las cosas de manera , que 
tomó seiscientos peregrinos en la Estación del ferro-carril y los 
trasplantó de repente al monasterio de Montserrat , dándoles allí 
á cada uno una cama y un cubierto. Este es un verdadero prodi- 
gio de la industria , y hace honor al siglo del ferro-carril , del 
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Ómnibus y de las mesas redondas ; pero que diga el lector qué 
género de poesía puede haber en esta manera de peregrinar. Esto 
es lo que el vulgo llama llegar y besar el santo, y precisamente 
la historia de las famosas peregrinaciones de Montserrat es otra 
cosa distinta. 

Afortunadamente ni el ferro-carril, que llega al pié de la mon- 
taña y casi penetra en ella , ni la carretera que se desenvuelve 
holgadamente entre aquellos riscos hasta la misma puerta del 
templo de la Virgen , han podido robar la poesía á la montaña. 
Después que el hombre ha hecho su torre de Babel , se ha con- 
vencido de que cada vez está más lejos del cielo. 

Nosotros, que lejos de renegar de los adelantos de la industria, 
quisiéramos que esta reina natural y legítima del siglo exten- 
diera cada vez más sus dominios, enseñoreándose de nuestro sue- 
lo, nos alegramos de verla confesar su impotencia al pié del sa- 
grado monte, que no tiene rival en el mundo. Cuando dejamos 
de oír el agudo silbido de la locomotora , y después de una hora 
de rápida ascensión por el monte, nos hallamos en el famoso mo- 

m 

nasterio de Benedictinos , y alzando la vista por un movimiento 
instintivo, vimos que aun quedaba una parte de montaña supe- 
rior á la que acabábamos de, subir, sentimos una emoción dulcí- 
sima, que en vano trataríamos de ocultar ahora. 

Ni las numerosas y elegantes tiendas de campaña que se alza^ 
ban en derredor del convento, ni los arcos de triunfo, ni las mú- 
sicas , ni los gritos de millares de personas que saludaban á los 
Beyes, ni ninguno de los grandes preparativos que la Diputación 
Provincial había hecho, y de que nos ocuparemos más tarde, era 
suficiente para amenguar la grandeza del monte ni para turbar 
el imponente silencio de aquellas altísimas rocas. La fiesta pre- 
parada era la más grande y más extraordinaria que puede ima- 
ginarse, y, sin embargo, resultaba mezquina al lado de aquella 
inmensidad que nos ofrecía la naturaleza. Todo el cuadro cabia 
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dentro del más pequeño de aquellos enormes riscos en que apa- 
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rece dividida la montaña. Bastaba apartarse cien varas del mo- 
nasterio par^ que desapareciesen de la vista quince ó veinte mil 
personas, y dejara de oirse el ruido y la algazara con que todos 
solemnizaban la gran fiesta. 

Así nosotros pudimos prescindir de esta animación algunos 
momentos para contemplar la montaña en toda su verdadera 
grandeza. 

Y ahora rogamos al lector que nos permita hablarle de ella, 
recordarle su historia , indicarle sus tradiciones y darle una li- 
gera idea de la gran devoción que en todos tiempos y á todos los 
pueblos ha inspirado la imagen de María que se venera en aquel 
santuario. Esta será una de las pocas digresiones, acaso la única, 
que nos habremos permitido en este libro. 

Los Reyes permanecieron en Montserrat poco más de veinte y 
cuatro horas : desde las dos de la tarde del día 30 de Setiembre 
hasta las cuatro del siguiente ; y en las primeras horas de este 
dia , mientras las personas de la regia comitiva y las gentes de 
los pueblos se entregaban al descanso, nosotros recorrimos la 
montaña. 

Habíamos pasado la noche en una de las celdas del monasterio 
agradablemente entretenidos leyendo los preciosos libros que Víc- 
tor Balaguer, el infatigable trovador de Montserrat, ha publicado 
para narrar la historia y las tradiciones del Santuario y de las 
cuevas, y anhelábamos el momento de recorrer aquellos lugares 
tan elegantemente descritos por el poeta historiador. 

Juan Garin, Riquilda, Alejo el Montañés, Beremundo el Rojo, 
Ignacio de Loyola, el Mansueto , y multitud de nombres de Re- 
yes, de Príncipes y de grandes Capitanes llenaban nuestra ima- 
ginación de gratos recuerdos, y el sueño se alejaba cada vez más 
de nuestros sentidos. 

Anhelábamos el momento de visitar la cueva de Satanás el 
anacoreta , el palacio de los Treinta , la gruta de Marta y las er- 
mitas en que tantos varones piadosos habían pasado la vida can- 
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tando las excelencias de la Divinidad , y compartiendo sus fru- 
gales alimentos con las aves que acompañaban con sus trinos las 
religiosas plegarias- 

Nosotros, que respetamos todas las tradiciones populares, por- 
que en todas ellas hay siempre un fondo de verdad digno de cré- 
dito, habríamos tenido esa noche por verosímiles las más absur- 
das y extravagantes leyendas. De tal modo nos habían impresio- 
nado aquellos caprichosos riscos , que tienen puntos de vista para 
toda clase de imaginaciones, que ofrecen dibujos y formas para 
todo género de fantasías, y que están diciendo á gritos que si hay 
algún punto en el globo donde hayan sucedido cosas extraordi- 
narias y sobrenaturales, allí y sólo allí puede haber sido, 

Si allí ha vivido Satanás en traje de penitente , y disfrazados 
de guerreros han corrido por la montaña los demonios, allí se los 
ve aún petrificados y convertidos en colosales montañas ; si las 
bacantes romanas bailaron en Montserrat alrededor del templo de 
Venus , que los historiadores suponen que hubo allí , no es difí- 
cil ver aún sus ondulantes túnicas estampadas en aquellos pe- 
ñascales. Y el templo ojival, y los castillos de la edad media, y 
legiones de fantasmas y vestiglos , y ciudades derruidas , y se- 
pulcros y panteones, y cuanto quiera representarse la imagina- 
ción , otro tanto existe en aquella mole de piedra, que sobre una 
base de cuatro leguas tiene legua y media de subida. 

Una de las tradiciones profanas dice, que aquel monte, partido 
en tan caprichosos pedazos, debe su extraña forma á la erupción 
de un volcai;i : volcan , por cierto , que debió haber abrasado el 
mundo; y otra más refrigerante asegura que las aguas del dilu- 
vio fueron las que fabricaron aquellos picos y aquellos enormes 
cantos rodados. 

La tradición religiosa da otro origen á la caprichosa estruc- 
tura del Montserrat. El dia en que el Hijo de Dios moría en una 
cruz para redimir con su sangre al género humano , Montserrat 
se estremeció y tembló como toda la tierra , rasgó sus elevadas 
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cumbres, y en testimonio de su dolor dejó despedazadas sus en- 
trañas, abriendo en su seno profundos abismos é insondables 
cuevas. 

A nosotros, escritores cristianos, no hay que preguntarnos cuál 
de las tres tradiciones admitimos para explicar la extraña confi- 
guración de ese monte ; pero aun sin el auxilio de la fe, es tanta 
la poesía que encierra la tradición religiosa , que nadie dudaría 
de aceptarla. 

Todos los historiadores de Montserrat la dan asentimiento, y el 
padre Eura, obispo que fué de Orense en el siglo pasado, escri- 
bió una oda en catalán, en la que se lee la siguiente estrofa : 

Montanya prodigiosa 
Que en elevadas puntas dividida , 

Sentires llastimosa 
Morir lo Autor de la mateixa vida, 
Y entre altres principáis docils montanyas 
De sentiment romperes las entranyas. 

En cuanto á la etimología del nombre, ha habido, como siem- 
pre , muchas y diversas opiniones ; pero las armas del monaste- 
rio , que no son otra cosa que una sierra cortando un monte , in- 
dican claramente que se llamó Monte-serrado, porque sus picos 
son como dientes de sierra , y todas sus peñas parece que han 
sido separadas entre sí por un medio mecánico. 

La parte baja del monte, el primer cuerpo de ese inmenso 
grupo de gigantes de piedra , ha sufrido , con el trascurso de los 
siglos, una gran descomposición. En los robustos pliegues de ese 
inmenso ropaje de piedra que forma, como hemos dicho antes, 
ima circunferencia de cuatro leguas, una capa de tierra fértilí- 
sima convida con una muelle alfombra á escalar el monte. Los 
cereales y la vid crecen en abundancia en los primeros tramos, 
y más arriba, el pino y el madroño, y las encinas y el enebro, 
con una porción de olorosas plantas silvestres, van indicando al 
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peregrino que allí donde pone la planta no ha llegado la mano 
cultivadora del hombre. Y á medida que se va avanzando, cuando 
se ha perdido de vista el terreno cultivado , van faltando también 
los arbustos, y la roca, pelada, desnuda de toda herborización, 
ostenta los variados matices de los óxidos metálicos que tiñen la 
cal y la sílice del monte. Únicamente el trébol silvestre esparce 
allí el olor acre y nauseabundo de sus aovados racimos. 

Pero según va faltando la vegetación, va creciendo la gran- 
deza de la montaña , y la belleza de aquellos caprichosos riscos 
y las tintas amarillas, cenicientas y rojas que esmaltan la pie- 
dra, hacen olvidar la frondosidad del bosque y el aroma del cam- 
po. Respirase además un aire tan puro en aquellas alturas, es 
tan vasto y tan magnífico el panorama que va quedando en lon- 
tananza, que el peregrino siente un placer al ver lejos de sí aque- 
llos recuerdos de la civilización. 

El ánimo se eleva á la contemplación de lo infinito al sentir 
las frescas brisas de las más puras regiones atmosféricas , y el 
hombre experimenta un orgullo legítimo al considerar que me- 
dio mundo está sirviendo de pedestal á su persona. 

Ya han desaparecido del monte los castillos en que moraban 
los valientes caballeros que arrojaron de Cataluña á los hijos del 
Profeta. La tradición le dice al viajero cómo se llamaron y dónde 
estuvieron situadas esas fortalezas, y el viajero se detiene en aque- 
llos lugares con tanto placer como si aun existieran los castillos 
y estuvieran dentro de ellos Otgero Catalon , Agatton y los de- 
más ilustres señores que se repartieron la montaña para defen- 
der desde ella gran parte del Principado. 

Pero ¡cómo se ha de admirar el viajero de que hayan desapa- 
recido aquellas obras de los primeros siglos , si his ermitas , que 
eran de ayer, ya no existen hoy! De las trece atalayas que 
la fe cristiana había establecido en el monte , ya no queda otra 
cosa que ruinas. Los peregrinos suelen visitailas todas , no para 
pedir albergue en ellas al austero cenobita que ha desaparecido 
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de allí , sino como un tributo de respeto á aquellos piadosos va- 
rones , y para dilatar el espíritu á la vista del grandioso pano- 
rama que se descubre desde todas ellas. 

Las trece ermitas de Montserrat eran una especie de via-crucis, 
que desde la puerta del convento iba al infinito del espacio; una 
scala-C(Bli, que daba principio en la ermita de Santiago y aca- 
baba en la de San Jerónimo. 

Los seiscientos setenta escalones trabajados en la roca, en tan 
atrevida y peligrosa pendiente , que^ fué preciso ponerles unos 
pasamanos de madera que ofreciesen , no seguridad , sino menos 
peligro, están casi destruidos por completo. No es posible ser- 
virse de esa escala para trepar á la cumbre del monte. Tampoco 
está practicable otra senda más larga y menos áspera que la an- 
terior, aunque llena de escabrosidades y precipicios, y habremos 
de visitar las ermitas por el tercer camino, no más suave, al pa- 
recer, que los anteriores , pero camino real , puesto que le traza- 
ron con sus regias plantas los principales Monarcas españoles y 
muchos Reyes y Príncipes extranjeros. 

Algunos de ellos , como Felipe II , hicieron parte de la escur- 
sion á caballo , pero nosotros la hacemos á pié , deteniéndonos 
desde luego en la ermita de Santiago, distante dos mil trescien- 
tos pasos del Santuario, y desde la cual , por encima de es- 
pantosos abismos que las sinuosidades del terreno abren á su 
alrededor, se ven varias ermitas y se descubre gran parte del 
monasterio, oyéndose clara y distintamente el órgano de la 
iglesia. 

Las vistas que se gozan desde esta ermita son deliciosas , es- 
pecialmente hacia la parte de Levante; pero en cambio su ve- 
cina, la de Santa Catalina, no tiene más vistas que la frondosidad 
de los árboles que la rodean. Metida debajo de una peña que casi 
la cubre por completo, el valle que se forma á su derredor da 
vida á una multitud de arbustos y de plantas , y allí reina un 
silencio profundo, que apenas turban los niiseñores y los mirlos 
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que antes cantaban sin cesar para ganar el sustento que les pre- 
paraba el ermitaño. 

En la de San Juan , que dista unos cuatrocientos pasos de la 
anterior, se detuvo á comer Felipe II el dia 10 de Julio de 1599, 
y seguramente que el Monarca no eligió para su descanso la er- 
mita más reducida ni la peor situada. 

La de San Onofre parecería una jaula colgada en el aire, á juz- 
gar por el extraño aspecto que hoy Ofrecen sus ruinas. Estaba 
adherida á un gran peñasco , cuya cúspide ahogaba aquella re- 
ducida sepultura , que no tenia más que uña sola entrada y im 
solo punto de vista. Se entraba por el lado de Levante, trepando 
sesenta peldaños de piedra, y no se podia mirar sino al Mediodía. 

No es más suave la subida á la ermita de Santa María Magda- 
lena, y es tal la escabrosidad del terreno por aquella parte del 
monte , que horroriza pensar que haya habido persona que pu- 
diese pasar allí la vida sin miedo á los vientos y á las tempes- 
tades, que deben hacer de aquel sitio una de sus mejores esta- 
ciones de tránsito. 

Verdad es que si esta consideración y estos temores hubiesen 
retraído al ermitaño de la Magdalena de pasar en aquella soledad 
los meses y los años, no hubiese habido ningún anacoreta en los 
demás puntos del monte, porque en todos ellos hay el mismo pe- 
ligro y en todos asaltan iguales recelos. No hay corazón bastante 
fuerte ni alma de temple capaz de resistir un dia y otro el bra- 
mido del viento que se encierra en aquellas ásperas cavidades y 
recorre las peñas, remedando los ecos más lúgubres y los sonidos 
más aterradores ó produciendo aparentes temblores de tierra. 
Necesitábase, para vivir en aquellas grutas, lo que tenían los san- 
tos varones, que por espacio de muchos siglos las han habitado, 
mucha fe y una gran elevación de espíritu que les impedia pen- 
sar en otra cosa que en la Divinidad , con quien parecían tener 
más contacto que con los hombres. 

Los ermitaños que vivían en la montaña dependían del Abad 
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del monasterio, pero no bajaban á este sino cuando estaban gra- 
vemente enfermos ó el superior les llamaba para que asistiesen á 
alguna gran solemnidad. Rezando, leyendo, cultivando unas 
pocas hortalizas, que era el único manjar que anadian al pes- 
cado salado que les llevaba un criado del convento, distribu- 
yendo con los pájaros esta frugal comida, y trabajando cruces y 
cucharas de palo para regalar á los devotos peregrinos , asi pa- 
saban la vida aquellos pobres legos. Un tosco sayal de paño pardo 
cubría. sus carnes, un montón de paja era su lecho, y estábales 
prohibido comunicarse entre si. Las campanas del monasterio 
eran la ronda que recorria los cuerpos de guardia de aquellos 
soldados de la Fe, y las oraciones de la madrugada, el rezo del 
mediodía , la plegaria de la tarde y el himno de la noche , el 
grito de alerta que se daban entre sí los centinelas del santo 
monte. 

El más joven de todos era el que ocupaba el puesto más avan- 
zado, la ermita más alta de la montaña. Largo , áspero y lleno de 
horribles precipicios está el camino que conduce á la ermita de 
San Jerónimo , distante tres mil quinientos pasos de la Magda- 
lena y cerca de dos mil de la de San Antonio; pero es tan mag- 
nífico el panorama que desde allí se descubre, son tan variadas 
y tan bellas las vistas que se gozan desde la ancha meseta que 
allí forma el monte , que el cansancio se olvida y toda fatiga 
parece corta. 

Dilátase allí la vista por el Mediterráneo en la parte de Orien- 
te y Mediodía ; hacia Occidente y Septentrión los Pirineos pa- 
recen ligeras ondulaciones del terreno , y las vastas provincias 
de Valencia y Aragón poblaciones de escasa importancia. Lo 
único que aparece grande y verdaderamente sublime es el cielo. 
Desde aquel nido de águilas á nadie le ocurrre bajar la vista 
hacia la tierra , donde los grandes caseríos semejan pequeños 
bandos de palomas que se han parado á tomar aliento antes de 
remontarse hasta aquella altura ; los ríos caudalosos y los tor- 
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rentes amenazadores apenas parecen hebras de plata, y el mundo 
material es una mancha microscópica en el gran cuadro que se 
ofrece á la imaginación del hombre. 

Hasta llegar á la ermita de San Jerónimo admira la resolución 
del anacoreta , que renunciaba á los placeres y á las comodida- 
des de la tierra para ir á vivir y morir aislado y solo en aquellas 
alturas, casi en las últimas regiones del aire. Después que se ha 
llegado allí , causaría mayor asombro saber que el ermitaño se 
habia arrepentido de su propósito y habia vuelto á vivir en aquel 
mundo, que tan pequeño se presenta á la vista. 

Sólo un hombre extraordinarío habia tenido el raro privilegio 
de no sentirse anonadado por aquella grandeza , y se atrevió á 
bajar los ojos al suelo para fijarlos en el florido reino de Valen- 
cia y en las preciosas islas que surgian en medio del mar, y ba- 
jando como un torrente desde lo alto del monte, corrió á con- 
quistar toda la tierra que habia visto desde la ermita de San 
Jerónimo. 

Si Jaime I de Aragón hubiese descubierto otros reinos y hu- 
biera sospechado la existencia de otros lugares en poder de los 
sarracenos, también los habria abarcado con su mirada de águila 
desde el Himalaya de Cataluña , para conquistarlos denodada- 
mente con su brazo de hierro y su fe de bronce. 

No parece sino que en memoria del gran conquistador, á quien 
sirvió de atalaya la ermita de San Jerónimo, baja un arroyo en- 
galanando el monte, como bajó el pensamiento de la conquista 
á engalanar las coronas de Aragón y de Castilla. 

Pero hemos dicho que los grandes genios son los únicos que 
tienen el privilegio de hacer abstracción de la hermosa natura- 
leza en que viven para codiciar nuevos tesoros ; nosotros , em- 
pequeñecidos y anonadados por las maravillas del monte, no 
podemos hacer otra cosa que seguir visitando sus ermitas. 

La de San Antonio , que está á la bajada por la parte de Le- 
vante, ofreció á nuestra vista uno de los precipicios más horro- 
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rosos que habíamos podido imaginar en medio de una natura- 
leza agreste, pero pintoresca en extremo. 

Al asomar la cabeza por el reducido mirador de la ermita , no 
se ve otra cosa sino el infinito del vacío por donde pasan las par- 
das nubes de la tormenta , dilatando sus pulmones para que el 
trueno retumbe con mayor estrépito en la montaña. 

Si un vértigo irresistible no trastorna el sentido y se lanza un 
grito de terror, allí hay una peña encargada de remedar clara y 
distintamente tres veces seguidas la palabra del asustadizo pe- 
regrino, que se siente helado de miedo al contemplarse aislado al 
borde de un precipicio de doscientas varas y á mil trescientos 
pasos de distancia del monasterio. 

Uifícilmente se atreverá á trepar, aun después de repuesto del 
susto , á la ermita de San Salvador, y preferirá bajar buscando un 
lugar de refugio en la de San Benito, donde lo apacible del ter- 
reno le hará olvidar el pasado peligro. 

La de Santa Ana, que, más espaciosa que las anteriores, servia 
de parroquia á los ermitaños que allí acudían á oír misa en los 
días de precepto; la de la Trinidad, donde era permitido, con 
permiso del Abad, albergar á los seglares; la de Santa Cruz y la 
de San Dimas, son las últimas que se encuentran bajando al mo- 
nasterio . 

Pero todas estas ermitas, como las anteriores, están reducidas 
á escombros ; escombros de inestimable precio , de importantes 
recuerdos históricos y de sublime grandeza religiosa ; ruinas ve- 
nerandas que no podrá extinguir jamás la mano de los hombres, 
porque el tiempo las ha encarnado en un monumento imperece- 
dero. En un montón de ruinas también, pero de ruinas de los 
más grandes prodigios de la creación , de obras que ha podido 
improvisar en un instante el soplo del divino Hacedor, y que la 
criatura humana, que apenas tiene ojos para verlas, carece de 
fuerzas para remedarlas. 

En la montaña de Montserrat están las más ricas filigranas de 
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la arquitectura ojival, los atrevidos torreones del feudalismo, los 
severos muros del arte romano , los insondables fosos de las for- 
talezas ; y estatuas colosales , y bóvedas altísimas , y estribos de 
atrevida grandeza, y un arsenal, en suma, de cuanto la civili- 
zación ha ido remedando en las ciudades antiguas y modernas. 

Si el sentimiento poético nos hubiera permitido el materia- 
lismo matemático , habríamos cubicado el monte , para calcular 
el número de poblaciones griegas , romanas y godas que po- 
drían hacerse extendiendo por las llanuras aquella apiñada ciu- 
dad de titanes. 

Pero no pudimos hacerlo , ni ahora hemos de hacer otra cosa 
que seguir la narración de la regia visita. 



CAPITULO XXIX. 



La cueva de la Virgen y la función regia. 



A la entrada del monasterio , y antes de llegar al atrio del 
templo , fueron recibidos los Reyes por el Episcopado catalán, 
los capellanes del santuario y los alumnos de la histórica es- 
colanía de Montserrat. Al pié de aquellas ruinas de la edad me- 
dia , graciosamente decoradas con escudos , banderas y pendo- 
nes de todos los distritos provinciales, adoraron los Reyes el 
Lignu7nncrucis\ en manos del Arzobispo de Tarragona ; y le- 
yendo, al atravesar aquel claustro derruido, los nombres de to- 
das las personas reales que desde el siglo xii han visitado el 
santuario , entraron en el templo. 

La espaciosa y desembarazada nave principal , tenia detalla- 
das sus elegantes proporciones , y las de sus doce capillas , seis 
altas y seis bajas , por espesas lineas de fuego, que con las luces 
de las arañas y las que profusamente ardían en el altar mayor 
y en la gran verja que interrumpe la nave, ofrecían un golpe 
de vista deslumbrador y de una verdadera grandeza. Cuando 
arrodillada la Real Familia delante de la imagen de la Virgen, 
y de rodillas allí también las Autoridades , los cortesanos y los 
trescientos veinte y cinco Alcaldes de la provincia , dijo el pre- 
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lado Te Deum laudamus , y alabaron al Señor cincuenta voces 
escogidas, al compás de ochenta ó cien instrumentos, aquel 
canto parecía el canto de los ángeles , y aquella luz , la luz de la 
gloria. Más que el recogimiento devoto que ordinariamente inspi- 
ran las ermitas y los santuarios de la montaña , lo que se veia en 
todos los semblantes era una alegría purísima , un contento ine- 
fable , que tenia algo de extraordinario y de sublime : algo que 
todos sentían, pero que nadie podía explicarse. 

Cuando terminado el himno de gracias se cantó la Salve , to- 
dos los circunstantes movían los labios , acompañando involun- 
taria , pero acordemente , aquella sublime plegaria , que tantas 
veces habían elevado allí á la Reina de los cíelos todos los Reyes 
de España , y muchos Reyes y Principes extranjeros. 

Nueve veces había orado allí el César invicto que pasó á me- 
jor vida en Yust>e, con una vela en la mano de las que habían 
ardido ante la Virgen de Montserrat ; allí habia llegado precipi- 
tadamente el vencedor de Lepante á tapizar el trono de María 
con las banderas ganadas á los moros . y colgando en el altar la 
farola que Alí-Bajá tenia en su capitana. Y antes y después de 
esas épocas gloriosas para la historia de España , Isabel la Cató- 
lica , Jaime el Conquistador, Pedro el Grande , Felipe III y otros 
Monarcas de Aragón y de Castilla, habían llevado por sí pro- 
píos ricas ofrendas á la Virgen de Montserrat. 

Isabel n , siguiendo el piadoso ejemplo de sus predecesores, 
subió, después de terminada la Salve, al camarín de la Virgen, 
y al adorar con respetuosa ceremonia la sagrada imagen , pren- 
dió en sus ricas vestiduras , regalo también de la augusta Se- 
ñora, una joya de gran precio. 

Después que los Reyes y los Principes hubieron visitado el 
camarín , se retiraron á descansar un breve rato á la celda aba- 
cial, dignamente alhajada por la Diputación Provincial para 
que sirviera de regio alojamiento, y salieron del monasterio con 
dirección á la cueva de la Virgen. 
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Esta expedición , que no podia hacerse ni en ferro-carril , ni 
siquiera en carruaje, ni casi á caballo, fué la verdadera rome- 
pia regia. 

La distancia que separa el santuario de la cueva de la Virgen, 
es de dos kilómetros largos, y el camino, si tal nombre puede 
darse á la estrecha senda que serpentea por la montaña, fué 
abierto á pico en peña viva, y á costa de grandes dispendios, en 
los últimos años del siglo xvii. Acaso por esta razón se le llamó 
entonces camino de plata , con cuyo nombre se le conoce hoy 
dia. 

No quisieron los Reyes aceptar las lujosas literas que les ofre- 
ció la Diputación Provincial , y á pié , seguidos de una corta co- 
mitiva , se dirigieron á la cueva en que fué hallada la milagrosa 
imagen. 

Encantados y verdaderamente sorprendidos con la imponente 
grandeza de aquellos riscos, deteníanse frecuentemente para 
observar los profundos abismos que se abrían á sus pies , cada 
vez que trasponían alguno de aquellos montes, que vistos de 
lejos, no parecen otra cosa que delgadas agujas ó pequeños can- 
tos rodados del Sinaí catalán. 

Pero cuando quedaron realmente admirados y sorprendidos, 
fué al doblar el último promontorio de piedra de los infinitos 
que habían traspuesto en el camino. En frente de la cueva, allí 
donde los pastores de Olesa habían quedado suspensos y atónitos 
oyendo las dulcísimas armonías, y viendo los celestiales res- 
plandores, que, según cuenta la tradición, revelaron la aparición 
de la santa imagen en el año del Señor 880 , allí se detuvieron 
los Reyes para escuchar el cántico más armonioso, los ecos más 
dulces y las melodías más bellas de que es posible tener idea. 

De las entrañas de aquel monte , en el que todos los objetos 
hablan ala fantasía, y todos los rumores trastornan el sentí- 
do, salían una multitud de voces unísonas, cuyos plácidos ecos, 
repetidos acordemente en las peñas , parecían las vibraciones 
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divinas de aquella hermosa naturaleza que se desplegaba á la 

vista de los Reyes. 
Todas las personas de la regia comitiva guardaron un silencio 

profundo para no perder ni una sola nota de aquellas armonías 
dulcísimas que arrojaba la peña. Y doblando impacientes el 
enorme estribo de piedra que les ocultaba aquel extraño suceso, 
vieron que lo que tanto les habia sorprendido y admirado, no 
era otra cosa que un numeroso coro de hombres, que, sin instru- 
mento alguno que prestara armonía á sus voces , cantaban las 
Flors de Maig. 

Anselmo Clavé , el músico de la naturaleza , el inspirado au- 
tor de los cantos más populares de Cataluña, habia tenido la 
feliz ocurrencia de escalonar sus coros en el seno de un ángulo 
obtuso, produciendo con el acústico tornavoz de piedra un 
efecto bellísimo.. 

Los Reyes escucharon largo rato aquel cántico á la Virgen y 
La Qíieixa de amor, ó queja amorosa , todo en el dialecto musi- 
cal del pais ; y después de dirigir las más sinceras felicitaciones 
al autor, le pidieron que les entregase copias de sus composicio- 
nes , porque querían mandarlas grabar y publicar todas. 

Hasta que llegaron á la cueva , y aun dentro de ella, siguie- 
ron escuchando aquellos armoniosos cánticos , que resbalaban 
por la atmósfera como ecos y gemidos del monte. En la cue- 
va examinaron la nueva capilla que acaba de construirse para 
reemplazar á la que en 1811 destruyeron los franceses, que, 
no pudiendo vengarse en las personas de los imberbes aldeanos 
que dos años antes habían apagado el sol de Austerliz y enter- 
rado la gloria de las Pirámides entre las peñas del Bruch , sa- 
quearon el santuario y arrasaron las cuevas y las ermitas. Los 
ilustrados individuos de la Diputación Provincial que acompa^ 
ñaban á los Reyes , les recordaron en aquel lugar la historia del 
hallazgo de la Virgen , las vicisitudes que posteriormente y en 
distintas épocas ha corrido la imagen ; y por último , el arqui- 
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tecto director de las obras de restauración del monasterio, les 
enseñó los planos y les dio cuantas noticias se sirvieron pedirle 
acerca de la decoración proyectada. 

La parte de esta» que ya se ve en algunos sitios del templo, 
habia llamado la atención de los Reyes , y desearon saber por 
qué se habia adoptado el sistema policromo en la restauración. 
El arquitecto satisfizo cumplidamente á los Reyes , manifestan- 
do , que además de que el sistema policromo ó pintura mural se 
emplea desde el tiempo de las catacumbas en muchos templos 
cristianos , lo heterogéneo de los materiales empleados en la fá- 
brica de la iglesia de Montserrat, no permite dejarlos descubier- 
tos, como sucede en las catedrales , donde la mejor decoración 
de los sillares es el tinte que les dan los años. 

Nosotros debemos decir que la restauración se está haciendo 
con gran inteligencia y esmero; pero nos parece que tras de 
ser dispendiosa la detenida y prolija pintura con que se está 
decorando el interior del templo de Monserrat , empequeñecerá 
la nave de la iglesia y le dará un tinte profano, que no quisié- 
ramos ver en los templos del Catolicismo. La pintura mural es 
una decoración cristiana cuando lo que se pinta en los muros 
del templo cristiano no son obras de mero adorno, sino gran- 
. des cuadros de alegorias religiosas , ó mejor aun de historia sa- 
grada. 

Los Reyes probaron , antes de salir de la cueva , el agua de 
la cisterna de la Virgen, y cuando enprendieron el viaje de 
regreso al monasterio eran ya las ocho de la noche. 

Mientras hablan estado dentro de la cueva, se habia tras- 
formado por completo el cuadro de la montaña. Los últimos re- 
flejos del sol hablan desaparecido y la luna andaba buscando 
la manera de entrar los rayos de su pálida luz por entre aque- 
llas peñas , que la noche iba envolviendo en su manto de som- 
bras y de misterios. Los coros de Clavé volvieron á entonar la 
Queixa de amor y y esta vez aquellas voces nos parecieron más 
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dulces , y el eco de sus palabras iba á perderse á más larga dis- 
tancia. 

La Reina aóeptó una de las literas, y en brazos de los atléti- 
cos mozos de la Escuadra de Cataluña , emprendió la subida al 
monasterio. El Rey la precedía á pié, en amistoso grupo con las 
Autoridades y los diputados provinciales; y voluntarios catala- 
nes alumbraban el camino con hachas de cera, marchando por 
aquellos cerros con el sencillo uniforme y el mismo alegre con- 
tinente con que en las montañas de África hablan expuesto su 
vida y derramado su sangre en defensa de la Reina y de la pa- 
tria. Su General en j^fe, el Duque de Tetuan, iba también allí, 
y su General y paisano, el bravo Marqués de los Castillejos , no 
se apartó un solo momento de aquella silla de manos que iba 
sirviendo de trono á la Reina de España. 

Duró esta expedición de regreso poco más de una hora , y á 
cada paso, entre las sombras del monte, se oian vivas á la Reina 
que daban los voluntarios y repetían los grupos de gentes que 
se cobijaban en el hueco de las peñas. Y al resplandor fantásti- 
co de los hachones que alumbraban la regia comitiva , respon- 
dían en Monseny, en Tibidabo , en San Lorenzo y en todas las 
montañas de Cataluña , inmensas hogueras que la Diputación 
Provincial habia mandado encender para pregonar á larga dis- 
tancia la regia visita. En muchos puntos de la inaccesible cor- 
dillera de los Pirineos , se velan iguales hogueras , que desde el 
camino de la cueva semejaban pequeños faros ó estrellas caldas 
del firmamento. Y cuando las infinitas revueltas del camino 
permitían volver la vista hacía la cueva de la Virgen , veíase 
en el lugar de la capilla una estrella de fuego de colosales di- 
mensiones. 

Los Reyes fueron recibidos en el santuario con extraordinario 
alborozo por el inmenso pueblo que no habia podido asistir á la 
visita de la cueva, y el ball debasions, lamogiganga, y danzas 
y músicas y extremos de alegría , que tenían conmovido el áni- 
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mo del Monarca , se repitieron sin cesar hasta que entraron en 
el monasterio. 

Después de un breve descanso pasaron al refectorio de los an- 
tiguos monjes , expléndidamente alhajado, y allí se sirvió una 
comida digna , por todos conceptos , de las personas augustas á 
quienes se dedicaba ; y los Prelados , los Ministros , los Genera- 
les , los altos funcionarios de Palacio, la Diputación Provincial, 
el Presidente de la Comunidad y otras personas notables tuvie- 
ron el honor de sentarse allí. Los demás' convidados, en nú- 
mero de doscientas personas, aisistieron á otra mesa, dispuesta 
con gran lujo en el local que fué biblioteca del monasterio , an- 
tes de que los franceses hicieran auto de fe con los preciosos 
códices que allí se guardaban, y los trescientos veinte y cinco 
alcaldes comieron en el refectorio bajo, asistiendo d todas las 
mesas una Comisión de la Diputación Provincial. 

Después que los seiscientos peregrinos hubieron reparado el 
estómago, no con pescado salado, ni con un poco de queso y un 
trago de vino servido en una calabaza, sino con pescados frescos, 
y trufas , y quesos helados , y vino helado también , y servido 
en copas de cristal tallado , se dirigieron los Reyes á una ele- 
gante tienda de campaña, desde donde debían ver los fuegos 
artificiales. Pero la tienda estaba inmediata al balcón de los 
monjes, y SS. MM. prefirieron salir á aquella hermosa galería 
para respirar el ambiente purísimo de la montaña! 

La noche era una de las más serenas del estío, y á pesar de la 
altura en que nos hallábamos , y de ser el último día de Se- 
tiembre , no se advertía la más ligera ráfaga de viento, ni una 
sola nube empañaba el dilatado horizonte que se descubría des- 
de el balcón de los monjes. 

m 

Las primeras luces de Bengala que se quemaron en la monta- 
ña descubrieron un cuadro magnífico. El pueblo, que estaba 
apiñado alrededor del monasterio, vio á la Reina reclinada sobre 
la baranda de hierro de aquella galería del convento, y tenien- 

18 
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do por toda guardia de honor los colosales monjes de piedra 
que allí han visto impasibles ir y venir, medrar y caer, gozar y 
sufrir tantas y tantas generaciones. Ellos pasaban esa noche en 
que la luz de los cohetes iluminaba su semblante , y la Reina 
de España pasaba rozando sus vestiduras con los pliegues de su 
sayal de piedra, como las noches de invierno, en que todo duer- 
me en el monte menos el relámpago que alumbra la cabeza del 
monje de piedra, y la lluvia que azota sus hábitos. Impasibles 
entonces é impasibles ahora. 

La Reina , á su vez , aprovechaba los fugaces resplandores de 
los cohetes , para dejar que se perdiera su vista en los hermosos, 
pero profundos abismos , que sirven de pedestal al balcón de los 
monjes. 

Inmejorable es la posición que ocupa esa atalaya del monaste- 
rio, y sorprendentes las vistas que se gozan desde allí en un dia 
claro y sereno ; pero á las once de la noche , con las fantásticas 
luces de los juegos de artificio, y oyendo el eco de los cohetes 
vagar de peña en peña y de abismo en abismo, el panorama 
que se ofrecía á la vista era verdaderamente grande y sublime. 
Sobre todo para las personas que desean soñar despiertas en me- 
dio de una realidad que parece fantástica ó de una fantasía que 
parece real y verdadera. 

Los juegos de artificio que se quemaron aquella noche en la 
montaña (Je Monserrat , valían muy poco, pero como el cuadro 
que alumbraban era de un valor inmenso, á nosotros y á cuan- 
tas personas había allí , nos parecieron inmejorables. 

Cada cohete que estallaba en el aire resonaba veinte ó trein- 
Ui veces en el monte , y las bombas de fuego que soltaba en el 
espacio alumbraban multitud de objetos fantásticos , que apare- 
<}ian y desaparecían sin cesar, siempre con variadas y capri- 
chosas formas. 

Los Reyes quedaron muy complacidos de esa fiesta , cuya se- 
gunda parte consistía en una gran serenata vocal é instrumen- 
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tal , que se verificó delante del antiguo claustro ojival del monas- 
terio. Alternaron en este concierto los coros de Clavé con la 
orquesta de Moliní , y todas las piezas fueron ejecutadas con ver- 
dadera maestría. Nosotros no olvidaremos nunca el efecto que 
nos produjo la sinfonía de obertura y el coro titulado Lo Somni 
de una Ver ge. 

El buen gusto y la afición de los catalanes á la música , lo 
prueba el silencio profundo que catorce 6 quince mil personas 
guardaron durante la serenata. Cuando se acababa alguna pie- 
za aplaudían á los artistas , victoreaban á los Reyes y todo vol- 
vía á quedar en silencio. Apesar de que alrededor del. palco 
regio había hachas de cera , el cuadro estaba iluminado por una 
luz eléctrica, oportunamente colocada en una de las ventanas 
del piso octavo del monasterio. 

Era la una de la madrugada cuando los Reyes se retiraron á 
sus habitaciones. 

Las personas de la regia servidumbre y los demás convidados 
á esta solemnidad, hallaron cómodo alojamiento en las celdas, 
mientras el resto de aquel numeroso concurso llenaba las tiendas 
de campaña ó acampaba al aire libre. Los que se vieron obliga- 
dos á tomar este último partido, se ahorraron de madrugar como 
lo hicimos nosotros , para recorrer el monte antes de las ocho y 
media de la mañana , á cuya hora dio principio la gran festivi- 
dad religiosa. 

Asistieron á ella las mismas personas que el día anterior ha- 
bían asistido al Te Deum y á la Salve . y el templo se hallaba 
iluminado con tanta profusión como entonces. Una numerosa 
orquesta solemnizó la misa, en la que celebró de pontifical el 
Obispo de Vich , y el ilustrado sacerdote D. Hermenegildo CoU 
de Valldemia, pronunció una oración elocuentísima y digna 
por todos conceptos de aquella gran fiesta y de la justa celebri- 
dad que ha adquirido el Sr. Valldemia en la cátedra del Evan- 
gelio y en la enseñanza de la juventud. 
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Apesar de las cortas dimensiones del discurso, el predicador 
catalán enumeró los principales sucesos acaecidos en Monser- 
rat , después de haber demostrado que los tres grandes faros del 
mundo civilizado, las fuentes de la moralidad , de la esperanza 
y del amor, eran el Sinaí , monte de la Ley; el Tabor, monte de 
la Gloria; v el Calvario, monte de la Redención. Al hombre, 
decia el Sr. Valldemia , por su innato deseo de subir á la Pa- 
tria inmortal , le ha parecido siempre que los altos lugares , co- 
mo que generalmente están lejos del bullicio de las gentes, se 
aproximan á la morada de Dios , y que los altares propios para 
quemar en ellos el incienso de su fe , de su devoción y de su pie- 
dad son las montañas. 

Los Reyes , cuya atención, como la de todo aquel escogido au- 
ditorio, cautivó la elocuente palabra del orador sagrado, man- 
daron que se imprimiera á sus expensas el sermón , y dirigieron 
frases de bondadoso aprecio al Sr. CoU de Valldemia. 

Terminada la fiesta religiosa , volvió la Real Familia á la cel- 
da abacial , donde los trescientos veinte y cinco Alcaldes , ves- 
tidos con el traje usual y característico de cada una de las dis- 
tintas localidades que representaban, tuvieron el honor de 
besar la mano á los Reyes y á los Principes ; siendo esta res- 
petuosa ceremonia la que más agradó á la Reina , y la que ver- 
daderamente excitó la atención y la curiasidad de los que pu- 
dieron presenciarla. 

Después que hubo terminado el besamanos de los Alcaldes, el 
Cabildo del santuario presentó á los Reyes algunas medallas, 
sortijas , cruces y otros objetos de los que simbolizan la venera- 
ción de los romeros á la Virgen , y se venden en él mismo mo- 
nasterio, y llegó por fin el momento de la partida. 

Despidióse la Rey na con edificante devoción de la Virgen, 
mientras la escolania entonaba una Salve , y á la misma puerta 
del templo tomaron el carruaje regio que habia de llevarles á 
la Estación de Monistrol. Pero la Diputación Provincial de Bar- 
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celona , que no habia omitido nada de cuanto pudiese contribuir 
á la grandeza de aquella fiesta religiosa y verdaderamente po- 
pular, despidió á la Real Familia con un nuevo obsequio. Era 
preciso que la Reina viese algunos de los bailes más caracterís- 
ticos del país , y al efecto hicieron venir parejas de lindas aldea- 
nas de todos los puntos de la provincia, las cuales danzaron 
graciosa y alegremente en presencia de los Reyes , que verda- 
deramente encantados con el ball Rodó, y otros bailes no menos 
característicos, no acertaban á salir de allí. 

Pero tampoco este agradable episodio fué el que puso término 
á la magnífica fiesta de Monserrat. Por en medio del mismo 
gentío que victoreaba á los Reyes y á los Príncipes , se abrió 
calle un joven caballero, y acercándose respetuoso al carruaje 
regio, pidió permiso á la Reina para dirigirla algunas palabras, 
y pronunció las siguientes, que produjeron un entusiasmo in- 
decible : 

«Catalanes: La magnánima Reina de las Españas lleva ce- 
ñidas en sus augustas sienes dos coronas tan antiguas como glo- 
riosas : la corona de Castilla y la de Aragón. 

«Asi como en Castilla el heredero de la corona se apellida 
Príncipe de Asturias , el de Aragón se apellidaba Príncipe de Ge- 
rona y Duque de Monblanch. 

»Los tiempos injustos han olvidado este ilustre título ; la civi- 
lizacion exige las conservación de este recuerdo ; la gratitud lo 
reclama; exígelo también el amor de la Reina á su pueblo, y el 
amor del pueblo á su Reina ; ningún lugar más á propósito que 
este para recordarlo. ¡Catalanes : viva el Príncipe de Gerona!» 

La Reina , verdaderamente conmovida , dio las gracias al se- 
ñor BofaruU , que este era el nombre del joven que despertó allí 
el oportuno recuerdo del antiguo principado de Gerona, y dio 
orden para seguir el camino hacia Monistrol. 

La bajada de la montaña por la nueva carretera , que ha abier- 
to á sus expensas la Compañía del ferro-carril, ofrece puntos de 
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vista magníficos y de una grandeza superior á lodo encareci- 
miento. Pero la bajada es rápida, los coches corren precipitada- 
mente por aquellas curvas , y á cada vuelta que se deshace del 
maravilloso zig zag, se va perdiendo de vista un peñasco, y 
con él un recuerdo, y se va dejando atrás un abismo y en su 
fondo una tradición ó una historia. 

Desde lo alto del monte, ó mientras se recorren sus misterio- 
sas grutas, se puede creer que Juan Garin el Ermitaño dego- 
lló á la hermosa Riquilda , y que ésta resucitó después de mu- 
chos años con su herida cicatrizada y como si nada la hubiera 
sucedido, y parece como que se ve al buen Garin dejarse cazar 
por los monteros de Wifredo el Velloso, para echar á correr y 
soltar su piel de fiera apenas \m niño de cinco meses le diga 
que Dios le ha perdonado. Y es fácil creer que retumba la peña 
como si cayera á nuestra vista el cuerpo de Marta . la infeliz 
cuñada del Capitán de los treinta. 

Pero ni de estas ni de ninguna de las maravillas reales que 
se gozan en lo alto del monte , se puede alimentar la imagina- 
ción del viajero cuando desciende por la carretera de Monistrol. 
Lo que sucede es que á medida que va llegando al llano y oye 
cerca de sí el grito de la locomotora se le anubla el semblan- 
te , se le oprime el pecho y cree que ha sido un sueño cuanto 
acaba de ver. 



CAPITULO XXX. 



I^a industria de Cataluña. 



Si atenidos al epígrafe de este capítulo intentáramos dar en 
él una idea del estado en que se halla la industria en el Prin- 
cipado, y del creciente desarrollo que están tomando allí los in- 
tereses fabriles, habríamos de emplear en este trabajo más tiempo 
y más espacio del que hemos consumido en toda la obra , y esto 
no es posible. No es de este lugar ni de nuestra incumbencia el 
terciar en la eterna contienda de la protección y del libre cam- 
bio, que si lo fuera no rehusaríamos defender los intereses de Ca- 
taluña , como lo hemos hecho en diferentes ocasiones en otra clase 
de escritos. Tampoco hemos de examinar aquí si la aglomera- 
ción de la vida fabril del Principado en la capital del mismo 
podrá ser algún día, ó lo estará siendo á estas horas, perjudi- 
cial para esas mismas fábricas, y hasta para la industria en ge- 
neral , ni menos en un artículo que consagramos á la industria 
podemos ocupamos de la exuberante riqueza agrícola catalana, 
que se nos antoja ún tanto postergada por los intereses indus- 
triales. 

El objeto de este capítulo es dar cuenta de la visita que 
SS. MM. hicieron á la gran fábrica de tejidos y estampados de 
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la España Industrial ; á la de sedas , de la Viuda é hijos de Es- 
cuder; á la de fundición titulada Maquinista Marítima Terrestre; 
y á la Exposición industrial y artística, improvisada con moti- 
vo de la regia visita. 

El primero de estos establecimientos no es una fábrica más ó 
menos grande : es una población fabril , que ha extendido sobre 
una superficie de cincuenta mil metros cuadrados , los edificios 
para sus máquinas y telares , sus tendederos , sus laboratorios , 
sus almacenes y una multitud de dependencias indispensables 
en una fábrica , que , si tiene alguna rival en Europa , no tie- 
ne otra que le aventaje ni en España ni en el extranjero. Y 
aun esas grandes fábricas inglesas , únicas que pueden com- 
petir con la de que ahora nos ocupamos, no presentan en 
su conjunto la grandiosidad que esta ofrece á la simple vista, 
porque ó no fueron desde luego construidas para que trabajasen 
cómodamente en ellas dos mil operarios, ó si lo fueron, no 
se pensó en establecer las dependencias con la regularidad y el 
buen gusto con que ló hizo la España Industrial al poner la 
primera piedra en Junio de 1847. 

Situada en Santa María de Sans , bien podía decirse que se 
hallaba á las puertas de Barcelona , aun antes de que se constru- 
yera el ferro-carril que la une á la capital del Principado en 
diez ó doce minutos. Por este camino llevó la Empresa á los 
convidados el dia de la regia visita, mientras SS. MM. se di- 
rigían en su carruaje de paseo por la antigua carretera. 

Grande fué el entusiasmo de los habitantes de aquella comar- 
ca industrial á la llegada de los Reyes , y elegantes y vistosos 
los arcos de triunfo que alzaron los dueños de la fábrica para 
recibir á las reales personas ; pero de todo esto prescindimos en 
el presente capítulo para consagrarnos á recapitular algunos 
de los datos estadísticos que nos suministraron los entendidos di- 
rectores del establecimiento. 

La fábrica forma una gran plaza cuadrilonga , en cuya facha- 
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da principal está la sección de hilados , teniendo á sus lados las 
salas de tejidos y en frente los tendederos y la elegante y có- 
moda vivienda de los directores. 

Ocupa el cuerpo de hilados un frente de ciento veinte y cinco 
metros de largo por veinte y dos de alto, y el ancho de las cua- 
dras es de veinte y seis metros. En la sala de cardar el algodón 
hay ciento dos máquinas, y en las salas destinadas al hilado 
hay treinta y seis mil ciento ochenta husos. La última sala sir- 
ve para preparación de tejidos y en ella están las máquinas de 
hacer carretes y urdidores, siendo notable por su sencillez y 
su elegancia el mecanismo que allí conserva su nombre inglés 
hoist, y que sirve para subir y bajar, distribuir y llevar de un 
lado á otro los materiales en el estado en que cada departamen- 
to y cada máquina los necesita. Los techos de todas esas salas 
son abovedados, y doscientas sesenta columnas de hierro sostie- 
nen las grandes vigas sobre que descansan las bóvedas. Diez 
mil quinientos cristales esmerilados dan paso á la luz por las 
ciento diez ventanas y la cubierta especial del techo , sin ofen- 
der la vista de los operarios que trabajan en los mil telares que 
hay en las dos salas de tejidos. 

Los. edificios destinados alas máquinas de vapor, ó llámense 
cuadras , de seiscientos caballos , que esta es la fuerza motriz de 
la fábrica , se hallan en la parte posterior, donde asimismo es- 
tán los batanes , formando el lado de una espaciosa calle con 
las dependencias del estampado, tinte de indianas y lustrinas, 
blanqueo y taller de reparaciones. Esta calle es cubierta, y en ella 
se deposita el carbón de piedra que sirve de pienso diario á los 
seiscientos brutos ; los cuales , si bien es verdad que tienen á su 
cargo siete máquinas , también consumen diariamente cuatro- 
cientos setenta quintales de combustible ó sean ciento cuarenta 
mil al año, lo cual le cuesta al establecimiento 1.200,000 Rvn. 

Hay además de esos edificios otros muchos , formando dos ca- 
lles, y destinados á tendederos , almacenes . taller de grabados. 
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laboratorio químico, despacho de los directores y cocheras , pu- 
diendo decirse que el total de esas dependencias ocupa una su- 
perficie de veinte y ocho mil trescientos ochenta metros cua- 
drados. 

Y como los seiscientos caballos no se mantienen sólo de car- 
bón de piedra , sino que necesitan agua para la sed abrasadora 
de sus pulmones de hierro, y agua reclaman también muchas 
de las operaciones de la fábrica, doce bombas aplicadas á seis 
pozos, arrojan en doce horas de trabajo ocho mil cargas de agua 
sobre unos depósitos que pueden contener cuatro mil quinientos 
metros cúbicos. 

Además de las máquinas destinadas á la preparación del al- 
godón ó filatura, al tejido, al blanqueo, al estampado y al lus- 
trado, hay otras muchas auxiliares para los talleres de carpinte- 
ría , herrería , calderería , hojalatería , construcción de máquinas 
y de lanzaderas, y un gasómetro que alimenta mil doscientas 
luces. 

En suma , para dar una idea exacta de la importancia de ese 
establecimiento, diremos, que consume anualmente dos millo- 
nes cuatrocientas mil libras de algodón, por las que paga 
6.500,000 Rvn. y 400,000 de derecho de arancel; que con ellas 
produce diez millones doscientas sesenta mil varas de percal , de 
las que vende en blanco una sexta parte , y que estampa al año 
seis millones ochocientas cuarenta mil. 

En estas últimas operaciones , le cuestan 2.800,000 Rvn. la ru- 
l)ia , la grancina y los productos químicos , pagando además por 
derechos de esos artículos 300,000 Rvn. Y por último, losjomales 
ascienden á 20,000 Rvn. diarios, ó sean 6.000,000 al año, que 
con los 10.700,000 de primeras materias , y el 1.500,000 de gas- 
tos generales y reparaciones, forman un total de 18.200,000; á 
los que deben agregarse 1.110,000 Rvn. de contribuciones di- 
rectas é indirectas. 

Sin que nos detengamos á explicar las diferentes operaciones 
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que se hicieron eu presencia de los Reyes , ni la perfección qu 
se advierte en todos los talleres de la España Industrial , basta 
fijar la atención en esas cifras para comprender toda la impor- 
tancia de la fábrica, que los ilustrados señores Muntadas, her- 
manos , actuales directores de la Sociedad , han establecido para 
honra de Cataluña y de España. 

Tanto S. M. la Reina como el Rey, les dirigieron las más bon- 
dadosas frases , elogiando el feliz pensamiento que tuvieron al 
bautizar su fábrica con el nombre de La España Industrial, 
porque verdaderamente ella sola es una gran muestra de la in- 
dustria del país á los ojos del extranjero que visita las infinitas 
fábricas de Barcelona. 

Es también de las primeras en su clase la de tejidos de seda 
de la señora Viuda é hijos de Escuder, y aunque el local que 
ocupa no la permite presentar á un solo golpe de vista todas 
sus dependencias , no deja por esto de tener algunas salas dig- 
nas , por su tamaño y por la acertada disposición de los telares, 
de competir con las primeras de su clase en el extranjero. En 
cuanto, á la sederia , desde el tafetán más sencillo al brocado más 
rico, la fábrica de los señores Escuder no deja nada que desear. 
S. M. la Reina, que en diferentes ocasiones habia honrado el 
establecimiento encargando trajes y telas para las habitacio- 
nes de sus regios alcázares , se detuvo á examinar todas las ope- 
raciones de la fabricación, y vio con gusto en los almacenes 
una gran variedad de géneros de seda , tanto de dibujos anti- 
guos como modernos , todo dirigido y ejecutado por españoles. 

Asimismo se detuvieron SS. MM. en la fundición de hierro 
de la Maquinista Marítima Terrestre , cuyos vastos talleres de 
construcción de máquinas están montados á la altura de los 
últimos adelantos en esta industria , y que está siendo la verda- 
dera palanca de la civilización y del bienestar de los pueblos. Los 
Reyes vieron funcionar todas aquellas colosales herramientas, 
que tienen el poder de convertir el hierro en una sustancia dúc- 
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til y maleable, y que se deja cortar y pulir como si fuera uri 
tronco de un árbol , recobrando después de pulido y cortado su 
primitiva dureza. Y lo vieron con el placer con que se ven 
siempre esas conquistas de la inteligencia humana, y con el 
legítimo orgullo que nuestros Monarcas, protectores decididos 
de las artes y de las ciencias , experimentan siempre que ven á 
la industria española irse emancipando de la tutela de los ex- 
tranjeros. 

En este punto la satisfacción de los Reyes fué inmensa du- 
rante su estancia en Barcelona , y muy especialmente el dia en 
que visitaron la Exposición industrial y artística de productos del 
Principado, improvisada en obsequio de los augustos Señores. 

Aquel gran bazar de la inteligencia, aquel templo del saber 
humano, donde los laboriosos é inteligentes hiios de Cataluña 
habían llevado las ricas ofrendas de sus fábricas y de sus talle- 
res, testimonio de sus desvelos y de sus afanes, era la síntesis 
de la civilización, de la cultura y de la laboriosidad, que se 
advierte en todos y cada uno de los pueblos de Cataluña ; era el 
reflejo del brillante y próximo porvenir que aguarda 4 Barcelo- 
na en el mundo industrial, la condensación del movimiento 
fabril que se observa en todos los puntos de la ciudad , el ter- 
mómetro regulador del justo aprecio que hace la Europa culta 
de la cultura barcelonesa. 

El edificio improvisado para la improvisada exposición , era 
digno de esta por sus dimensiones y la acertada disposición de 
sus salas , y la clasificación de los objetos expuestos . revelaba la 
inteligencia y el acierto con que todo había sido preparado. 

Cuatro grandes secciones agrupaban las obras de los cuatro- 
cientos ochenta y seis expositores que tomaron parte en el con- 
curso. La primera contenia las primeras materias para la in- 
dustria en general , y elaboración del hierro y otros metales ; la 
segunda , la fabricación de productos químicos y otros análogos; 
la tercera , las industrias de hilados, tejidos y estampados de to- 
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das clases ; y la cuarta , las artes y oficios no comprendidos en 
las secciones anteriores, mueblaje y quincallería. 

Dividíase la primera en ocho clases , que comprendían la mi- 
neralogía , la fundición y laminación de metales , la maquina- 
ria , las artes de precisión , las herramientas , los instrumentos 
científicos, la elaboración del oro y de la plata y la hojalatería 
y lampistería. La segunda constaba de cinco clases, y contenia en 
ellas la elaboración de productos químicos » preparación de sus- 
tancias tintóreas, y aceites, jabones, estearina y bujías esteáricas, 
el arte cerámico, la preparación y conservación de sustancias 
alimenticias , los curtidos y la fabricación de papeles y carto- 
nes. La tercera se componía de ocho clases, y allí estaban los 
hilados y tejidos de algodón, los de algodón y mezclas, los es- 
tampados de algodón , los hilados de lino y cáñamo , lencería y 
mantelería , los de lana y lana y estambre , las sederías , las 
blondas y encajes , los artefactos de punto y malla , la pasama- 
nería , la tintorería de seda , lana y estambre , y muchas otras 
industrias análogas. Y últimamente , en la cuarta , que se divi- 
día en seis clases, se veían las obras dé ebanistería, carpinte- 
ría, escultura, talla y dorado, instrumentos músicos, sastrería, 
zapatería, guantería y otras artes semejantes; el arte tipográfi- 
co, la litografía y encuademación en todos sus ramos, y mil ob- 
jetos de quincalla, abanicos,, paraguas, cepillos, peines y otm*^ 
objetos de indeterminada aplicación. 

El golpe de vista que ofrecía la Exposición era magnífico, 
porque lo espacioso de las salas, la mucha luz que entraba por 
los cristales que formaban el techo , y la acertada colocación de 
los objetos, hacia que todos lucieran á ki vez , como si para ca- 
da uno de ellos se hubieran expresamente construido aquellos 
salones. 

Las máquinas, entre las cuales había algunas de vapor de 
fuerza de treinta caballos , estaban colocadas con holgura en me- 
dio de las salas, y á su inmediación se hallaban las primeras 
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materias. Los artículos de lujo y los demás objetos, producto 
de aquellas máquinas y aquellos instrumentos , que ocupaban el 
centro como base y núcleo de toda la Exposición, estaban pre- 
sentados con industriosa coquetería mercantil , en pequeñas 
tiendas ó mostradores que había en ambos lados de las salas. Al 
pié de cada uno de aquellos grupos de objetos preciosos , se ha- 
llaban los industriales ó directores y propietarios de las fábricas 
para saludar á los Reyes y darles cuantas explicaciones se sir- 
viesen pedirles , quedando todos sumamente complacidos y hon- 
rados por la amabilidad con que la Reina se detenia á verlo 
todo, felicitando repetidas veces á los expositores, y dignándo- 
se aceptar algunos objetos y elegir otros varios , que más tarde 
se han adquirido para la Real Casa. 

Las ricas muestras de carbón de piedra, procedentes de las 
minas de San Juan de las Abadesas , fijaron muy especialmente 
la atención de SS. MM., que, enterándose del bajo precio (5 rea- 
les quintal) á que se obtendrá en Barcelona ese combustible 
cuando esté concluido el ferro-carril , ofrecieron dar á este asun- 
to toda su augusta protección , considerándole como la verdade- 
ra base del engrandecimiento de nuestra industria y de nuestra 
marina. 

Después que los Reyes hubieron recorrido uno por uno los de- 
partamentos de maquinaria , de tejidos , de blondas , de muebles, 
de joyas y de objetos de arte , que seria imposible enumerar en 
este capítulo, enorgullecidos, porque así lo dijeron á los fa- 
bricantes , de reinar en un país que puede improvisar exposi- 
ciones como la que estaban visitando, se retiraron con los indi- 
viduos de la Comisión directora de aquellos trabajos á las salas 
de descanso, que al efecto les tenían preparadas. 

Eran estas una continuación de la Exposición de productos de 
la industria y de las artes catalanas , porque las ricas telas que 
cubrían sus paredes y los preciosos muebles que adornaban 
aquellas estancias, todo había sido construido por fabricantes x 
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artistas de Cataluña. En el gabinete destinado para tocador de 
S. M. la Reina, y cuyas paredes estaban vestidas de seda azul, 
se veia una rica sillería de ébano, con embutidos de concha y 
metal cincelado, obra del artista Nolis, y tapizadas con lampase 
blanco y rosas, de la fábrica de Escuder. El antetocador estaba 
adornado con ricas colgaduras de brocatel y espejos de talla y 
sillería dorada , obra del mismo artista Nolis ; habia asimismo 
un elegante escritorio de ébano y concha , preciosamente em- 
butido de metales cincelados, obra de Darder; y por último, el 
salón donde se sirvió el ambigú era del mejor gusto. Llamaban 
en él la atención , desde luego, un gran reloj astronómico, in- 
dicador de los meridianos en las principales capitales del mun- 
do, construido por Villeter ; xm gran cuadro, en el que se veian 
las armas de España, formadas con madejas de seda; y un gran 
ramillete en el centro de la mesa, que representaba á la Reina 

en el acto de coronar la estatua de la Industria. Pensamiento 
este último que agradó sobremanera á los Reyes, los cuales se 

retiraron en extremo complacidos y satisfechos de la visita. 

Nosotros quisiéramos citar en este capítulo los nombres de 
los principales expositores, y detenemos á hablar de los objetos 
que más excitaron la atención de los Reyes; pero ambas cosas 
son imposibles. Nos contentaremos con terminar diciendo, que 
si los que aparentan desconocer el brillante estado en que se 
encuentra la industria de Cataluña hubiesen presenciado aque- 
lla Exposición , rectificarían su opinión , y confesarian , como 
nosotros llenos de legitimo orgullo confesamos, que los cata- 
lanes han llegado en la fabricación de tejidos de lana , de seda 
y de algodón, á una gran altura, y que el camino que les falta 
que andar para no temer, y aun para desafiar, la competencia 
del extranjero, es el más fácil y el más corto. Y le andarán 
muy pronto si á ello les ayuda con verdadero patriotismo el 
resto de España, que debe estar satisfecha de que los cata- 
lanes sean españoles. 
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Que Cataluña siga durmiendo media docena de años en los 
amorosos brazos de la paz, que es la diosa de la Industria; que 
el toque de generala y el grito de guerra no penetre en sus 
talleres , y la España agrícola se levantará sobre sus envidiados 
campos con una también envidiable corona industrial. 



'*íe en Jl^ 
J. 



♦ 



CAPITULO XXXI. 



Cristóbal Colon, audiencias y poesías. 



Entre los varios festejos que el ilustrado Ayuntamiento de 
Barcelona dispuso para solemnizar la llegada y estancia de los 
Reyes en aquella ciudad, no podemos dispensarnos de citar uno, 
que , aunque por causas inevitables no lució lo que habria sido 
de desear y lo que esperaban los autores del pensamiento , es 
digno de quedar consignado en esta Crónica. Aludimos á la re- 
presentación de la entrada de Cristóbal Colon en Barcelona de 
vuelta de su descubrimiento del Nuevo Mundo. 

Sabido es de todos , que cuando el ilustre Almirante volvió á 
la Península á decir á los Reyes Católicos, dónde quedaba y 
qué cosa era el Nuevo Mundo que acababa de descubrir, los Re- 
yes se hallaban en Barcelona , y allá se dirigió desde Sevilla el 
sabio genoves. Hiciéronsele entonces grandes festejos, porque 
los Reyes quisieron que se le honrase como á persona de regia 
estirpe , y aunque los pormenores de esas fiestas no constan en 
los dietarios y registros de la ciudad , sábese , sin embargo, lo 
I bastante, para que la Comisión nombrada al efecto pudiera 

representar una ceremonia análoga á la que tuvo lugar el dia 3 
de Abril de 1493. Indudablemente que para la Re^na Doíia Isa- 
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bel n , nada mejor podían haber pensado los barceloneses que 
representarle en cuadro vivo uno de los episodios del reinado de 
Isabel I. 

Esta fiesta , que á pesar del suceso hist^írico que en ella se re- 
presentaba , y acaso por esto mismo . podria haberse convertido 
en una mogiganga ridicula, estuvo brillante, y habria produ- 
cido una ilusión completa si en la plaza de Palacio no se hu- 
biese apiñado de tal modo la gente , que era casi imposible ver 
reunidos tres ó cuatro jinetes de íiquella lucidísima cabalgata, 
cuyo orden era el siguiente : 

Iban delante los trompeteros de la Corte de los Reyes Cató- 
licos abriendo paso á una cuadrilla de hombres de armas , que 
escoltaban con sus partesanas á los dos portaestandartes custo- 
dios de las Reales insignias , y precedidos de maceres con cota 
de armas, en las que se veían los blasones de los dos reinos. 

Seguían el gremio de panaderos con su traje blanco y su gor- 
ro encarnado ; el de herreros, con un enorme dragón , lanzando 
fuego por la boca; el de pelaires , ó fabricantes de lana, con sus 
mantos de comendadores de San Juan , su coro de voces y su 
pendón blanco; el de curtidores, con su baile de salvajes, al- 
rededor de un castillo defendido por un león y unos leoncitos; 
el de freneros , con mantos blancos , y distinguiéndose de los 
otros gremios en llevar sombrero; el de cerrajeros, con su pen- 
dón encarnado ; el de barqueros , con su estandarte verde ; el de 
sastres , cuyos prohombres llevaban mantos largos con mangas 
de terciopelo negro y halcones en el puño; el de merceros, ar- 
rojando palomas y bailando alrededor de San Julián, que iba á 
caballo , con traje de caza y rodeado de otros cazadores á pié ; y 
por último , los plateros , con mantos azules , salpicados de es- 
trellas de plata, y con adornos de igual metal en las gorras. 

Detras de las cofradías de los gremios , que eran numerosas y 
estaban muy bien vestidas , marchaban músicas , y los porta- 
estandartes del Consulado de mar, de la Diputación y de la ciu- 
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dad , todos con cota de armas y los escudos respectivos ; siendo 
de notar, porque esto comprueba la importancia que siempre 
tuvo el municipio barcelonés , que al portaestandarte de la ciu- 
dad seguian dos escuderos llevándole el casco, el escudo y la 
espada. A continuación iban los maceros del Consulado, los 
Cónsules de mar , con preciosas gramallas encarnadas y becas 
azules; los maceros de la Diputación, los diputados, con gra- 
malla y beca encamada y con el florón que los distinguia de los 
Concelleres pendiente del cuello ; los maceros de la ciudad y los 
Concelleres segundo , tercero , cuarto y quinto , con gramallas 
de damasco encamado y llevando en el dedo meñique el anillo 
de oro distintivo de su dignidad. 

Seguian á las corporaciones populares sus escuderos ó criados, 
con el escudo de armas en el pecho, y cerraban esta sección del 
séquito algunos ballesteros del municipio, corporación que, 
atendidas las prerogativas é inmunidades de que entonces go- 
zaba, hacia en toda la procesión el principal papel. 

Los seis indios que Colon presentó á los Reyes Católicos, con 
una porción de marineros y pajes que llevaban pájaros, fru- 
tas, minerales de oro y otros objetos preciosos, seguian á la 
Corporación popular, formando la vanguardia del acompaña- 
miento de Colon. 

Varios trompeteros y hombres de armas, todos á caballo, he- 
raldos y otras gentes precedian al estandarte Real , que se su- 
ponía ser el mismo que enarboló el Almirante en Guanaine , ó 
isla de San Salvador. Y por último, detras del estandarte Real, 
escoltado por gran número de nobles de Castilla y de Aragón, 
entre ellos varios caballeros de las Ordenes militares , venia el 
héroe de la fiesta. 

Ocupaba su derecha el Conceller en Cap , iba á su izquierda 
el Veguer de la ciudad, y el Almirante, que montaba un ca- 
ballo ricamente enjaezado , ostentaba sobre sus hombros un rico 
manto de púrpura. 
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Al pasar por debajo del balcón principal , donde se hallaba la 
Reina , se descubrió respetuosamente y pronunció un discurso, 
en el que , recordando el importante descubrimiento del Nue- 
vo Mundo , dio gracias á SS. MM. porque se dignaban aceptar 
aquel festejo que el Ayuntamiento de Barcelona habia dispuesto 
como un recuerdo de las antiguas glorias . y un homenage de 
admiración á Isabel I y de amor á su idolatrada Reina Isabel II. 

La cofradía de los herreros , la de los curtidores y la de los 
merceros, hablan representado sus respectivos entremeses en 
presencia de los Reyes ; y si no hubiera sido tan excesiva la 
concurrencia en la plaza de Palacio, la decoración exterior de 
pste edificio , que le da aspecto de un lindo alcázar gótico , y 
aquellos grupos de guerreros y artesanos del siglo xv, todo ha- 
bria producido una ilusión completa. 

Y ya que la comitiva del sabio geno ves nos ha traido, no al 
Palacio en que Isabel la Católica oyó la relación del afortunado 
viaje marítimo, sino al que en aquella época estaba recien cons- 
truido y destinado á la venta de paños , por cuya razón se lla- 
maba Halla ó mercado, entraremos en él , no para hablar de 
sus salones , que no tienen nada de particular, sino de algunas 
de las muchas personas y corporaciones que acudieron allí á 
rendir homenage á la Reina. 

El besamanos de Corte que con motivo de los dias de S. M. el 

« 

Rey se celebró el 4 de Octubre , estuvo tan concurrido como 
podria haberlo estado en Madrid , y las señoras lucieron riquí- 
simos trajes, con mantos del mejor gusto y de gran valor. Ade- 
más de esta recepción oficial y pública , diariamente recibía la 
Reina en audiencia particular multitud de personas y corpora- 
ciones , viéndose entre las primeras muchos industriales y ar- 
tistas que iban á presentar obras de mérito, expresamente cons- 
truidas para los Reyes ó para los Príncipes , y sin aspirar ni 
querer algunos de ellos más recompensa que la de saber que las 
personas Reales se dignaban aceptar su regalo. 
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Casi todos los Ayuntamientos del Principado y los Cabildos 
del mismo , diputaron Comisiones de su seno para que felicita- 
ran al Monarca, y la histórica Comisión organizadora de soma- 
tenes , la del valle patriarcal de Andorra . y los franceses resi- 
dentes en Barcelona , todos tomaron parte en aquellas respe- 
tuosas audiencias que la Keina concedía á expensas de su tran- 
quilidad y de su descanso. El último dia de su estancia allí, 
recibió trescientas cuarenta personas , en audiencia individual 
la mayor parte de ellas. 

Los franceses trataron de presentarse todos con banderas en 
la plaza de Palacio, mientras una Comisión de su seno subia á 
felicitar á la Reina, pero el vice-cónsul M. de La-Garde, que 
por ausencia del Cónsul presidia la Comisión , pensó que pasan- 
do de diez mil los franceses que se habrían reunido, podria dar- 
se otro carácter á lo que sólo era una expresión de entusiasmo y 
agradecimiento, y fué á Palacio con diez ó doce de sus com- 
patriotas. 

En un discurso breve, pero entusiasta, manifestó á la Reina 
los sentimientos de sus representados , los cuales se asociaban de 
todo corazón á los barceloneses para felicitar á la Reina de Es- 
paña , á cuya generosa protección estaban muy reconocidos los 
industriales establecidos en la ciudad. 

La Reina le dio las gracias , manifestándole cuan grato le era 
que los naturales de una nación amiga y vecina se hallasen 
bien establecidos y contentos en España, y le dispensó el honor 
de asistir á la comida con dos individuos de la Comisión. 

Igual honor merecieron los Presidentes de los Ayuntamientos 
y de los Cabildos que diariamente acudían á Palacio ; y todos los 
dias se sentaban á la mesa de los Reyes individuos del Tribu- 
nal de Comercio, diputados á Cortes y provinciales, presidentes 
de las Sociedades de crédito , militares , eclesiásticos , títulos de 
Castilla y otras personas notables. 

Entre los infinitos presentes que se hicieron á los Reyes, y de 
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los cuales nos seria imposible dar noticia en esta obra , no de- 
bemos omitir los que las musas catalanas rindieron á los pies del 
Trono, cantando todas las solemnidades de aquellos dias de rego- 
cijo y de entusiasmo, y haciéndose fieles intérpretes de la ani- 
mación y de la alegría del pueblo barcelonés. 

Para que nuestros lectores tengan una idea , no de lo que va- 
len los poetas catalanes , que tiempo há que han hecho su in- 
formación y sus pruebas , sino para procurarles un buen rato, 
vamos á darles algunos trozos de dos distintas poesías. Una en 
dialecto del país , que sin nombre de autor se presentó á la Reina 
el día en que visitó la España Industrial, y otra de D.' Josefa 
Masanés, escrita con motivo del ensanche del puerto. 

La primera , después de felicitar á la Reina porque se halfla 
dignado honrar los talleres , concluía con estas estrofas : 

Y eran nostres germans los que volaren 
A platjas marroquínas 
A fer sentir lo bniél de nostre lleó ; 

Y r grapat que Is' tallers abandonaren, 
Vestint las barratiuas. 

Mes que nostres germans , nosaltres som. 

Puig tots nosaltres esperavam tanda, 
Esperavam la hora 

En que ns' cridas la patria pél combat: 
Si ns' toman á insultar de una altra banda , 
Deixant la Ilensadora, 
En cada cátala hi aura un soldat. 

Soldats per defensar la nostra térra ; 
Defensar la corona , 
Que un jorn lo vostre fill ha de cenyir : 

Y si en nostras montanyas crit de guerra 
De nóu tambe resona , 

Anirém per son nom á combatir. 

Mes ja te próu llorers : en las batallas 
No creixen los mes nobles 
Per lo front adórname de un gran Rey. 



; 



CRISTÓBAl. COLON, AUDIENCIAS Y POESÍAS. 295 

Y puig los nostres pits son sas murallas , 
Digáuli que sos pobles , 
Mes que guerrer, lo volen dictant lleys. 

Féu que nos obri deis traballs la vía : 
Nosaltres robellarse 
Las fratricidas armas bem deixat. 
Féu que astesa la industria de ell ne sia , 

Y veurá duplicarse 

La riquesa y r poder de sos estats. 

Que ella en lo temps de pau nos dona vida; 
Ella en lo temps de guerra 
Abasteix los exercíts y Is' fá forts; 
Ella Is' tresors deis altres regnes crida , 
Los nostres desenterra , 

Y ella munta lo rang de las nacions. 
Míráulas, en industria las primeras. 

Primeras avuy dia, 
Mes que per sa noblesa , pél poder : 
Protegiula , y lo poblé que os venera , 
I Primer en hidalguía, 

Per son prestigi lo veuréu primer. 

Ben vinguda siáu, gentil Matrona, 
Que ab la vostra visita 
Honraren la morada del traball. 
Per vos se desfá en festes Barcelona , 

Y seme solicita 

Lo Cátala vostre primer vassall. 

Titúlase la segunda Las marítimas glorias catalanas, y des- 
pués que la poetisa pregunta al Monarca si sabe lo que quieren 
las olas que pugnan por romper la escollera , dice : 

Yo quiero, dice el mar, con fuerte embate, 
Paso abriime al través de la escollera. 
Que cual férrea barrera 
Me repele , Señora , y me combate ; 
Quiero el dique salvar que me quebranta , 

Y la huella besar de vuestra planta. 
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Y acariciarla con vaivén tranquilo 
Quieren mis frescas aguas rumorosas. 
Como las deleitosas 

Puras corrientes del soberbio Nilo 

Acarician con beso regalado . 

El cáliz del nenúfar argentado. 

Yo quiero que en mi linfa tersa y pura , 
Que el sol jaspea con esmaltes rcqos. 
Siempre de vuestros ojos 
Se refleje la célica ternura , 

Y que os rindan mis límpidos cristales 
Del amor catalán parias leales. 

Cuatro siglos, y aun más, han transcurrido, 
Fecha lejana y á la par gloriosa , 
En que la poderosa 
Voluntad de un Monarca esclarecido 
A labrar comenzara esta cadena 
Con que Barcino mi furor enfrena ; 

Y desde entonces , pertinaz me afano , ^ 
Procurando romper su yugo altivo ; 

Y en vez de ser cautivo. 

Más de una vez me ti*asformé en tirano. 
Pues sólo admite mi poder, coyunda 
Del blando cetro de Isabel Segunda. 

¡A vos me rindo, á vos. Reina potente. 
De Isabela primera sucesora , 
Cual ella emprendedora , 
Alma sin par benéfica y clemente , 
Que, por lo grande, noble y generosa , 
El renombre tendréis de Bondadosa ! 



Ahí están las que en Genova vencieron , 
I^as que imperios en Grecia conquistaron , 

Y en Ñapóles reinaron , 

Y sus leyes navales impusieron , 

Con generoso intento y noble audacia , 
Desde Favencia al Bosforo de Tracia. 
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Por mi llanura con fugaz presteza 
Veréis nombres brillar que os son amados. 
Porque están enlazados 
Con la gloria española y su grandeza ; 
¿Acaso no se honró la marca Hispana 
Con la indomable raza Catalana? 

¿Catalana no fué la cuna regia 
De esos Jaimes y Pedros belicosos , 
Cuyos hechos famosos 
Contemplar puede vuestra vista egregia 
En los reinos por ellos conquistados 

Y en el blasón de España cuartelados? 
Que el Catalán es Español , lo dice 

Su temerario arrojo sin segundo : 
Región no tiene el mundo 

Que su audacia ó saber no patentice 

¡ Oh ! no desdeñe el bravo pueblo hispano 
Ser del invicto Catalán hermano. 

Aceptad, Reina, la ovación ferviente 
Que os tributa este pueblo sin falsía. 
Grande por la valia 
De su noble fiereza independiente , 

Y euya altiva voluntad los Reyes 

Doblan más con.su amor que con sus leyes. 



Tal eii mi seno, hermosa Soberana , 
Hoy vuestra mano próvida y bendita 
El poder resucita 
De la antigua marina catalana. 
Que los Reyes y pueblos acataron 
Y con su amparo y amistad se honraron. 

Sembrad asi perennes beneficios, 
Que fértil es mi deliciosa orilla ; 
Si vos , sol de Castilla , 
Fecundizáis los gérmenes propicios , 
Reflorecer veréis sobre mis olas 
Las marítimas glorias españolas. 
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Otras muchas poesías , entre ellas algunas escritas en su idio- 
ma patrio por los franceses residentes en Barcelona, deberíamos 
citar si tuviéramos espacio de que disponer; pero no podemos 
prolongar este capítulo, y le terminaremos copiando las estrofas 
que Dámaso Calvet, el sentido trovador provenzal, les dirigió á \ 

las noyas catalanas en lo ball de artesans ofert á S. M. la Reina. 

Niñetas catalanas , 
De primavera tots los jorns vestidas , 
Com las gentils romanas 
Omplian de Ilurs deesas los attars, 
Deixáu vostra cabanya, 

Y deis cors lo prescnt portáu miidas 
A la deesa de Espanya , 

Que vingué nostres camps á passejar. 

Veniu, las tendrás ninas , 
Que en lo miratl del mar vos féu la trena ; 
Las perladas petxinas 

Y de Bagur portáuli lo coral ; « 
Que encara que tinga ella 

De ricas joyas sa morada plena , 

En tota sa Castella 

Eixos arbres marins no trobará. 

Veníü , las moradoras 
Del Ampurdá en la pintoresca plana ; 
Veniu las que las voras 
Rojencas habitan del Llobregat, 

Y vostra boniquesa 
Admirará la noble Soberana , 
Que, no en tot, Tasperesa 
Trobará del torons de Monserrat. 

Veniu , las que robaren 
La blancor al Monseny, las que en las faldas 
Del Canigó os criaren , 
Ab lo pit com sa néu y 1' cor mes alt; 
Veniu , veniu , llaugeras 
Mes que l'isart de Nuria y las Escaldas , 
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A Huir aquí eusiseras 
Vostre flexible eos apitjerat. 

Deixáune de Girona 
Los murs gloriosos que jamay s'entregaii; 
Deixáu de Tarragona 
Las antiguas moradas deis romans , 
Que Uurs camps també deixan 
Las que ab aiguas petriferas los regaii , 
Puig no s'empedreeixan 
En San Miquel del Fay los cors Ueals. 

Deixáune las saladas 
Gorrents del Cardoner, gayas pajesas; 
Deixáune las rosadas , 
Ab que rellúen los torons de sal ; 

Y oom duyan las ninas 

En Roma Uurs presents á las deesas, 

Portáuli de eixas minas 

Los mes brunyits viroleiits cristalls. 

Veníu , que vi;s esperan 
Deis cignes inspirats las melodías , 

Y á la Reina ponderan 

Vostra hermosura Is* impacieuts galaiis ; 
Galans, que devallaren 
Per vosaltras del Bruch , que las ombrías 
Suredas nc deixaren, 

Y Is' cendrosos y espessos olivars. 
Galans son de la colla 

Los que béhuen las aiguas robelladas 
Allá hont lo cep no brolla , 

Y que en las fonts de ferro batejats , 
Conté llur sanch la mena 

Que roban á las capas enfonzadas 

De la rica cadena , 

Hont s'alsan Ribas, Camprodon, San Juan. 

Y Is chichs de las planuras 
Peí Francoli y per TEbro corregudas ; 

Y aquells que en las alturas 

Vihuen hont lo dé Urgell sos forts alsá : 
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Y Is* que en Lleyda detenen 

Del S^e ínundador las avingudas, 

Y las aiguas lí preñen 

Per llurs camps celebráis fertíUsar. 

La primitiva rassa 
Que en la altiva montanya Malrida 
Los ossos y Terg cassa , 
Veuréu com ha deisat la valí d'Aran. 
La véu de las cascadas, 

Y r negre Juéu , que rondinant los crida , 
No óuhen ; sois las bailadas 

Que á la Reina d'Espanya han de donai*. 

Y aquets de ban*etinas , 
Que r pendo han passejat de Catalunya 
Per serras marroquinas j 

Y aquells que lo passejan per los mars ; 
Per nostra Reina amada 

També aquí los tenim , y en térra llunya , 

En llurs pants de la albada 

Son nom benehirán com á lleals. 

Veniu, y V cor, pajesas.» 
Alegran de Isabel la Dadivosa ; 

Y com de llurs deesas 

Los romans ne voltaban los altars , 

De dansas catalanas 

Ralláune al séu devant la mes airosa ; 

Que entre las soberanas 

Cap de mes digna n' trobarcu jamay. 



CAPITULO XXXII. 



Ensanche do la ciudad, obras del puerto y el ictíneo. 



Barcelona no cabe ya dentro de sí propia. El perímetro de 
aquella gran ciudad marítima , que por espacio de siete siglos 
llenó el mundo con la fama de su nombre , es mezquino para 
las empresas que hoy prepara la colonia industrial. El carbón 
de piedra que funde en sus talleres , abrasa sus entrañas ; el va- 
por que arrojan sus máquinas vicia la atmósfera, y el ruido de 
sus telares aturde el sentido. Era estrecha la cárcel de piedra 
en que la encerraron cuando sus escuadras excitaban la envidia 
de pueblos muy poderosos , y Barcelona ha roto aquellas mura- 
llas. Mientras creyó que sus baluartes sólo existían para tirani- 
zarla y no para defenderla , y quiso quebrarlos por el liviano 
placer de ser libre, la muralla quedó en pié, burlándose del 
error en que estaba su protegida. Se rió de sus impotentes de- 
seos, como se rie la madre cariñosa de la impaciencia del niño, 
que sin haber aprendido á andar quiere soltar los andadores. 

Barcelona no debia pedir el ensanche de sus muros en nom- 
bre de la libertad, sino en nombre de la razón. Debia decir que 
necesitaba un alojamiento mayor para sus artes y su industria, 
y no que se le antojaba tener una casa sin puertas para entrar 
y salir libremente en ella. Por eso nada se adelantó en el derri- 
bo de la muralla cuando en 1841 el esforzado patriota Llinás, 
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á la voz de comensem (empecemos), derribó por sí propio una 
piedra de la cortina interior de la cindadela. A pesar de que el 
país estaba en revolución , y de que á la ceremonia del derribo se 
la habia revestido de toda solemnidad y toda pompa, conservan- 
do la piedra arrancada en el archivo municipal , el derribo no 
siguió adelante. El baluarte que Llinás decía haberse construido 
« para domeñar la noble y erguida cerviz de sus abuelos, y que 
en aquel momento iba á hundirse á sus pies » , no se hundió tan 
fácilmente. Ha sido preciso que el ensanche de la ciudad sea 
una necesidad material y no un deseo patriótico , para que Bar- 
celona rompa sus murallas , y haga un solo pueblo de la ciudad 
y de sus arrabales, no dejando en derredor de sus edificios otros 
muros que las montañas , ni más fosos que el Llobregat y el 
Besos. 

Autorizado ya el ensanche de la ciudad por Real decreto de 
31 de Mayo de 1860, querían los barceloneses solemnizar la 
inauguración de esa gran reforma , y á pesar de que algunos de 
los propietarios de fincas urbanas en el interior de la población 
no veían con gusto esa fiesta , así y todo se llevó á cabo la vís- 
pera del día señalado para la partida de la Reina. 

Accedió la augusta Señora á honrar con su presencia la inau- 
guración, y á las cuatro y media de la tarde del día 4 de Octubre, 
se trasladó al lugar en que estaban las derruidas murallas , y 
ocupó la elegante tienda que había sido preparada al efecto. 

A una señal dada y á los gritos de viva la Reina , cayó al 
suelo una columna en la que estaba escrito en caracteres góticos 
el non plus ultra , que indicaba el supuesto límite del mundo, 
y sobre el crucero de las principales vías de ensanche apareció 
otra columna, de orden corintio, con la siguiente inscripción en 
caracteres dorados : Plus ultra , reinando Isabel II. 

El ilustrado Corregidor de la ciudad dio las gracias á la 
Reina en un breve , pero elocuente , discurso : la gran vía de la 
Cruz recibió en el acto el nombre de Carrera de Isabel II: la 
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otra gran via que desde el mar cortará á esa perpendicularmen- 
te , se llamó Carrera de Isabel la Católica , y la plaza ó crucero 
de anibas , Plazca de las dos Isabelas. 

Pero como el ensanche de Barcelona no podia limitarse al 
derribo de las murallas, ni á proyectar, como lo han hecho en el 
plano aprobado que tenemos á la vista , una población diez ó do- 
ce veces mayor que la que hoy existe , sino que era preciso que 
el mar contribuyese también á la gran reforma , pensaron los 
barceloneses en las obras del puerto , de las cuales tenian una 
verdadera necesidad. 

Una fatalidad constante habia presidido á todos los proyectos 
de ensanche del puerto de Barcelona » y toda la actividad y es- 
fuerzos de los barceloneses se hablan limitado á sacar más 6 
menos quintales de arena para impedir que la tasca , ó banco de 
arena, se fuese tragando la dársena. El primer departamento de 
la antigua marina Real , y uno de los puntos de escala más con- 
curridos de la costa, careció de muelle por espacio de muchos 
siglos , y nunca le tuvo en armonía con la importancia de sus 
arsenales ni del gran movimiento de su comercio marítimo. 
Era por esta razón de una importancia inmensa el suceso que 
habia de verificarse pocos momentos después de haberse inau- 
gurado el ensanche de la ciudad por la parte de tierra. 

Así como en esta ceremonia no tomaron parte todos los bar- 
celoneses, porque no á todos les reporta tan inmediato beneficio, 
á la que con extraordinaria magnificencia dispuso la Diputación 
Principal para inaugurar las obras del puerto, no hubo una sola 
persona que no se asociara con el mayor entusiasmo. Toda Bar- 
celona se hallaba en el muelle , ó á bordo de las doscientas em- 
barcaciones que , cargadas de gente , flotaban en las aguas del 
puerto. Era la última fiesta que los catalanes daban á sus Reyes, 
y bien puede decirse que tanto la Diputación Provincial , que 
hacia los honores de la función, como el Crédito Mobiliario 
Barcelonés, contratista de las obras, y el público, todos hicie- 
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ron cuanto no es posible imaginar, para resumir y condensar 
en esa función la riquessa y el buen gusto de las anteriores . la 
animación y el entusiasmo que se advirtió en todas ellas. 

Tanto por esto, como por ser el último capítulo que escribi- 
mos de Barcelona, vamos á hacer una reseña detallada de la 
fiesta , para que nuestros lectores puedan formar una idea apro- 
ximada del conjunto. 

Ochocientas personas de lo más notable de la ciudad, convi- 
dadas por la Diputación y la Empresa constructora, se hallaban 
repartidas en siete vapores españoles , en cada uno de los cuales 
habia una música militar, ó coros de Clavé ó del Orfeón. Esos 
vapores , seguidos de una infinidad de lanchas y botes y embar- 
caciones de todas clases, acompañaron la embarcación Real, 
que era remolcada por el vapor MoKtjuich , en el cual iba otra 
música. Y estos, los coros y las bandas militares llenaron cons- 
tantemente el aire de las más dulces armonías , á las que de 
vez en cuando respondían á coro los entusiastas vítores de la 
concurrencia que poblaba la bahía. 

La embarcación Real tenia la forma de una galera de la edad 
media con una gran proa dorada , coronada por una farola y pin- 
tada lateralmente de blanco con greca azul , y dividida en cua- 
renta compartimientos con los nombres de los principales puer- 
tos que España posee en ambos mimdos. Un entarimado de se- 
senta centímetros de altura , cubierto por un toldo de seda azul 
y blanco, con orlas y fleco de oro, en las que campeaban los es- 
cudos de Castilla y Aragón , servia de estancia á los Reyes y á 
las personas de la regia comitiva , y los antepechos corridos de 
ese tablado, estaban cubiertos de terciopelo carmesí con oro. 
Alrededor de esa cámara regia, que tenia ocho metros de largo 
por ocho de ancho, habia unos pasillos que permitían ha- 
cer con toda libertad el servicio de la embarcación , quedando 
asimismo en la popa un espacio libre para el wagón ó trough 
de arrastre que contenia la piedra para la ceremonia. Era este 
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wagón de chicaranda y de construcción igual á los que sirven 
hoy para las obras del puerto y tenia toda la ferretería puli- 
mentada. 

Para que S. M. pudiera apreciar la gran extensión y condi- 
ciones del nuevo puerto, hablan señalado los dos espigones de 
resguardo por medio de cincuenta lanchas simétricamente co- 
locadas y flotando en todas ellas el pabellón nacional. 

Al llegar la embarcación Real al sitio en que las lanchas acu- 
saban perfectamente la entrada del nuevo puerto , paró el Monr- 
juich su máquina ; y el Ministro de Fomento , previa la venia 
de S. M,, leyó el siguiente documento, escrito de antemano en 
un pergamino : 

<En el año cinco mil ochocientos cuarenta y tres de la creación del mundo, 
mil ochocientos sesenta de la era cristiana, décimo quinto del pontificado de 
nuestro Santo Padre Fio Di, y vigésimo octavo del glorioso reinado de Doña Isa- 
bel II de Borbon (Q. D. G.), encontrándose esta excelsa Señora en la ciudad de 
Barcelona, y queriendo inaugurar las obras de mejora y ensanche de su puerto, 
s^gun el proyecto formado por el ingeniero jefe de primera clase, hoy inspector, 
D. José Rafo, y aprobado por Real orden de 29 de Mayo del corriente año, se ha 
dignado en este dia , en celebridad de los de S. M. el Rey, su augusto Esposo, 
echar en el mar la primera piedra para la ejecución de las expresadas obras. — 
Loor á la Reina , y salud y favor á los navegantes que arriben al puerto de esta 
antigua ciudad marítima y comercial.» 

Un viva á la Reina puso fin á la lectura del documento, el 
cual fué colocado, con váricis monedas del año de la inaugura- 
ción, en un bote de cristal que, lacrado y sellado, se introdujo 
en la piedra destinada á la ceremonia. Tenia esta piedra un 
metro cúbico, y sin embargo, estaba de tal manera dispuesta 
sobre el wagón , y este corrió sobre los rails para volcarla con 
tal facilidad, que bastó que S. M. la Reina, desde el antepecho 
de la plataforma empujase suavemente con un bastón para que 
la piedra desapareciera en las olas , que al abrirla paso arroja- 
ron un monte de espuma. 
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En este momento los vivas y las aclamaciones atronaron el 
espacio, y el vapor remolcador siguió navegando fuera del 
nuevo puerto y haciendo rumbo hacia el monte de su nombre. 

Era ya la hora del anochecer, y los botes no pudieron seguir 
á la embarcación Real , que , solo con algunos de los vapores, 
llegó á la falda de Monjuich , mientras las barcazas, preparadas 
al efecto , arrojaron con gran facilidad una porción de piedras, 
de dos metros cúbicos algunas de ellas. 

Esta visita que la Reina , invitada por la Compañía del Cré- 
dito Mobiliario , hacia á las canteras que han de dar los mate- 
riales para el nuevo puerto, estaba fuera de la ceremonia oficial; 
pero no por esto fué menos brillante ni menos digna de mención 
que aquella. La vertiente oriental de la montaña, cuyas rocas 
de aspecto primitivo y desnudas de toda vegetación , no revelan 
la proximidad á que el célebre Monjuich se encuentra de la 
ciudad, habia sido perfectamente engalanada. El improvisado 
desembarcadero estaba lleno de mástiles con banderas y gallar- 
detes , é igual decoración se descubría en los picos de la mon- 
taña. Dos grandes sauces cimbreaban sus ramas, formando un 
arco de triunfo , en el que se leía la respetuosa dedicatoria que 
la Empresa hacia á S. M. la Reina, y sobre una rica alfom- 
bra , en medio de una procesión de hachas de cera , que ha- 
cia indispensables la llegada de la noche , y entre músicas y 
aclamaciones , llegó la augusta Señora á la tienda que le habia 
sido preparada para descanso y para haber visto desde allí , á per- 
mitirlo la hora, el desprendimiento de grandes piedras ó derro- 
que que al efecto se habia preparado. 

Estaba dividida la tienda en cuatro grandes compartimientos, 
todos de forma exagonal , uno en el centro y los otros tres uni- 
dos á tres de los seis lados del primero, el cual tenia tres puer- 
tas , una de entrada y dos que conducían á una linda platafor- 
ma, desde donde se veían el mar y las canteras. 

Damasco carmesí v amarillo, simbolizando la bandera nació- 
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nal, cubría las paredes de aquella estancia, profusamente ilumi- 
nada por arañas de cristal y candelabros de plata , y las mesas de 
SS. MM. y las de los convidados estaban cubiertas con profu- 
sión y riqueza. Aquellos salones y aquel lujo al pié de una roca 
árida y desierta , donde ordinariamente no se ve otra cosa sino 
la piedra que rueda desde cuarenta ó cincuenta metros de altu- 
ra , y las olas que suben á bañarla , tenia algo de extraño y de 
maravilloso. Pero mayor extrañeza y mayores maravillas vimos 
en el momento de volver al mar para dirigirnos á la ciudad. 

Apenas hubo entrado la Keina en la embarcación Real, cuan- 
do la montaña empezó á arder por distintos puntos , como si la 
fabulosa deidad que , al decir de los fabulistas , allí tuvo su re- 
sidencia , hubiera lanzado los ravos de sus iras sobre su Mons- 
Jovis ó Monte de Júpiter. Una porción de fogatas indias ardian 
en todos los picos de las canteras , y llamas y resplandores de 
variados matices arrojaban una luz fantástica sobre las aguas 
del mar. Y no era sólo el monte el que ardia , sino que una linea 
de fuego acusaba la entrada del nuevo puerto, como si durante 
la visita á las canteras se hubieran terminado las obras , y so- 
bre ellas se hubiese improvisado una vistosa iluminación. 

Y así, de sorpresa en sorpresa, dejando á uno y otro lado em- 
barcaciones empavesadas y llenas de luces de color, tronando en 
el aire millares de cohetes , y retumbando en el frágil casco del 
barco Real las salvas de la escuadra , cruzó la Reina la bahía, 
cuya atmósfera era un inmenso globo de luz. 

La muralla del mar estaba cubierta en toda su extensión de 
vasos de colores ; los edificios de aquella parte de la ciudad es- 
taban asimismo profusamente iluminados; el desembarcadero 
parecía desde el mar la entrada de un gran palacio de abrillan- 
tada pedrería , y el camino hasta Palacio apareció alumbrado 
por luces de Bengala. 

Era toda la iluminación , y los adornos que ella descubría, de 
extraordinario gusto y de verdadera magnificencia , y comple- 
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taban la grandeza del cuadro las músicas que por todas partes 
se escuchaban , los vivas que salían de los entusiastas corazones 
barceloneses, y la animación y la alegría que se advertía en to- 
dos los semblantes. 

S. M. la Reina se retiró á Palacio altamente satisfecha, y asi 
lo manifestó repetidas veces á los diputados provinciales y á los 
individuos del Crédito Mobiliario; y los convidados todos, entre 
los que habia muchos diplomáticos extranjeros , y los señores 
Duque de Osuna y D. Antonio Rios Rosas, embajadores á la 
sazón de la Corte de España en Rusia y Roma, todos declara- 
ron que no hablan visto una fiesta más aniíjiada ni más bella. 

Así puso fin la industriosa ciudad de Barcino á las muestras 
de entusiasmo con que por espacio de quince días estuvo acredi- 
tando el amor que profesaba á su augusta Condesa. 

Y aquí deberíamos dar nosotros por terminada esta parte de 
nuestro trabajo , si no creyéramos cometer una grave falta al 
alejamos del puerto de Barcelona sin nombrar siquiera una 
humilde embarcación que allí flotaba esa noche , oscurecida , y 
que acaso está destinada á hacer una gran revolución en el arte 
de navegar. Aludimos al Ictíneo ó barco-pez , de la invención 
de D. Narciso Monturiol , cuya primera prueba se hizo en pre- 
sencia del Presidente del Consejo de Ministros y de otras per- 
sonas notables , durante la estancia de los Reyes en la capital 
del Principado. Seria esta omisión tanto más notable, cuanto 
que allí donde se dio el primer paso, y paso colosal, para la na- 
vegación submarina, habia hecho Blasco de Garay, trescientos 
años antes , su primer ensayo para la navegación por medio del 
vapor. 

Ni lo consiente la índole de este trabajo, ni nosotros podría- 
mos, aunque quisiéramos, enumerar las ventajas que habrán de 
resultar á los navegantes del nuevo sistema inventado por el 
señor Monturiol. Por otra parte , los grandes resultados que , no 
sólo para el arte de la navegación , sino para todas las ciencias 
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que se refieran al conocimiento y estudio del globo, pueden ob- 
tenerse con este descubrimiento, saltan á la vista de todos con 
la simple explicación del aparato. 

El Ictíneo tiene en su exterior la forma de un pez, con cuatro 
aletas , dos en la proa y otras dos en la popa , y se compone de 
dos barcos : el que semeja un pez, ó sea el exterior, es el que se ve 
á flor de agua cuando el barco está á flote , y el interior el que 
lleva la tripulación; en el espacio que media entre uno y otro 
barco circula el agua. Las aletas de proa están dispuestas para 
bogar y las de popa para ciar, pudiendo girar el buque sobre 
su eje vertical. Muévele el hélice que tiene en la popa, y baja y 
sube y se mantiene entre dos aguas á favor de otro hélice que 
se ve en la parte inferior. En los tambores cercanos al eje verti- 
cal hay unos cristales que permiten á los operarios ver en todas 
direcciones , y tiene además dos luces eléctricas giratorias que 
pueden iluminar todo el espacio que es visible debajo del agua 
alrededor del Ictíneo. 

La prueba que tuvimos el gusto de presenciar fué completa- 
mente satisfactoria. El barco-pez ocultó en su seno cuatro ayu- 
dantes del señor Monturiol , y empezó á navegar con su espina 
dorsal á flor de agua, hasta que por fin se sumergió en el fondo 
del mar, apareciendo y reapareciendo á su capricho, mientras las 
gentes que iban en los botes le seguían admirados. Más de dos 
horas permanecieron los tripulantes del Ictíneo en completa in- 
comunicación con nuestra atmósfera, y sin embargo aparecie- 
ron sin el menor síntoma de malestar. 

El señor Monturiol ha hecho el descubrimiento, ó mejor dicho, 
ha inventado el Ictíneo , no por una casualidad , como nacen 
la mayor parte de los grandes inventos , sino después de largos 
estudios, que se revelan en la erudita y extensa Memoria que ha 
publicado para dar á conocer su obra. Creyendo el sabio catalán 
que la navegación submarina puede resolver grandes problemas 
hasta ahora no resueltos, porque nadie, hasta ahora, ha des- 
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cendido en el Océano á más de veinte y cinco metros de profun- 
didad , se aplicó con afán á vencer las tres grandes dificultades 
de ese sistema de navegación : la vida , el movimiento y la luz. 
El Ictíneo parece permitir al' hombre respirar debajo del agua, 
moverse en todas direcciones y ver los objetos que le rodean. 

El señor Monturiol . á quien nosotros felicitamos cordialmen- 
te , es digno de la protección que en estos momentos le está pres- 
tando el Gobierno , y todos los hombres de ciencia deben ayu- 
darle para realizar su pensamiento en beneficio de todas las 
ciencias y de todas las artes. 



CAPITULO XXXIII. 



De Barcelona á Lérida. 



El ferro-carril de Barcelona á Zaragoza, á cuya inauguración, 
que acaba de hacerse, se ha dignado asistir S. M. el Rey, sólo 
estaba en explotación hasta Lérida en Octubre del año pasado; 
y aun los trenes ordinarios no llegaban á la Estación, porque, 
recien construido un elegante puente tubular sobre el Segre, se 
aguardaba á que S. M. la Reina le inaugurara. 

Salió esta augusta Señora, con su Real Familia, los Minis- 
tros , los Diputados provinciales , las Autoridades y las demás 
personas del regio séquito, á las diez y media de la mañana, y 
deteniéndose breves instantes en las Estaciones del tránsito, y 
dos horas en Manresa , para la visita de que hablamos en el 
capítulo XXVII , llegó á Lérida á las seis y media de la tarde. 

No creian los barceloneses que la partida fuera tan tempra- 
no, ni menos esperaban que desde Palacio, sin pasar por la 
ciudad , se dirigiera la Reina á la Estación ; y así , cuando las 
salvas de la artillería anunciaron el suceso , salieron precipita- 
damente á la calle , llegando la mayor parte de ellos cuando 
ya había partido el tren Real. A- pesar de esto, en los andenes 
de la Estación y en los primeros kilómetros de la vía . un gen- 
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tío inmenso saludaba entusiasmado á la Real Familia. En San 
Martin y en San Andrés fué asimismo extraordinaria la afluen- 
cia de gentes, y en las estaciones de Sabadell y Tarrasa se 
hallaban ambas poblaciones en masa, victoreando con delirante 
alegría á los Reyes. 

Los augustos Señores iban constantemente asomados á las 
portezuelas de los elegantes salones corridos que les habia 
preparado la Empresa del ferro-carril , para observar las cos- 
tosas obras de fábrica , el no interrumpido desmonte en piedra, 
las bien desenvueltas curvas, y otra porción de trabajos dig- 
nos de notarse en esa via. Ha sido precisa la perseverancia de 
los catalanes , la actividad del gerente Sr. Girona y la inte- 
ligencia del ingeniero Sr. Puigdollers , para vencer las gran- 
des dificultades del terreno, luchando con una montaña que por 
todas partes les salia al encuentro. 

Desde Tarrasa á Manresa puede decirse que la locomotora 
marcha por un fgso de piedra , necesitando en cada kilómetro 
una alcantarilla y un puente y una tagea, y viaductos de ex- 
traordinaria altura. El más notable de estos es el que cruza la 
sierra de Buxadell en el kilómetro 41 . Tiene diez y ocho arcos 
de once metros sesenta centímetros de luz cada uno, es de só- 
lida y elegantísima construcción , y su longitud es de doscien- 
tos ochenta metros. 

El tren Real se detuvo allí por mandato de los Reyes , que á 
pesar de lo difícil y peligroso de la bajada , se dirigieron á pié 
á examinar la obra. 

A poca distancia, entre el kilómetro 44 y 45 , se halla el tú- 
nel de casa Torrella , que tiene seiscientos metros de largo ; y 
así se sigue por un callejón de piedra , pero gozando bellísimos 
panoramas, por la frondosidad y el excelente cultivo de los 
montes que se ven á un lado y á otro del camino , hasta la es- 
tación de Manresa. 

No cesan en esta parte de la via las dificultades ; pero dismi- 
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nuyen extraordinariamente , para reaparecer de nuevo en otros 
puntos que no son ahora de nuestro examen. Lo que única- 
mente podemos permitirnos, es felicitar á la Empresa construc- 
tora por haberlas sabido vencer con acierto, abriendo el camino 
hasta Zaragoza antes de espirar el plazo señalado por la ley. 

La vista del santuario de Montserrat desde el ferro-carril, 
antes de llegar á Manresa , es encantadora y bella. Nosotros tu- 
vimos un verdadero pesar al ir trasponiendo el sagrado monte, 
por mas que sucesivamente fuesen apareciendo á nuestra vista 
nuevas montanas y nuevos campos , y rios y poblaciones de gra - 
tos recuerdos históricos. Rios como el Cardoner, que desde allí le 
lleva al Llobregat las aguas saladas en las grutas de Cardona, y 
ciudades cómo Cervera, que salió al camino, alegre porque la 
Reina de España honraba su territorio y se detenia al pié de 
sus muros , pero triste porque no podia saludar al Monarca con 
la muceta de los doctores. Las magnificas aulas de su célebre 
Universidad literaria no maduraban ya los sazonados frutos de 
la ciencia , que tantos hombres grandes dieron á Cataluña ; sólo 
sus campos, fertilizados por el rio que da nombre á la ciudad, 
eran los que sallan á ofrecer á la Reina los productos de la agri- 
cultura , por mano de veinte y cuatro niñas elegantemente ves- 
tidas. 

En este punto, en Tárrega, en Bellpuig, MoUerusa y Be- 
lloc las Estaciones estaban perfectamente decoradas y llenas 
de gente, y en la de Lérida, y en las calles de la población 
hasta la Catedral , puede decirse que se habia reunido más de 
media provincia. 

A pesar de haber oscurecido cuando los Reyes llegaron á la 
ciudad , la entrada fué magnífica, y digna por todos conceptos 
de la importancia que desde los primeros siglos de la historia de 
España ha tenido la población heroica que tan encarnizadamen- 
te se disputaron los cartagineses y los romanos. 

Voto público — Siempre españoles , decían en el primer arco 
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de triunfo que presentaron al paso de los Reyes . y esta inscrip- 
cion , que ningún pueblo de España necesita grabar en su es- 
cudo, porque todos la esculpieron con su sangre en la gloriosa 
guerra de la Independencia, no carecía de oportunidad en aque- 
llos momentos. Habíase hecho moda entre los hombres de la 
anexionista política moderna el andar haciendo cuadrículas so - 
bre el mapa de Europa , para ver si los límites de las naciones 
habían de ser los ríos ó los montes , y Lérida , sin tomar parte 
en el juego, y aparentando estar distraída, decía lisa y llana- 
mente : « Yo soy española; sigan ustedes jugando. »» 

En el portillo que habían abierto en las murallas para evitar 
á los Reyes un rodeo molesto, levantaron un sencillo arco de 
triunfo con dos torreones , en los cuales se leían las siguientes 
palabras : 

13 de Mayo de 1810, El ejército francés , iün)iQjndo del ge- 
neral Súchel , da el asalto por esta brecha . y entrega la ciudad 
alpülage, al incendio y al exterminio. 

5 de Octubre de 1860. La magnánima Isabel II abre muro y 
pacífica brecha de ornato y pública comodidad , por la cual 
pasa triunfante ada^inada por su fiel pueblo. 

Esas eran las inscripciones de los costados ; la del centro de- 
cía así : 

Puerta del Principe Alfonso. — Gratitud pública. — A S. M. 
la Reina doña Isabel II, generosa, clemente, augusta m^dre 
del "pueblo , la ciudad de Lérida en testimonio de sincera ad- 
hesión. 

Los demás arcos de triunfo, la decoración y la iluminación de 
las casas y de los edificios públicos, todo era del mejor gusto, 
y la Catedral estaba adornada y llena de luces y vasos de colo- 
res, cuando se cantó el Te Deum. á que asistieron los Reyes, 
antes de trasladarse al palacio episcopal. Allí recibieron, como 
de costumbre, á las Autoridades militar y civil, mereciendo am- 
bas y el Alcalde de la ciudad el honor de comer con SS. MM., 
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y al día siguiente se verificó el besamanos general , al que asis- 
tieron trescientos cincuenta Alcaldes de la provincia. 

Como era preciso emprender el viaje temprano, SS. MM. se- 
ñalaron la hora de las nueve para el besamanos, que estuvo muy 
concurrido, asistiendo, además de los Alcaldes , casi otros tantos 
sacerdotes, muchos militares y todas las personas notables de 
la población. Y cuando hubo terminado la ceremonia, se pre- 
sentaron diez y ocho niñas de corta edad , vestidas de blanco, 
con canastillos de frutas y flores para los Príncipes. 

Mientras tanto, las gentes de la ciudad y déla provincia, que 
la noche anterior no hablan podido ver á la Eeina , invadían la 
plaza de Palacio y todas las calles de la población por donde se 
creia que podria pa«nr para visitar las casas de beneficencia y 
los asilos de caridad. Asi , en tanto que los unos, después de ha- 
ber hecho un viaje de doce ó más leguas, corrían y se empu- 
jaban por ver á la Reina, la augusta Señora iba á ver y á 
consolar al enfermo y al pobre que no podian ir en busca suya. 
Dejaba en la calle los arcos de triunfo, las danzas y los gritos 
de alegría y de entusiasmo, para ver en los hospitales el lecho 
del dolor, las lágrimas del pobre afligido y el desaliento del en- 
fermo moribundo. Allí dejaba muestras de sus caritativos y ge- 
nerosos sentimientos , y en la calle recogía las bendiciones del 
pueblo, que la aclamaba con férvido entusiasmo. 

La breve estancia de la Corte en Lérida apenas permitió á 
las personas de la regia comitiva pasear sus empinados callejo- 
nes , asomar la cabeza á las subterráneas viviendas que aun se 
ven en algunos de ellos , y recrear la vista con los preciosos res- 
tos del arte ojival que se observan en los pórticos y en varios edi- 
ficios. Entre estos últimos los hay de mucha antigüedad y de 
inestimable precio para el estudio de la historia y de las artes ; 
pero el estado en que hoy se encuentran llena de amargura el 
corazón del artista que los ve desmoronarse é ir desapareciendo 
mientras él copia en su cartera algunos de sus ricos detalles. 
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La Catedral antigua , construida en el recinto de una fortaleza, 
acaso para resguardarla eternamente, como monumento precioso 
para la historia del arte , se convirtió más tarde de defendida en 
defensora; y aquel templo, último resto del arte bizantino, gra- 
ciosamente amalgamado con la arquitectura ojival, se convirtió 
en un mal castillo en tiempo de Felipe V. Las profanaciones que 
la religión, la historia y las artes presenciaron en aquel sitio, 
que parecía destinado á ser, por espacio de muchos siglos, el 
templo predilecto del sacerdote , del historiador y del artista, 
son indecibles. Nosotros , que muchos años antes lo habíamos 
recorrido, no tuvimos pena al dejar de visitarlo de nuevo cuan- 
do estuvo allí S. M. la Reina, 

Olvidados , por el contrario , de aquella obra del arte , nos di- 
mos á buscar edificios modernos de los que el siglo actual , des- 
tajista infatigable, levanta en todos los pueblos, y vimos, con 
gusto , que en esta parte Lérida no queda separada del movi- 
miento regenerador que se advierte en todas las capitales de 
provincia. 

La despedida que los habitantes de la ciudad y los forasteros 
hicieron á los Reyes fué en extremo entusiasta y cariñosa , y á 
la una de la tarde continuó la Familia Real su viaje hacia Bu- 
jaraloz, donde habia determinado pasar la noche. 

En esta parte de la expedición , en que por primera vez, desde 
la salida de Madrid, la civilización se volvía de espaldas, y al 
vapor y al hélice iban á reemplazar el látigo y las muías , y á 
los espaciosos salones del tren, los reducidos asientos del coche, 
es donde puede decirse que tenia principio el viaje. En la in- 
troducción de esta Crónica hemos prometido dar á cada locomo- 
ción su propio colorido, y cumpliendo lo ofrecido, aunque sin 
distraernos del asunto primordial de nuestro trabajo, describi- 
remos la jornada desde Lérida á Bujaraloz. Ya no nos trasporfcm 
á sesenta kilómetros por hora, sino que caminamos á media 
hora por legua , y como el paso es más contemplativo en vez de 
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figuramos que vemos tal ó cual cosa que cruza rápida por nues- 
tra vista , pasamos nosotros tan despacio por delante de todos 
los objetos . que nos sobra tiempo para copiarlos. 

Verdad es que el polvo, compañero inseparable del viajero, 
á quien también ha dado su retiro el vapor, nos impedirá ver 
muchas cosas; pero los principales trozos de la carretera esta- 
ban regados por los vecinos de los pueblos inmediatos , y las 
enramadas, las colgaduras y las ñores con que hablan adorna- 
do sus casas nos hacian olvidar todas las molestias del viaje. 
Ni era posible otra cosa, cuando la Reina daba ejemplo á todos, 
y á pesar del calor y del polvo, y del mal estado en que se ha- 
llaba el camino, se detenia en todas las caserías y poblaciones, 
saludando con bondadosa alegría á todos como si fuera cómoda- 
mente reclinada en los blandos asientos del wagón Eeal. 

Los alrededores de Lérida son muy bellos , y las caserías , las 
quintas y las huertas que se descubren á un lado y á otro del 
camino ofrecen una vista agradable , siendo asimismo bello des- 
cubrir en lontananza la sierras de Alcaraz y las de Pedragosa, 
entre las cuales se halla el término divisorio de Cataluña y Ara- 
gón. Allí se despidió de los Reyes el Capitán general del Prin- 
cipado, y entró á ocupar el puesto que dejaba vacante en la re- 
gia comitiva el de igual clase en Aragón. 

En esas sierras , y en otros muchos puntos de la carretera, 
oíanse repetidos disparos de artillería, como si á la falda de 
aquellos montes se estuviera dando alguna gran batalla ; y eran 
las salvas con que la civilización saludaba el paso de la Reina. 
Aquellos disparos eran la explosión del monte , que saltaba he- 
cho pedazos para abrir calle á las locomotoras catalanas. El in- 
geniero director del ferro-carril de Barcelona á Zaragoza so- 
lemnizaba la presencia de los Reyes en aquellos valles , arran- 
cando las piedras que obstruían el libre tránsito de los trenes 
entre la capital de Cataluña y la de Aragón. Y mientras las 
salvas de los barrenos arrojaban al aire cien quintales de pie- 
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dra, los soldados de la paz, los artilleros de aquellas baterías 
salían al camino , armados con sus piquetas , sus azadones y sus 
esportillos, á vitorear á la Reina, iniciadora y protectora de 
aquellos trabajos. 

En Fraga no se oían ya esos disparos , ni el ruido de su céle- 
bre maza, pero resonaban en cambio alegres músicas, y las 
banderolas que adornaban el puente colgante , y los danzantes 
que corrían delante del coche regio, daban un encanto indeci- 
ble al hermoso panorama de las frondosas riberas del Cinca. La 
situación de Fraga en la aspereza del monte explica bien la 
afortunada defensa que hicieron los árabes contra las tropas de 
D. Alonso el Batallador, que de victoria en victoria vino á 
hallar una muerte oscura, aunque gloriosa, en aquella sierra, 
y cuárU difícil debió ser á D. Ramón Berenguer el apoderarse 
más tarde de ella. 

Los Reyes , accediendo al deseo de la población , entraron en 
la preciosa tienda que les tenían preparada • donde les sirvieron 
un abundante refresco ; pero no pudieron quedarse á dormir en 
la población , como cincuenta y ocho años antes lo había hecho 
su abuelo Carlos IV, cuando, á jornadas de cuatro y seis leguas, 
se dirigió desde Madrid á Barcelona , con motivo de los matri- 
monios del Príncipe de Asturias con la Princesa de Ñapóles, y 
de la Infanta Doña Isabel con el Príncipe Real también de Ña- 
póles. Iban SS. MM. algo más de prisa que su augusto antece- 
sor, que desde Madrid á Barcelona empleó veinte y nueve días; 
y por esto, sin detenerse en Fraga, se dirigieron á Bujaraloz. 
donde entraron á las nueve de la noche. 

En este pueblo, que es el primero por aquella parte, de la 
provincia de Zaragoza , hallábase el Gobernador civil y la Di - 
putacion Provincial , al pié del primer arco de triunfo que los 
zaragozanos alzaban para recibir á sus Reyes. Pero ni la pre- 
sencia de las Autoridades, ni los arcos de triunfo, ni el rego- 
cijo con que aquella reducida población recibió á los Reyes, 
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fué lo que llamó allí nuestra atención. Al llegar á la casa que 
debía servir de morada regia , vimos tres damas del siglo xn , 
con su toca ahuecada y blanca, su túnica negra , su justillo del 
propio color, y abierto por el pecho con un gracioso escote para 
dejar descubierta la bien plegada chambra, y un manto largo y 
negro, que bajaba por la espalda en airosos pliegues, arrastrando 
en el suelo una luenga cola. Tan extraña aparición no podía 
dejar de sorprender á los mismos Reyes, que, sin embargo, 
pronto adivinaron quiénes eran aquellas señoras que en traje 
tan gracioso, aunque tan desusado, venían á recibirlos. 

Era una de ellas , la de más edad , ya muy anciana , la muy 
ilustre señora D ' María Rafaela de Ena y Villana , priora del 
célebre monasterio de Sigena; D.' María Josefa de Salas, ca- 
marera del mismo monasterio, la segunda; y la tercera Joaqui- 
na Marro, media cniz 6 sirvienta del convento. 

Por qué estaban fuera de clausura , y en tal lugar y á tales 
horas aquellas religiosas , en las menos palabras posibles vamos 
á contarlo. Y no seremos breves porque el asunto no merezca 
tratarse con extensión , sino porque no podemos entregarnos á 
largas digresiones en el presente libro. 

D." Sancha de Castilla, esposa de Alfonso II de Aragón, fué 
la fundadora del monasterio de Sigena, cuyo hábito vistió su hija 
D.* Dulce, que murió de corta edad. Para construir ese monas- 
terio, que nosotros no conocemos sino por los excelentes dibujos 
sacados por los señores Carderera y Parcerisa , fué preciso dese- 
car una gran laguna. En medio de ella, en un islote, se apareció 
una imagen de la Virgen , que recogieron los pueblos reunidos 
de Sena, Alcanadre y Sigena, y la colocaron y dieron culto en 
la iglesia de este último punto. Pero tres veces desapareció la 
imagen, y otras tantas la hallaron entre las retamas de la lagu- 
na , de donde la sacaron procesíonalmente por medio de balsas y 
tablones. En cada una de esas veces la llevaron á distinta ermita, 
por si adivinaban el deseo de la Virgen , y es fama que al sa- 
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caria de la laguna , la dirigían amargas reconvenciones porque 
les abandonaba. Hasta que cansados de ver que la imagen que- 
ría estar en la laguna , la desecaron y construyeron el monas- 
terio, trasladándose allí , el dia de la inauguración , los Reyes y 
las personas más notables de la corte de Aragón. 

El convenio que los pueblos firmaron cuando andaban llevan- 
do y trayendo la imagen , y del cual, según el Sr. Cuadrado, se 
conserva una copia en el archivo del monasterio, es el siguiente: 

Convinenza entre los ho7nes de Xixena , Sena y Urgelet, sobre 
la imagen de la Ver ge santa Maria Madona nostra, que puis 
no vol estare en la iglesia de Xixena, qíie sie portada al local 
mesprop do está la capella de Sra. Santa Anna; si de alli se 
entorna, duguenla los de Sena a la capella de S, Blay glorias 
que está en su tierra; si alli no vol es tare, prenganla los del 
loe de Urgelet en su terme é de allá del aygue , é pósenla é me- 
ten en la capella de Madona Santa Maria. Pero be crehem que 
es miracle, é que vol estar en Xixena en lo pantano , pu^ que 
alli se es posada. 

La permuta qtie la fundadora hizo con la orden militar de 
San Juan, de su herencia de Codong, junto á Tarragona, por 
la encomienda de^Sena, y los privilegios que alcanzó para el 
nuevo instituto religioso, hizo que esta comunidad de comen- 
dadoras adquiriese una gran importancia. Desde su fundación 
hasta casi nuestros días , ha sido el monasterio de Sigena el lu- 
gar predilecto para el retiro de las jóvenes más distinguidas de 
la nobleza catalana y aragonesa , y en los siglos xiii , xiv, xv y 
XVI , en que, amparada la comunidad con la autoridad del gran 
Maestre de Malta , lograba muchas exenciones y privilegios, 
han vivido en su recinto , y vestido el hábito muchas Infantas 
de Castilla. Uno de esos privilegios es el de la exclaustración , ó 
mejor dicho, exención de clausura, de la cual no han abusado 
nunca las religiosas de Sigena. 

La insalubridad del convento, que les obligaba á pasar lar- 



DB BARCELONA Á LÉRIDA. 321 

gas temporadas en casa de sus familias , hizo que á pesar de que 
el concilio de Trento restableció en todo su vigor la clausura en 
los conventos de mujeres , el de Sigena alcanzara una exención 
especial del Pontífice. Y esta es la causa de haber podido salir 
á recibir á la Reina á Bujaraloz , uno de los limites de su anti- 
gua jurisdicción señorial. 

A pesar de este privilegio, del cual no usan sino por razón de 
enfermedad , y aun el menor tiempo posible , la actual Priora 
no habia dejado la clausura sino esta vez y veinte años atrás, 
cuando la Reina volvia con su augusta Madre de Barcelona. 

En el escote del justillo y en el manto , sobre el hombro iz- 
quierdo , llevan la cruz de Malta las religiosas , ó sean señoras 
de justicia, que este es su verdadero nombre, y las sirvientas ó 
medias cruces, tres brazos de cruz en el pecho. 

Ordinariamente entran de educandas ó escolanas , v la últi- 
ma que fué admitida, el año 1833 , es la que acompañaba á la 
Priora. Quince son , entre todas , las que forman la comunidad, 
encargada de la custodia de ese inestimable monumento histó- 
rico, ó mejor dicho, condenadas á ver impasibles la ruina de 
esa joya del arte bizantino. 

Nosotros tuvimos un verdadero pesar al oir á aquellas nobles 
religiosas , que presentían la ruina del edificio con la desapari- 
ción de la comunidad. Les dijimos que el siglo presente no pe- 
dia echar sobre sí tamaña responsabilidad, y que confiába- 
mos, como confiamos hoy, que se pondrían los medios para ale- 
jar ese mal. 

Los Reyes recibieron á las Comendadoras de Sigena , con su 
acostumbrada bondad, aquella misma noche, y al día siguiente, 
antes de la partida para Zaragoza , que se verificó á las diez de 
la mañana , también les concedieron nueva audiencia para dar- 
les á besar sus reales manos. 
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CAPITULO XXXIV. 



Entrada de los Reyes en Zaragoza. 



La capital del antiguo reino de Aragón está situada en una 
de las vegas más pintorescas y más fértiles de Europa. Cuatro 
ríos y un canal riegan sus frondosos olivares y sus espesas ala- 
medas , y los bosques de árboles frutales recogen toda el agua 
que necesitan para su exhuberante riqueza. Los alrededores de 
César Augusta no confirman la opinión de los que dicen que se 
llamó Salduba . por la mucha sal que se hallaba en aquel ter- 
reno. A pesar de la justa impaciencia del viajero por penetrar 
en el venerando recinto de la moderna Numancia , siente que 
el carruaje atraviese rápidamente por aquellos inmensos jardi- 
nes, sembrados de casas de campo, de acequias, de saltos de agua 
y de una riqueza agrícola digna de competir con la de las más 
celebradas comarcas americanas. 

Al dirigirse á Zaragoza desde Pina del Ebro, después de haber 
atravesado diez ó doce leguas de un terreno árido y despoblado, 
parece que la naturaleza , identificada con el indómito valor de 
los zaragozanos , ha querido defender su recinto con una mura- 
lla de impenetrable y frondosa verdura. La rica vegetación que 
rodea la ciudad de Octavio César Augusto , es una corona de 
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Siemprevivas con que la Providencia ciñe las sienes de los in- 
numerables mártires del Cristianismo , de los en todos tiempos 
heroicos defensores de la santidad del hogar y de la independen- 
cia de la patria. 

Mientras el estruendo de la guerra borraba en el interior de 
la ciudad los interesantes vestigios de la colonia romana , los al- 
cázares de la soberbia musulmana y los ricos templos del arte oji- 
val, brotaban en los alrededores el secular olivo y el añoso ro- 
ble , regados por el caudaloso Ebro , el turbulento Huerva , el 
florido Gallego y el humilde Jalón. Apenas ha quedado otro tes- 
tigo de aquellas épocas gloriosas, que los árboles, algunos de ellos 
miliarios, que rodean la ciudad Heroica. Los repetidos sitios que 
ha sufrido han destrozado los ricos monumentos artísticos que 
poséia ; y los vasos sagrados , las reliquias y las alhajas de ines- 
timable precio que guardaba en sus templos han sido robadas 6 
destruidas por el bárbaro despecho de los humillados sitiadores. 
Pero el sacrificio de aquellos monumentos no ha sido estéril. La 
sangre generosa de los zaragozanos , al regar las ruinas del tem- 
plo pagano, de la mezquita árabe y del alcázar gótico, inmorta- 
lizó el nombre de la ciudad . La antigua César Augusta no exis- 
te; de la ciudad visigoda solo queda un recuerdo en los con- 
cilios toledanos ; los restos de la dominación musulmana están 
heridos de muerte, y los edificios que construyeron los Reyes de 
Aragón y los de CastiDa han sido arrasados ; pero el nombre de 
Zaragoza está escrito en el gran libro de los pueblos inmortales. 
A medida que los sitiadores estrechaban el cerco y reduelan el 
perímetro de la ciudad , su nombre se ensanchaba en Europa , y 
su fama crecía por todos los ámbitos del mundo. Su historia es 
por esta razón muy breve ; para escribirla basta anunciarla. Cien 
libros apologéticos no dirían más de lo que por sí solo dice y re- 
cuerda el nombre de Zaragoza. 

Y hé aquí por qué nosotros omitimos el hacer ahora una breve 
reseña de las heroicidades que en todos tiempos registran las eró- 
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nicas de la antigua colonia romana, y vamonos á continuar nues- 
tra interrumpida narración desde Bujaraloz. 

Cuando los Reyes salian de la casa del rico propietario Señor 
Fros, que les habia servido de palacio, se detuvieron á examinar 
el extraño traje de unas aldeanas de los célebres valles de Hecho 
y Ansó , que , con su enorme gola blanca , su saya ceñida y su 
corpino ajustado, se presentaron. á besarles la mano. 

En el tránsito de la regia comitiva hasta Pina del Ebro, y 
desde este punto hasta los pintorescos alrededores de Zaragoza, 
no ocurrió nada que sea digno de especial mención , porque no 
hemos de hacerla de los festejos y del entusiasmo con que en ese 
tránsito, como en todo el viaje, fué saludada la Real Familia. 

Por si la Reina queria descansar del viaje antes de entrar en 
la ciudad, á la inmediación de esta , en la misma carretera y 
junto al hermoso puente colgante que se cimbrea gallardo sobre 
el Ebro, se habia dispuesto un alojamiento digno de las augus- 
tas personas. La fábrica de harinas de los Sres. Villarroya y 
Castellano habia sido elegida al efecto por el Ayuntamiento de 
Zaragoza, que, con las demás Autoridades de la capital, se ha- 
llaba allí de antemano para recibir y felicitar al Monarca* 

La Reina aceptó el descanso que le ofrecía la Municipalidad, 
y en las habitaciones de los propietarios de la fábrica, lujosa- 
mente alhajadas al efecto, vistieron S. M. y los Principes los 
ricos trajes con que hicieron su entrada en la ciudad . una hora 
después de haber llegado allí. 

Desde la fábrica hasta el templo del Pilar, y de allí al palacio 
Arzobispal, un gentío inmenso cubría todos los puntos de la car- 
rera señalada de antemano , y en la que se hallaban tendidas las 
tropas de la guarnición. Más de cincuenta carruajes seguían á 
la elegante carretela en que iban los Reyes, y muchas personas 
notables de la capital y de la provincia marchal)an á caballo en 
seguimiento de la regia comitiva. 
Incorporóse á ella , colocándose al estribo derecho del carruaje. 
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el Duque de Tetuan , y el orden oficial de esta ceremonia fué el 
n\ismo que ya hemos descrito á la entrada de Palma , Mahon y 
Barcelona, por cuya razón le omitimos en el presente capitulo. 
Pero no podemos hacer lo mismo con los demás accidentes y cir- 
cunstancias del recibimiento que el pueblo de Zaragoza hizo á 
los Reyes ; porque , si bien es cierto que la capital del antiguo 
reino de Aragón rivalizó en entusiasmo con los habitantes de 
las ciudades mencionadas, y que los vivas y las aclamaciones 
fueron constantes en todo el viaje, porque la lealtad y el amor 
al Trono son iguales en toda España, la manera de expresar esos 
afectos ofrece diferencias harto notables, para dar á cada una de 
esas recepciones el colorido propio de la localidad en que ocurren. 

El isleño, que no habia visto llegar á sus playas un Monarca, 
ni conocía el fausto de la Corte, ni sabia hasta dónde podrían las 
demostraciones de su entusiasmo estar contenidas en los límites 
de la etiqueta cortesana, corria con infantil curiosidad á ver á la 
Reina , mientras saludaba con respetuosos ademanes la institu- 
ción veneranda del Trono. El catalán, orgulloso con los adelan- 
tos y la prosperidad 4e su país , se afanaba por hacer alarde de 
su ilustración y su cultura á los ojos de la Reina y de la Corte; 
y entusiasta por sus tradiciones históricas , enloqueció de gozo 
cuando vio brillar sobre las sienes de Isabel 11 la corona condal 
de Barcelona. El aragonés , por el contrario , queria hacer resal- 
tar en todas las demostraciones de su entusiasmo la proverbial 
franqueza de su carácter independiente y constante , y saludaba 
á la Reina con palabras y frases que demostraban la sinceridad 
de sus sentimientos. Era frecuente en Zaragoza, siempre que los 
Reyes sallan en público , acercarse las gentes al carruaje para 
decirles : — «< Mire , Señora , que aquí la queremos de corazón. >» 
— «Nosotros, cuando decimos una cosa, la decimos de veras.» — 
«En Zaragoza no hay más que una palabra.» — «Aquí se habla 
con el corazón , y lo que se dice no se borra. » 

Estos y otros sentimientos, expresados con más ó menos clari- 
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dad, se reflejaban en los alegres semblantes de los zaragozanos el 
dia de la entrada de la Reina , á cuya solemnidad habia acu- 
dido mucha gente de la provincia y alguna de la de Huesca. 

Los festejos con que el Ayuntamiento de la siempre Heroica 
ciudad celebró la llegada de los Reyes , ofrecian también algu- 
nas particularidades dignas de notarse , y estaban en armonía 
con los sentimientos y el carácter de los zaragozanos. La agri- 
cultura y las armas estaban perfectamente simbolizadas en la 
comitiva que precedía á los Reyes. El pueblo, labrador en la paz 
y soldado en la guerra , habia preparado dos magníficos car- 
ros triunfales para representar ambas inclinaciones. En el pri- 
mero se veia un numeroso grupo de hermosas aldeanas y otros 
tantos labradores que cantaban al son de una alegre música ; en 
el segundo estaban graciosamente colocados una porción de ni- 
ños vestidos con todos los uniformes del Ejército y de la Armada. 

El Ayuntamiento, que en la fábrica de ViUarroya habia pre- 
sentado á S. M. las llaves de la ciudad, iba acompañado de nu- 
merosas comisiones , que representaban la ínclita orden de San 
Juan de Jerusalen , la Real hermandad de la Sangre de Cristo, 
la Universidad Literaria , el Colegio de Abogados , la Academia 
de Medicina y Cirujía, la Jurídico-Práctica Aragonesa, la So- 
ciedad de Amigos del País, la Academia de Nobles y Bellas Ar- 
tes, la Junta de Agricultura, Industria y Comercio, el Banco de 
Zaragoza , la Asociación de Ganaderos , el Colegio de Notarios 
del número y Caja , el de Procuradores , la Escuela Normal , la 
de Veterinaria, el Círculo Zaragozano y el Casino Artístico é In- 
dustrial. 

La histórica puerta del Ángel, reedificada, ó mejor dicho, 
construida de nueva planta , para la entrada de los Reyes, dio pa- 
so á la comitiva, que se dirigió al templo del Pilar por las calles 
de la Cuchillería, San Gil, Coso, Albardería, Mercado, Arco de 
Toledo, Virgen y Sombrerería. 

En el atrio de la Metropolitana se hallaba el Arzobispo, revés- 
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tido de pontifical , y después de adorar los Reyes en manos del 
Prelado un Crucifijo, se dirigieron al Altar mayor, donde se en- 
tonó un solemne Te Deum. Desde alli pasaron á la capilla de la 
Santa Patrona, y después de adorarla con fervoroso recogimiento, 
y de oip la Salve que entonaron los cantores de la iglesia, se di- 
rigieron á Palacio por las calles del Pilar y plaza de la Seo. 

El pueblo que llenaba este último punto , adonde la concur- 
rencia iba siendo cada vez mayor, victoreó con gran entusiasmo 
á la Reina cuando se asomó al balcón con el tierno Príncipe de 
Asturias , que, con el sombrero en la mano, saludaba graciosa- 
mente á todos. 

Por la noche un gentío inmenso recorría las calles, que estaban 
perfectamente alumbradas , y por todas partes se oía la célebre 
jota aragonesa, cantada al son de guitarra y bandurrias. Las ilu- 
minaciones de los edificios públicos y de muchas casas particu- 
lares eran todas del mejor gusto, á pesar de que se advertía la 
falta del alumbrado de gas , que tanto facilita y tanto realza esa 
clase de festejos. 

Distinguíanse entre todas, las de la extensa plaza de la Cons- 
titucion y paseo de Santa Engracia, donde la Diputación Pro- 
vincial había formado unos airosos soportales de arcos al estilo 
ojival ; la del Coso, en que los comerciantes y los labradores ha- 
bían alzado un obelisco de gusto árabe, decorado con los atribu- 
tos de la Agricultura , de la Industria y del Comercio , en ele- 
gantes trasparentes ; la del Pilar y la Seo á la veneciana , y las 
de otros muchos edificios que seria prolijo citar en este capítulo. 

Excusado nos parece decir que entre las comparsas y las mú- 
sicas andaban los gigantones y los cabezudos- Esta farsa, que 
es el símbolo de la alegría del pueblo español en casi todas las 
capitales de provincia, lejos de faltar en Zaragoza, observamos 
que la habían vestido y la representaban con gran lujo. 



CAPITULO XXXV. 



Un paseo histórico. 



Si al navegar en las aguas del Mediterráneo , y al avistar las 
torres de la Catedral de Palma , y al dirigimos al Salón de Cien- 
to de Barcelona, no hemos podido dispensamos de evocar las 
sombras ilustres de los grandes Monarcas que enriquecieron con 
sus conquistas la poderosa corona de Aragón, ¿cómo nos hemos 
de olvidar de esos personajes históricos al pisar la capital de su 
antiguo reino? Entrar en Zaragoza sin saludar á los mártires del 
Cristianismo, tender la vista por los campos de Aragón sin recor- 
dar la invencible constancia de los héroes de Sobrarbe, y pasear 
por la ciudad sin buscar el barranco de la Muerte , seria lo mis- 
mo que entrar en un panteón de hombres ilustres y no detenerse 
á leer, siquiera fuese por curiosidad , algunos de los principales 
epitafios. Este tributo de admiración y respeto que rinden todos 
los extranjeros en la corte de César Augusto, es para los españo- 
les un deber imprescindible y un motivo de justo y legítimo or- 
gullo. 

Ni los arcos de triunfo que engalanaban las calles y las plazue- 
las de la antigua Salduba , ni los paños de terciopelo y oro que 
cubrian las ruinas de la moderna Numancia , podian hacernos 
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olvidar los grandes sucesos que registra la historia de Aragón, 
ni las brillantes iluminaciones de los edificios lograron deslum- 
bramos hasta el punto de hacernos desistir de la mirada retros- 
pectiva que íbamos á dirigir á la heroica ciudad. 

Elegimos, sin embargo, las primeras horas del dia para nues- 
tra escursion histórica , y acompañados del ilustrado escritor se- 
ñor D. Manuel Arias , visitamos los principales monumentos de 
Zaragoza, empezando por la Torre Nueva, desde la cual pudimos 
abarcar en globo toda la ciudad y su extensa campiña. 

Para una visita de esta clase , para contemplar á vista de pá- 
jaro un teatro de grandes sucesos, pocas ciudades ofrecen un mo- 
numento tan notable ni un lugar tan adecuado como el de la 
Torre Nueva de Zaragoza. 

La inclinación que tiene por la parte del Sur, que es de 2 me- 
tros 60 centímetros , es lo que le da mayor celebridad entre el 
vulgo; pero sin esta extravagancia, que es en verdad notable, 

la época de su construcción , lo caprichoso de su fábrica y otras 
muchas circunstancias que concurren en ese monumento, le ha- 
cen digno de especial mención. 

Dos arquitectos cristianos, uno hebreo y dos moros fueron los 
autores de esa obra, cuya altura es de 83 metros , y cuyo mayor 
diámetro es de 12 metros 50 centímetros, y aunque los artistas 
olvidaron sus diferencias religiosas para dotar á la ciudad con 
un nuevo monumento , en el adorno de este no renunció nin- 
guno de ellos á su catecismo artístico, y el gusto árabe corre 
graciosamente mezclado con el ojival en las torrecillas y ven- 
tanas que se ven en las ocho caras de la torre. 

El tiempo, que no respeta edificios más sólidos, ha puesto su 
mano de hierro sobre esa torre, que fué expresamente construida 
para contar los pasos del que se ha propuesto acortar los suyos. 
En dos distintas ocasiones han creído los vecinos de la plaza de 
San Felipe que la torre se cansaba de estar en pié, y han pe- 
dido que la derribaran ; pero, gracias á la inteligencia del arqui- 
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tecto D. José Yarza, se ha salvado por ahora de la muerte á que 
la condenaban otros muchos artistas. Verdad es que el revestí- 
miento de sillares negros que han formado en el primer cuerpo 
le quita gran parte de su primitiva belleza; pero consérvase in- 
tacta su parte principal , y así vivirá muchos años ese monu- 
mento de los Reyes Católicos. 

Debajo de las campanas^del gran reloj, de las cuales la mayor 
pesa 200 quintales, estuvimos largo rato espaciando la vista por 
una circunferencia de más de veinte leguas , que , como hemos 
dicho antes , traía á nuestra memoria los principales sucesos de 
la historia de España. 

Entregados á contemplaciones menos elevadas y menos pro- 
fundas que las que asaltaron al célebre Galileo en la torre de 
Pisa, rival vencedora en años , en inclinación y en belleza artís- 
tica de la Torre Nueva de Zaragoza, y ayudados por la instruc- 
tiva conversación del Sr. Arias, pudimos soñar con los persona- 
jes de once siglos y ver pasar en brillante panorama sobre las 
nieblas del Huerva y del Gallego otras tantas generaciones com- 

m 

pletas. 

No era ya la hora del crepúsculo matutino, porque el sol em- 
pezaba á dorar con sus rayos las cúpulas de los edificios ; pero la 
altura en que nos hallábamos ensordecía de tal modo los rumo- 
res del nuevo día, que aun pudimos gozar de ese silencio miste- 
rioso que permite evocar toda clase de recuerdos , sin que nada 
se interponga entre la imaginación y la historia. 

íñigo Arista, García Iñiguez y Sancho Abarca fueron los pri- 
meros nombres que acudieron á nuestra memoria al pensar en el 
origen del reino de Aragón, que nació modestamente en las as- 
perezas del Pirineo para derramarse después por Cataluña , Ma- 
llorca y Valencia, y unirse más tarde al reino de Castilla. No 
era posible olvidar el levantamiento de Sobrarbe, tratando de re- 
cordar la historia de Aragón. El valor y la constancia de aque- 
llos hombres que, protestando de la derrota del Guadalete, fueron 
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á sufrir toda clase de trabajos y privaciones, á fin de formar, no 
para sí, sino para sus sucesores, un pueblo y una ley, son dignos 
de especial recuerdo. Ninguno de ellos ignoraba lo arriesgado 
de la empresa que hablan acometido ; todos sabían que era teme- 
rario su empeño, y que ni ellos ni sus hijos verían el día de la 
victoria ; pero no por eso peleaban con menos ardor ni se afana- 
ban menos en constituir el nuevo reine^ que entonces estaba com- 
primido en unas breñas. Aquellos hombres, primero errantes y 
luego amparados de miserables viviendas , y más tarde constru- 
yendo hogares de alguna más comodidad , y alzando templos á 
la Religión que les servia de vínculo y de baluarte en su gigan- 
tesco propósito, no desconocieron la importancia de este. Sabían 
perfectamente que aquello que estaban haciendo era algo más 
que sacudir el yugo de los sarracenos. Para el día del triunfo que 
la Fe cristiana les mandaba esperar, pero que el conocimiento 
de sus débiles fuerzas les hacia tener por muy remoto, se halla- 
ban perfectamente constituidos ; y con el escarmiento de las mo- 
narquías visigodas, habían puesto al trono y al pueblo al abrigo 
de la ley con la extraña creación del Justicia Aragonés : cargo 
público que se conservó por espacio de muchos siglos con admi- 
ración y aplauso de las naciones extranjeras . que no compren- 
dían cómo podía funcionar libremente ese juez de paz entre el 
pueblo y el Rey, siendo nombrado por este último. Con mayor 
robustez, al amparo de la nación francesa, nació el condado bar- 
celonés ; y , sin embargo, fué luego absorbido por la humilde mo- 
narquía de Sobrarbe. 

Los sentünientos religiosos de aquellos hombres dieron tanta 
unidad al pensamiento político que los animaba, que en medio de 
las mayores privaciones, acosados y combatidos por un enemigo 
poderoso, jamás desmayó su fe, y siempre conservaron inaltera- 
ble la pureza de sus costumbres y la sinceridad de sus afectos. 

García Iñiguez murió con su esposa Urraca á manos de los mo- 
ros, que era entonces costumbre y ley que las Reinas fuesen á la 
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guerra con sus maridos , y bastó que algunos años después se 
presentara un pastor á decir : «Yo soy hijo de aquella Reina que 
cuando murió estaba en cinta % para que Sancho Abarca, que así 
se llamó al pastor, fuese reconocido por Rey. Cuentan las cró- 
nicas al hablar de esto suceso, que no habiendo dejado heredero 
García lúiguez, ocurrió un largo interregno, y cansados de la 
anarquía, ó mejor dicho, desconcierto en que estaban sumidos, 
se reunieron las gentes de pro de Aragón y Navarra para tratar 
de la elección de un Monarca. Empezaban á deliberar, cuando 
un caballero, llamado Guevara, se presentó en la Asamblea, lle- 
vando consigo un muchacho en traje pastoril, y dijo : «Varones, 
tomad este joven , despojadle de los arreos que viste , y ponedle 
al frente del reino, porque él, y no otro, es vuestro Rey». 

Es fama que, aunque no la gozaba mala el caballero, le mira- 
ron muchos con lástima como á persona que ha perdido el juicio, 
y él añadió : « Cuando murió la Reina pasé yo por el campo de 
batalla, y vi que por la herida que tenia en el vientre asomaba 
la manecilla de un niño, á quien Dios quiso que yo sacara vivo 
de aquella cárcel y le criara en otra apartada y segura hasta el 
día de hoy. El joven que os presento es el niño que Dios reservó 
para gobernaros. Si hay quien se atreva á dudar de lo que acabo 
de decir, que venga á medir sus armas con las mias >. 

Además de este juicio de Dios, que entonces tenia una fuerza 
extraordinaria , y con el cual se resolvían las más graves cues- 
tiones, ofreció Guevara presentar testigos, y así logró convencer 
á la asamblea , que , aclamando al nuevo Rey, le despojó de la 
pelliza y le cubrió con la púrpura real. Conserváronle única- 
mente el sobrenombre de Abarca, por el calzado con que se pre- 
sentó en aquella ocasión, y Ladrón se llamó desde entonces el de 
Guevara, por el hurto real que había cometido. 

El reino de Aragón , engrandecido con importantes conqui_s- 
tas, principalmente en la parte de Navarra, continuó siendo una 
gran familia patriarcal , en la cual el Monarca vivía tan identi- 
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ficado con sus subditos, y era tal la sencillez de sus costumbres, 
que más parecia un padre que un Rey. 

Regian algunas leyes de los godos : el suelo que pisaban los 
soberanos era el que contribuía á su mantenimiento , y única- 
mente la bárbara prueba de los llamados Juicios de Dios , era lo 
que distinguía aquella inculta, pero notable, jurisprudencia. 

Asi peleando con denuedo llegaron las gentes de Sobrarbe á 
sojuzgar todo el territorio que ocupaban los árabes, y de victoria 
en victoria conquistaron después de D. Ramiro el Cristianísimo, 
y de D. Sancho Ramírez, los tres hijos de ésteD. Pedro, D. Alon- 
so y D. Ramiro, todo el territorio de Aragón, 

Huesca , Calasanz, Pertusa y Barbastro fueron las principales 
conquistas de Pedro I, que, alzado Rey en el campo de batalla y 
consagrado con la sangre de su valeroso padre, no le cedió en ar- 
rojo y en valentía; pero murió joven sin dejar sucesión, y su 
hermano D. Alonso fué el que dio cima á las grandes empresas 
comenzadas por sus antepasados. 

D. Alonso el Batallador, educado en el monasterio de Civera 
para que los rigores y los ejercicios robustecieran su cuerpo, al 
paso que la sabiduría de los monjes ilustraba su entendimiento, 
es una gran figura, no ya en la naciente monarquía aragonesa, 
sino en todo el reino de España , de la que por algún tiempo 
pudo titularse Emperador. No daba una batalla en que pl campo 

no quedara por suyo ; no cercaba ciudad que no tomase , ni si- 
tiaba fortaleza que no rindiera , y Zaragoza debió á su esfuerzo 
el sacudir la esclavitud de cuatro siglos, para ser capital y cor- 
te de un gran reino, soberana y legisladora de grandes Estados. 

Para traer á nuestra memoria la de ese gran Monarca , no ne- 
cesitábamos que nuestra mirada vagase perdida en el inmenso 
horizonte que se descubría desde la Torre Nueva ; era, por el con- 
trario, mejor bajar la vista á los edificios que se agrupaban á 
nuestro derredor, é interrogarles acerca de su historia, 

Santa Engracia, la Catedral, la Aljafería, el Pilar, y el mis- 
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mo canal Imperial , nos traían fácilmente á la memoria los su- 
cesos del siglo xn. 

Las empresas marítimas de los Condes de Barcelona , y la pa- 
sajera conquista de las islas Baleares por Raimundo Beren- 
guer III , dieron celos á D. Alonso, y el guerrero de tierra sin- 
tió el deseo de recoger laureles en el mar. Como ensayo, y pre- 
sintiendo las grandes expediciones que más tarde haria el reino 
de Aragón , arrojó una flota de cierto número de bajeles sobre 
las aguas del Ebro , y aun hizo con ella algunas escursiones en 
compañía de los Obispos y de los magnates de su Corte. 

Poco ó nada habría dejado que hacer D. Alonso á sus suceso- 
res , si la muerte no le hubiera sorprendido en la menor de sus 
empresas, como hemos dicho en otro de los capítulos anteriores. 

Por esta razón , y por las circunstancias en que se iban ha- 
llando los reinos de Castilla y León y el condado de Barcelona, 
tuvieron mucho que hacer y mucha gloria que adquirir los Be- 
yes de Aragón, desde el tímido monje D. Ramiro, autor, á pesar 
de su timidez, de la célebre campana de Huesca, hasta D. Pedro 
el Ceremonioso. 

De esa época . que abraza la conquista de Mallorca y de Va- 
lencia, hemos hablado en diferentes lugares de esta Crónica, y 
omitimos ahora los recuerdos históricos que asaltaron nuestra 
imaginación al pasar en revista , desde la atalaya de Zaragoza, 
ese glorioso período de la historia de España. 



CAPITULO XXXVl. 



Concluye la mirada retrospectiva. 



A medida que el sol iba envolviendo con sus rayos de fuego 
los edificios y los campos que teníamos á nuestros pies desde la 
Torre Nueva , estrechábase el horizonte que la luz de la madru- 
gada nos había presentado como infinito , y no podíamos llevar 
nuestra imaginación á tan largas distancias como antes. Era 
preciso concentrar los recuerdos al lugar en que nos hallábamos, 
y no inquirir otras historias que las que, más ó menos completas, 
se hallasen escritas en los edificios que teníamos á la vista. Y 
aunque estos son muy escasos en Zaragoza, porque, como hemos 
dicho anteriormente , para alcanzar esta ciudad su inmortalidad 
política perdió su existencia artística , todavía las torres del Pi- 
lar, los muros de la Seo, los artesonados de la Aljafería , la casa 
de la Infanta y algunos otros, aunque pocos, edificios, y princi- 
palmente la disposición de las calles y las plazuelas, fueron tes- 
tigos de los principales sucesos ocurridos allí desde que Pedro IV 
deshizo la coalición democrática que tenia amenguada la ma- 
jestad Real, hasta que, con la guerra de sucesión , desaparecie- 
ron los fueros del antiguo reino. 

Mientras tuvieron los aragoneses al enemigo dentro de su pro- 
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pia casa, el Monarca y el pueblo no formaron sino una voluntad 
y un pensamiento ; el Justicia, que debia dirimir las contiendas 
entre el poder Real y los vasallos, estaba ocioso. Trataban de sa- 
cudir la esclavitud de los agarenos, y nadie pensaba en otra cosa 
que en la guerra y en el ejercicio de las armas. Fué preciso que 
la paz viniera á traer el ocio, para que los Monarcas que hasta 
entonces no se hablan cuidado, de otra cosa sino de que su san- 
gre fuera la primera que regase el campo de la victoria, tratasen 
de asegurar sus inmunidades y sus prerogativas; y los pueblos, 
que durante la guerra hablan seguido ciegamente el ejemplo del 
Monarca, se ocupasen de consolidar sus fueros y sus libertades. 

Pareció á estos últimos poca garantía la práctica del célebre 
fuero de Sobrarbe , y quisieron constituir en derecho incuestio- 
nable lo que hasta entonces habia sido, y estaba siendo, un he- 
cho religiosamente observado por todos. 

El repartimiento de los terrenos conquistados, que el fuero de 
Sobrarbe mandaba hacer entre los conquistadores, no decia nada 
sobre la vinculación de esos bienes en unas mismas familias , y 
esta fué la primera discordia que se suscitó entre el Monarca y 
los vasallos. Resolvióla ab ir ato el poder Real, pero tuvo que ce- 
der de su empeño ante la formidable coalición de todas las clases 
del Reino, que creian no haber hecho nada para la salvación de 
este si perdían en la paz lo que pensaban haber alcanzado con 
la guerra. 

El privüegix) general, otorgado por las Cortes de Zaragoza 
en 1283, y arrancado, más que por los esfuerzos de los coaliga- 
dos , por las complicaciones de la política exterior, aseguró el 
fuero de Sobrarbe, ó mejor dicho, hizo una ley fundamental ba- 
sada en los principios del antiguo código. La autoridad Real quedó 
fuertemente restringida, y el pueblo, que entonces no hizo alarde 
de su victoria política , acostumbrado á vencer en el terreno de 
las exigencias, llevó estas más tarde hasta el extremo de pedir y 
alcanzar que se le reconociese el derecho de insurrección siem- 
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pre que creyera amenazados sus fueros y libertades. Con este de- 
recho , que se llamó prioilegio de la U7iio7i , tuvo Aragón más 
de medio siglo de anarquía permanente ; y aunque las personas 
de los Reyes fueron siempre inviolables , su autoridad y la del 
Justicia estuvieron tan limitadas, que la verdadera soberanía 
residía en el pueblo. Afortunadamente , y este es el mayor elo- 
gio que puede hacerse de la discreción y de las virtudes que 
siempre han resplandecido en el pueblo aragonés, las excisiones 
y el tumultuoso malestar del interior del reino no trascendía á 
las naciones extranjeras. Al frente de estas daban los aragoneses 
ejemplo de una disciplina y una subordinación admirables , y 
sus empresas marítimas , su Bernardo de Cabrera y su Roger de 
Lauria eran la admiración del mundo. 

Pero no podia el reino continuar en el estado de desconcierto 
en qtie le había sumido el privilegio de la unión , y fué preciso 
que Pedro IV, el gran Monarca de Aragón . conocido por el Cere- 

■ 

montoso, aboliese solemnemente, en Cortes convocadas al efecto, 
el famoso código. Y cuenta la historia, que al rasgarle con su 
propio puñal el Monarca, se hirió en la mano, y dijo con su acos- 
tumbrado sarcasmo : Prioilegio que tanto ka costado á todos, 
con sangre Real debe quedar borrado. ^ 

La abolición del privilegio no dejó enconados los ánimos sino 
por muy poco tiempo, y el sabio fuero de Sobrarbe volvió á re- 
gir sin dificultad alguna , recobrando el Soberano sus preroga- 
tívas, el pueblo sus derechos y el Justicia su autoridad. Así pudo 
este reino, que tan raros ejemplos de abnegación y de patrio- 
tismo había ofrecido á las naciones extrañas, presentar uno sin- 
gularísimo, y digno de la admiración y del aplauso de todas las 
gentes Aludimos á la famosa elección de Caspe. 

Los lectores de esta Crónica habrán de permitirnos que ya que 
hemos comenzado esta digresión histórica, no la terminemos síp 
hablarles de ese gran suceso . que no por ser de sobra conocido 
deja de ser interesante y curioso. 
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Había muerto sin sucesión D. Martin I , el valeroso Monarca 
cuya fácil y elocuente palabra cautivaba á cuantos tenían el pla- 
cer de oírle , y se presentaban como candidatos al trono el Du- 
que de Gandía, el Conde de Urgel, D. Fernando de Castilla, el 
Duque de Calabria, y D. Fadrique, nieto natural del Monarca di- 
funto. 

Amenazadoras y resueltas aparecieron las cinco parcialidades, 
y cada uno de los tres Pontífices que eiitónces ocupaban la silla 
de San Pedro favorecia distinta causa. La guerra de sucesión 
que se preparaba habría sido terrible, y los aragoneses tuvieron 
el sabio acuerdo de dirimir la contienda en un juicio público. 

Guerra á todo el que pretenda la corona por medio de la^ ar- 
mas. Este fué el primer acuerdo que tomaron los representantes 
de Cataluña, de Aragón y de Valencia, reunidos en Zaragoza. Y 
trasladados á Alcañiz, después de este acuerdo, para deliberar más 
tranquilamente, resolvieron nombrar, y nombraron, dos personas 
de ilustración y patriotismo y temerosas de Dios, que por si pro- 
pias eligiesen nueve varones sabios , y asimismo temerosos de 
Dios , para que , constituidos en tribunal de justicia, adjudicaran 
la corona al que mejor les pareciera. 

Era uno de los primeros el justicia Cerdan, y san Vicente 
Ferrer se hallaba entre los segundos ; y aunque al principio no 
todos los candidatos á la corona se resignaban á exponer su de- 
recho al fallo del tribunal, con alguna ligera escaramuza y 
algún atroz castigo todo quedó tranquilo , y las tres provincias 
ratificaron la elección del gran jurado. 

Valencianos, catalanes y aragoneses aseguraron la inviolabi- 
lidad de los jueces con una guarnición numerosa de gente de los 
tres pueblos, y en el de Caspe fué donde se celebraron las sesio- 
nes del tribunal. 

Todos los candidatos comparecieron á alegar y defender sus 
derechos; y cuando el tribunal creyó que tenia los datos sufi- 
cientes para dar su fallo en negocio de tanta importancia, se re- 
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tiró al castillo, y allí, á puerta cerrada, se verificó la votación. 

Los Sres. Arias y Broto, en su interesante Cuadro histórico 
del reino de Aragón, dicen, al tratar de este suceso, que ocho 
minutos no más duró este acto; y aunque esta cuestión de tiempo 
sea de difícil comprobación y de no indispensable esclarecimien- 
to, prueba , sin embargo , la buena fe y la conciencia con que 
aquellos sabios varones fallaron negocio de tanta importancia. 

Apenas hubieron llegado al castillo, el primero que dio su voto 
fué san Vicente Ferrer, siguiéndole sin vacilar cinco de los jue- 
ces , todos á favor del Infante de Castilla D. Fernando, nieto de 
D. Pedro IV; los jueces restantes votaron, dos por la descenden- 
cia masculina , en la cual se hallaban en igual grado el Duque 
de Gandía y el Conde de Urgel, y el último se abstuvo de votar, 
no por razón de conveniencia parlamentaria ni por temor de des- 
agradar á este ó al otro candidato , sino porque no se creia bas- 
tante ilustrado en materia complicada con tantas alegaciones. 

El fallo ó sentencia del tribunal se firmó , sin embargo , por 
todos los jueces, y con gran solemnidad fué publicada cuatro 
días después de la votación, siendo un verdadero secreto para 
todos hasta ese momento. Cosa fácil de hacer entonces, que no 
había periodistas obligados á dar gusto á sus suscritores , y de- 
seosos de ser los primeros en anticipar una noticia. 

En la plaza de Caspe se alzó un gran tablado cubierto de paños 
de seda y oro, y sobre él aparecieron en lugar preferente los jue- 
ces , y en otro más inferior los embajadores de cada uno de los 
aspirantes á la corona. 

Después de celebrada una misa solemne en el altar que al 
efecto se puso delante de la iglesia , san Vicente Ferrer , encar- 
gado de la publicación de la sentencia, preparó al auditorio con 
un elocuente discurso, en el que, encareciendo la satisfacción y 
el regocijo que debía producir la terminación del arduo negocio 

« 

que habían resuelto, indicó el respeto que todos estaban obliga- 
dos á guardar ante el fallo del tribunal; y luego, con voz clara, 
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anunció el nombre del elegido, que fué saludado con estrepitosos 
vivas. 

Los partidarios de los Condes de Barcelona fueron los únicos 
que dieron algunas muestras de desagrado ; pero el mismo san 
Vicente Ferrer aplacó los ánimos con su elocuente palabra , de- 
mostrando, que aun cuando el Infante D. Femando no fuera, por 
hijo de madre aragonesa y por ser el pariente más próximo del 
último Rey, el que más derecho tenia á ceñir la corona, seria 
siempre el más digno de ella por su valor, por su ilustración y 
por sus virtudes. 

A.SÍ evitó el reino de Aragón una guerra de sucesión, que ha- 
bría sido de las más sangrientas y difíciles de terminar, y fué 
tanto el respeto en que todos tuvieron el llamado compromiso de 
Caspe. que hasta los mismos candidatos desairados acorrieron al 
nuevo Rey con armas y dinero, cuando el de Urgel, instado por 
su madre, quiso probar nueva fortuna en los campos de batalla. 

Pero, derrotado sin grandes esfuerzos el descendiente de los 
Condes de Barcelona , Fernando el Honesto reinó con bastante 
fortuna, aunque por poco tiempo. En cambio, su hijo, el mag- 
nánimo Alonso V, reinó medio siglo, y bien puede decirse que 
gobernó media Europa. Su extremada sabiduría, la elevación de 
sus pensamientos y el ánimo esforzado en todos los accidentes de 
la vida, le alcanzaron el aprecio y la admiración de todas las 
naciones. En su reinado florecieron las artes y las ciencias , y el 
magnífico puente sobre el Ebro, la casa de la Diputación, el Hos- 
pital General y otros monumentos importantes de Zaragoza , se 
alzaron durante el reinado de aquel gran Monarca, á quien, á pe- 
sar de verle entregado al ejercicio de las armas y al estudio de 
las ciencias exactas, las musas latinas le dieron su inspiración y 
sus consejos. 

Desde esta época hasta que. por el afortunado enlace de D. Fer- 
nando el Católico con la Reina Isabel I de Castilla, se reunieron 
las dos coronas para asombrar con su poderío á la Europa y ha- 
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llar otro mundo donde hacer resonar la fama de su grandeza, 
los sucesos que ocurrieron en el reino de Aragón tuvieron por 
principal teatro la ciudad de Barcelona , y en otros capítulos de 
este libro les hemos consagrado algunos recuerdos. Ahora no po- 
demos ya prolongar demasiado este paseo histórico. 

La Torre Nueva , desde donde paseábamos la vista al hacer 
nuestras observaciones, construida para anunciar á los habitan- 
tes de Zaragoza las horas del dia, regularizando las del trabajo, 
anuncia y recuerda al viajero el fallecimiento de la ilustre Prin- 
cesa sobre cuya frente brillaron por primera vez reunidas las 
coronas de Aragón y de Castilla. El año en que dieron principio 
las obras de la torre fué el último de la gloriosa existencia de 
aquella Reina, cuya memoria, imperecedera para el pueblo es- 
pañol , es siempre objeto de veneración para las naciones ex- 
tranjeras. 

Al repasar en nuestra memoria las distintas épocas de la his- 
toria aragonesa desde el primoroso atalaya de la ciudad , pudi- 
mos llevar la vista de un lado á otro con cierta vaguedad , un 
tanto justificada por las fechas remotas á que nos íbamos refi- 
riendo, y por la falta de edificios que fijasen nuestra atención en 
un período determinado. Pero, al pronunciar el nombre de los 
Reyes Católicos involimtariamente , clavamos la vista en la Al- 
jafería. Y no porque este antiguo castillo, obra de los primeros 
años de la dominación de los árabes en Zaragoza , ofrezca en su 
exterior las inequívocas señales de los que construyeron ó res- 
tauraron en otras ciudades los Reyes Católicos, sino porque den- 
tro de sus muros, en los ricos artesonados de sus salones, había- 
mos leído momentos antes la victoriosa empresa de los conquis- 
tadores de Granada. 

Era para nosotros aquel castillo, cuya fábrica revela las cuatro 
grandes épocas de sus distintas restauraciones , la síntesis del 
bosquejo histórico que estábamos repasando en nuestra memoria, 
y su presencia nos hacia abarcar todas las vicisitudes de la ciu- 
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dad heroica desde el siglo ix hasta el xviii. La Aljaferia de Za- 
ragoza ha sido fortaleza y sitio de recreo de los Reyes moros ; pa- 
lacio de los primeros Monarcas de Aragón , cuna de santa Isabel; 
Reina de Portugal é Infanta de Aragón ; objeto predilecto , por 
esta circimstancia, de la atención de los Reyes Católicos; primer 
asiento del tribunal de la Inquisición aragonesa ; calabozo del 
secretario de Felipe II y baluarte de las tropas de Felipe V. 

Y como la unión de las dos coronas hacia desaparecer á nues- 
tros ojos la historia del reino de Aragón, para formar parte , y 
parte muy gloriosa de la historia de España , suspendimos nues- 
tras observaciones, y nos retiramos de la Torre Nueva para con- 
tinuar el paseo por la ciudad , examinando más de cerca y de 
una manera menos abstracta la belleza de aquellas hermosas 
ruinas que teníamos á la vista. 

Pero al abandonar aquella torre, que tan buenos servicios ha- 
bla prestado á los valientes zaragozanos en las heroicas defensas 
de la ciudad, no pudimos menos de recordar el desastroso fin del 
Marqués de Almenara, la ejecución del justicia D. Juan de La- 
nuza, la prisión de Antonio Pérez, la guerra de la Independen- 
cia, y la última guerra civil , que afirmó la corona de Sobrarbe 
en las sienes de la augusta Señora á quien íbamos sirviendo de 
cronistas. 

El privilegio de Sobrarbe no se había refundido, colno la co- 
rona, con las leyes de Castilla. Los aragoneses cedieron su tro- 
no, pero conservaron sus fueros; y Felipe II, nombrando un vi- 
rey extranjero , logró uniformar la legislación del reino , cosa 
que en vano habían intentado los Monarcas sus predecesores. 
Antonio Pérez , escapado de las cárceles de Madrid é invocando 
su título de aragonés por haber nacido su padre en el reino, lo- 
gró amotinar en defensa suya á los zaragozanos , y estas turbu- 
lencias ocasionaron el asesinato del Marqués de Almenara, en- 
viado del Rey para litigar con el pueblo ante el tribunal del 
Justicia, y la decapitación de éste en la plaza del Mercado. Si- 



CONCLUYE LA MIRADA RETROSPECTIVA. 343 

guieron á esta ejecución otras de los principales jefes de la re- 
belión, y los aterrorizados aragoneses vieron desaparecer sus 
fueros, que en vano trataron de recobrar más tarde. 

La aureola de fuego que algunos espíritus apocados vieron 
aparecer en aquellos dias sobre la torre de la capilla del Pilar, y 
el fantasma alto como la Torre Nueva que, enlutado y triste , se 
paseaba por la plaza de la Seo, gritando : « ¡Ay de tí, Zaragoza! » 
no engañaron con sus vaticinios al vulgo. 

Zaragoza, como debía suceder desde que la reincorporación 
de las dos coronas formó un solo pueblo con los reinos, igual- 
mente grandes, de Aragón y de Castilla, esmaltando las armas de 
España con los timbres gloriosos de ambas parcialidades, no po- 
día aspirar á conservar intacto lo que comprometieron por com- 
pleto los acalorados consejeros del desdichado Lanuza. 

Después de la guerra de sucesión, en la cual ya hemos recor- 
dado cuál fué la actitud de los aragoneses hasta la heroica lucha 
de la Independencia , no ocurrió nada digno de notarse en la ciu- 
dad de Zaragoza. Cuando las águilas del imperio quisieron atar 
al carro de sus victorias el pueblo español , los zaragozanos no 
fueron aragoneses, fueron españoles. 

Al grito de independencia , que el pueblo de Madrid lanzó el 
memorable 2 de Mayo, contestó Zaragoza encerrando en la Alja- 
fería al capitán general GuíUelmi , eligiendo en su reemplazo á 
D. José Palafox y Melci , joven aragonés, que desde ese día in- 
mortalizó su nombre, reuniendo las olvidadas Cortes del Reino, 
y jurando que los que venían arrollando medio mundo se habían 
de confesar impotentes para pisar las calles de aquella ciudad 
indefensa y falta de guarnición y de pertrechos militares. 

Desde que empezó el sitio la campana mayor de la Torre Nueva 
no cesaba de sonar, avisando con uno ó dos golpes las bombas ó 
granadas que disparaba el enemigo, y ni porque se volaban los 
almacenes de pólvora, ni porque los cadáveres obstruían el paso, 
y caían desplomados los más fuertes edificios, se entibiaba el ar- 
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dor de los sitiados. No podian engañarse en el éxito de aquella 
desigual pelea ; pero estaban resueltos á no presenciar la entrada 
del extranjero, y donde caia un aragonés muerto se presentaba 
otro , y donde faltaban los hombres se presentaban las mujeres, 
y por todas partes y en todos los momentos ocurrían sucesos he- 
roicos , dignos por sí solos de ocupar uu lugar distinguido en la 
historia. 

Pero hemos dicho en el capítulo anterior que la historia de 
Zaragoza está escrita con sólo pronunciar su nombre, y no que- 
remos contradecirnos ni desfigurar aquella gran epopeya , ha- 
ciendo una reseña incompleta de los sitios que sufrió con heroica 
constancia y sin igual bravura. 

Si creyéramos que habría de ser posible fotografiar aquel gran 
cuadro, no dejaríamos la pluma, como lo hacemos ahora, aun á 
riesgo de que se nos dijera que habíamos traspasado los límites 
de esta digresión histórica. 



CAPITULO XXXVII. 



Santa Engracia, el Pilar y la Seo. 



A pesar de que , no sólo dentro de la ciudad , sino en todos sus 
alrededores, son muchos los templos que contiene Zaragoza, ape- 
nas hay uno que merezca citarse como monumento notable de 
una época determinada. En todos ellos tiene el artista algo que 
admirar, pero pocos se le ofrecen como modelos perfectos de un 
género especial de arquitectura , porque los que se hallaban en 
este caso á su construcción , han sido más tarde restaurados sin 
conciencia artística , y otros fueron desde luego edificados con 
bastante mal gusto. Si á esto se añade que en los diferentes si- 
tios que ha sufrido la ciudad, las iglesias, como todos los de- 
más edificios, han sufrido estragos irreparables, se comprenderá 
fácilmente que no es á Zaragoza á donde debe dirigirse el ar- 
tista en busca de los grandes monumentos del arte Cristiano. 

Pero si no hay para el artista "grandes modelos que imitar, 
hay para el católico grandes ejemplos que seguir. Pocos pue- 
blos habrá donde la tradición religiosa sea más remota ni más 
rica que en Zaragoza. 
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Verdad es que del famoso monasterio de Santa Engracia no 
le queda al artista sino la rica portada de mármol , cuyos pre- 
ciosos detalles platerescos son dignos de figurar al lado de los 
mejores monumentos de esta clase; pero detras de aquel, que 
podríamos llamar magnifico retablo,, existe para el católico una 
memoria religiosa de inestimable precio. Cierto es que no está ya 
allí la preciosa iglesia ojival con que Femando el Católico cum- 
plió el voto de reedificar el monasterio del siglo vi. que le legó su 
augusto padre D. Juan n , pero allí quedan aún las ceúizas de los 
innumerables mártires del Cristianismo, que. siguiendo el santo 
ejemplo de una débil mujer, fueron sacrificados al implacable 
furor de Daciano. La pólvora francesa arrancó el grandioso claus- 
tro arábigo plateresco , que formaba una de las mayores bellezas 
del monasterio; pero allí están los sepulcros que los primitivos 
artistas cristianos labraron para encerrar los restos de los ilus- 
tres mártires. 

Aquellas pobres ruinas , de gran importancia para la cartera 
del artista, son de un valor inestimable para el catecismo del 
cristiano. Ellas guardan incólume la fe de los siglos, el ejemplo 
de los mártires, las virtudes de aquellas santas generaciones que 
regaron con la preciosa sangre de las vírgenes y de los justos el 
hoy florido campo del Catolicismo. 

No se hallan en mejor estado que el monasterio de las San- 
tas Masas algunas otras iglesias de fundación asimismo re- 
mota , y poco de notable ofrecen al artista , siquiera en todas 
haya algún recuerdo interesante para el historiador; pero en 
cambio de esto, apenas hay una en que el cristiano no se sienta 
vivamente impresionado al escuchar lo que las tradiciones le 
refieren á través de los siglos. 

Si las abigarradas cúpulas del templo del Pilar han podido 
despertar en el ánimo del viajero algún recuerdo profano ; si al 
contemplarlas , como nosotros lo hicimos desde la Torre Nueva, 
perdidas sus numerosas torres en el horizonte, y como si toda la 
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fábrica brotara sobre el rio, le ha parecido ver en aquellas man- 
chas amarillas y verdes un reflejo del orientalismo que un tiempo 
se enseñoreó de aquellos lugares , la tradición religiosa le borra 
todos esos pensamientos* Acuérdase de que en aquel mismo lu- 
gar se apareció la Virgen María al apóstol Santiago, y que si ha 
desaparecido entre el polvo de diez y ocho siglos la estrecha ca- 
pilla que en honra de la Madre de Dios fabricó el discípulo que- 
rido, allí está aún el Pilar que conducían los ángeles que acom- 
pañaban á la Virgen. 

Cierto es que aquellos pesados pilares, y aquella gruesa cor- 
nisa, y la bóveda desnuda y la hojarasca de aquellos adornos 
estrechan el ámbito del templo hasta el punto de desplomarse 
sobre la imaginación del artista ; pero allí florecieron y termi- 
naron sus días muchos santos mártires, y allí , cuando la domi- 
nación sarracena tenia amedrentados á los cristianos, guardaron 
los mozárabes el sagrado depósito de sus creencias , y estos re- 
cuerdos ensanchan aquellos muros y elevan aquellas bóvedas á 
una altura inmensa, como el amor que los zaragozanos tienen á 
la santa imagen , é infinita como la fe que encierra aquella tosca 
columna. 

Ese pilar, base firmísima de las creencias religiosas del pue- 
blo aragonés, es lo único que ha sobrevivido á los tiempos y al 

embate de las pasiones. La pequeña parte de esa tosca piedra, que 
está descubierta para la adoración del público , se va gastando 

lenta, pero muy perceptiblemente. 

Los fieles que aplican sus labios á la columna para aspirar en 
ella el sentimiento de amor y devoción á la Virgen, que allí les 
dejaron sus padres , trasmiten esa misma devoción y ese mismo 
amor á sus hijos. Y los amorosos besos que una y otra genera- 
ción imprime en el mármol , van labrando una huella profunda. 
Sólo viéndola se puede comprender toda la devoción que inspira 
esa imagen de la Virgen en todos los pueblos de la Cristiandad. 

Leonardo de Argensola , el cronista de Aragón en tiempo de 
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Felipe III, decía al hablar del sanio pilar de Zaragoza, y refi- 
riéndose á la tradición que dejamos indicada: 

Antes que fuese la luna 
Digno asiento de los pies 
De la sin mácula alguna. 
Cual hoy su imagen lo es. 
Lo fué esta santa columna . 

La misma Virgen midió 
Con sus pies esta capilla , 
Que el grande Apóstol alzó, 
Y Ebro el primero que dio 
Agua al bautismo en su orilla. 

Es símbolo de firmeza 
La columna, y quiso asi 
Declarar la fortaleza 
Del pueblo, que dejó aqui 
Por guarda de tal riqueza. 

Al templo del Pilar acuden romeros de todas las partes del 
mundo, principalmente en la festividad anual de la Virgen, que 
justamente debia celebrarse durante la estancia de los Reyes en 
Zaragoza. Pero antes de ese dia, al siguiente de llegar allí, qui- 
sieron oir misa en la capilla de la Virgen , y entonces fué cuando 
nosotros examinamos el templo del Pilar. 

Las iglesias que deben su celebridad á la devoción que inspi- 
ran las imágenes que en ellas se guardan, y no al mérito del ar- 
tista que dirigió la fábrica , deben visitarse en los momentos en 
que esa devoción está máts patente : cuando el recogimiento de 
los fieles que están orando inspira devoción y recogimiento y 
apartan de la imaginación todo sentimiento artístico. Entonces 
es cmmdo sin pensarlo se juzga del mérito del artista, y se ve 
si su obra está en armonía con el espíritu cristiano que allí rei- 
na , ó si , por el contrario^, contribuye á distraerlo con profana- 
ciones impropias de semejantes lugares. 

Nada de esto sucede en la capilla del Pilar, á pesar de los ri- 
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eos mármoles, de los bronces y de la plata que adornan sus pa- 
redes y del elegante templete elíptico, de arquitectura corintia, 
en que están los tres altares. La Virgen está en el del centro, 
señalando al apóstol Santiago y á sus siete discípulos , que ocu- 
pan el altar de la derecha : su propia imagen , asentada sobre un 
pilar en el de la izquierda , y esto es lo que íija y absorbe la 
atención del cristiano desde que entra en la capilla. 

Verdad es que en este templo, sobrecargado de adornos, no es 
el artista el que concentra la atención del peregrino en el ob- 
jeto de su santa peregrinación , ni la belleza de la imagen , que 
apenas puede verse por las joyas que la abruman y los brillantes 
que deslumbran la vista . sino la tradición de diez y nueve si- 
glos y la fe de otras tantas generaciones. En la capilla del Pilar 
entran los fieles buscando con la vista la imagen y ya no acier- 
tan á ver otra cosa hasta que salen del templo. 

Lleno estaba por ima apiñada muchedumbre cuando entraron 
los Reyes con los Príncipes, y todas las miradas se fijaron alter- 
nativamente en la imagen de la Reina de los Cielos, y en la per- 
sona de la Reina de la tierra , cuando se terminó la misa rezada, 
que el Monarca y el pueblo oyeron con el mayor recogimiento. 

Cuando el Monarca se alzó en pió para dirigirse al altar de la 
Virgen , hubo un momento de agitación en el inmenso gentío 
que invadía el templo. Mientras los Reyes , hincada la rodilla en 
tierra, oraron á los pies de la Virgen, todos guardaron el más 
solemne , grave y religioso süencio. Cuando el pueblo de Za- 
ragoza vio que la Reina, piadosa y visiblemente conmovida, se 
acercaba á besar el pié de la santa imagen , objeto de tanta de- 
voción, faro de tanta esperanza y lábaro de las más insignes ac- 
ciones de los aragoneses, una palabra inarticulada asomó á todos 
los labios , un movimiento unánime hicieron todas las cabezas, 
una bendición secreta á la Reina partió de todos los corazones. 
Al retirarse la augusta Señora para que el Rey y los Príncipes 
adorasen la imagen , vieron los zaragozanos brillar en el pecho 
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de la Virgen la rica pedrería de una magnífica alhaja , que con 
mano trémula le había prendido la Reina; y esta Señora, al vol- 
verse hacia el pueblo , ví<5 brillar las lágrimas de la fe cristiana 
en todos los semblantes. 

Después de esta conmovedora escena, que no puede estimarse 
en todo su verdadero valor por esta sencilla relación que de ella 
hacemos, visitaron los Reyes el resto del templo, y el joyero de la 
Virgen, considerablemente mermado por las mismas causas que 
convirtieron en un montón de ruinas los mejores edificios de la 
ciudad. Sólo el valor de las alhajas, que como pacto de la capi- 
tulación de 1809 se vio obligado el Cabildo á entregar al marís- 
cal francés Lannes, asciende á la enorme suma de 2.815,230 Rvn. 

A pesar de este considerable despojo, aun quedan algunas al- 
hajas de gran precio en el joyero de la Virgen y en el de la igle- 
sia , siendo notables en las de este último un altar portátil , cuyas 
gradas, frontal, bustos y estatuas de santos, es todo de plata pri- 
morosamente labrada, aunque de poco gusto en el conjunto de 
la obra. 

Desde la Catedral del Pilar, que este caráxjter tiene el templo 
por residir en él la mitad del Cabildo metropolitano, pasáronlos 
Reyes á la Seo ó Seu, palabra lemosina que significa en caste- 
llano sede ó silla , y que está asistida por la otra mitad del Ca- 
bildo , alternando en uno y otro coro de canónigos el Dean de 
ambos. 

La fábrica de este templo , de antigüedad remota , ofrece al- 
gunas singularidades de difícil explicación. La antigua mez- 
quita del soberbio Abdalá , fundada acaso sobre las ruinas del 
templo cristiano, en que el santo Valerio predicaba la Fe y moría 
por ella , no ofrece en su fábrica ni un solo recuerdo de aquella 
época. Vese en cambio alguna ventana bizantina , que con los 
atrios ojivales forman un contraste poco armónico al lado de 
una fachada greco-romana y de una torre barroca , ambas , sin 
embargo, notables y un tanto atrevidas. 
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El interior de la metropolitana es mucho más armónico, y es 
preciso que la historia se encargue de repetir que aquellas naves 
representan tres siglos, y que aquellas columnas, y la ojiva, y los 
adornos de la crucería, y los rosetones, han sido obra de tres dis- 
tintas generaciones , para convencerse de que no se está admi- 
rando una de las más bellas fábricas del siglo xiv. Pero estas no- 
ticias artírticas no perjudican en nada á la grata impresión que 
produce en el ánimo del cristiano el interior de la Seo. Antes, 
por el contrario , es grato ver que los artistas de los siglos xv 
y XVI respetaron el pensamiento de sus antecesores, y honraron 
su memoria secundando y dando cima á la obra , como si los 
iniciadores de ella hubiesen vivido hasta verla terminada. 

No es la Catedral de Zaragoza de grandes dimensiones, ni 
tiene la esplendidez y la magnificencia de los buenos templos 
ojivales; pero su conjunto es elegante y tiene algunas capillas, 
retablos y detalles de primorosa y rica construcción. 

La capilla mayor, cuyo presbiterio está coronado por un alto 
cimborrio en forma de tiara ; el pavimento de todo el templo, 
que con los dibujos y colores de sus mármoles remeda las airo- 
sas labores de la bóveda principal , y el retablo de alabastro del 
más puro ojival, son obras dignas de figurar entre las primeras 
de su clase. 

Los Reyes se detuvieron largo rato á contemplarlas , admi- 
rando sus preciosas labores y las ricas esculturas, que, represen- 
tando los sagrados misterios de la vida del Salvador, lucen en 
aquellos cuadros. 

El recuerdo de los diferentes Monarcas que recibieron la co- 
rona real en aquel presbiterio , ocupaba la imaginación de los 
Reyes al recorrer aquellas naves y al visitar el ataúd en que re- 
posan los restos de la Infanta D." María, hija del gran Conquis- 
tador, y los sepulcros de otros infantes y prelados que se conser- 
van en las diferentes capillas de la Seo. 

No es posible visitar esos lugares con indiferente curiosidad, 
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fijando vagamente la vista donde clavaron la suya tantos varo- 
nes ilustres , ni pasar distraídos rozando las vestiduras en los 
mismos muros y sobre los mismos adornos que cubrió el ropaje 
de grandes Monarcas, de esclarecidos prelados y de insignes 
caballeros. Los regios bautizos, las magníficas exequias, las co- 
ronaciones reales y tantas otras ceremonias solemnes como se 
han celebrado en la Seo, por fuerza hablan de acudir á la me- 
moria de los Reyes. 

Es tan elocuente el silencio que guardan esos testigos de pie- 
dra ante el minucioso interrogatorio que les dirige el viajero, 
que es fácil á éste adivinar todo lo que callan y comprender 
cuanto su vista recuerda. Los diversos géneros de arquitectura, 
el gusto de los adornos , la pintura mural , y principalmente la 
escultura , son los verdaderos cicerones que guian al viajero en 
esos panteones de la historia. Las bóvedas parece que guardan 
el aire que respiraron los artistas que las construyeron ; en los 
muros se diria que vagan las sombras de todos los personajes 
que han pasado rozando con ellos, y las figuras que coronan los 
sepulcros de piedra , se hallan allí como si esperaran á que el 
viajero pase indiferente á su lado para llamarle y reprenderle 
por su indiferencia. 

El silencio que reina en los monumentos del arte habla á vo- 
ces en el ánimo de las gentes que los visitan con el respeto y la 
atención que merece su historia. La monótona y casi siempre 
absurda relación del cicerone, distrae la atención del viajero, y 
no le permite identificarse con las fechas y los sucesos que caen 
de las bóvedas, que brotan del pavimento, que entran y salen 
por los calados adornos de las galerías . ó suben y bajan en es- 
piral fantástica por los macizos pilares. 

Así concentrada nuestra imaginación en el interior de la Seo, 
nos pareció ver con todos sus detalles las grandes fiestas de los 
Pontífices , que allí han celebrado las solemnidades de la Igle- 
sia ; el ostentoso aparato con que los Reyes festejaban sus victo- 
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rías ; el inmenso gentío que devotamente rogaba al cielo por la 
salud del Monarca y el triunfo de las armas aragonesas ; y, por 
último ,' recordando el año de 1410, nos parecia ver en aquel 
presbiterio al Justicia Cerdan desenvainar su espada para cantar 
con el acero desnudo la lección imperial en representación del 
Monarca, y al lado de Benedicto XEI, que celebraba la misa lla- 
mada del Gallo en la noche de la Natividad de Jesucristo. 

Asimismo creíamos ver al Duque de Montblanc, D. Martin 1 de 
Aragón, pasar la noche que precedió á su coronación en el claus- 
tro de la Catedral , y aun se nos antojaba que en el presbiterio 
estaban indicados los puestos que ocuparon el de Prades y el de 
Villena cuando sirvieron al Rey la copa y los confites en la acos- 
tumbrada colación de ese día. 

Algo nos decían también aquellas naves de la solemne coro- 
nación de D. Fernando el Honesto; pero coijao esta ceremonia la 
representó muy al vivo la Municipalidad , y de ella hablaremos 
al tratar de los festejos reales, omitimos aquí las reñexiones que 
entonces hicimos . 

Y abandonamos, á la vez que la Catedral, el presente capítulo. 



í; 



CAPITULO XXXVIll. 



Gasas de beneficencia. 



Isabel n, á quien muchos escritores contemporáneos apelli- 
dan la Bondadosa y la Benéfica , y cuyo generoso desprendi- 
miento y amoroso cariño para con los pobres hará que las gene- 
raciones futuras la saluden con esos sobrenombres, que hoy no 
le niega ningún español , visitó el Hospital Civil , la Casa de 
Misericordia y la Inclusa de Zaragoza en el primer dia de su 
estancia en la ciudad. Las Autoridades de la provincia, los in- 
dividuos de la Junta de Beneficencia y los. encargados de esos 
asilos que presenciaron la piadosa visita . quedaron admirados 
del solícito interés con que el Monarca examinaba aquellas de- 
pendencias , y de las miradas de ternura y de las palabras de 
consuelo que dirigía á los enfermos y á los desvalidos. Nos- 
otros, que en otros pasajes de esta Crónica hemos descrito visitas 
análogas , no debemos repetir ahora el efecto que esas escenas 
producen en el ánimo del pobre necesitado, que, tendido en 
el lecho del sufrimiento, saluda á los Beyes, y seca en sus 
abrasadas mejiUas las lágrimas del agradecimiento, mitigando 
asi la fiebre que le devora . Por otra parte , aun cuando nunca 
Imbiéramos explicado esas visitas seria innecesario que lo hi- 
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ciéramos ahora, tratándose, como se trata, de un Monarca que 
comparte todas sus satisfacciones con los pobres , que asocia á 
todas sus alegrías á los necesitados , y que cuando tiene un 
pesar se acuerda de aliviar los pesares de sus subditos , socor- 
riendo con generosa caridad al desvalido y quebrando las pri- 
siones del encarcelado. Estos rasgos, tan frecuentes en el reina- 
do de Isabel II, estos actos de piedad cristiana, que por una cau- 
sa ó por otra señalan todos los dias de la vida de esa Señora, 
son tan conocidos y tan justamente apreciados , que es inútil 
decir nada de ellos. 

Nos limitaremos . por lo tanto, á hablar de los establecimien- 
tos de beneficencia que visitó en Zaragoza, y que son dignos 
de especial mención por el brillante estado en que se encuen- 
tran. 

El antiguo hospital de Nuestra Señora de Gracia , fundación 
del siglo XV, y que mereció la más decidida protección del ilus- 
tre Monarca D. Alonso el Magnánimo, fué siempre atendido por 
los Jurados de la ciudad , por las antiguas Cortes de Aragón , y 
por la piedad de los ciudadanos, que ha sido extraordinaria en 
todas épocas. Si el incendio de los proyectiles franceses no hu- 
biera devorado aquel grandioso edificio, consumiendo entre los 
ayes desgarradores de los infelices enfermos más de 25.000,000 
de reales, de que no ha podido indemnizarse, y no hubiesen 
caducado sus principales privilegios , el hospital de Nuestra Se- 
ñora de Gracia, hoy hospital provincial, seguirla siendo el Ur- 
bis et Orbis Domus InJirmoTum , como le apellidaron sus fun- 
dadores. Pero á pesar de aquel funesto accidente , en que bien 
puede decirse que desapareció para siempre la obra de Alfon- 
so V, el hospital que hoy existe llena muchas de las principa- 
les condiciones de estos establecimientos. Tiene salas espaciosas 
y muy ventiladas , grandes patios , buena cocina económica , y 
todas las demás dependencias están con el aislamiento y la am- 
plitud necesarias. 
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Bn cuanto al aseo, verdaderamente lujoso, que en él se ob- 
serva , y á la cariñosa y prolija asistencia que se da á los enfer- 
mos , con decir que son hermanas de la Caridad las encargadas 
de estos servicios lo habríamos dicho todo si se tratara de las hi- 
jas de san Vicente Paul; pero no son estas, sino otras hermanas 
de la Caridad, creadas expresamente para el hospital de Nuestra 
Señora de Gracia , y de cuyo instituto creemos que salen tam- 
bién para asistir en otros hospitales de Aragón, y aun de Navar- 
ra, y por eso no creemos ociosas estas lineas. 

No sabemos si desde el año 1818, en que se aprobaron las 
reglas y constituciones de esas hermanas de Caridad , queda- 
ron establecidas en el hospital de Gracia ; pero creemos que no 
lo hicieron hasta el de 1824, por los sucesos políticos ocurridos 
poco tiempo después de haberse proyectado el planteamien- 
to del religioso instituto. Los encargados del hospital en Si- 
Hada , ó sesión de 18 de Noviembre del año que primeramente^ 
hemos citado, dejaron aprobadas y en vías de observancia las 
expresadas reglas ; pero el Gobernador del arzobispado por se- 
de vacante , no dio su aprobación hasta el 10 de Julio de 1824. 
y desde entonces data la verdadera instalación de las herma- 
nas , que ya asistían en el hospital hacia veinte años. De to- 
dos modos y cualquiera que sea la antigüedad de ese instituto, 
los efectos que produce en el hospital de Gracia son admirables. 
La abnegación , el cariño y la solicitud con que aquellas nobles 
mujeres se consagran al socorro y al amparo de la humanidad 
enferma y desvalida , excede á todo encarecimiento. El ínteres 
con que las enfermeras observan los más mínimos accidentes de 
los casos que tienen á su cargo, la dulzura y el amor con que 
tratan á los enfermos para la aplicación de las medicinas , la fe 
con que los exhortan á sufrir los dolores y las privaciones, y el 
valor con que exponen su salud y su vida por salvar la vida y la 
salud de sus semejantes, las hace acreedoras á la consideración y 
al respeto de la sociedad. Las hermanas de la Caridad de Zara- 
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goza son dignas émulas de las hijas de san Vicente de Paul, tan 
conocidas y tan justamente apreciadas en todo el mundo. 

El hábito que usan es parecido al de éstas, con la diferencia 
de que la estameña es parda , y las tocas blancas no tienen ri- 
zado alguno, sino los pliegues indispensables para ajustarías á 
la frente. Sobre la toca llevan un velo negro de lana ó algodón, 
para salir á la calle, en lo cual las Reglas les previenen ser, y 
son , muy parcas ; usan un manto del mismo color que las cubre 
desde la cabeza á la cintura ; un ceñidor de lana , que sostiene 
un crucifijo y el rosario pendiente del mismo. Medias azules y 
zapato tosco, ajustado con un botón de metal, completan las 
prendas del hábito. 

Hacen votos de pobreza, obediencia , castidad y hospitalidad 
todos los años hasta que llevan cinco de vestir el hábito, en cuya 
época añaden un juramento de estabilidad ó perpetuidad. No 
sólo los enfermos , sino los dementes y los niños expósitos cor- 
ren á cargo de esas hermanas , que con su presidenta , sus con- 
sultoras y su maestra de novicias constituyen una verdadera 
comunidad , aunque poco numerosa , porque están muy recar- 
gadas de trabajo. 

Sus pequeñas celdas , su oratorio v las demás dependencias 
del noviciado están tan aseadas y tan limpias como todo el es- 
tablecimiento que corre á su cargo. El santo hospital Real y 
general de Nuestra Señora de Gracia, es uno de los primeros 
establecimientos de su clase en España; y la Junta que hoy le 
dirige, es digna de elogio por el interés y el celo con que acude 
á todas sus necesidades y á mejorar cada \nez más la esmerada 
asistencia de los enfermos. 

En cuanto al hospital de dementes ó casa de locos , como lla- 
ma el vulgo á esa dependencia del establecimiento, no cree- 
mos que está á la altura que exigen los adelantos modernos 
en tan interesante materia. Ni la disposición del edificio, ni 
ninguno de los elementos de que allí pueden disponer los di- 
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rectores del establecimiento, les permite plantear el tratamiento 
especial que requieren esas dolencias especialisimas. Un verda- 
dero manicomio no puede ser dependencia de un hospital. Des- 
de el momento en que se establece como regla general que los 
dementes están enfermos del cuerpo y no del espíritu , la enfer- 
medad no se cura. Los trescientos ó cuatrocientos dementes que 
viven en esas casas , mientras están en ellas no molestan á la 
sociedad ; pero rara vez vuelven á entrar en su seno curados de 
su demencia ó de su manía. Si entran furiosos , acaban por ser 
estúpidos ; y si al ir allí están en este último caso, pronto de- 
generan en verdaderos idiotas. 

Pero aparte de estas ligeras indicaciones , que ni son de este 
lugar, ni menos podemos permitirnos explanarlas, porque ha- 
bríamos de hacerlas extensivas á casi todos los asilos de España, 
en el de Zaragoza . y con especialidad en el departamento de 
mujeres, vimos algunas salas que ofrecían un aspecto verda- 
deramente desconsolador. Mucho se proyecta, y algo parece que 
esté ya en vias de ejecución para mejorar esos (sstablecimientos; 
pero mucho hay que hacer, y la humanidad lo reclama imperio- 
samente , para que sean dignos de la sociedad actual y del alto 
destino que les está encomendado. Hoy por hoy, tal cual se ha- 
llan ciertos hospitales de locos , bien podría copiarse sobre su 
entrada el lema desconsolador de Hospital de incurables , que 
con harta inhumanidad y cierto aire de infalibilidad semidívi- 
na han colocado los hombres sobre la casa destinada al entrete- 
nimiento , no á la cura , porque esto lo prohibe el anuncio , de 
las enfermedades crónicas. El asilo donde se albergan los des- 
ahuciados enfermos del cuerpo se llama Hospital de incurables; 
la casa donde apenas se hace otra cosa que recoger á los enfer- 
mos del espíritu , debería llamarse del mismo modo.. Los locos 
salen fácilmente de la sociedad, pero casi nunca vuelven á ella. 
Son incurables del entendimiento que se restan del mundo ra- 
cional para pasar á tomar número y ser un caso más en el hos- 
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pital de locos. Seguramente que ninguna de las veinte y dos 
mujeres que hablan pasado la noche sobre unas pajas , en una 
habitación reducida del hospital de Zaragoza , y que nosotros 
vimos sin otro traje ni otro abrigo que una camisa hecha peda- 
zos , ninguna de esas vuelve á la sociedad. Si espontáneamente 
la extraviada razón de alguna de ellas quiere volver á su centro; 
si por una. circunstancia casual, no prevista por los infalibles, 
recobra una de aquellas infelices la conciencia de sus propias ac- 
ciones, sus veinte y una compañeras le trastornarán el juicio 
antes de que pueda obrar en su debilitado cerebro el rayo de luz 
que le manda la inteligencia divina. 

Confiamos en que pronto se reformarán esas casas , y no que- 
remos pormenorizar ni hacer reflexiones acerca de lo que vimos 
con profundo dolor en la de Zaragoza. 

La de la Misericordia y la Inclusa , por el contrario, nos gus- 
taron sobremanera, y las consideramos dignas sucursales del 
hospital que acabamos de visitar. 

La primera es un gran hospicio, donde se recogen todos los 
ancianos de ambos sexos , que después de haber trabajado hon- 
radamente en el campo, necesitan psusar el resto de sus dias con 
más descanso ; aunque trabajando también , porque en la casa 
de la Misericordia hay muchos talleres, perfectamente monta- 
dos , que los Reyes recorrieron con gran satisfacción , parándose 
en muchos de ellos , y con especialidad en los de hilados y bor- 
dados del departamento de mujeres. Las niñas de esas salas ha- 
bian recibido á la Reina cantando un himno, y allí la presenta- 
ron un pañuelo primorosamente bordado, que S. M. se dignó 
aceptar. 

El edificio, que es una de las buenas fábricas del reinado de 
Carlos in, tiene ahora en construcción una gran parte, proyec- 
tada desde hace mucho tiempo, y la Reina, instada por los seño- 
res de la Junta, visitó las obras, dejando una muestra de su 
generosa munificencia. 
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En la inclusa recibieron á S M. los Maestrantes de la ciu- 
dad , y la invitaron á que se dignara honrar el sorteo que esta- 
ban celebrando de cinco lotes de 4.000 Rvn. cada uno, entre 
doscientas cincuenta y ocho niñas de uno á. cuatro años cum- 
plidos. 

Cuando los Reyes regresaron á Palacio era de noche , y á pe- 
sar de que todas las calles estaban iluminadas , los acogidos en 
la casa de Misericordia , los acompañaron con hachas de cera. 

Después de terminado el sorteo, una niña, que después ha si- 
do dotada por S. M. , recitó los siguientes versos : 

Salud , Reina Isabel ; ¿vienes piadosa 
A terminar de la orfandad el llanto? 
¿ Vienes , cual tierna madre cariñosa , 
A cobijamos bajo el regio manto? 
A nosotras que al mundo hemos venido 
Para llorar desde el primero dia ; 
Que nunca ha resonado en nuestro oido 
El dulcísimo nombre de c hija mía» : 
Que ignoramos el punto do nacimos : 
Que no gozamos del paterno abrazo : 
Que helado el tierno corazón sentimos 
Sin el calor del maternal regazo... 
Si , si : vienes ¿ damos en un hora 
Con tu presencia celestial consuelo. 
Nuestra madre eres tú , Reina y Señora , 
Que compasivo nos concede el cielo. 
Dios te lo premie : Dios que de la altura 
Sobre los Reyes su mirada posa, 
Él á tus tiernos hijos dé ventura 
Cual á ti la concede , Reina hermosa ; 
El de nosotras compasivo Padre 
«Te doy, — me dice,— lo que tú deseas.» 
Hermanas mías, ya tenemos madre... 
¡ Madre del corazón , bendita seas ! — 



CAPITULO XXXIX. 



Torrero, el Canal, la Cabalgata y la Aljafería. 



Derribadas las casas que obstruían y afeaban la plaza de la 
Seo con su repugnante aspecto, esta parte de la ciudad, engala- 

« 

nada con el gracioso obelisco que se alzó en el centro, era una 
de las más bellas y concurridas mientras los Reyes permanecie- 
ron en Zaragoza. Pero habia forasteros para que no faltase gente 
en ningún otro punto, y el extenso Coso, y el anchuroso paseo 
de Santa Engracia . estaban intransitables á todas las horas 
del dia. 

El señalado por la Diputación Provincial para ofrecer á los Re- ^ 
yes un almuerzo en Torrero, fué uno de los que atrajeron mayor 
concurrencia á ese hermoso barrio de la ciudad , cuyas elegan- 
tes construcciones modernas le hacen digno de una de las prime- 
ras capitales de Europa. El salón de Santa Engracia, examinado 
desde el Coso ^ de espaldas á la ciudad y con la vista perdida 
hacia las frondosas arboledas , entre las cuales se ostenta la es- 
tatua del inmortal Pignatelli , ofrece un aspecto verdaderamente 
grandioso. Si el viajero entrara en Zaragoza por Santa Engra- 
cia , y se retirara sin pasar de la plaza de San Francisco ó de la 
Constitución, llevarla una idea altamente equivocada de Za- 
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ragoza. Creería haber llegado á una de las ciudades más be- 
llas del mundo , á una de las más adelantadas de Europa , á 
la que en España había dado el ejemplo en punto á mejoras 
materiales, y nada de esto es cierto. Zaragoza, por una serie 
de acontecimientos y de circunstancias , que el lector puede 
adivinar, pero que nosotros no hemos de decir ahora , ha mar- 
chado muy despacio en el progreso material , que con tanto ar- 
dor han acometido otras ciudades de España menos importan- 
tes , menos ricas y menos favorecidas por la naturaleza que la 
antigua Salduba. A pesar de hallarse rodeada de abundantes y 
excelentes aguas , Zaragoza no tiene más que una fuente , la de 
la Princesa , hasta donde conviene que llegue el viajero, si no 
quiere perder la ilusión que le han hecho formar, después de 
unos alrededores pintorescos y magníficos , unos cuantos edifi- 
cios de elegante y costosa arquitectura. Y esa fuente no trae á 
la ciudad las aguas de manantiales , como los Q/os de Pinseque, 
que era de donde se pensó surtir á la población , sino que recoge 
las del canal Imperial, y á lo que tenemos entendido, sin un 
filtro que las libre de las impurídades del Ebro, 

Creemos que pronto se han de construir otras fuentes en di- 
ferentes puntos de la población, para que esta no siga cose- 
chando el agua y bebiéndola trasegada , como se bebe el vino 
en los demás pueblos. Y esperamos con fundamento esta mejo- 
ra, atendido el movimiento que hoy se advierte en el sentido 
de llevar á cabo las mejoras materiales que la ciudad reclama. 

Pero el día á que nos referimos , no era día de pensar en lo 
que faltaba por hacer, sino de gozar con lo hecho, y asi lo com- 
prendió el público, que, abandonando la ciudad, invadió el sa- 
lón de Santa Engracia y salió por la puerta de este nombre en 
dirección al monte Torrero. 

La animación era extraordinaria. Aquellas frondosas alame- 
das , aquellas extensas calles de acacias , aquellos viveros que , á 
la vez que engalanan los paseos , sirven de dique contra las tor- 
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rentosas avenidas del rio, todos aquellos campos estaban inva- 
didos de gente , y era grande el número de carruajes y de ca- 
ballos que se veia por todas partes. 

El almuerzo se sirvió en una gran tienda de campaña , inme- 
diata al embarcadero, y enfrente de la preciosa, aunque senci- 
lla, iglesia de San Fernando, conocida por la capilla de Torrero. 

Los jardines que rodean este santuario, las alamedas que se 
extienden hacia la ciudad , las aguas del rio que brillan entre 
aquellos campos de inmensa verdura , el pequeño caserío de 
Torrero, las quintas y casas de campo que se ven á más distan- 
cia , y el majestuoso canal Imperial que circunda ese cuadro, 
todo contribuía á embellecer el sitio elegido para el regio ban- 
quete. 

S. M. la Reina, acompañada de su augusto esposo, visitó 
primero la iglesia , y desde allí pasó á la tienda de campaña, 
donde se sirvió con profusión , acaso excesiva , pero con buen 
gusto, el almuerzo, al que asistieron las Autoridades y muchas 
personas de distinción. 

El viento que reinaba en aquellas alturas era demasiado fuer- 
te ; pero esto, que allí es muy frecuente, no impidió que los Re- 
yes se dirigieran á pié al embarcadero, que, así como la pljaya 
y el puente de América , estaban adornados con mucho gusto. 

Los Reyes ocuparon im elegante pabellón que les estaba pre- 
parado en la popa de un barco lindísimo, que , á impulsos de la 
sirga , se deslizó por aquellas tranquilas aguas , seguido de otra 
embarcación en la que iban los demás convidados á la fiesta. 

La rica vegetación de ambas orillas del canal ; los vivas de la 
multitud , que invadía los puentes , y los acordes de la música 
que iba en una de las embarcaciones , todo contribuía á dar un 
encanto indescriptible á aquella dulcísima navegación; y en 
poco tiempo llegaron los augustos viajeros á la casa de San 
Carlos , vulgarmente llamada la casa Blanca. Desde este punto, 
cuyas frondosas alamedas le hacen ser visitado por todos los ve- 
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cinos de Zaragoza en los días de esparcimiento y giras cam- 
pestres , regresó la comitiva á Torrero. 

El nombre inmortal de D. Ramón Pignatelli, que supo ven- 
cer las grandes diñcultades que se oponían á la continuación 
del canal , fué pronunciado repetidas veces por los Reyes con el 
respeto que les inspiran todos los grandes ingenios. Las obras 
de fábrica que se hallan en el corto trayecto que recorrieron, 
las atrevidas esclusas de casa Blanca , y otros trabajos del ca- 
nal , que vieron fielmente reproducidos en los cuadros que ador- 
naban la cámara del barco , llamaron justamente la atención de 
los Reyes. 

Ese mismo dia, y en el momento en que la regia comitiva 
desembarcaba en la playa de Torrero y se disponía á tomar los 
carruajes , se verificó uno de los más lindos festejos con que la 
ciudad de Zaragoza celebró la estancia en ella de la Reina de 
España. 

£1 Monarca de Aragón , que ya orló su corona de Infante de 
Castilla con los triunfos alcanzados sobre los sarracenos en los 
muros de Antequera , salió á recibir á Isabel n con un numeroso 
y lucido séquito. 

El Justicia Cerdan, Berenguer de Bardaji, Guillen de Val- 
seca, Bernardo Gualbe, los Infantes, los Proceres, los Prelados. 
y una multitud de cortesanos y ricos homes de Castilla y de 
Aragón , montados en briosos caballos y ataviados con gran lu- 
jo, acompañaban á Fernando el Honesto, que, ceñidas sus sienes, 
no con la corona de su padre que le envió la Reina de Castilla, 
sino con la que él mismo mandó fabricar en Barcelona , cabal- 
gaba en un hermoso caballo blanco. 

Muchos escuderos y pajes seguían al Monarca y á los gran- 
des de la Corte , y delante y detras de la comitiva regia danza- 
ban los juglares y los judíos, y unos y otros representaban dife- 
rentes mojigangas. Y era tal la propiedad con que el Ayunta- 
miento de Zaragoza había dispuesto esta representación, que 
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no parecía sino que aquella cabalgata era la misma que cuatro 
siglos antes habia recorrido las calles de la ciudad , para acom- 
pañar á Femando I de Aragón desde la Aljaferia á la Seo, y 
recibir allí, de manos del Obispo de Huesca, la corona que le ad- 
judicaron los compromisarios de Caspe. Parecía que aquellos 
jinetes venían de justar y correr cañas en el Mercado y delante 
de la Aljaferia; y el joven Infante que cabalgaba al lado del 
Monarca , se presentaba como ruborizado por la paz que su pa- 
dre acababa de darle en el templo al condecorarle con el título 
de primer Príncipe de Gerona , que poco tiempo después cambió 
por el de Alonso el Magnánimo. 

Detras de esta lucida cabalgata , iban los carros triunfales de 
la Agricultura y del Ejército, y los gremios con banderas, y 
por último, la comparsa de la Baraja, que se componía de cua- 
tro cuadrillas de diez hombres cada una , representando en sus 
trajes y en los atributos que llevaban en las manos las cuarenta 
cartas de la baraja. 

Mucho agradó á los Reyes la cabalgata , que tan al vivo les 
representaba una de las coronaciones reales más notables que se 
han verificado en Zaragoza, y que han contribuido á la justa ce- 
lebridad histórica del castillo de la Aljaferia. 

Pero este inapreciable monumento de la historia de España, 
que los Reyes visitaron en uno de los días de su estancia en Za- 
ragoza, merece que le consagremos algunas lineas, siquiera no 
sean todas inspiradas por el entusiasmo que nos produjeron sus 
interesantes recuerdos, sino por el dolor que nos causa pensar en 
la próxima. ruina que le aguarda , y en el abandono en que por 
espacio de muchos años se ha tenido. 

El viajero que sabe, al dirigirse al castillo de la Aljaferia, que 
dentro de aquella fortaleza va á encontrar en un mismo edificio 
un monumento del siglo x y otro del siglo xv , y entre ambas 
fechas el aposento en que nació una santa Reina , corre precipi- 
tado para examinar cuanto antes tan extraña joya. Cree que 
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aquella fortaleza se habrá construido para preservar del ri^or 
de los siglos la mezquita árabe, y la alcoba en que vino al 
mundo la Infanta de Aragón y Reina de Portugal santa Isabel , y 
los ricos salones que construyeron los Reyes Católicos en aquel 
alcázar, morada de tantos Reyes y lugar de tantas solemnida- 
des. No duda que aquella triple joya estará ricamente engar- 
zada , y que aun verá en ella escrupulosamente conservado 
ha^ el polvo de aquellas épocas gloriosas. Se figura que la 
mano del hombre habrá sido el muro de conservación que ha 
revestido la mezquita para que no se desplomara su bóveda; 
que una reparación constante habrá evitado el hundimiento de 
la que fué cuna de la santa Reina, y que un cuidado prolijo 
hará que se conserven los ricos artesonados que los Reyes Ca- 
tólicos hicieron dorar con el primer oro que vino del Nuevo 
Mundo. 

Pero todo esto lo piensa y con todo esto goza el forastero 
cuando entra en la Aljafería; cuando sale de eUa se entrega á 
distintas reñexiones. 

Las columnas de mármol blanco que sostienen los .arcos , el 
prolijo calado de las paredes y las labores de la bóveda, en aque- 
lla linda mezquita de planta octógona y de reducidas propor- 
ciones , todo ha sabido defenderse del tiempo, pero no de los ul- 
trajes de los hombres. Los años no le han ennegrecido, pero la 
leña quemada allí ha dejado ahumadas sus paredes, ya mutila- 
das y rotas por los concurrentes al estanco público de tabacos, 
que profanó aquel recinto por espacio de muchos años. 

No tuvieron en esa época mejor destino los salones que hoy 
existen aún enteramente destrozados, y sin que nada se haga 
para evitar su completa ruina, y quien sabe si ya habría desapa- 
recido todo sin la patriótica voz de alarma que el erudito don 
Mariano Ñongues dio en 1846, con su interesante Historia del 
castillo de la Aljafería! 

Ese trabajo y las activas gestiones de su autor, entonces au- 
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ditor de la Capitanía general de Aragón, hallaron eco en el áni- 
mo del ilustrado Sr. Norzagaray, y desde luego S. M. nombró 
una Junta para atender á la conservación de tan precioso monu- 
mento. Pero este remedio, que habria hecho temblar por su suerte 
á los artesonados salones y á la afiligranada mezquita, si, como 
nosotros, hubieran sabido lo que es una Junta, sobre todo com- 
puesta de individuos amovibles , como son los empleados , no ha 
dado resultados. Un Capitán general, un Director de Ingenieros, 
el Gobernador del castillo y el Presidente de la Academia , que 
se pueden renovar con tanta frecuencia , no eran los llamados á 
reparar ese monumento. Asi , por mas que la Junta parece que 
existe, y percibe las rentas de los terrenos contiguos que S. M. 
la Reina, como dueña del palacio, cedió perpetuamente para 
las obras, el artesonado se está cayendo á pedazos. 

Y este trabajo , resto precioso de la antigua grandeza del reino 
de Aragón , es una de las obras más bellas en su clase. La ele- 
gante galería que circuye el tercio superior de las paredes en el 
salón de Santa Isabel ,' es una dei las obras maestras de aquel si- 
glo de oro de las artes españolas. Los casetones octógonos , en 
cuyo centro pende una pina dorada , son de mucho gusto y re- 
velan majestad y grandeza. 

La inscripción que circuye aquellos muros no está completa 
en uno de sus lienzos, por el destrozo de las molduras á quahe- 
mos aludido, pero está repetida en el otro, y dice así : 

Ferdinaridus HispaniaTum. Sicilim, Sardinim Corsicce, Ba- 
learumque Rex, Principum Üptimus, Prudens, Siremus. Pius, 
Constans, Justus, Félix: Elisabeth Regina Religione et animi 
magnitudine snpra mulierum insigni, conjuges atcxilianie Chris- 
to Vicíoriosissimi, post liberatam á mauris, Baticam, pulso ve- 
teri /erogue hoste, hoc Opus constrvsndum curarunt anno sa- 
lutis MCCCCXCII. 

Por supuesto que esta fecha parece contradecir la opinión de 
los que afirman que se doraron los artesonados con el primer oro 
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que vino de América, puesto que si así hubiese sido, era preciso 
que se hubiera dorado uñ año después por lo menos de termi- 
nada la obra , porque Cristóbal Colon no llegó á la Península 
hasta 1493. Pero Dovener y otros historiadores lo aseguran con 
insistencia , y nosotros no tenemos razones de más fuerza que 
oponer á ese aserto, cuyo esclarecimiento, como otras dudas de 
esta clase , no pertenecen á esta Crónica. Lo único que diremos 
es que nada tiene de extraüo, sino que es, por el contrario, muy 
natural que el entallado se concluyera en 1492, y que, no en 
el año siguiente , sino algún tiempo después , se pensara en re- 
vestirle con el oro procedente de América, sin consultar la opi- 
nión del tallista , que habría preferido conservarlo sin dorar. 

Algo más fácil nos habría sido desmentir al cicerone que nos 
enseñaba el castillo cuando nos mostró el calabozo en que se de- 
cía haber estado encerrado Manrique, el mismo trovador aman- 
te que inspiró el interesante drama á nuestro querido amigo Gar - 
cía Gutiérrez. Otra clase de trovadores y de enamorados han 
gemido en aquellas prisiones cuando, la Inquisición primero, 
la guerra de la Independencia después, y nuestras discordias 
civiles más tarde , convirtieron en lugares de tormento y en 
sitios de reclusión aquellas regias habitaciones. 

Pero en los salones de la Aljafería no se queda la imaginación 
tan corta que se detenga á buscar recuerdos, siempre apreciables 
y dignos de consideración , de los héroes de ayer y de los perso- 
najes del siglo pasado; allí los años parecen instantes y todo 
convida á que el pensamiento recorra de una sola ojeada una 
decena de siglos. 

Tan pronto parece que se oye en aquella mezquita el arrastrar 
de los musulmanes, que para rezar sus oraciones andan buscando 
el imán que les coloque el cuerpo mirando á Oriente para diri- 
gir su Salath á la Meca , como se cree ver tendidos en aquellos 
grandes patios los ricos toldos de seda y oro que servían de te- 
chumbre al comedor y á las representaciones de las fiestas reales 
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después de la conquista de la ciudad por los cristianos. Asimismo 
parece que en aquellas estancias se adivina toda la grandeza de 
los poderosos Monarcas, para quienes tanto daba cortar como 
desatar las dificultades que se oponían al logro de sus gigantes- 
cas empresas, y el ánimo se extasía leyendo el Tanto monta, re- 
petido entre las saetas y el yugo en todas las paredes. Y tanto 
se identifica el espíritu con aquellos lugares , que en cada imo 
de aquellos patios cree ver vagar la sombra de Pedro el Cere- 
monioso, cuidando de que no se omita diligencia ni detalle al- 
guno en el ritual de las grandes fiestas , y procurando que los 
leones, de que está encargado el judío, y las demás fieras que 
hay en el departamento destinado al efecto , estén bien mante- 
nidas y conservadas, sin que estos cuidados distraigan su ánimo 
de los preparativos de guerra con que quiere aterrar y vencer á 
los africanos. 

Las coronaciones reales que con tanta pompa se han celebrado 
en aquel edificio, acuden á la memoria del viajero, que le parece 
estar viendo al Rey D. Martin, que difiere la ceremonia hasta 
que pueda celebrarse con todo esplendor, usando en ella la es- 
pada de Constantino, que envió á buscar á Palermo. Y hasta se 
le ve sentado en un rico sillón con las vestiduras reales cuajadas 
de perlas y oro, alzar la cabeza para ver las nubes que descien- 
den por la maquinaria del patio conduciendo el ángel que le 
presenta la copa de oro, mientras un coro de serafines entona las 
más regaladas melodías. 

En el aposento en que la Reina D.* Constanza, esposa de Pe- 
dro III , dio á luz á la santa nieta de Jaime el Conquistador, á 
pesar de que la cal ha embadurnado las paredes, se siente el 
ánimo profundamente conmovido, y da lástima que el respeto 
con que todos recuerdan el nacimiento de la Reina de Portugal, 
no esté conforme con el abandonó de aquel santo monumento, 
que por una coincidencia extraña está fundado precisamente 
sobre la mezquita. 



li 
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Interminable seria este capitulo si hubiésemos de referir en 
él todos los recuerdos que asaltaron nuestra imaginación en 
aquel castillo, cuyo nombre por lo menos vivirá eternamente 
grabado en un libro que el mundo entero ha declarado inmor- 
tal. Cervantes supone que Melisendra estuvo encerrada en la 
Aljafería , y esto por la tradición de las crónicas caballerescas 
comprueba la antigüedad de ese alcázar. 

« Vuelvan vuesas mercedes los ojos á aquella torre , que aUi 
se presupone que es una de las torres del alcázar de Zaragoza, 
que ahora llaman la Áljaferia (dice el muchacho de maese Pe- 
dro, el titiritero), y aquella dama que en aquel balcón parece 
vestida á lo moro, es la sin par Melisendra. » 

Mucho tiempo se detuvieron los Reyes en la visita del casti- 
llo, del cual no supo retirarse Isabel n sin dejar una muestra 
de los nobles sentimientos que tanto la distinguen- 
Las familias de los militares que allí estaban presos y sen- 
tenciados por diferentes motivos , no regaron en vano con sus 
lágrimas las vestiduras de la augusta Señora. La Reina no las 
apartó de su lado hasta que supo por los Ministros que la acom- 
pañaban, que podia pronunciar la palabra de indulto, que el co- 
razón le llevó á los labios desde que vio la aflicción de aquellas 
madres . de aquellas esposas y de aquellos hijos. 



CAPITULO XL. 



Los festejos, el besamanos y la Audiencia. 



Además de la lucida cabalgata , de los carros alegóricos y de 
las comparsas de que hemos hablado en el capítulo anterior, 
otras muchas danzas recorrían las calles de la capital. Las 
fraguas de Vulcano, que hicieron célebres los gremios de her- 
reros , cerrajeros y carreteros en tiempo de Carlos IV, también en 
esta ocasión quisieron reno\^ar su fama, y el Dios del yunque y 
de la fragua salió con sus ciclopes á tomar parte en los feste- 
jos. Lo único que no repitieron, y en esto hicieron bien, fue- 
ron los versos que cantaron á Carlos IV, y que nosotros hemos 
tenido ocasión de leer en un curioso manuscrito donde se da 
cuenta minuciosa y detallada del vi^je que el citado Monarca 
hizo en 1802 á los reinos de Aragón, Cataluña, Valencia y 
Murcia, y á cuyo libro hemos aludido ya en otro pasaje de 
esta Crónica. 

Pero esas comparsas y las músicas que resonaban en todos los 
ángulos de la población , eran parte del programa oficial de fes- 
tejos, y no llamaban tanto nuestra atención como las calorosas 
ovaciones que recibía la Reina en el teatro , en la plaza de los 
Toros , en el paseo y hasta en su propio Palacio. Unas veces eran 
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los artesanos los (^ue corrían á cantar y á bailar delante de los 
balcones del Palacio ; otras los labradores los que invadían la 
plaza de la Seo, ya muy entrada la noche, para cantar una ron- 
dalla y festejar así á la Reina; y cuando unos y otros lograban 
que S. M. se asomara á la ventana para escuchar los alegres ecos 
de la jota aragonesa, entonces llenaban el aire de vivas, y el 
entusiasmo no conocía límites. 

Entre estas manifestaciones del regocijo público, merece es- 
pecial mención la que se improvisó á la salida del teatro el dia 
de la función regia. 

Mil jóvenes estudiantes, con hachas de cera encendidas, apa- 
recieron súbitamente , y en correcta formación , al presentarse 
los Reyes en el dintel del coliseo ; y aquella procesión fantásti- 
ca que, tendida en el Coso, producía un efecto magnifico, 
acompañó el carruaje regio hasta el Palacio. En el tránsito víc- 
toreíiban con entusiasmo á la Reina , al Rey y á los Príncipes, y 
después de haberlos acompañado hasta el pié de la escalera, 
entonaron en la plaza las canciones del pais. que S. M. oyó con 
la mayor complacencia, sin retirarse del balcón, á pesar del 
frió y de ser hora muy avanzada de la noche. 

Y en aquella misma ocasión , después que acabaron los es- 
tudiantes , la Escuela Normal con sesenta de sus alumnos v 
otros tantos de las escuelas gratuitas del Ajomtamiento, dio á 
los Reyes una magnifica serenata. El himno que cantaron, 
compuesto al efecto por un profesor de la Escuela , agradó mu- 
cho á todos , y bien se conocía que la letra y la miisica eran 
obra de una misma mano, por la armonía que existía entre los 
pensamientos de la primera y la expresión de las frases musi- 
cales con que los acompañaba la segunda. 

Los fuegos artificiales que se quemaron sobre el Ebro. frente 
á la regia morada, mientras una orquesta escogida llenaba 
el aire de gratas melodías, fueron de los mejores que hemos vis- 
to en esta clase de fiestas ; no por lo que las ruedas , y las espi- 
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rales , y los surtidores valiesen por si propios , sino porque esas 
fiestas á orillas de un rio. cuyas aguas multiplican las luces, y 
con una concurrencia inmensa que victorea y anima el cuadro 
con su regocijo, son siempre notables. 

La misma animación se advirtió en todos los festejos y en to- 
das las solemnidades de la Corte , y una de estas , la más con- 
currida y brillante de todas, fué el besamanos que se verificó 
con motivo del cumpleaños de S. M. la Reina. No hubo ni una 
corporación ni una persona notable que dejase de acudir á Pa- 
lacio á rendir en ese dia un nuevo tributo del respeto y del ca- 
riño con que el pueblo de Zaragoza recibió á los Reyes. 

Media hora antes de la señalada para esta ceremonia , estaban 
intransitables todas las avenidas del palacio arzobispal , cuyos 
espaciosos salones se fueron llenando de una escogida concur- 
rencia. Los Magistrados, los Nobles, el Cuerpo Consular, la Maes- 
tranza , los Prelados , entre los que vimos al Nuncio de Su San- 
tidad, que dias antes habia llegado allí á saludar á los Reyes, 
la Milicia , las Ciencias , la Industria , la Agricultura , el Co- 
mercio , y multitud de propietarios y de individuos particula- 
res , fueron llegando á las gradas del trono para besar la mano 
á la Reina. 

Vestia la augusta Señora un elegante traje de Corte, verde, 
guarnecido de ricos encajes blancos , con lazos del mismo color, 
y una doble coronado perlas y brillantes realzaba su majestuo- 
sa presencia. El Rey vestia el gran uniforme de Capitán gene- 
ral, y el Príncipe de Asturias, con sus hermanas las Infantas Do- 
ña Isabel y Doña Concepción, estaban al lado de sus padres en 
los sillones inmediatos al trono. 

La ceremonia se verificó con tanta solemnidad y tanta gran- 
deza como podría haberse hecho en el palacio de Madrid. El be- 
samanos de señoras estuvo muy concurrido, y las damas de Za- 
ragoza vistieron con elegancia y riqueza , viéndose entre elLis 
alguna, que no nos atrevemos á nombrar, cuya profusa pedrería 
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luchaba en vano por eclipsar el brillo de su deslumbradora 
belleza. 

Después del besamanos , recibieron los Reyes comisiones de 
varios puntos de Aragón , que venian á asociar los sentimien- 
tos monárquicos de sus representados á los que á todas ho- 
ras y en todas ocasiones estaban atestiguando los leales zarago- 
zanos. 

Y para que la ovación que ese dia recibió la Reina fuese más 
completa; para que literalmente pudiera decirse , que desde el 
magnate hasta el artesano, y desde la primera Autoridad de la 
provincia hasta el Alcalde del último pueblo , todos los arago- 
neses doblaban la rodilla ante la Reina que, nuncio en 1830 de 
ventura y de esperanza para España, era en el trigésimo aniver- 
sario de su nacimiento símbolo de las libertades patrias , de la 
civilización, de las glorias nacionales y de un alto renombre en 
el extranjero ; para que esto pudiera decirse con la verdad con 
que al dia siguiente lo repitieron los periódicos de la ciudad, 
faltaba en ese dia otra gran escena . Escena sublime, interesante 
y tierna , que, no por haberse verificado anteriormente en otros 
pueblos y habernos ocupado de examinar su inrportancia en 
otros capítulos de esta obra , hemos de dejar de consignarla 
nuevamente en esta ocasión. Aludimos á los grupos de lindas 
aldeanas y de hermosas niñas que se presentaron á ofrecer á la 
Reina los mejores frutos de sus campos, los más ricos productos 
de su industria , las más esmeradas muestras de su laboriosidad 
y de su inteligencia . 

El Alcalde de la ciudad presidia esa procesión de aldeanos , á 
la que se agregaron muchos particulares que deseaban presentar 
los más preciados dones de sus haciendas , y las obras más cos- 
tosas de sus talleres. Merece, entre estas últimas , especial men- 
ción una guitarra de mosaico vegetal , primorosamente cons- 
truida por un fabricante de instrumentos de cuerda, el Sr. Ro- 
yo, que la presentó al tierno Príncipe de Asturias. 
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Otro regalo se hizo en este mismo dia al augusto niño, tam- 
bién por otro particular. Un guarnicionero, el Sr. Santa Cruz, 
le presentó una jaquita de poca alzada, aderezada con primoro- 
sas guarniciones ; y el precoz é inteligente niño, que ese dia no 
hacia muchos que habia cumplido tres años de edad, dijo al re- 
cibirla, sin excitación de nadie , y con admiración de todos : 

— «Muchas gracias; no se me olvidará nunca que en Zaragoza 
me han regalado el primer caballo. Porque este, añadió, es el 
primer caballo que tengo. » 

Finalmente, el Ayuntamiento presentó á S. M. un ramillete 
monstruo, en el que habia muchas alegorías históricas, que 
servían de pedestal á una estatua de la Reina. 

Poco tiempo después del besamanos , se verilicó otra fiesta de 
mucha animación , y en la que también el Monarca recibió una 
nueva muestra del aprecio y del entusiasmo creciente que su 
presencia inspiraba á los zaragozanos. 

Por en medio de un gentío inmenso, que los aclamaba sin ce- 
sar, se dii'igieron en carretela descubierta , y llevando al estribo 
al Duque de Tetuan, al paseo del Carmen y Campo del Sepul- 
cro. Allí se hallaban tendidas todas las tropas de la guarnición, 
que , después de revistadas por los Reyes , desfilaron por delante 
del coche regio. El Príncipe de Asturias vestía el uniforme de 
cazador del ejército, y saludó con una marcialidad encantadora 
las banderas de la Milicia. 

En las primeras horas de la mañana habían oido los Reyes 
una misa rezada en la capilla del Pilar, haciendo allí la ofrenda 
que desde tiempo inmemorial acostumbran á hacer los Monar- 
cas españoles el dia de su cumpleaños , y que consiste en pre- 
sentar un número de monedas de oro igual al de los años que 
cuentan de vida , y una moneda más por el año que aquel dia 
empieza. 

Está tocando este libro á su término, no porque todo esté di- 
cho, ni porque hayamos sido tan minuciosos como al principio 
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nos propusimos serlo, y era nuestro deber, sino porque sus di- 
mensiones exceden ya de las que conviene que tenga para no 
fatigar al lector, y por esto omitimos algunos sucesos de los que 
ocurrieron en Zaragoza , y hemos hablado ligeramente de otros 
en los anteriores capítulos. 

El presente le concluiremos diciendo, que entre las visitas 
que S. M. se dignó hacer á varios edificios, conventos y corpo- 
raciones , merece citarse la de la Audiencia. 

Accediendo S. M. á los deseos de los dignos Magistrados, se 
dirigió al edificio que fué un tiempo casa solariega del nobilí- 
simo linaje de los Lunas , y más tarde morada de Benedicto XIII. 
Los Vireyes, presidentes del Real acuerdo, tuvieron allí también 
su residencia, y hoy pasan por debajo de los dos enormes gi- 
gantes de piedra que sostienen la portada, los respetables sacer- 
dotes de Témis, para quienes aquellas figuras, que valen poco 
artísticamente miradas , deben significar mucho si las ponside- 
ran como símbolo de la pesada y difícil carga que la sociedad 
ha puesto sobre sus conciencias. 

Los Reyes fueron recibidos con toda solemnidad y grandeza, 
y después de recorrer las principales dependencias , contempla- 
ron con satisfacción el cuadro en que están trazados los nom- 
bres de todos los Magistrados, desde 1424 hasta 1856 ; es decir, 
los individuos que formaban la • Corte del señor Justicia de 
Aragón » , y los que luego han formado, y forman, la « Audien- 
cia Territorial > . 

* 

x\ntes de abandonar las salas del Tribunal , tuvo ocasión la 
Reina de ejercer la preciosa prerogativa de indulto en algunas 
causas que le presentó el Regente. 
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CAPITULO XLI. 



La üesta del Pilar. 



El título de este capítulo es para los extranjeros que viven en 
el seno de la Iglesia católica , la mitad de lo que en él pensa- 
mos decir ; para los españoles es todo lo que digamos ; para los 
aragoneses es menos de lo que diremos. Las fiestas del Pilar de 
Zaragoza tienen una celebridad más que europea ; son conoci- 
das en todas las partes del mundo. 

Como la imagen de la Virgen del Pilar en Zaragoza es la 
más antigua de todas . y la tradición que así lo asegura , y á 
que antes de ahora nos hemos referido , está robustecida por in- 
finitos historiadores , y aun no diremos mal si aseguramos que 
nadie formalmente la ha desmentido ; la devoción de los cris- 
tianos á María en esa advocación gloriosa es inmensa ; el amor, 
la veneración , el entusiasmo de los aragoneses por la que ellos 
llaman su Virgen , es infinito : no tiene comparación con nin- 
gún otro amor, con ninguna otra devoción , con ningún otro 
entusiasmo. 

Las bulas de los Pontífices, los diplomas de los Reyes y el tras- 
curso de diez y ocho siglos, han robustecido ese culto y conver- 
tido la tradición casi en un dogma. Esa devoción , símbolo de 
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tantas creencias y faro de tantas esperanzas, desafió la cólera 
brutal del imperio romano, fué la luz de las monarquías visigo- 
das, hizo estremecer á los sarracenos, que, casi á punto de pro- 
fesarla, llegaron á consentirla, y sirvió, después de tantos siglos 
de persecución y de quebranto, de baluarte firmísimo á la 
constancia aragonesa. 

Un día en el año, aquel en que la Iglesia celebra la aparición 
de la Virgen al apóstol Santiago en las orillas del Ebro, es el dia 
en que puede, y debe, medirse la devoción del pueblo aragonés á 
la imagen de María. Herencia de diez y ocho generaciones, 
acrecentada y robustecida con vínculos indestructibles en cada 
dia que pasa y en cada trasmisión que recibe. 

Por eso hemos dicho que basta el título de este capítulo para 
comprender lo que en él va á tratarse. Las fiestas del Pilar de 
Zaragoza son conocidas en todas partes ; á ellas acuden gentes de 
todos los países ; las solemnizan todos los aragoneses , concur- 
riendo una vez en su vida , el que menos , á adorar el Pilar á la 
capital del reino, y sin que nadie le pregunte de qué pilar habla 
cuando dice que va al Pilar de Zaragoza. 

El Pilar de Zaragoza es la Virgen María , es una fecha del 
año, es una época de partida para sus contratos, es el punto 
medio de todos sus planes y combinaciones. 

Si el aragonés se ve en un peligro, invoca al Pilar, y esta pa- 
labra es en sus labios una oración completa á la Virgen ; si da 
una fecha, ó pide un plazo, ó forma algún propósito, no dice 
que lo hará tal cual dia ó en esta ó la otra época del año, sino 
tantos ó cuantos dias antes ó después del Pilar, ó alrededor del 
Pilar, ó meses antes ó después del Pilar. 

Con esta importancia que tienen para los aragoneses las fies- 
tas del Pilar, casi parece excusado decir lo que seria para el pue- 
blo de Zaragoza el dia 12 de Octubre de 1860, siendo la fiesta do 
la santa Patrona, y hallándose allí la Reina de España. 

La Reina, que iba ese dia á postrarse de hinojos ante la santa 
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columna ; á humillar su frente ceñida con la corona real ante la 
imagen de la Virgen ; á confundir sus plegarias con las del pue- 
blo de Zaragoza ; á mezclar sus lágrimas de madre con las lá- 
grimas de las madres aragonesas ; á pedir á Dios , por la interce- 
sión de la Virgen del Pilar, paz y prosperidad para los hijos del 
Ebro y para los españoles todos. 

El número de forasteros era extraordinario ese dia en la ciu- 
dad ; los alrededores del templo estaban intransitables ; en la 
iglesia no se podia dar un paso desde las primeras horas de la 
mañana. 

A las once y media dio principio la misa en el altar mayor, 
oficiando de pontifical el Arzobispo de Zaragoza , asistido por 
cinco señores Obispos y el confesor de S. M. 

Los Reyes asistieron á todo el oficio divino con gran devoción, 
oyendo con edificante fervor el brillante panegirice que en loor 
de la Virgen pronunció el R. P. Suq^rez, de la Compañía de Jesús. 

Las voces escogidas , que acompañadas de una numerosa or- 
questa resonaron en el ámbito del templo durante la misa , da- 
ban una majestad indecible á aquel gran cuadro, en que los Re- 
yes de la tierra, acompañados de sus Ministros, de su Corte y de 
su pueblo, oraban ante el Rey de los Reyes y el Señor de los Se- 
ñores. 

Pocas veces hemos visto una ceremonia más augusta ni asis- 
tido á una escena más conmovedora que aquella. 

Terminada la misa, pasaron los Reyes á la capilla del Pilar, y 
allí recibió el sacramento de la Confirmación la hermosa y tierna 
Infanta Doña María de la Concepción, asistiendo á esta solemne 
ceremonia el Nuncio de Su Santidad monseñor Barilli. 

Vueltos los Reyes al Palacio en medio del general regocijo, 
difundióse por la población la noticia de que lo desapacible de 
la temperatura no retraía á S. M. la Reina del propósito que ha- 
bía formado de asistir á la procesión de la Virgen, y esto causó 
un júbilo extraordinario en el pueblo. 
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Los balcones de la carrera estaban atestados de gente , hasta 
el punto de inspirar en algunos puntos serios y justos temores á 
la Autoridad , que adoptó algunas precauciones para evitar des- 
gracias; las calles no se vieron desembarazadas ni un solo mo- 
mento en todo el dia , y cada vez iba creciendo la concurrencia 
en las calles de la Sombrerería , Virgen , Arco de Toledo , Mer- 
cado, Albardería, Coso, San Gil, Cuchillería y Pilar, como si á 
cada instante fueran llegando á la población nuevas flotas de 
forasteros. 

Todos vestían sus mejores galas, y desde la dama aristocrá- 
tica á la humilde chesa, y lo mismo el rico capitalista que el po- 
bre jornalero, en todos los semblantes rebosaba la satisfacción y 
el contento. Así, en aquella extraordinaria concurrencia, tal 
como el pueblo de Zaragoza no recordaba haberla visto jamás, 
no hubo que lamentar ninguna desgracia ni reprimir el más li- 
gero desmán. 

A las cuatro y media de la tarde, sueltas las campanas del 
reloj mayor de la iglesia , vistosamente colgadas las casas de la 
carrera, y mientras una mitad de caballería intentaba la difícil 
empresa de abrir una estrecha calle para que pudiera pasar la 
procesión, se organizaba esta á la puerta de la iglesia. 

Entre el Ayuntamiento y el Cabildo se suscitó una cuestión 
(le competencia sobre á cual de ambas corporaciones correspon- 
día el presentar los cirios á las personas reales. Cuestión que la 
Reina dirimió apenas tuvo noticia de ella, aceptando y usando 
las velas que le ofrecía el Cabildo hasta salir fuera del templo, 
y trocándolas cuando estuvo en la calle por las que le presentó 
hi Municipalidad. De este modo quedó sabiamente arreglado un 
punto de etiqueta que, en otras circunstancias, y precisamente 
la historia de los antiguos municipios aragoneses nos ofrece de 
eso muchos ejemplos, habría sido ocasión de serios altercados. 

El gancho de san Pablo abría la marcha de la procesión y 
le seguían las hermandades y parroquias con sus banderas y 
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pendones ; luego iba el clero de las parroquias , los beneficiados 
de la Catedral , los racioneros de mensa y los canónigos, prece- 
didos por los oficiantes, que, como hemos dicho al hablar de la 
misa, eran prelados de la más alta jerarquía. 

La imagen de la Virgen que va en la procesión, es de plata y 
de gran tamaño, y la conducen en unas magníficas andas , en- 
tre las filas de los canónigos. 

Detrás de la Virgen marchaba el Ayuntamiento, precedido de 
sus maceres , y acompañado de las Autoridades de la provincia. 
En medio de los concejales é inmediata á las andas iba la Fa- 
milia Eeal. 

S. M. la Reina vestía un magnífico traje de Corte, pero ceñi- 
do hasta el cuello, á la usanza del siglo xv, todo cubierto de ri- 
cos encajes blancos , que se destacaban elegantemente sobre el 
vivo carmín del traje , y ceñía las augustas sienes de la piadosa 
Señora una corona real, cuajada de brillantes y perlas. 

S. M. el Rey vestia el gran uniforme de Capitán general, y 
el Príncipe de Asturias lucia sobre su vestido de color de fuego 
la cruz de Pelayo , llevando en sus tiernas manos , durante la 
procesión, un cirio. 

La religiosidad del acto, y la devoción que se veia pintada 
en todos los semblantes , no eran suficientes á contener el en- 
tusiasmo que rebosaba en todos los corazones, y la Reina fué 
calorosamente victoreada en toda la carrera, contestando ins- 
tintivamente en muchos momentos las mismas devotas mujeres 
que en gran número seguían á los Reyes con velas en la mano. 

Por temor de parecer demasiado prolijos en este capítulo, no 
hemos hecho sino indicar ligeramente las corporaciones que 
asistieron á la procesión , sin decir nada de las infinitas personas 
notables- que se veían en ella. Para llenar este vacío, lo mejor 
que podemos hacer es asegurar que no hubo un solo personaje 
de distinción que no se apresurara á disfrutar la honra de 
alumbrar á la imagen de la Reina del Cielo, al lado de la Reí- 
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na de España. Entre estos merece citarse el encargado de ne- 
gocios de Rusia, señor Eoloszin , que habia seguido á los Reyes 
en todo el viaje. 

¡ Ni cómo era posible que sucediese otra cosa en un país cató- 
lico como España y en una capital como Zaragoza , donde esos 
actos de piedad son la única tradición constante de diez y seis 
siglos, conservada y renovada sin interrupción por los Monarcas, 
por el pueblo y por los altos dignatarios del Estado! Así lo com- 
prendieron ese dia los Grandes de España , los Títulos de Casti- 
lla, los Concejales, los Diputados, los Magistrados, los Maes- 
trantes y el pueblo todo. 

El Ayuntamiento constitucional de Zaragoza dio tanta im- 
portancia al acto piadoso de alumbrar S. M. la Reina á la Virgen, 
como lo habían hecho sus ilustres predecesores, que cuando, ter- 
minada la procesión , se dignó la Real Familia aceptar un re- 
fresco en las salas consistoriales, suplicó á la augusta Señora 
que se dignara otorgarle el honor de dejarse retratar tal cual 
habia asistido á la solemne ceremonia. 

Para completar la reseña de las fiestas del Pilar en su parte 
religiosa , réstanos hablar de la magnífica procesión nocturna, 
que con el nombre de Rosario cantado salió del templo metro- 
politano y recorrió la misma carrera que acabamos de descri- 
bir la víspera del dia de la Virgen. 

Nosotros , que hemos alcanzado la época en que todas las no- 
ches salia de los conventos de Dominicos un rosario cantado, y 
el primer domingo de Octubre uno de gran solemnidad de la 
Iglesia de Santo Tomás , no recordamos haber visto ninguno 
tan grandioso como el de Zaragoza. 

Duró desde las ocho hasta las once de la noche , y aquella 
larga fila de faroles y de estandartes , el severo cantar de las 
A ve Martas , y el silencio profundo de las gentes en medio de la 
oscuridad de la noche , nos produjo un efecto que dificilmenle 
sabríamos explicar. 
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En las breves pausas, cuando los músicos suspendían el can- 
to y las luces se movían silenciosas , por entre la concurrencia 
había algo de fantástico y de extraordinario en aquella ceremo- 
nia. Pero cuando volvían á resonar las músicas y los coros en- 
tonaban los cánticos á la Virgen , y la imagen de ésta brillaba 
esplendorosa en las recamadas telas de los estandartes , aquella 
procesión inspiraba devoción y recogimiento. Las luces de 
aquellos faroles parecían estrellas que vagaban en tomo de la 
Reina de los Cielos y la música y las voces semejaban los coros 
de los ángeles y el arpa de los querubines. 

Y era natural que la procesión de que hablamos nos produje- 
ra este efecto, porque aquellos faroles no son simplemente vasos 
de cristal que defienden la luz de las corrientes del aire , sino 
que tienen un tamaño colosal , y encierran multitud de luces, y 
forman grandes estrellas, y templetes y tabernáculos, dentro de 
los cuales se ven imágenes de santos y grupos de ángeles y 
guerreros en actitudes devotas. Uno de los faroles es tan gran- 
de que le llevan en andas entre cuatro hombres. 

Los estandartes van en manos de personas de distinción. Los 
Títulos de Castilla tienen uno de ellos , y el último lo lleva un 
canónigo, al que acompañan multitud de pajes con manteo y 
bonete. 

En suma, diremos, para concluir, que las fiestas del Pilar, que 
siempre son notables en Zaragoza, fueron, por la presencia de 
la Reina , y según dijeron los diarios de la capital , tan magní- 
ficas como nunca las habían visto y no esperan verlas mejores. 



CAPITULO XLII. 



Galalavud v Medina celi. 



La serenata con que los labradores de Zaragoza despidieron á 
los Reyes fué la fiesta más característica de todas las que hemos 
apuntado en los capítulos anteriores. 

Diez 6 doce guitarras y otras tantas bandurrias , tañidas y 
rasgueadas por los mozos más apuestos del gremio de labrado- 
res , y acompañadas de un numeroso coro de voces de ambos 
sexos , se dirigieron, llevando tras sí un inmenso gentío, al pa- 
lacio arzobispal. 

Apenas habían soltado la primera copla de una alegre jota, 
cuando se abrió el balcón principal del Palacio, y resonaron en 
la plaza millares de vivas y aclamaciones. Los músicos y el 
pueblo habían visto que la Señora á quien dedicaban sus can- 
tares se asomaba á escucharlos. Entonces ocurrió una escena 
tiernísima , y que prueba los lazos de amoroso cariño que exis- 
ten en España entre el pueblo y el trono, y cuan cierto es lo 
que hemos dicho en otro lugar de esta Crónica á propósito de la 
bondadosa y maternal dulzura con que Isabel II identifica cada 
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vez más su persona con la de sus subditos , haciendo de la mo- 
narquía española uno de los tronos más democráticos de Euro- 
pa. Apenas tuvo noticia del verdadero origen de aquella sere- 
nata , que el pueblo le estaba dando espontáneamente y sin pre- 
vio aviso, dispuso que los labradores nombrasen una comisión 
que subiera á las regias habitaciones , para que pudiese oir de 
los labios de la augusta Señora lo muy satisfecha que volvia 
á la corte del entusiasta recibimiento que habia tenido en la 
ciudad siempre heroica , y lo dispuesta que se hallaba á prote- 
ger todo lo que pudiese contribuir al engrandecimiento de 
Zaragoza y al bienestar de sus leales habitantes. 

Dignóse asimismo honrar á la comisión, que era numerosísi- 
ma, haciendo que se asomara con S. M, y con el Rey á los bal- 
cones , y esta muestra de cariño fué saludada por el pueblo que 
estaba en la plaza con estrepitosos vivas y un júbilo indescripti- 
ble. En este momento fué cuando ocurrió la parte más intere- 
sante de esta escena , que tenia profundamente conmovidos á 
todos los circunstantes. 

El viento que habia reinado todo el dia era por la noche ex- 
cesivamente frió, y la Reina mandó con insistencia que los que 
estaban en la calle se cubriesen la cabeza , pero ellos, á su vez. 
con un respeto y una delicadeza dignos de elogio, se negaban 
á hacerlo, diciendo que S. M. era la que debia retirarse de la 
ventana para que no la molestara el viento. Y viendo que la Reina 
permanecía asomada y que el frió era cada vez más intenso, 
aunque para los músicos, robustecidos con las fatigas del campo, 
apenas se hacia perceptible , acordaron suspender la serenata y 
victoreando de nuevo á los Reyes abandonaron el Palacio. 

Al dia siguiente , á las once de la mañana , salieron de la ca- 
pital los augustos huéspedes en medio de im pueblo inmenso y 
de im entusiasmo indescriptible , y grupos de estudiantes y de 
artesanos con banderas y pendones, en los que se veian escritos 
los mismos vivas que poblaban el aire , acompañaron el coche 
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regio á larga distancia de la población. Otras gentes se llega- 
ban al carruaje á pedir á los Reyes que volviesen pronto á visi- 
tarlos, y una porción de hombres á caballo, de todas las clases 
de la sociedad , formaron parte de la regia comitiva en los pri- 
meros kilómetros del camino. 

Fué este felicísimo hasta Calatayud , y por todas partes se veian 
arcos de triunfo, enramadas y adornos sencillos, pero de un 
valor inestimable , en las pobres y aseadas viviendas de los al- 
deanos. Mientras ellos se hallaban en la carretera desde las pri- 
meras horas del dia para saludar y victorear á los Reyes , ofre- 
ciéndoles las mejores frutas de sus huertos , las cercas de sus 
haciendas y las ventanas de sus casas se veian engalanadas con 
las cortinas de sus viviendas y los pañuelos de sus mujeres. 

Asi la ovación y la marcha triunfal de la Monarquía , no in- 
terrumpida desde el camino de Alicante, continuaba por los cam- 
pos de la Muela , de Épila , de la Almunia y del Frasno , que 
parecían más poblados de lo que son en realidad por la mucha 
gente que había acudido de las vecinas comarcas. 

En la Almunia de Doña Godina, como población más impor- 
tante . había diferentes arcos de triunfo y una tienda de cam- 
paña , en la que se ofreció á los Reyes un exquisito refresco. Al 
pasar por el Frasno era ya de noche , y la población apareció 
iluminada, hallándose en el camino, como si fuera de dia, todos 
sus habitantes. 

Calatayud, que es una de las ciudades más pintorescas del 
reino de Aragón, y de las que atesoran más recuerdos históricos, 
se había vestido de gran gala para recibir y hospedar al Mo- 
narca. Todos sus arcos de triunfo, todos los adornos de los edifi- 
cios, todas las iluminaciones y los preparativos hechos en el Ca- 
sino, hermoso edificio destinado para morada regia, todo era 
digno de una capital de provincia, todo revelaba el buen gusto 
y la inteligencia de sus habitantes. 

Consecuente Calat-Ayub con su nombre de pila, y para no 
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renegar de sus tradiciones artísticas , habia levantado á la en- 
trada de la población , y frente al convento de Capuchinos , un 
arco árabe del mejor gusto y de excelentes proporciones, hábil- 
mente pintado en lienzos trasparentes , que producían un efecto 
completo. 

Cualquiera hubiese creido que detras de aquel monumento 
de la dominación sarracena se hallaba el soberbio Habid, pronto 
á ceder el campo á las victoriosas huestes de Alfonso el Bata- 
llador, ó que sobre aquellos muros , profusamente iluminados 
y llenos de flámulas y gallardetes , ondeaba ya el pendón y la 
cruz que cuatro siglos hablan permanecido ocultos en las aspe- 
rezas de Sobrarbe 

La plaza del Fuerte, engalanada con trofeos militares, ins- 
cripciones y multitud de luces de color, parecía que festejaba el 
establecimiento de la Comunidad democrática que estableció en 
ella el Rey conquistador, ó que, por el contrario, y en época más 
adelantada, disponía sus gentes de guerra para decidir en la 

# 

gloriosa jornada de Epila el triunfo de Pedro IV sobre las am- 
biciones de la aristocracia aragonesa. 

No era posible acercarse á los muros tantas veces inexpugna- 
bles de aquella ciudad tan grande en la historia de España, sin 
recordar las heroicidades que refieren las crónicas de los hijos 
de Calatayud. La sangre que vertieron en sus frecuentes turbu- 
lencias, conquistando á la ciudad honrosísimos blasones, refres- 
caban nuestra memoria y nos hacían vislumbrar entre el pro- 
fuso resplandor de los edificios y el entusiasmo con que recibían 
á la heredera de tantas glorias , las sombras de los Samper, de 
los Liñanes y de los Sayas. Parecíanos ver á estos últimos de- 
poniendo sus antiguos odios, abrazarse á la vista del poderoso 
ejército castellano, jurando morir juntos antes que rendir la ciu- 
dad á los que en nombre de Pedro el Cruel querían domeñar su 
inquebrantable soberbia. 

Creíamos oir el tumulto que á su paso por la ciudad, y hu- 
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yendo de Madrid, había provocado el valido de Felipe II, y cada 
una de aquellas luminarias nos recordaba una chispa de las que 
por espacio de muchos siglos inflamaron los ánimos de aquellos 
leales, aunque turbulentos, habitantes. 

Pero hemos dicho que la ciudad se habia puesto su traje de 
gala para recibir á la Reina, y pronto las músicas y los cánticos 
que resonaron en nuestro derredor nos hicieron olvidar las in- 
surrecciones y las batallas , para pensar en los dias de paz y de 
ventura , que también han sido notables y también los registra 
la historia de Calatayud, También los hijos de esta hermosa ciu- 
dad ofrecen hermosos ejemplos de patriarcales costumbres en su 
vida privada , y de tolerancia para con los moros y los hebreos, 
que allí practicaban libremente su culto, sin que esto entibiara 
la fe de los cristianos, que, fuera de estas ceremonias religiosas, 
aprendian las artes de los sarracenos y traficaban honrada y 
tranquilamente con los judíos. 

A pesar de que la oscuridad de la noche no nos permitia des- 
cubrir la campiña , el ambiente que respirábamos nos traia los 
aromas de una rica vegetación, y nos recordaba las fiestas agrí- 
colas y las solemnidades religiosas que tanto nombre y tanta 
fama han dado á la ciudad. Las procesiones diarias del mes de 
Mayo, de que nos hablan las crónicas del siglo xv, y el rosario 
cantado ó Estrella de la mañana, que, según dicen los Sres. Pi- 
ferrer y Quadrado, aun se celebra allí en procesión á que asiste 
gran parte del pueblo, todos esos recuerdos distraían nuestra 
imaginación la noche que pasaron los Reyes en Calatayud. 

En los edificios, examinados cada uno de por sí. parece com- 
pletamente borrada la historia á que nos referimos ; pero abra- 
zados en conjunto, y atendiendo únicamente al primer golpe de 
vista de sus calles empinadas , estrechas y aconchadas muchas 
de ellas en la peña dura , aun puede el artista identificarse con 
las glorias pasadas ; aun puede alzar la vista hacia los castillos 
que Pedro IV confió á las gentes de Calatayud y aun verá en al- 
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gunos templos canas venerables en mal hora teñidas , y lo que 
es peor aun, peinadas por la moda. 

La iglesia de Santa Maria, que está situada enfrente del Ca- 
sino, donde estaba alojada la Real Familia , fué visitada por los 
Rey^s , y en ella oyeron misa, á las nueve de la mañana, el dia 
de la partida. 

La población en masa salió á despedirlos con un entusiasmo 
ardiente, repitiéndose la demostración de lealtad y de amor que 
por la noche hablan expresado en vivas , en serenatas y en fes- 
tejos de toda clase. 

Después de pasar por el precioso arco de triunfo que el Juz- 
gado y partido de Calatayud alzó á la salida de la población, 
cruzamos por delante de la barrera de Marcial, que estaba llena 
de gente , y muchas personas siguieron á caballo largo trecho 
por la deliciosa vega, que á la falda de enormes montañas riega 
y fertiliza el caudaloso Jalón 

Y sin dejar aquella muralla de piedra que formaban los mon- 
tes á la derecha del camino, descubríanse al lado opuesto los más 
encantadores paisajes, cruzando así la regia comitiva por Terror 
y Ateca y otra porción de pueblos enclavados en frondosas co- 
marcas y en bosques de frutales ó escalonados en la montaña, 
cada vez en más risueña campiña, ó en gargantas cubiertas de 
exuberante verdura. 

Después de pasar por delante de los célebres baños de Alha- 
ma, y de despedirse en Ariza las Autoridades de Zaragoza , lle- 
gamos al magnífico y pintoresco valje de Huerta. 

Allí, las alegres serranas, con sus graciosas sayas de fuertes y 
variados colores; los Ayuntamientos, con sus tradicionales capas 
pardas ; los danzantes , las banderas, y los pendones de los Mu- 
nicipios, ofrecían un cuadro de extraordinaria animación. Todos 
los pueblos de los alrededores habían acudido allí á saludar á los 
Reyes , porque allí daba principio la provincia de Soria. Y así 
lo atestiguaba el arco de triunfo alzado por la Diputación, que. 
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con el Gobernador civil y el Comandante general , se encontra- 
ban allí. 

La Autoridad civil dirigió á S. M. un breve discurso, enca- 
reciendo la lealtad del pueblo, que entre sus mejores timbres 
contaba el de ser sucesor de los héroes de la inmortaj Numan- 
cia, y con el Gobernador militar, que animismo pronunció otro 
discurso, se agregaron ambos á la regia comitiva hasta Medi- 
naceli. 

Grandes dificultades ofrecia el alojamiento de los Reyes en 
un pueblo de tan corto vecindario, situado á trece leguas de la 
capital de la provincia , y en una altura que le hacia inaccesible 
para el trasporte de los efectos que hablan de suplir la escasez 
de recursos de la población ; pero á todo supo acudir la Diputa- 
ción Provincial , que contaba , y en esto no quedó defraudada, 
con que la bondad de los Reyes supliría todas las faltas. Y así 
fué , en efecto ; porque la Reina se esforzó en persuadir á todos 
que habia pasado muy bien la noche , que le gustaba el pueblo, 
y que no habia advertido falta alguna. 

Un áspero camino de dos kilómetros largos, con una pen- 
diente arriesgada , conducen desde el camino real al pueblo de 
Medinaceli, cuyos habitantes se hallaban escalonados en el 
monte, victoreando á los Reyes, mientras delante del car- 
ruaje iban danzas y músicas, que durante la noche bailaron y 
tocaron delante del Palacio real , que lo era en esta ocasión 
el de los Duques de Medinaceli, los cuales, ausentes á la 
sazón de España, ignoraban el honor que recibía en aquellos 
momentos la antigua cuna de sus aristocráticos blasones. 

A pesar de esto, y de que el edificio vale poco, y está descui- 
dado, porque ni los actuales poseedores ni los últimos Duques lo 
han habitado, habia allí un cierto carácter feudal ; se respiraba 
en aquel gran patio, colgado de viejos tapices y de antiguos pa- 
ños de damasco, un aire tan original, que á pesar de la anima- 
cion que reinaba en el interior del edificio, al subir sus escale- 
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ras, tapizadas con antiguas alfombras y alumbradas por hacho- 
nes de cera, parecía que se penetraba en un viejo castillo feudal, 
inhabitado por espacio de muchos siglos. 

En las galerías del piso principal , cuyos ángulos poblaba de 
sombras la oscilante luz de las hachas de cera , parecía que va- 
gaban legiones de duendes, y en apartándose de los aposentos 
destinados para morada regia . en el resto del Palacio reinaba el 
pavor y el misterio. Pero esto mismo le hacia grato á nuestros 
ojos, como lo habia sido á los de la Reina, y su aspecto contras- 
taba visiblemente con el lujo de la civilización que acabábamos 
de ver en todos los puntos del viaje, y principalmente en Bar- 
celona. 

La Reina, aislada en aquella montaña y pasando la noche en 
aquellas paredes que ensordecían á todo rumor, y no repetían 
los ecos del entusiasmo que reinaba en la villa, parecía que, des- 
cansando del bullicio y de la animación en que habia vivido 
por espacio de un mes , cobraba fuerzas para volver á la corte 
á consagrarse á las pesadas obligaciones que le impone la co- 
rona real que ciñe sus sienes. Por eso al despertar muy de ma- 
drugada en el silencioso Palacio, y al contemplar el inmenso 
horizonte que se descubre desde la altura de Medinaceli , le pa- 
reció el pueblo tan hermoso, su situación tan bella , y tan rega- 
lado el lecho y el hospedaje que le habia ofrecido la provincia 
de Soria. 

¡ Cuan feliz seria la augusta Señora , si las atenciones del Es- 
tado que rige le permitieran pasar todas las noches como pasó 
la del 14 de Octubre en Medinaceli ! 

Pero no nos engolfemos en estas reflexiones , y terminemos 
este capitulo reseñando los sucesos de esa noche y del dia si- 
guiente , en que se continuó el viaje á Guadalajara. 

Como de costumbre en todas las poblaciones , y como asimis- 
mo se hizo en Calatayud , comieron con los Reyes las Autori- 
dades de la provincia , el Obispo de Sigüenza , el Capitán ge- 
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neral de Castilla la Nueva , el Alcalde del pueblo y otras perso- 
nas de distinción, llamando la atención de todos el ramillete 
monstruo que ocupaba el centro de la mesa. Representaba un 
enorme castillo, hecho todo con las afamadas mantequillas de 
Soria , labradas en forma de sillares , y asomaban por las alme- 
nas del sabroso baluarte una cabeza coronada, y una bandera, 
en la que se leia en letras de oro el lema de las armas de la pro- 
vincia que representaba el todo del ramillete, y decia así: Soria 
pura , cabeza de Extremadura. 

Al dia siguiente se pusieron en marcha á las nueve de la ma- 
ñaña , después de oir misa en la parroquia , que un tiempo fué 
colegiata, donde se ven los enterramientos de los Duques, an- 
tiguos señores de aquella población , que llegó á tener hasta 
15,000 habitantes, y cuyas derruidas murallas atestiguan la 
importancia que su áspera situación le ha dado en la historia. 



CAPITULO XLIII Y ULTIMO. 



Guadalajara, Torrejon y Madrid. 



El tránsito de los Reyes desde Medinaceli á Guadalajara , fué 
felicísimo, y se hizo, como el de los dias anteriores, con todas 
las molestias de que la civilización parece habernos redimido 
con los caminos de hierro, pero con todas las ventajas que á su 
vez tenian los viajes antes de que la industria los convirtiera en 
meros trasportes. Verdad es que no pudimos entrar en la pin- 
toresca Alcarria anunciando la expedición regia con un pena- 
cho de humo y cruzando instantáneamente sus floridas sierras, 
entre estrechos callejones de montañas ú oscuros y tenebrosos 
subterráneos, pero en cambio el gas picante del carbón de piedra 
no nos privó de aspirar los oxigenados aromas de aquellas salu- 
tíferas plantas , y una velocidad moderada nos dejó contemplar 
la belleza de los campos y del caserío que se extiende en ellos 

El alegre repicar de las campanas en las aldeas inmediatas al 
camino, el gritar de las gentes , á quienes en vano querían apar- 
tar del regio carruaje las severas parejas de los Guardias Civiles, 
que vestidos de gala aparecían de trecho en trecho en la carrete- 
ra, y todos los rumores de la atmósfera, todas las armonías de la 
naturaleza , llegaban fácilmente á nuestros oídos libres del atro- 
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nador rodar de los wagones y del estridente chillido de las lo- 
comotoras. 

Sin necesidad de prevenir de antemano al maquinista , podia 
la Reina detenerse en todos los puntos en que se presentaba una 
población ó un grupo de gentes ansiosas de saludarla , y así 
recorriendo patriarcalmente sus provincias, abandonó el Monar- 
ca la de Soria , recibió en Alcolea á las Autoridades de Guada- 
lajara, pasando por debajo del bellísimo arco de triunfo que para 
recibirla había alzado la provincia, y entró en su capital á las 
siete y media de la noche. 

No necesitaron los caracenses que la salva de veinte y un caño- 
nazos estremeciera la atmósfera para presentarse á recibir y vic- 
torear á los Reyes, que en una elegante carretela, tirada por seis 
hermosos caballos tordos de la propiedad del señor Duque de 
Osuna , se dirigieron al palacio de este magnate , perteneciente 
al título del Infantado. 

Multitud de comparsas y danzas de niños, y corporacio- 
nes y gremios con banderas y músicas, precedían al carruaje 
regio, detras del cual marchaban otros coches en que iban las 
comisiones del Ayuntamiento , de la Diputación y demás corpo- 
raciones oficiales. 

El fuerte, el paseo de la Concordia, líis Casas Consistoriales, 
el cuartel y la Academia de Ingenieros, estaban iluminados con 
tanto gusto y tal profusión , que el recibimiento se hizo como 
si la noche no envolviera el cuadro en las sombras de su miste- 
rioso ropaje. Así cuando el pueblo que llenaba los alrededores 
del palacio ducal logró que la Reina se asomara al balcón, 
presentando en sus brazos al tierno Príncipe de Asturias . pudo 
contemplar á la augusta Familia como si hubiesen llegado allí 
á mitad del dia. 

Después del besamanos de costumbre , y de la comida , á que 
asistieron los Ministros que acompañaban en el viaje á los Re- 
yes, y los demás individuos del Gabinete que aquel dia se habían 






GUADALAJARA, TORREJON Y MADRID. 395 

trasladado allí desde Madrid, con las Autoridades y personas de 
distinción, se disparó un vistoso castillo de fuegos artificiales, y 
hasta hora muy avanzada de la noche no cesaron las músicas y 
la animación de los vecinos de Guadalajara y de otros muchos 
forasteros que invadían las calles. 

Igual concurrencia de gentes se advirtió desde muy tempra- 
no al siguiente dia , y todos añuian hacia el Palacio en que es- 
taban alojados los augustos huéspedes , que pronto debian aban- 
donar la ciudad para poner término á su viaje. 

La magnífica casa ducal , cuya grandeza sofoca y anonada 
los demás edificios de la población , era objeto de la admiración 
de los forasteros , que contemplaban aquella fachada sobrecar- 
gada de grandes escudos de armas y revelando en todos sus ri- 
quísimos detalles la indecisión del artista, que temía abandonar 
el estilo ojival y ensayaba caprichosamente el naciente rena- 
cimiento. La gótica crestería de los balcones, las colosales fi- 
guras que sostienen la rica galería que corona el edificio, 
las claveteadas y enormes puertas de la entrada principal y 
tantos otros detalles como enriquecen, aunque no todos her- 
mosean, aquella fachada, todo era objeto de la prolija atención de 
los curiosos. 

Mientras tanto los Reyes admiraban la grandiosidad del pa- 
tio, sus elegantes galerías , el precioso espiral y las caprichosas 
guirnaldas que ciñen los pilares , y los escudos de los Mendozas 
y los Lunas, con el águila de sus cimeras, y los descomunales 
leones , y otros infinitos detalles de aquellos profusos adornos, 
entre los cuales se halla repetido el vanitas vanitatum et om- 
nia vanitas, como si el artífice hubiera querido reprender al 
dueño de la fábrica , ó éste tratara de corregir el fastuoso alar- 
de de su grandeza con aquella protesta de humildad cristiana. 

No hay ya en el gran salón de Cazadores ni las ricas^ alfom- 
bras, ni el costoso mueblaje que le adornaban en las grandes 
fiestas con que los Duques, adulados por sus propios deudos, 



396 VIAJB DE SUS MAJESTADES. 

servidos por caballeros, y reverenciados por los ochocientos pue- 
blos de su extenso señorío, en que casi contaban cien mil' vasallos, 
obsequiaron en los siglos xvi y xvu á los Príncipes y grande 
señores. También han desaparecido de aquellas paredes los ca- 
prichosos trofeos de caza y guerra que los adornaban; pero aun 
se conservan en el friso, entre espeso ramaje de rica talla , los 
escudos de la nobleza ducal , el magnífico artesonado está sem- 
brado de estrellas y florones, y el blasón de la casa se repite en el 
adorno de una, enorme chimenea que se ve en el fondo de la sala. 

En la de Linajes, que es sin disputa la más bella de las ricas 
salas que tiene el Palacio, se detuvieron largo rato los Reyes, 
examinando los bustos de los insignes ascendientes del Infanta- 
do, y contemplando los lindos arabescos de la galería, bajo la 
bóveda de estalactitas de oro que forma aquel caprichoso arte- 
sonado. 

Si para el que ha perdido la libertad de su persona pudiera 
haber nada grato hasta que recobra aquella ; si fuera de los gri- 
llos del amor pudiera haber otros grillos dorados , ningunos 
merecerían mejor este nombre, que los que sufrió en la sala de 
Linajes el ilustre prisionero de Pavía. No es posible que. ^or 
grande que fuera su justo y natural abatimiento dejase de alzar 
la cabeza , y distraer su pena , siquiera fuese por un instante, 
haciendo que se perdiera su vista en aquel cielo de oro. 

Aquel alcázar de la opulencia ducal , que hubiera aspirado á 
rivalizar con el poder real si los Reyes Católicos, que crearon el 
título en su real de Toro, no hubiesen sabido enfrenarle en sus 
justos límites, fué recorrido minuciosamente por todas las per- 
sonas que acompañaban á los Reyes ; recordando los unos al 
bastardo D. Juan José de Austria, cuando, acantonado con 
sus tropas en la ciudad, exigió desde allí el destierro del céle- 
bre Nithard ; pensando los otros en lo que seria aquel Palacio 
cuando en él se celebraron las bodas de Felipe II con Isabel de 
Valois , trayendo los otros á la memoria , los nombres del ilus- 
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tre ascendiente de aquella casa, del sabio, poeta, político y guer- 
rero Marqués de Santillana , y del gran cardenal Mendoza , á 
quien los Reyes Católicos vieron exhalar el último suspiro en la 
antigua Caraca. 

De ella salieron los Reyes á la una y media de la tarde , des- 
pués de oir misa en la capilla de Palacio, y de visitar la Acade- 
mia de Ingenieros , y en menos de una hora recorrieron la dis- 
tancia que media entre Guadalajara y Torrejon, después de ha- 
berse detenido un gran rato en la Estación de Alcalá , donde un 
numeroso gentío aguardaba para saludar el tren Real , en com- 
pañía de las Autoridades de la célebre población, patria de tan- 
tos y tan esclarecidos ingenios , y maestra un tiempo de nues- 
tros más insignes varones. 

La detención de la Reina en Torrejon de-Ardoz tenia por 
objeto visitar el campamento establecido en aquella esplanada 
por varios cuerpos del ejército procedentes de la gloriosa y 
nunca bastante celebrada campaña de África ; de esa brillante 
jornada de nuestra historia militar, que si no hizo enmudecer 
por completo las bastardas pasiones políticas, las hizo callar 
avergonzadas ante el poderoso efecto que causó en el extranjero 
el valor de nuestros soldados y la indisputable pericia de sus 
generales. Una vez más , y en esta ocasión nos causa rubor el 
confesarlo, ha sido preciso que la moda viniese de extrañas 
tierras. Ciertas gentes han necesitado para deponer, su indiscul- 
pable y vergonzosa envidia, que los extranjeros sacrificaran su 
natural y legítimo despecho, para ensalzar el triunfo de nues- 
tra bandera en sitios donde las de otras naciones habían sido 
humilladas y donde otros soldados quedaron siempre vencidos. 

Pero nos olvidamos de que escribimos las últimas páginas de 
un libro, en el cual , ceñidos al mero papel de cronistas, no he- 
mos tenido un solo arranque de críticos, y no queremos conti- 
nuar el que ahora se escapaba involuntariamente de nuestra 
pluma. Sigamos narrando los últimos sucesos del viaje. 



\ 



i 
398 VIAJE DE SUS MAJESTADES. ( 

En la Estación de Torrejon se detuvo el tren, entró la Reina 
con su augusto esposo en una carretela abierta , con servidam- 
bre de la Real Casa, y llevando al estribo al Duque de Tetuan, j 

con otros generales, revistó las tropas que se hallaban formadas, 
la infantería por batallones en masa , teniendo al extremo dere- 
cho una sección de artillería , y delante y detras , la caballería 
con Otra sección de artillería á la derecha , y á la izquierda la 
Guardia Civil. 

El calor sofocante que se sentía en aquellos campos no im- 
pidió á la mucha gente que había salido de Madrid y de los 
pueblos inmediatos , rodear el coche de los Reyes , ni éstos de- 
jaron de visitar á pié las tiendas de campaña, cuya disposición 
y servicio interior les agradó en extremo, probando los ranchos 
y el pan que á su presencia sacaron de los hornos de campaña 
los entendidos operarios de la Administración militar. 

Después volvieron á tomar el coche , y presenciando el des- 
file , pasaron nuevamente al tren entre las más entusiastas acla- 
maciones , para hacer su entrada en Madrid á las cuatro y medía 
de la tarde , en medio de un inmenso gentío, y hallándose en la 
Estación las Autoridades , y muchas personas notables que an- 
helaban el momento de saludar de nuevo al Monarca. 

La primera visita de la Reina, antes de entrar en Palacio, 
fué la del templo de Atocha, ante cuya imagen dio gracias 
á Dios por haberle concedido un viaje próspero y feliz, y acaso 
le rogó con fervoroso recogimiento que siguiera dispensan- 
do su poderosa protección á los pueblos que venia de visi- 
tar, concediendo toda clase de dichas á los fieles subditos que, 
más que como á Reina , la habían recibido como á madre. 

Y mientras la católica Reina oraba ante los altares del Dios 
de la misericordia , tal vez pidiendo que no desamparase á nin- 
guno de los hijos que habían hench do su corazón de regocijo y 
de ternura, una mano mercenaria, un miserable instrumento, 
acaso de cobardes predicaciones y de absurdas doctrinas, se 
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preparaba á echar un borrón en el magnífico cuadro de lealtad 
y de cariño que los sentimientos monárquicos , el amor á la 
patria y á la Reina , acababan de trazar en un inmenso espacio 
de tierra : del lado acá y del lado allá de los mares, entre mi- 
llares de pueblos y por millones de hombres. Todos los alicanti- 
nos , todos los baleares , todos los catalanes , todos los aragone- 
ses , todos los castellanos , y todos los españoles , hablan cop- 
currido á formar ese gran cuadro. 

El despecho con que ciertas gentes vieron frustrarse cuan- 
tas invenciones propalaron para que la Reina no realizara su 
constante deseo de visitar y conocer por si propia el espíritu 
que anima á las provincias , su estado de cultura y las nece- 
sidades de sus habitantes, había de dar algún fruto. Las 
doctrinas que diariamente esparcen los mismos que se apresu- 
ran á protestar de sus resultados cuando se traducen en hechos 
prácticos que pueden costar un suplicio ó un destierro ; los pa- 
negíricos que á todas horas se hacen de ciertos crímenes , ofre- 
ciendo una inmortalidad novelesca á sus repugnantes autores, 
produjeron sus frutos en el momento de pasar los Reyes por la 
Puerta del Sol. 

Afortunadamente , quiso la Providencia que el engendro de 
esas teorías fuese un aborto, y que el aspirante á la celebridad 
del regicidio no fuese un regicida. Un miserable criado de ser- 
vir, que , según propia confesión , no había podido sentar plaza 
de soldado por sus imperfecciones físicas , alzó un cachorrillo 
cuando pasaba la regia comitiva , disparó y rompió el pis- 
tón sin ipiñamar la pólvora. Por fortuna, volvemos á decir, aun- 
que esto hubiese sucedido habría sido lo mismo: el cachorrillo, 
comprado el día anterior por 26 reales , no estaba cargado con 
bala, ni siquiera tenia tacos. 

Los periódicos estuvieron unánimes en calificar este acto de 
demencia; y, con efecto, ¡qué mayor demencia que la completa 
perturbación de ideas de un criado joven, á quien su amo re- 
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prendía porque perdía el tiempo en deletrear escritos de doctri- 

« 

ñas avanzadas, que se arroja á cometer un atentado de esa na- 
turaleza ! 

En cuanto á S. M. la Reina , debemos decir que oyó la de- 
tonación, que vio al Teniente de Alcalde., Sr. Díaz Delgado, 
que en medio de la indignación y de la sorpresa producidas por 
aquel suceso, se apoderaba del reo, y sin embargo, ni mandó 
apresurar el paso del carruaje, ni dio la menor señal de sobre- 
salto. Mostró en esta ocasión el valor y la serenidad de que tan- 
tas muestras ha dado en ocasiones más graves , y pocos dias 
antes en el terrible accidente ocurrido á bordo de la fragata 
Princesa de Asturias, y que puso en verdadero peligro su pre- 
ciosa existencia- 
Pero Dios la conservó en aquella y en esta ocasión, como con- 
fiadamente esperamos que la proteja en los dias que resten de su 
glorioso reinado. 

Dios querrá indemnizarla de los azarosos años en que se me- 
ció su regia cuna, para que los pueblos que afianzaron la Corona 
de España en sus sienes, puedan proporcionarla nuevos dias de 
júbilo, como los que ha disfrutado en el viaje, verdaderamente 
triunfal , cuya Crónica damos por terminada en esta línea. 
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CAPÍTULO I, PÁG. 18. — Lifnosnas, regalos y gratificaciones. — Pbtb, no 
cansar al lector, repitiendo en cada una de las páginas de esta Crónica las constan- 
tes muestras que dieron los Reyes en todo el viaje de su infinita caridad y gene- 
rosa munificencia , hemos creido conveniente poner aquí un resumen general de 
las limosnas que por la Intendencia de la Real Casa se entregaron á los Gober- 
nadores de las provincias, para que atendiesen á las necesidades de sus adminis- 
trados, y de las que S. M. la Reina distribuyó por su propia mano en varios 
pueblos del tránsito. Asimismo nos ha parecido curioso el publicar las gratifica- 
ciones y los regalos con que SS. MM. se dignaron recompensar á las personas 
que tuvieron ocasión de prestar servicios especiales. En ambas noticias habrá 
alguna omisión , que no ha estado á nuestro alcance evitar , porque S. M. la 
Reina hizo algunas limosnas secretas , de que no podemos dar cuenta , y entre- 
gó personalmente algunas alhajas , de que no han podido darnos noticia las ofi- 
cinas de la Real Casa. 

Hé aquí la lista de las limosnas : 

RVN. 

Toledo.— A\ Gobernador civil de la provincia , para los pobres necesitados y en- 
fermos de los pueblos de la provincia, comprendidos en el tránsito de los Reyes. 20,000 

Ciudad Real.—A\ id. para id. id. . 30,000 

Albacete,— \á. id 73,000 

Alicante.— \d. id 80,000 

Palma de Mailorea —\á.\ó 200,000 

Ibiza y Formentera. —iá.iá U,000 

So/¿er.— Al Alcalde de la población, para id. id iO^OOO 

líenorca. — Al Subgobemador, pura id. id 80,000 

Barcelona.— k] Presidente <le la Sociedad de Amigos del País, para atenderá 

los premios que la misma distribuyó en presencia de S. M 40^000 

Suma y sigue 547,000 
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Rvii. 

Suma anterior 547,000 

Barcelona. — Al Gobernador civil . para la restauración del monasterio de Mont- 
serrat 60,000 

Id. —Al Presidente de la Corporación religiosa de dicbo monasterio. . . . . 20,000 
/(i.— Al Gobernador civil de Barcelona, para los conventos de religiosas, casas 

de beneGcencia, desempeño da alhajas y otros objetos 500,000 

Tarrasa.—W Alcalde primero constitucional, para los hospitales y personas ne- 
cesitadas 15,000 

Sabadell.—AX primer Teniente Alcalde, Presidente interino del Ayuntamiento 

constitucional , para id. id i 5,000 

£^tda.— Al Gobernador civil, para los pobres y establecimientos de beneficencia. 70,000 
Barcelona.— W Gobernador civil, para que los distribuyese entre los pueblos de 

la provincia que se hallan en el trayecto del ferro-carril recorrido por SS. MM . 20,000 
Zaragoza.~-A\ Gobernador civil , para los pobres y establecimientos de benefi- 
cencia 232,000 

CcUatayud. — Al Alcalde primero constitucional , para los poBires y estableci- 
mientos de beneficencia 40,000 

Zaragoza,— X\ Gobernador civil, para los pobres de los pueblos del tránsito. . 20,000 
Medinaceli.—K\ Alcalde primero constitucional , para casas de beneficencia y 

pobres 10,000 

Guada/o/ara.— Al Gobernador civil para id. id 40,000 

Jíocírid.— Al Gobernador civil de la provincia de Madrid , para los estableci- 
mientos de beneficencia y pobres de los pueblos de la provincia que recorre 

el ferro-carril 40,000 

Socorros particulares en todo el viaje 8,140 

Limosnas entregadas directamente por SS. MM. y los Principes 62,160 

Gratificaciones á la servidumbre de las casas en que se alojaron los Reyes, y á 
otras personas que prestaron servicios especiales 104,543 

Tüíal 1.803,843 



Alhajas. — \ la Virgen de Montserrat, un seviñé ó alfiler de gran tamaño , de brillantes y 
topacios , (le color de rosa, dibujo de hojas y cartones entrelazados , con cinco perillas y cua- 
tro chorros de brillantes, valuado en 80,000 Rvn. 

A nuestra Señora del Pilar de Zaragoza, otro alfiler enteramente igual al anterior, pero de 
más tamaño, valuado en 100,000 Rvn. 

Un copón de oro para la catedral de Palma. 

Una piliUa de id. para el Obispo. 

Un cáliz aiid. de Menorca. 

Otro id. á la iglesia de Montserrat. 

Otro id. al Obispo de Barcelona. 

Una pila con un crucifijo al Arzobispo de Tarragona. 

Un pectoral de oro y piedras preciosas al Arzobispo de Zaragoza. 

Un cáliz para el templo del Pilar, en nombre de S. A. R. la Infiínta Doña Concepción. 
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Un reloj y cadena de oro al apoderado de la Condesa de Villaleal , en Albacete. 

Otro id. id. á D. Francisco Oliver, del barrio de Sta. Catalina^ en Pidma. 

Una cadena de id. á D. Juan Rubert y de Solier. 

Cuatro joyas á las señoritas de Sancho, en Mahon. 

Otra al Alcalde del mismo ponto. 

Tres id. al Conde de Torre-Saura, en Cindadela. 

Otra al Sr. Turrull, de Sabadell. 

Id. al Presidente de la Exposición , en id. 

Un reloj con cadena y un par de pendientes á los dueños de la casa donde se hospedó S. M . 
en Bujaraloz. 

Un reloj con cadena al mayordomo de los Duques en Medínaceli. 

Otro al administrador de id. . 

Una pulsera y dos botones de camisa al administrador de la casa del Infantado, en Guada- 
lajara. 



capítulo IV, PÁG. 41. — Formaban parte de la regia comitiva , además de 
las personas que hemos nombrado, las siguientes : la camarista de la Infanta 
Doña Isabel , señorita Sorrondegui ; los caballerizos de campo , señores Ulibarri 
y Camacho ; el jefe de oficios , señor Pérez ; los monteros de cámara , señores 
Merino de Porras, Hadrazo , Fernandez Gil , y Fernandez Villa ; los oficiales de 
la Inspección , encargados del aposentamiento , señores García Ruiz , Mateos , y 
Domingüez; las encargadas del guardaropa de S. M. la Reina, señoras Beauve, 
Atorrasagasti , López, y Lemaire; el director de las reales mesas, señor Bergia; 
dos ugíeres de Cámara ; dos correos de caballerizas , y algunas otras personas 
de las dependencias indicadas. 

CAPtniLO X, PÁG. 96. —El monumento que ha de perpetuar la memoria 
de la visita de S. M. la Reina Doña Isabel 11 á la capital de Mallorca, se está cons- 
truyendo en la plaza de Mínimos , en el mismo punto en que S. M. se dignó co- 
locar la primera piedra. Esta plaza , que divide la parte alta y baja de la ciudad, 
es el punto de confluencia de las principales vias de comunicación. El muelle, el 
paseo de la Princesa , la moderna escalinata del Real Palacio y la hermosa calle 
de Santo Domingo, todas esas grandes arterias afluyen al punto indicado. 

El basamento del monumento , que como los demás cuerpos del mismo es 
de forma circular, estará dividido por cuatro anchas graderías , separadas entre 
sí por otros tantos zócalos macizos, sobre los cuales cuatro matronas representa- 
rán la Agricultura, la Marina, la Guerra y la Paz. Los mármoles de estos zócalos 
serán rojizos, extraídos de Sollerich, y los de las graderías de las canteras de Son 
Brondo, que, como hemos dicho en el capítulo citado, forman on anchas fajas 
los colores nacionales. 

El primer cuerpo, que se construirá con el mármol negro de Arta, formará cua- 
tro compartimientos, que, avanzando sobre cada uno de los zócalos de las gra- 
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derlas, dividirán la superficie vertical en cuatro fondos ó panos, de los <»ales el 
del cciitro contendrá la inscripción siguiente : 

Las Baleares, reconocidas por la regia trisita con que se dignó honrarlas S. M . 
la Reina Doña Isabel II en el afio MDCCCLX. El paño opuesto tendrá un bajo re- 
lieve de mármol blanco que representará la isla de Mallorca , y dos colaterales 
las de Menorca é Ibiza. 

El cuerpo segundo será de mármoles cenicientos, eitraidos de las canto^is de 
Andraix , con cuatro bajos relieves de mármol blanco, representando el desem- 
barco de S. M. la Reina, la fortaleza de la Mola, la telegrafía eléctrica, y los 
faros que iluminan las costas de la isla. 

Sobre este cuerpo se verán, formando el pedestal de la estatua de Isabel II oon 
que termina el monumento, los escudos de armas de los pueblos de las Islas, 
campeando en primer término el de la M. I. N. y L. ciudad de Palma. 

Finalmente, una verja de hierro con lujosos candelabros de gas cerrará el mo- 
numento, descansando sobre un pequeño zócalo de mármol de Binisalem. (Véase 
la lámina que representa el monumento, y de cuya ejecución está encalado su 
autor el arquitecto D. Antonio Sureda y Villalonga.) 



CANAL DE URGEL. 

Durante la permanencia de los Reyes en Barcelona se verificó un suceso nota- 
ble, y que no hemos consignado en esta Crónica por considerarle extraño al re- 
gio viaje , pero del cual no podemos dispensamos de hacer mención, siquiera sea 
por referencia, puesto que el cargo con que nos honrábamos á la inmediación de 
la Reina no nos permitió presenciar la ceremonia. Aludimos á la perforación del 
túnel de Mondar, en las colosales obras del canal de Urgel. Las dificultades que 
hasta entonces habian parecido insuperables, fueron hábilmente vencidas. 

Hé aqui los términos en que da cuenta de este importante suceso el aprecíable 
escritor Sr. Fajas y Ferrer en una de las interesantes cartas que con nK)tivo del 
viaje i*égio dirigía á la phensa de la habana : 

Esta colosal empresa , cuya historia tenga á la vista , fué concebida en tiempo de Garlos I 
(5.^^ de Altiuiania), continuada por Felipe 11, que la abandonó creyéndola impracticable. Em- 
prendida de nuevo por Felipe V, cuyo plan, abandonado como los anteriores, reapareció en 
i 749 , para sufrir igual suerte en el reinado de Fernando VI. Carlos III le resucitó en 1786, y 
le sucedió otro tanto, liastn que en 1816 se emprendió en el reinado de Fernando Vil un con- 
siderable trabajo científico, que dio por todo resultado la impresión del libro que á expensas 
de la Junta de Comercio de Barcelona se publicó en la imprenta de Agustin Roca, de cuyo vo- 
lumen extracto estos apuntes. Una Sociedad anónima creada de diez años acá con objeto de 
llevarla á cabo, la empezó en 1855. El dia 29 de Setiembre de 1860, por fín , bajo el reinado 
de Isabt'l II, el Ministro de Fomento, invitado por las Juntas Directiva y Constnictuora de las 
obras dol Canal de Urgd , y acompañado de varios convidados al efecto, y del ingeniero que 
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dirige aquellas , prendió por su propia mano fuego á cincuenta barrenos que destruyeron el 
último obstáculo que impedía la comunicación subterránea. La importancia de la operación 
que iba á tener lugar, y la gravedad del acto^ impusieron maquinalmente general silencio á 
la multitud. Trascurridos los preliminares para tan importante acto, se oyó la detonación; 
tras de esta otras , y el silencio sepulcral de millares de operarios, de otros tantos espectado- 
res curiosos , y del descatamento militar encargado de la custodia de los penados que se em- 
plean en aquellos trabajos, fué interrumpido por las ;:randes aclamaciones de júbilo que aque- 
lla numerosa multitud lanzaba á los aires al contestar al señor Ministro de Fomento, que, ab- 
sorto de haber sido el instrumento de una obra que ocupó por tantos siglos á tantos hombres 
eminentes sin resultado alguno^ conmovido por el buen éxito de la empresa que acababa de 
inaugurar, dio un fuerte grito de ; Viva la Reina ! ; La mecha temblaba en las manos del honi- 
bre bajo cuyos pies se estremecia la tierra ! K tan solemne acto sucedió un suntuoso banquete, 
al que asistieron , asi como á la perforación, las Autoridades de Lérida. En él hubo entusiastas 
brindis á la Dirección, á la Empresa constructora y al Gobierno actual, que tan visiblemente 
ha protegido la obra. Lacónicamente, pues de otro modo no me es posible, diré á V. que el 
canal recorre cerca de treinta leguas para ir á regar las inmensas llanuras de Urgel , de una 
extensión de cincuenta leguas cuadradas de tierra productiva, de cereales, viñedo y olivar. 
Ll túnel , cuya perforación acaba de hacerse, es de siete metros de luz, cinco mil de longitud 
y una profundidad máxima de ciento cincuenta metros, revestido de piedra y trabajado todo 
con admirable solidez. Otro dia daré más pormenores de esta obra colosal , digna del genio 
emprendedor que domina en la presente generación española ¡Gloria á Cataluña, que acaba 
de dar cima á una obra que en vano intentaron sus gloriosos antepasados ,. y cuyos esfuerzos 
para conseguir su realización han dejado atrás á los que hicieron los ilustres ministros D. Juan 
Martin Franquesa , el Cardenal de Molina, el Marqués de Werboom, el Marqués de Puerto 
Nuevo, D. Juan Gregorio de Muniani, el Marqués de la Ensenada, el Conde de Floridablanca. 
el Marqués de la Mina y cuantos hombres de Estado y científicos se ocuparon de esta colosal 
empresa , cuyos proyectos datan desde el reinado de Carlos I de España, en que se concibió, 
hasta el de Isabel II, en que se emprendió y llevó á cabo ! 
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